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ífdverfenoia  preliminar. 


El  presente  libro  debe  leerse  teniendo  a  la  vista  las  obras 
intituladas  Toledo  en  la  Mano,  por  don  Sixto  Ramón  Parro, 
y  G-uía  Artística  de  Toledo,  por  el  señor  Vizconde  de  Pa- 
lazuelos,  hoy  Conde  de  C  edil  lo.  Todo  lo  que  estos  autores  con- 
signan referente  a  las  Parroquias  y  no  se  menciona  ni  rectifica 
en  esta  mi  obra  es,  a  mi  juicio,  bien  dicho  y  pensado.  Aquellos 
datos  que  yo  no  considero  ex  actos,  van  corregidos  por  mi ',  y  todo 
lo  demás  que  esta  obra  contiene  es  completamente  nuevo  y  sacado 
de  los  archivos  parroquiales  acumulados  hoy  en  el  archivo 
diocesano . 

Dicho  lo  que  antecede,  sólo  tengo  que  consignar  mi  agra- 
decimiento a  los  señores  Cardenal  Guisasola  (q.  e.  p.  d.),  que 
me  autorizó  para  examinar  los  fondos  del  archivo  archiepisco- 
pal,  a  don  Ricardo  Sánchez  Hidalgo,  encargado  del  mismo,  y 
a  don  Ángel  Acevcdo  Juárez,  párroco  de  la  iglesia  mozárabe 
de  Santas  fusta  y  Rufina,  que  me  facilitó  el  estudio  del  archivo 
parroquial,  y,  por  último,  a  los  señores  suscritores,  cuya  lista 
va  al  final  de  este  libro,  y  que  me  dieron  los  medios  para  la  pu- 
blicación. 

V  basta  de  prólogo. 
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SAN   ANDRÉS 


Valiéndonos,  como  punto  de  partida,  para  estos  estudios,  del 
Toledo  en  la  mano  de  don  Sixto  Ramón  Parro,  y  de  la  Guía  ar- 
tístico-práctica  del  señor  Vizconde  de  Palazuelos,  hallamos  que 
esta  extinguida  parroquia  es  fundación  de  Alfonso  VI,  y  que  se 
dice  fué  antes  mezquita.  El  segundo  de  estos  beneméritos  histo- 
riadores afirma  que  en  1150  sufrió  un  incendio,  por  lo  que  fué  re- 
edificada en  el  siglo  XII,  y  en  el  XV  se  la  añadió  el  crucero.  Se 
fundan  para  darle  origen  árabe  en  dos  techitos  estalactiticos  que 
suponen  de  estuco  y  a  los  que  el  señor  Vizconde  les  asigna  la  res- 
petable antigüedad  de  los  finales  del  siglo  XI  o  principios  del  XII. 
Luego  veremos  que  no  hay  tal  antigüedad  ni  tal  musulmanismo. 

La  antigüedad  que  el  interesantísimo  edificio  pueda  tener  no 
es  fácil  conjeturarla  por  lo  que  queda.  Según  Parro,  en  el  pórtico 
había  inscripciones  árabes,  que  se  han  perdido,  y,  como  se  per- 
dieron, no  pueden  dar  ya  la  luz  que  de  su  lectura  brotaría  acaso. 
Reconstruido  todo  el  imafronte,  la  torre,  el  ábside  y  el  lado  de  la 
Epístola,  no  acusa  al  exterior  nada  antiguo  más  que  la  portada, 
que  era  muy  semejante  a  las  de  Santiago  del  Arrabal,  con  un 
ancho  festón  de  almocárabes  de  ladrillos  resaltados,  único  porme- 
nor que  queda  al  descubierto  entre  el  tejado  del  pórtico  y  el  tejado 
de  la  iglesia,  y  que  los  escritores  anteriores  no  vieron.  Es  probable 
que  la  portada  esté  completa  debajo  del  enlucido  del  pórtico.  Todo 
a  lo  largo  de  la  nave  hay  una  fila  de  canecillos  de  ladrillo,  de  frente 
cóncavo,  análagos  a  los  de  todos  los  templos  toledanos  medioeva- 
les. Esto  puede  ser  de  fines  del  XIII  o  de  los  primeros  años  del  XIV, 
después  no,  por  lo  que  diremos  más  adelante.  Penetrando  en  el 
interior,  hallamos  una  iglesia  greco  romana  de  tres  naves,  y  ai 
lado  izquierdo  de  la  puerta  una  fachada  sepulcral  mudejar,  muy 
rota,  pero  muy  bella.  Está  flanqueada  por  dos  columnas,  cuyos  fus- 
tes son  formados  por  trozos  de  columnas  árabes,  con  una  inscrip- 
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ción  en  uno.  La  tumba,  que  era  de  piedra  caliza,  está  roja  y  des- 
pojada de  los  restos.  Por  encima  hay  el  hueco  de  una  inscripción. 
No  nos  detenemos  a  describirla,  porque  ya  lo  ha  hecho  muy  bien 
don  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  en  su  obra  monumental  sobre 
Toledo.  Lo  que  sí  diremos  es  que  la  lápida  que  allí  faltaba  se  veía 
puesta  en  el  presbiterio  sobre  una  de  las  tumbas  de  los  Rojas,  y 
hace  poco  tiempo  se  ha  trasladado  al  lugar  donde  antes  estuvo  y 
al  que  ajusta  perfectamente.  Esta  inscripción  es  de  un  Alfonso  Pé- 
rez, hombre  de  armas,  que  murió  en  29  de  octubre  de  la  era  de 
1344  (1306  de  J.  C).  Este  dato  comprueba  lo  que  decimos  antes, 
de  que  la  portada  de  al  lado  no  podía  ser  posterior  a  los  primeros 
años  del  siglo  XIV.  Ahora  bien,  con  estos  datos  debemos  suponer 
que  toda  la  iglesia  obedecería  al  mismo  carácter  románico  o  mude- 
jar de  ladrillo  de  sus  compañeras  toledanas,  y  era  pequeña  porque 
no  llegaba  más  que  hasta  donde  empieza  ahora  la  capilla  mayor. 
Allí  estaba  la  capilla  mayor  y  a  sus  lados  las  laterales,  destruidas 
las  tres  para  dar  paso  a  la  de  la  Epifanía,  de  que  hablaremos 
después. 

La  reforma  total  de  la  iglesia  no  se  hizo,  como  suponen  los 
escritores  citados,  en  el  siglo  XVIII.  Se  empezó  en  1630,  y  la  con- 
trató a  30  de  junio  Francisco  de  Espinosa,  maestro  alarife  y  arqui- 
tecto de  la  catedral,  ante  el  escribano  Antonio  Berutto  (1).  El  cura 
se  llamaba  Lie.  Pedro  Domínguez  Machuca,  que  debió  morir  en 
1634,  pues  las  cuentas  posteriores  son  del  Lie.  Antonio  Díaz  Sán- 
chez. Duraron  las  obras  hasta  1637,  en  que  blanquearon  el  portal 
y  la  nave  de  San  Andrés,  retejaron  las  cubiertas,  limpiaron  los  ca- 
maranchones y  toda  la  iglesia  y  aderezaron  el  San  Cristóbal.  Se 
pusieron  las  seis  columnas  y  dos  medias  que  hoy  sostienen  las  na- 
ves y  que  labraron  en  Ventas  con  Peña  Aguilera  Simón  de  Mon- 
toya  y  su  hijo  Manuel,  que  las  ajustaron  y  contrataron  por  escritura 
pública,  pero  como  los  Montoyas  muriesen  antes  de  acabar  las  dos 
medias,  las  hizo  Juan  de  Andía.  Después  se  añadieron  otras  dos 
medias  columnas  con  sus  basas  y  capiteles,  que  se  pusieron  a  la 
parte  de  la  capilla  mayor,  y  que  labraron,  también  en  las  Ven- 
tas, Alonso  Sánchez  y  Pedro  Calderón,  vecinos  de  este  pueblo. 


(1)     Libio  de  cuentas  de  fábrica,  que  empieza  en  1625.  Archivo  dioce- 
sano. 
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En  el  ano  de  1637  se  pusieron  también  las  dos  pilas  para  el  agua 
bendita,  que  hicieron  Lucas  de  Villa  y  Juan  de  la  Fuente;  y  José 
Labra,  vidriero  de  la  catedral,  hizo  una  vidriera  con  red  de  hierro. 
Los  pagos  de  este  año  los  hizo  Francisco  Espinosa  el  mozo,  porque 
su  padre  había  muerto. 

Tres  años  después,  en  1640,  se  le  pagaron  a  Esteban  López, 
maestro  carpintero,  las  puertas  de  la  principal,  que  se  hicieron 
nuevas,  y  a  Alonso  de  Zamora,  autor  de  la  reja  de  la  puerta  de 
los  Leones  de  la  Catedral,  los  herrajes  de  las  puertas  que  llevaron 
282  clavos.  Hizo  también  los  quicios  altos  y  bajos,  la  cerradura  y 
la  falleba.  Esta  puerta  principal  no  existe.  En  la  de  los  escalones, 
es  decir,  la  actual,  se  hizo  un  reparo  grande  en  1655,  poniéndola 
una  viga  de  26  pies  de  largo,  y  uno  y  medio  de  espesor,  que  labró 
Pedro  Sánchez,  maestro  de  carpintería,  y  asentó  el  de  albañilería 
Pablo  Gales,  y  es  probable  sea  la  que  actualmente  recibe  el  techo 
del  pórtico,  que  no  se  construyó  entonces,  porque  las  columnillas 
que  le  sostienen  tienen  trazas  de  ser  de  la  época  de  la  capilla 
mayor.  Las  cruces  de  mármol  que  están  sobre  las  pilas  del  agua 
bendita,  no  se  pusieron  hasta  1650.  En  la  torre  se  hizo  un  reparo 
en  1663,  bajo  la  dirección  del  maestro  de  albañilería  Juan  de  la 
Cruz,  y  en  10  de  julio  de  1759  se  hace  constar  en  las  cuentas  de. 
fábrica  haberse  compuesto  el  chapitel  por  los  maestros  de  car- 
pintería y  albañilería  Francisco  Romero  y  Francisco  García.  Otro 
reparo  en  el  chapitel  se  hizo  en  1784  por  Francisco  Ruano  Calvo 
y  Juan  de  Ribera. 

Me  parece  estar  claro  que  las  obras  de  transformación  de  la 
iglesia  se  hicieron  en  el  siglo  XVII  y  no  en  el  XVIII,  como  se  ase- 
guraba por  otros,  pues,  si  bien  en  1756  se  hicieron  grandes  re- 
paros, no  fueron  de  transformación,  sino  de  decorado,  en  los  que 
intervinieron  los  maestros  de  albañilería  Francisco  García,  José 
Díaz  y  Francisco  Rodríguez;  de  cerrajería  José  Martínez,  Gabriel 
Romero  y  Juan  de  Arroyo;  de  carpintería  Esteban  Mazarracín,  y 
de  vidriería  Judas  Moreno  y  José  de  Guevara.  Las  obras  del  siglo 
XVII  no  alcanzaron  a  las  capillas  absidentes  de  los  lados  ni  a  las 
de  la  Virgen  de  la  Paz,  y  de  los  Lagartos,  ni  a  la  Sacristía,  de  las 
que  hablaremos  más  adelante. 

No  en  el  siglo  XV,  como  dice  el  señor  Vizconde  de  Pala- 
zuelos,  sino  en  el  primer  tercio  del  XVI,  sufrió  esta  iglesia  la  gran 
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transformación  que  le  dio  la  importancia  que  hoy  tiene,  con  la 
construcción  de  la  capilla  de  la  Epifanía  que  sustituyó  a  la  ca- 
pilla mayor  antigua  y  casi  duplicó  el  ámbito  del  templo.  Ocurrió 
esto  de  la  manera  siguiente: 

Uno  de  los  hombres  más  notables  que  ha  producido  Toledo, 
fué  don  Francisco  de  Rojas,  Caballero  de  la  Orden  de  Calatrava 
y  su  Comendador  de  Almodóvar  del  Campo  y  Azequia,  que  sirvió 
a  los  Reyes  Católicos,  primero  en  la  guerra  con  Portugal,  después 
en  las  de  Granada,  asistiendo  a  la  toma  de  Loja,  y  más  tarde  de 
Embajador  en  Roma  desde  1488  a  91,  en  Bretaña,  en  Alemania  en 
1493,  y  segunda  vez  en  Roma  desde  1498.  No  hay  para  qué  hacer 
biografía  de  este  celebérrimo  personaje,  porque  ya  lo  hizo  el  aca- 
démico de  la  Historia  señor  Rodríguez  Villa  en  1896,  con  el  título 
de  don  Francisco  de  Rojas,  Embajador  de  los  Reyes  Cotólicos. 
Noticias  biográficas  y  documentos  históricos.  Nosotros  solo 
hablaremos  de  él,  como  fundador  de  la  capilla  de  la  Epifanía  en 
San  Andrés.  No  se  sabe  a  punto  fijo  cuándo  nació  en  él  la  idea  de 
la  fundación;  probablemente  sería  cuando  su  segunda  Embajada 
de  Roma.  El  propósito  fué  dar  sepultura  honrada  a  sus  padres 
Alonso  Cáceres  de  Escobar  y  doña  Mariana  de  Rojas.  El  padre 
era  santiaguista  Comendador  del  Campo  de  Criptana,  alcaide  del 
Castillo  de'Consuegra,  y  sirviendo  a  Enrique  IV.  vino  a  Toledo, 
donde  se  casó.  Otorgó  testamento  en  1475.  y  en  este  año  moriría. 
Probablemente  la  circunstancia  de  ser  santiaguista  el  padre,  debió 
influir  para  que  don  Francisco  proyectase  la  capilla  «en  el  monas- 
terio de  Santa  Fee  desta  cibdad  de  Toledo  (1),  y  para  ello  hizo  las 
trazas  y  condiciones  Antón  Egas.  que  suponemos  sería  el  construc- 
tor de  la  capilla  de  la  Epifanía,  pero  modificadas,  porque  las  dc 
Santa  Fe  comprendían  la  capilla,  el  cuerpo  de  la  iglesia  y  el  coro. 
No  sabemos  por  qué  se  abandonó  aquel  proyecto,  y  se  pensó  en 
la  parroquia  de  San  Andrés.  Lo  cierto  es  que  en  1501 ,  estaba  he- 
cha la  fundación,  pero  no  solo  no  estaba  edificada  la  capilla,  sino 
ni  aun  empezada,  y  aseguramos  esto  por  que  en  ese  año  dio  el 


(1)  Noticias  históricas  y  genealógicas  de  los  Estados  de  Montijo  y 
Tcba;  las  publica  el  Duque  de  Berwik  y  de  Alba.  Madrid  1915.— En  gran 
folio,  edición  muy  lujosa.   Pág.  73,  documento  sin  fecha,  letra  del  s.  XV. 
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papa  Alejandro  VI,  dos  bulas  de  indulgencias  a  los  que  rezaren  en 
ella  (1).  Más  adelante  hablaremos  de  estas  y  otras  bulas. 

El  encargado  de  realizar  las  obras  fué  Alonso  de  Escobar  y 
Rojas,  Caballero  de  Santiago,  Comendador  de  Guaca  y  regidor 
de  Toledo,  hermano  de  don  Francisco  (2),  y  que  en  14  de  mayo 
de  1514  fué  autorizado  por  el  Rey  para  pasarse  a  la  Orden  de 
Calatrava  y  por  carta  incompleta  fechada  en  15  de  octubre  de 
1503  (3),  sabemos  que  el  autor  de  la  carta,  el  Comendador  Esco- 
bar y  Alonso  de  Sosa,  se  juntaron  a  examinar  el  lugar  escogido 
para  hacer  la  capilla,  que  no  era  el  que  ahora  ocupa,  «sino  muy  a 
tras  mano  de  la  iglesia»,  y  opinaron  «que  para  hacer  una  capilla 
que  tanto  ha  de  costar  y  que  ha  de  ser  muy  bien  dotada,  que  sera 
gran  defecto  hacerse  allí,  y  pareciónos  muy  mejor  lugar...  que  se 
hiciere  en  el  artar  mayor,  comprando  una  casa  que  esta  delante 
del,  la  que  se  compro».  Dieron  por  ella  62.072  mrs.  y  añade: 
«Es  ventajoso  el  cambio  de  lo  que  v.  md.  escribió,  aunque  no 
tenga  pasadizo  desde  la  casa  a  la  iglesia».  Para  comenzar  la  obra 
el  que  habla,  que  no  se  sabe  quién  es,  dio  al  Comendador  Escobar 
100.000  mrs.  Alonso  de  Escobar,  quedaba  haciendo  la  traza  para 
enviársela  al  Embajador.  No  sabemos  si  la  casa  comprada  es  la 
misma  o  es  otra  a  la  que  se  refiere  la  concordia  hecha  entre  el 
cura  de  San  Andrés  y  Alonso  de  Escobar  a  nombre  del  fundador 
en  7  de  enero  de  1504  ante  el  escribano  Francisco  Hernández  (4), 
en  la  que  hallamos  las  siguientes  interesantísimas  noticias. 

«Por  cuanto  la  iglesia  de  San  Andrés  era  estrecha  para  el 
gran  número  de  parroquianos  que  tenia,  y  siendo  necesario  alar- 
garla por  la  parte  de  hacia  el  altar  mayor  de  dicha  iglesia  para  lo 
que  era  preciso  comprar,  unas  casas  contiguas  a  ella,  a  las  espal- 
das del  dicho  altar  mayor,  para  con  ellas  hacer  una  capilla  grande 
para  que  sea  coro  principal  donde  está  el  altar  mayor,  por  tanto  el 
dicho  señor  Embajador  y  en  su  nombre  Alonso  de  Escobar  se 
obligó  a  comprar  las  dichas  casas  contiguas  a  la  dicha  iglesia 


(1)  «Libro  Becerro  de  la  Iltre.  Cap.a  de  la  Sta  Epiphania»,  folio  234. 

(2)  Carta  del  Rey  a  don  Francisco  de  Rojas,  pág.  93  de  las  «Noticias» 
del  Duque  de  Alba. 

(3)  La  misma  obra,  pág.  73. 

(4)  Núm.  20  del  libro  Becerro- 
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junto  con  las  espaldas  del  dicho  altar  mayor,  las  cuales  eran  tribu- 
tarias a  la  cofradía  y  cofrades  de  la  Santa  Caridad,  que  también 
había  de  redimir,  la  cual  dicha  capilla  había  de  reedificar  con  37 
pies  de  hueco  y  de  largo:  y  de  ancho  50  pies  poco  más  o  menos, 
con  el  altura  correspondiente,  la  cual  ha  de  empezar  desde  el  arco 
postrero  que  está  entre  las  dos  capillas,  la  una  del  doctor  Antón 
Martínez  de  Lillo.  y  la  otra  de  los  herederos  del  jurado  Juan  Se- 
rrano, y  que  se  edifique  la  dicha  capilla  y  coro,  metiendo  en  ella 
el  choro  con  el  rebestuario  que  tenía  dicha  iglesia  para  que  ponga 
dentro  en  la  dicha  capilla,  decentemente  el  Santísimo  Sacramento 
y  que  la  dicha  capilla,  se  ha  de  hacer  de  la  misma  anchura  largura 
y  altura  de  cimientos  de  cal  y  canto,  con  sus  botareles  labrados  de 
parte  de  afuera  de  piedra  berroqueña,  con  diez  pilares  con  sus 
basamentos  ricos,  con  su  letrero  rico;  y  que  dicha  capilla  sea,  que 
haga  de  forma  que  dicho  Comendador  pueda  poner  rejas  en  sus 
puertas  y  que  el  susodicho  y  sus  herederos  y  sucesores,  después 
de  él,  tengan  el  patronazgo  de  la  dicha  capilla  y  coro,  y  puedan 
también  dotar  en  ella  las  capellanías  que  quisieren,  y  por  bien  tu- 
vieren así  perpetuas  como  a  su  voluntad  removibles  según,  y  como 
el  dicho  señor  Francisco  de  Rojas  y  sus  subcesores  las  ordena- 
ren...» *y  que  el  dicho  señor  Comendador,  y  sus  herederos  y  sub- 
cesores después  de  él  se  puedan  sepultar,  y  sepulten  en  la  dicha 
capilla  coro,  y  otros  cualesquier  cuerpos  que  dicho  señor  quisiere 
o  el  que  por  tiempo  fuere  patrono  de  la  dicha  capilla  coro,  y  pue- 
dan hacer  en  las  sepulturas  los  bultos,  y  lucillos  que  quisieren,  y 
por  bien  tuvieren  a  disposición  de  dicho  señor  Comendador  o  del 
Patrón  o  Patronos  de  la  dicha  capilla,  de  calidad  que  delante  del 
altar  mayor,  no  haya  más  de  dos  bultos,  y  que  éstos  no  tengan 
más  altura  de  la  que  tuviere  la  grada  de  encima  del  altar  mayor 
que  haga  faz  con  ella  y  que  la  dicha  grada  sea  de  la  altura  que 
dicho  señor  Comendador  quisiere  y  que  no  se  puedan  poner  ni 
pongan  otras  armas  ni  insignias  algunas  en  la  dicha  capilla  salvo 
las  que  quisiere  el  dicho  señor  Comendador  Francisco  de  Rojas,  y 
los  patronos  de  dicha  capilla  coro,  y  que  asimismo  no  se  puedan 
sepultar  ni  sepulten  en  ningún  tiempo  en  ella  otros  cuerpos  que  los 
que  dichos  patronos  quisieren,  y  que  si  algunas  sepulturas  hubie- 
re, y  se  hallaren  en  el  coro  y  rebestuario  de  la  dicha  iglesia  el  cura 
y  mayordomo  de  ellas  traspase  los  cuerpos  que  allí  estuvieren  con 
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sus  piedras  a  otra  parte.  Que  dicho  señor  Comendador  pueda 
hacer,  y  haga  un  pasadizo  desde  su  casa  que  venga  por  alto  a  dar 
al  claustro  (pidiendo  licencia  a  quien  se  la  pudiera  dar)  para  poder 
venir  a  oir  misas,  y  a  los  demás  oficios  divinos;  las  cuales  dichas 
condiciones  ambas  las  dichas  partes  se  obligaron  a  cumplir  bajo  de 
la  pena  de  mil  castellanos  de  oro  del  justo  precio » 

Hecho  este  pacto,  dio  licencia  la  ciudad  al  Comendador  Alon- 
so de  Escobar  para  edificar,  «tomando  para  ello  el  sitio  y  cobertizo 
que  estaba  contiguo  a  la  dicha  parroquia,  dejando  el  expresado 

Alonso  de  Escobar  calle  para  el  paso  común  de  dicha  ciudad >, 

cuyo  documento  se  extendió  a  2  de  mayo  de  1504,  ante  Juan 
Suárez,  escribano  mayor  del  Ayuntamiento  (1). 

Enseguida  debieron  empezarse  las  obras,  pero  ya  concluidas, 
seguramente  faltó  terreno  para  alguna  ampliación  o  dependencia 
de  la  capilla  o  para  el  pasadizo  a  las  casas  del  Embajador,  puesto 
que  en  10  de  enero  de  1517  hubo  nueva  concordia  entre  el  cura  y 
«el  señor  Francisco  de  Escobar,  en  nombre  del  señor  don  Fran- 
cisco de  Rojas,  embajador  en  Corte  Romana,  sobre  y  en  razón  de 
alargar  la  iglesia,  haciendo  capilla  mayor  en  ella,  de  donde  había 
de  ser  patrono  dicho  señor  embajador  y  sus  herederos  y  subceso- 
res;  comprando  para  ello  unas  casas  contiguas  a  dicha  parro- 
quia  »,  extendiéndose  la  escritura  ante  el  escribano  Juan  de 

Vara  (2). 

Don  Francisco  de  Rojas,  por  Bula  de  Julio  II  de  1503,  recibió 
facultades  para  la  erección  y  fundación  de  la  capilla  de  la  Epifa- 
nía, en  reservación  de  300  ducados  en  los  beneficios  para  Su  San- 
tidad, y  por  cinco  Bulas  de  1503,  1505  y  1506,  fué  nombrado  juez 
conservador  de  la  capilla  el  famoso  Obispo  de  Ávila  don  Francisco 
Ruiz,  y  éste  hizo  subdelegación,  que  fué  aprobada,  en  el  Comen- 
dador de  la  Merced,  Ministro  de  la  Santísima  Trinidad  Calzada  y 
en  el  prior  del  Carmen  Calzado  de  Toledo,  que  quedaron  encar- 

(1)  Libro  Becerro.  Documento  núm.  1. 

(2)  Becerro  núm.  8.  -  Xo  sabemos  si  este  Francisco  de  Escobar  es  equi- 
vocación, debiendo  decir  Alonso,  o  es  otra  persona.  Lo  probable  es  que  sea 
error,  pues  Alonso  de  Escobar  sobrevivió  a  su  hermano  el  embajador  y  en 
unión  de  su  otro  hermano  Juan  de  Rojas  sostuvo  pleito  con  la  capilla  sobre 
partición  de  los  bienes  del  Embajador  en  1523,  que  terminó  por  sentencia 
del  Prior  de  la  Sisla,  según  documento  núm.  10  del  libro  Becerro. 
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gados  de  defender  y  amparar  la  capilla  de  pleitos,  causas  y  co- 
branza de  rentas  (1).  El  mismo  don  Francisco  de  Rojas,  en  Roma, 
a  14  de  mayo  de  1504,  ante  el  notario  apostólico  Rodrigo  López, 
instituyó  la  capellanía  mayor  y  nombró  a  Andrés  Martínez,  quien 
en  15  de  mayo  otorgó  poderes  para  su  toma  de  posesión  (2). 

¿Quiénes  fueron  los  artífices  que  ejecutaron  las  obras?  No  es 
fácil  determinarlo,  pero  teniendo  en  cuenta  que  Antón  Egas  fué  el 
autor  de  las  trazas  para  la  obra  proyectada  en  Santa  Fe,  como 
queda  dicho,  es  de  presumir  que  éste  fuese  el  arquitecto  de  la  de 
San  Andrés,  y  como  entre  1503  y  1506  el  Embajador,  por  medio 
de  su  hermano,  hacía  obras  en  una  población  que  no  era  Toledo, 
tal  vez  Almodóvar,  y  se  sabe  los  artistas  a  quien  ocupaba,  es  de  su- 
poner que  fuesen  los  mismos  para  Toledo,  y  en  ese  caso,  actuaron 
de  arquitectos  Juan  de  Baeza,  vecino  de  Valdepeñas,  maestre  En- 
rique, que  debe  ser  uno  de  los  Egas,  y  Pedro  de  Toledo;  como 
pintor,  uno  de  los  Villoldo,  que  se  sabe  seguramente  fué  quien 
pintó  las  filateras  y  las  doró  y  plateó.  Las  vidrieras  las  hicieron  el 
maestro  Troya  y  Antón  de  Borgoña,  y  finalmente,  la  reja  que  ce- 
rraba el  arco  principal  de  la  capilla,  la  forjó  Juan  Francés,  en  1516, 
y  como  éste  hubiese  enfermado,  en  Yepes,  de  intermitentes,  te- 
niéndose que  detener  Veinte  días  y  quedando  cuartanario,  vino  a 
acabarla  un  maestro  Guillermo,  que  puede  ser  Guillermo  de  Er- 
venat  (5).  Respecto  a  los  retablos,  sabemos  que  Villoldo  pintó  el 
altar  a  más  de  las  filateras,  y  es  más  que  probable  que  fuese  uno 
de  los  pintores  de  los  retablos  en  unión  de  Juan  de  Borgoña,  cuya 
mano  se  ve  muy  clara  en  algunos  de  los  recuadros  del  retablo 
mayor  (4). 

La  obra  se  hizo  independientemente  de  la  parroquia,  es  decir, 
sin  entrar  en  ella,  para  que  no  se  perturbase  el  culto  divino,  y 
cuando  estuvo  terminada,  se  rompieron  los  muros  de  la  iglesia  y 
se  pusieron  en  comunicación  lo  viejo  y  lo  nuevo.  Esto  no  está  es- 
crito en  ninguna  parte,  pero  lo  dice  el  edificio,  porque  si  se  hubiese 
hecho  de  otra  manera,  no  hubiese  habido  el  error  que  se  advierte1 


(1)  Becerro,  folio  244.— Cajón  9. 

(2)  Becerro,  folio  245. 

(3)  Documentos  publicados  por  el  Duque  de  Alba,  págs.  74  y  75. 

(4)  Borgoña  era  mayordomo  de  fábrica  de  San  Andrés  en  1516,  según 
un  pleito  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  parroquia. 
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a  simple  vista,  y  consiste  en  que  el  eje  de  la  capilla  y  la  nave  cen- 
tral forman  un  ángulo  en  donde  ambas  edificaciones  se  unen,  es 
decir,  que  el  arquitecto  de  la  capilla  sufrió  un  error  de  orientación 
que  no  advirtió  hasta  que  rompió  el  muro  divisorio.  El  mismo  error 
se  nota  en  los  arcos  que  unen  la  capilia  mayor  con  los  laterales 
que  dejaron  de  ser  absidales,  y  en  los  que  aún  duran  los  techos  es- 
talacticos  de  que  antes  hablamos,  que  deben  ser  de  este  tiempo 
o  quizás  posteriores,  y  los  sepulcros  del  doctor  Antón  Martínez  de 
Lillo  y  del  jurado  Juan  Serrano,  también  acaso  renovados,  pues  en 
el  del  lado  del  Evangelio,  la  decoración  que  presenta  es  de  franco 
renacimiento. 

El  patronato  de  la  capilla,  según  la  voluntad  del  fundador,  ex- 
presada en  escritura  otorgada  en  Valladolid  a  21  de  julio  de  1515, 
ante  Fernando  Rodríguez  de  Canales,  escribano  de  Toledo,  fué  del 
mayorazgo  de  Móstoles  que  don  Francisco  de  Rojas  fundó  ese  día 
en  favor  de  su  hermano  don  Juan  de  Rojas,  y  en  esta  fundación 
se  obligaba  a  los  poseedores  a  hacer  en  la  capilla  de  la  Epifanía 
un  aniversario  el  día  de  San  Juan  anteportan-latina,  por  las  ánimas 
de  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  y  otros  tres  los  días  de 
Santiago,  San  Bernardo  y  San  Benito,  y  octava  de  todos  Santos. 
Por  la  escritura  de  que  hablamos,  se  le  encarga  a  los  capellanes  el 
cumplimiento,  y  se  les  señalan  para  ello  6.800  mrs.  de  dotación  y 
4.800  para  la  fábrica.  Respecto  a  la  primera  de  las  fiestas  citadas, 
dice  don  Francisco  que  se  rece  a  San  Juan  ante  portan-latina  «a 
quien  sus  Altezas  fueron  e  son  mucho  devotos^  y  que  se  haga 
«desde  el  dia  que  la  dicha  nuestra  capilla  fuese  acabada  de  las 
obras  expuestas,  e  puestas  las  tejas  e  retablo  e  instituidas  las  ca- 
pellanías e  se  celebren  en  ella  los  oficios  divinos...  >  (1).  Los  otros 
tres  aniversarios  son  por  sus  padres  y  hermamos.  Por  otra  cláusula 
de  la  fundación  «manda  para  su  capilla  de  la  epifanía  los  cuerpos 
de  los  señores  sus  padres,  encargándolo  a  el  señor  Comendador 
Alonso  de  Escobar  su  hermano  e  Francisco  de  Rojas  su  sobrino 
(2)  en  quien  fundó  su  primer  mayorazgo  de  Layos  e  no  hacien- 


(1)  Archivo  de  San  Andrés.— Libro   de  copias   y  repartimiento  de 
diezmos.  — Capilla  de  la  Epifanía. 

(2)  Hijo   de   don  Juan  de   Rojas  y  su  sucesor  en   el  mayorazgo  de 
Móstoles. 


— [  16 

dolo,  lo  encargo  a  el  dicho  señor  Juan  de  Rojas  su  hermano  en 
quien  fundo  su  segundo  mayorazgo»  (1).  Trasladados  a  la  capilla 
los  cuerpos  de  sus  padres,  encarga  a  don  Juan  de  Rojas  la  fiesta  de 
todos  Santos,  ijue  «cada  un  año  cubran  las  sepulturas  de  los  dichos 
señores  e  suya  a  vísperas  e  misa  poniendo  seis  hachas  de  cera  sobre 
las  sepulturas  de  los  dichos  señores  sus  padres  e  cuatro  sobre  la 
suya  que  ardan  a  los  oficios  de  dichos  tres  días  con  ofrenda  de 
cuatro  canastillos  de  pan  que  en  cada  un  dia  haya  doce  panecillos 
de  a  libra  e  quatro  picheles  cada  uno  con  una  azumbre  de  Vino  e 
con  una  misa  de  requien  rezada  en  cada  una  de  dichas  octavas  de 
Todos  Santos  e  finados  con  responso  sobre  su  sepoltura»,  so  pena 
de  3.000  mrs.  «para  ornamentos  e  cálices  e  libros  e  otras  cosas 
necesarias  para  la  capilla... ^ 

Sobre  el  cumplimiento  de  estas  memorias  hubo  desacuerdo 
entre  los  patronos  y  los  capellanes,  que  se  resolvió  por  concordia 
de  30  de  julio  de  1525,  ante  Rodrigo  Maldonado,  escribano  y  ca- 
pellán de  la  capilla,  y  entre  «los  magníficos  señores  el  Comen- 
dador Alonso  de  Escobar  e  el  Sr.  Juan  de  Rojas  su  hermano  y  el 
venerable  señor  Pedro  Gracian  de  la  Torre  capellán  mayor  de  la 
Epifanía»,  y  los  Venerables  Capellanes  Diego  Martínez  de  Victo- 
ria, Francisco  Ortiz,  Hernán  Pérez  de  Ualbo  Antón  de  Reguera,  el 
bachiller  Cristóbal  del  Campo  y  el  bachiller  Lorenzana  por  la  que 
los  primeros  se  obligan  a  dar  a  los  capellanes  20  reales  de  plata 
por  cada  aniversario  o  sea  80  reales  por  todos  al  año. 

Para  el  funcionamiento  de  la  capilla  y  capellanías  se  hicieron 
constituciones  en  1555,  1565,  1586  y  1590,  que  no  hemos  visto  y 
después  en  1628,  a  28  de  julio  (2),  concertándolas  entre  el  señor 
don  Pedro  Niño  de  Rojas  conde  Mora  señor  de  la  villa  de  Layos. 
patrono  de  la  capilla  de  la  Santa  Epiphania  que  en  la  Parroquial  de 
San  Andrés  de  Toledo  dotó  y  fundo  don  Francisco  de  Rojas  Emba- 
jador que  fue  de  los  SS  Reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  co- 
mendador de  las  encomiendas  de  Almodovar  del  campo  y  acequia 
de  la  orden  de  CalatraVa»,  y  los  capellanes.  Excusado  es  decir  lo 
interesante  que  son  en  estas  Constituciones  para  quien  se  proponga 


(1)  De  Móstoles. 

(2)  Archivo. 
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estudiar  la  organización  de  estas  instituciones  pero  a  nosotros  sólo 
nos  interesa  lo  que  copiamos  a  continuación: 

«Constitución  VI. — ítem  ordenamos  que  en  la  dicha  capilla  se 
puedan  sepultar  los  señores  Patrón  de  la  Capp.a  que  agora  es  o 
por  tiempo  fuere,  y  sus  parientes  por  vía  Recta  o  trasversal  de  ba- 
rones o  hembras.  =y  si  los  huesos  de  los  otros  sus  hermanos  y  so- 
brinos que  ansi  fueren  difuntos  quisieren  trasladar  a  la  dicha  capilla 
que  lo  puedan  hacer,  contando  que  ninguno  dellos  se  puedan  se- 
pultar en  el  pavimento  de  la  dicha  capilla  ni  puedan  poner  en  ella 
piedra  de  sepulturas,  ni  bultos,  ni  otras  armas  sino  las  que  agora 
están  puestas  en  la  dicha  capilla,  salvo  que  si  quisieren  ser  sepul- 
tados en  la  dicha  capilla  sea  dentro  de  la  bóveda  della  a  donde 
están  los  guesos  del  señor  don  Francisco  de  Rojas  Primer  fundador 
y  dotador  della,  y  de  los  señores  sus  padres  que  en  gloria  sean  y 
no  en  otra  manera. =Pero  queremos  que  si  el  señor  Patrón  que 
agora  es  o  fuere  quisiere  alzar  bulto  en  los  enterramientos  que 
están  en  las  paredes  de  la  dicha  capilla  (dejando  el  primero  questa 
al  altar  de  nuestra  Señora  de  Sant  Bernardo  y  el  primero  questa  de 
la  otra  parte  al  altar  de  Sant  Ildefonso)  el  cual  queda  reservado  para 
hacer  el  bulto  del  dicho  señor  Don  Francisco  de  Rojas  Primero 
conditor  de  la  dicha  capilla,  que  puedan  en  los  otros  cuatro  enterra- 
mientos que  restan  alzar  bulto,  como  fuese  la  voluntad  del  Sr. 
Patrón  que  es  agora  y  de  el  que  adelante  fuere  para  si  o  para  quien 
y  cada  uno  dellos  quisiere». 

«Constitución  XXXI.  Aniversarios  de  mayor  y  en  que  días 
sean  de  hacer». 

«...  16 de  febrero  por  el  Sr.  Embajador  que  fue  el  día  que  fa- 
llecio>. 

«Constitución  Cuj.— ítem  ordenamos  que  en  cada  Vn  año  per- 
petuamente, el  dia  de  la  limpia  Concepción  de  nra.  Señora  que  es 
a  ocho  de  diziembre,  se  den. a  los  Sr.  Patrón  tres  pares  de  guantes 
y  auiendo  patrono  otros  tres,  y  no  hauiendo  no,  y  a  cada  uno  de 
los  SS  capellanes  un  par,  y  al  sochantre,  sacristán,  tañedor  escri- 
bano publico  de  la  Capilla,  receptor  de  mayor,  a  cada  uno  un  par 
todos  de  Cordobán... 

Estas  Constituciones  se  hicieron  mediante  bula  de  Cle- 
mente VII,  de  1626,  (dando  facultad  al  patrono  para  hacerlas  y  para 
alterarlas),  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  capilla. 


-[  18 

El  Embajador  don  Francisco  de  Rojas,  durante  su  permanencia 
en  Roma,  se  estuvo  ocupando  siempre  en  su  capilla,  aun  antes 
de  que  se  construyese,  y  así  fué  impetrando  y  obteniendo  bulas 
para  ella,  y  estas  son  de  suma  importancia,  porque  nos  dan  los 
nombres  de  los  santos  y  misterios  que  se  habían  de  pintar  y  se  pin- 
taron y  sobre  cuya  interpretación  han  tenido  dudas  los  que  sobre 
esto  escribieron  hasta  hoy.  Las  bulas  estaban  en  el  archivo,  en  los 
cajones  8  y  9,  y  están  relatadas  en  el  libro  Becerro,  a  los  folios 
254,  las  que  vamos  a  enumerar,  y  244  las  ya  enumeradas.  Las  más 
antiguas  son  dos  de  Alejandro  VI,  de  1501,  concediendo  15  años 
de  perdón  a  los  fieles  devotos  que,  desde  vísperas  hasta  el  día  si- 
guiente después  de  puesto  el  sol,  en  los  días  de  San  Andrés,  San 
Ildefonso,  Santa  Marina,  Santa  Perpetua  y  San  Francisco,  visiten 
la  capilla  de  San  Francisco,  dentro  de  la  de  la  Epifanía.  Las  de- 
más son  de  Julio  II,  de  1504,  y  marcan  las  mismas  horas  que  en 
ésta,  pero  difieren  en  los  rezos.  La  primera,  de  29  de  octubre, 
concede  <á  todos  los  fieles  cristianos  que  confesados  y  comulga- 
dos Visitaren  el  altar  de  Ntra.  Sra.  y  S.  Bernardo  que  está  en  la 
capilla  de  la  Epifanía  en  los  días  o  vísperas  de  la  Visitación  y 
Anunciación  rezando  la  salutación  angélica,  indulgencia  plenaria. 
Otra  del  mismo  año  con  iguales  rezos,  y  30  años  de  perdón  en  el 
altar  de  S.  Francisco  en  los  días  de  la  Trinidad,  S.  Mateo,  S.  Ber- 
nabé, S.  Simón  y  S.  Judas,  S.  Benito,  S.  Lucas,  S.  Gerónimo, 
Sto.  Domingo  y  S.  Miguel.  Tres  más  del  mismo  año  con  50  años 
de  perdón  a  los  que  rezaren  un  Padre  nuestro  y  una  Salve  en  el 
altar  de  la  Epifanía  en  los  días  miércoles  de  ceniza,  domingo  de 
Ramos,  dia  de  S.  Felipe  y  Santiago,  S.  Juan  Bautista,  S.  Pedro 
y  S.  Pablo,  S.  Bartolomé,  Sta.  María  Magdalena,  Pentecostés, 
S.  Marcos  y  S.  Sebastián.  Dos  más  de  igual  año  y  30  de  perdón 
para  los  altares  de  la  Epifanía  y  S.  Bernardo,  en  las  fiestas  de  la 
Navidad,  Circuncisión,  Purificación,  Concepción,  Asunción,  Nati- 
vidad de  la  Virgen  y  S.  Bernardo,  y  cinco  mas  con  70  años,  fecha- 
das en  1506,  para  rezar  dentro  de  la  Capilla  los  días  de  la  Epifanía, 
Resurrección,  Ascensión,  Corpus  Christi,  S.  Juan  Apóstol  y  feria  5 
en  la  egdomada  mayor  por  cualquier  oración  que  rezaren».  Las 
bulas,  en  total,  son  14. 

La  capilla  disfrutaba  como  suya  otra  «que  se  llamaba  de  el 
descendimiento  de  la  cruz  que  alindaba  con   la  sacristía  de  dicha 
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Capilla  de  la  Epifanía,  y  con  el  altar  de  S.  Andrés  y  la  vendió  en 
80.000  mrs.  en  1590,  según  se  desprende  de  una  escritura  otor- 
gada por  el  capellán  mayor  en  16  de  enero,  ante  el  escribano  Fer- 
nando de  Santa  María,  imponiendo  un  censo  de  5.714  mrs.  sobre 
el  capital  referido  (1). 

La  capilla,  una  vez  terminada,  no  era  como  hoy.  Tenía  reja, 
obra  de  Juan  Francés,  y  en  16  de  junio  de  1804  la  quitaron  y  ven- 
dieron a  la  iglesia  de  San  Vicente  para  ponerla  en  el  pórtico.  Die- 
ron por  ella  2.294  reales,  y,  aunque  mutilada,  se  ven  aún  en  la 
entrada  y  salida  del  callejón  que  separa  la  iglesia  de  San  Vicente  y 
el  edificio  del  Instituto  provincial.  Tenían  los  altares  los  frontales 
ojivales  que  le  pusieron  los  constructores,  y  entre  los  años  de  1778 
a  1781,  según  las  cuentas  de  fábrica,  le  pusieron  a  los  colaterales 
mesas  a  la  Romana,  que  hicieron  el  carpintero  Nicolás  de  Aszaña 
y  los  tallistas  Juan  Félix  de  Luna  y  Ramón  Gutiérrez,  y  los  doró  y 
plateó  Julián  Lama.  El  altar  mayor  también  fué  reconstruido,  y  en 
27  de  septiembre  de  1803  cobró  don  Ambrosio  Clemente,  Arqui- 
tecto, 100  reales  -por  el  diseño  que  dicho  señor  M.°  hizo  para  el 
altar  mayor  que  dicha  ilustre  capilla  tiene  intentado  hacer  en 
ella...»  Un  año  escaso  después  no  se  podía  decir  que  tiene  inten- 
tado, porque  la  obra  estaba  en  ejecución  y  la  hacía  Esteban  Ba- 
rriales, maestro  marmolista,  que  en  10  de  abril  de  1804  cobró  5.000 
reales  a  cuenta  de  la  obra  del  templete  de  mármol,  y  el  mismo  año 
cobró  597,  del  resto  de  la  obra,  que  no  quedó  perfecta  porque  a  la 
mesa  y  tabernáculo  se  le  hicieron  aberturas  que  el  mismo  Barriales 
reparó  en  1806.  El  coro  estaba  en  otro  sitio  que  hoy,  hasta  que, 
en  1789  el  carpintero  Manuel  Sánchez  lo  quitó  de  donde  estaba, 
lo  puso  en  el  sitio  actual  y  lo  arregló  y  compuso.  Además  quitaron 
la  sepultura  del  fundador.  Según  se  desprende  de  la  Constitución 
copiada  antes,  de  1628,  parece  que  los  restos  del  fundador  estaban 
en  la  bóveda,  por  consiguiente,  después  de  esa  fecha  fué  cuando 
le  hicieron  el  sepulcro,  que  estaba  en  el  centro  de  la  capilla  delante 
del  altar  mayor  y  a  la  altura  de  la  grada,  y  que  sin  duda  estorbaría 
para  hacer  el  templete  de  mármoles,  y  sería  la  causa  de  que  lo 
quitasen,  pero  realmente  le  quitaron  en  1789,  según  reza  el  si- 
guiente asiento  de  las  cuentas:  'ítem  es  data  585  rs.  de  vellón  que 


(1)    Becerro,   fol.  218. 
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pago  a  el  M.°  de  cantero  Benito  Alonso  por  los  jornales  que 
echó  en  quitar  los  mármoles  de  que  estaba  adornado  el  túmulo  que 
en  el  medio  de  la  capilla  estaba  hecho  y  de  asentar  la  lápida  y 
abrir  las  letras  que  en  ella  hay  grabados  y  demás  que  consta  en  su 
recibo:  o  u  385  rs. »  A  continuación  hay  otro  asiento  de  240  rs.  a  Ju- 
lián Carrasco  M.°  albañil  «por  los  jornales  y  materiales  que  se  gas- 
taron en  sentar  la  dicha  lápida,  componer  los  colaterales  y  el  suelo 
de  la  capilla... >,  y  otro  de  60  reales  al  maestro  latonero  por  «un 
Escudo  de  Armas  de  la  Capilla  que  se  puso  en  la  lápida  que  se- 
ñala el  enterramiento  del  1  .er  fundador  que  está  en  el  medio  de 
dicha  capilla».  Además  pagaron  105  reales  *por  el  dorado  asisa 
de  las  letras  esculpidas  en  la  dicha  lapida». 

Creo  que  con  estos  asientos  está  claro  que  quitaron  el  túmulo 
y  le  sustituyeron  con  una  lápida,  pero  como  aún  quedaba  la  obli- 
gación de  cubrir  la  sepultura  los  días  de  los  aniversarios,  gastaron 
54  reales,  en  que  el  carpintero. Manuel  Sánchez  hiciese  una  «tumba 
de  madera  y  banquillos  de  lo  mismo  para  ponerlo,  para  el  cumplí, 
miento  de  los  aniversarios  de  la  capilla... > 

Podríamos  dar  muchas  más  noticias  de  la  capilla  sobre  cons- 
trucciones y  aderezos  de  alhajas,  hechura  de  utensilios  y  de  or- 
namentos, pero  todo  esto  no  es  de  gran  interés  por  ahora,  y  Van 
consignados  en  nuestro  Catálogo  de  artífices,  recientemente  edi. 
tado.  Tampoco  nos  detenemos  en  la  descripción  porque  está  hecha 
en  todas  las  guías,  y  en  especial,  en  la  del  señor  Vizconde  de  Pa- 
lazuelos,  y  más  al  por  menor  en  el  Catálogo  monumental  de  la  pro- 
vincia, del  señor  Conde  de  Cedillo.  Pasemos  ahora  a  dar  otras  no- 
ticias curiosas  de  la  iglesia  de  San  Andrés. 

Había  en  ella  tres  cofradías  importantes,  la  de  las  Animas,  la 
del  Santísimo  Sacramento  y  la  de  la  Virgen  de  la  Paz.  Las  noticias 
de  la  primera  son  sumamente  curiosas.  El  documento  más  antiguo 
de  esta  corporación,  es  un  libro  de  acuerdos  que  empieza  en  1564 
y  en  el  que  se  consignan  los  interesantes  siguientes:  En  28  de 
enero  de  1565  acuerdan  «que  el  mayor  (sic)  Juan  Ortiz  de  Villa- 
nueva  y  Alonso  de  Vargas,  vean  las  paletas  que  tiene  el  pintor  y 
que  las  hagan  pintar  bien  y  se  concierten  con  él  lo  que  mejor  se 
pudiere  hacer».  Aunque  este  acuerdo  parece  insignificante  tiene  su 
importancia,  como  veremos  más  adelante.  En  50  de  marzo  de  1586 
«se  trató  que  la  fiesta  de  la  Santa  Encarnación  se  haga  como  suele 
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y  mejor  si  fuere  posible,  y  como  se  trató  que  se  hiciere  una  guir- 
nalda para  el  Ángel  y  unas  azucenas  y  lo  íiciese  el  S.or  Francisco 
Bosque  para  la  fiesta...»  Bosque  y  Juan  de  Frías  eran  los  mayor- 
domos. La  fiesta  de  la  Encarnación  se  hizo  en  7  de  abril  y  después 
hubo  cabildo  general  y  en  él  se  mandó  que  el  S.or  Francisco 
Bosque  haga  una  docena  u  dos  de  ángeles  como  mejor  Viere  q. 
son  menester  para  la  cofradía  y  que  y  los  que  están  hechos  y  el 
ángel  San  Gabriel  los  tenga  el  señor  Fran.co  bosque  en  su  poder 
hasta  que  el  cabildo  mande  otra  cosa  y  que  si  algún  ángel  de  los 
chicos  u  el  grande  diere  o  prestare  sin  primero  dar  parte  al  cabildo, 
pague  vn  ducado  de  pena  porcada  vez  y  el  dicho  Señor  Fran.co 
Bosque  lo  azetó...» 

Para  mejor  comprensión  de  todo  esto  copiamos  el  inventario 
de  la  cofradía  de  1585,  que  contienen  lo  siguiente:  «Un  paño  de 
terciopelo  grande  negro...  para  encima  de  las  andas. 

Otro  pequeño  con  un  -+-  de  damasco  carmesí  para  en  cima  de 
los  difuntos. 

Dos  cetros  de  plata  con  sus  varas  plateadas. 

Un  arca  con  su  llave  para  los  paños  y  cetros. 

Un  paño  de  bayeta  con  un  -4-  colorada  para  los  difuntos  para 
denoche. 

Un  cirial  pintado  de  una  parte  la  encarnación  y  por  la  otra  las 
animas  para  los  entierros  y  fiestas. 

Cuatro  candeleros  de  madera  mas  seis  palotes  para  los  cirios 
todos  torneados  para  llevar  los  cirios  para  los  entierros. 

Un  facistol  con  un  tafetán  blanco  para  la  fiesta  de  la  Encarna- 
ción mas  una  nube  azul  con  cuatro  zielos  para  la  fiesta. 

Tres  tabaques  para  pedir  la  limosna  de  las  animas  son  de  azó- 
far con  sus  Cristos  y  ensinias  délas  animas  también  de  azófar. 

Seis  arandelas  grandes  para  los  cirios. 

Dos  escudos  grandes  pintados  de  muertes  mas  otros  ocho  es- 
cudos de  animas  grandes  mas  otros  escudos  pequeños  que  son 
cinco  de  muertes. 

Dos  letreros  q  se  ponen  al  rededor  del  tumbulo  de  lienzo  y  es- 
critos. 

Las  andas  para  los  difuntos 

Cuatro  horquillas  pintadas  para  las  andas. 
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En  otro  inventario  sin  fechas  se  consigna  además  «un  Cristo 
crucificado  de  los  entierros». 

En  la  junta  de  12  de  octubre  de  1597,  se  trató  de  que  el  cofra- 
de Juan  de  Montemayor  se  había  llevado  el  paño  pequeño  de  di- 
funtos para  ponerlo  sobre  un  niño  y  estando  sobre  el  niño  se  había 
quemado  todo  el  pan©  y  «el  decía  que  era  caso  fortuito  y  no  tenía 
de  que  pagarlo.  Se  acordó  que  cada  cofrade  hiciese  dos  demandas 
en  vez  de  una  y  Alonso  Manudo;  mando  lo  que  costase  la  -+-  de 
raso  y  otros  cofrades  dieron  dinero   . 

Por  el  cabildo  de  7  de  septiembre  de  1605,  se  sabe  que  hasta 
esa  fecha  no  había  Cristo  para  llevar  en  los  entierros  y  desde  en- 
tonces se  llevó,  y  por  el  de  11  de  marzo  de  1612  nos  enteramos  de 
que  la  fiesta  de  la  Encarnación  la  hacía  la  cofradía  y  que  este  año 
«la  dicha  fiesta  se  haga  en  el  altar  de  Ntra.  Señora  y  si  les  parecie- 
re a  los  dichos  mayordomos,  hagan  el  altar  en  el  cuerpo  de  la 
iglesia  desta  parte  de  la  reja...  ■  En  el  de  12  de  enero  de  1619  pidió 
permiso  el  mayordomo  Juan  de  Oviedo  para  hacer  varas  para  los 
cetros  y  el  Obispo  de  Troya  que  era  el  visitador  se  lo  prohibió. 
Los  cabildos  de  los  años  siguientes  no  tienen   interés,  hasta  el  de 

9  de  julio  de  1641  en  que  acordaron  hacer  un  paño  «de  terciopelo 
negro  que  sea  muy  bueno  y  muy  cumplido... »  y  para  él  compra- 
ron 12  varas  y  media  de  tela  al  comerciante  Diego  de  Medina  por 
592  reales.  En  11  de  septiembre  de  1650  estaba  el  paño  cosido  sin 
las  insignias  y  se  mandó  'que  se  dieren  a  hacer  las  muertes...  una 
para  cada  esquina  del  paño  que  son  cuatro  y  que  para  que  no  sean 
de  aciendo  a  remiendos  en  lugar  de  un  escudo  en  medio  se  hiciese 
una  cruz  grande  hecha  aspa  con  un  torsal  de  oro  y  ella  de  raso  y 
con  esto  quedará  el  paño  con  efecto...  Esta  obra  la  hizo  Juan 
Díaz,  casullero  de  la  Catedral  por  25.500  mrs. 

Vamos  a  extractar  y  copiar  en  parte  el  inventario  de  la  co- 
fradía hecho  en  1665  y  aconsejamos  al  lector  que  recordando  todo 

10  que  va  dicho,  y  considerando  lo  que  vamos  a  decir  se  trace  en  su 
imaginación  el  aspecto  del  túmulo  en  los  días  de  ánimas  que  sería 
verdaderamente  espeluznante.  Tenía  la  cofradía  dos  cetros  y  una 
demanda  de  plata:  dos  paños  de  terciopelo  uno  grande  y  otro  chi- 
co. Iten  un  Ángel  grande  de  Bulto  con  su  guirnalda.  Iten  unacaxa 
en  que  se  pone  el  ángel  para  questé  con  limpieza  para  las  fiestas 
que  se  suele  sacar.  Iten  un  tafetán  blanco  con  unas  puntitas  dora- 
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das  que  se  suele  poner  al  Ángel  cuando  se  hace  la  fiesta  de  la 
Encarnación.  Iten  doce  cartones  con  sus  muertes  y  unas  octavas 
en  ellos  que  suelen  poner  en  el  túmulo  en  la  fiesta  de  las  Animas. 
Iten  veinte  y  cuatro  cartones  con  sus  llamas  para  el  túmulo  y  ador- 
no del  para  quando  se  hace  la  fiesta  de  Animas.  Iten  cuarenta  y 
dos  medios  pliegos  de  papel  con  sus  muertes  pintadas  para  dicho 
túmulo.  Iten  veinte  cartones  de  tiaras  y  coronas  para  el  dicho  tú- 
mulo. Iten  dos  tiras  de  lienzo  grandes  con  sus  letreros  para  el  tú- 
mulo. Iten  dos  muertes  de  lienzo  pequeñas  que  sirven  para  ador- 
nar el  túmulo  cuando  se  hace  la  fiesta  de  las  Animas  questa  cofra- 
día celebra.  Iten  una  nube  que  suele  poner  en  la  dicha  fiesta  donde 
se  meten  y  encierran  unos  pájaros  para  la  festividad  y  solemnidad 
de  ella».  Un  Cristo  crucificado. 

En  1706  se  aderezó  el  túmulo  de  nuevo,  por  el  carpintero  Ni- 
colás de  Velasco  y  el  pintor  Pedro  de  Olivares,  y  en  1738  se  ade- 
rezó otra  vez,  pagándose  a  un  pintor  que  no  nombran  240  reales, 
pero  sí  se  sabe  que  se  había  abierto  concurso  entre  tres  pintores 
para  ver  quién  lo  hacía  más  barato.  En  el  túmulo  se  ponía  ofrenda 
y  en  un  cabildo  de  1734  se  acordó  que  ésta  fuese  de  18  roscas  de  a 
dos  libras.  Los  cetros  y  la  demanda  de  plata  citados  antes,  fueron 
obra  de  Juan  de  San  Martín  en  1637  y  de  su  yerno  Luis  Alférez 
en  1639. 

De  la  cofradía  del  Santísimo  Sacramento  tenemos  muchas 
menos  noticias,  porque  no  hay  de  ella  más  que  un  libro  que  em- 
pieza en  1."  de  enero  de  1737,  y  alcanza  a  1818.  Por  ellas  sabemos 
que  la  cofradía  tenía  cetros  de  plata,  puesto  que  se  compusieron 
en  1742  por  Bartolomé  González,  y  entre  1761  y  73  por  Vicente 
Bautista.  En  1756  tenía  ya  un  altar  portátil,  que  entre  este  año  y 
el  de  60  compusieron  los  carpinteros  Antonio  Espinosa  y  Juan  de 
Ribera,  pero  no  estarían  muy  contentos  con  él,  puesto  que  entre 
1777  y  84  hicieron  otro  nuevo  y  ostentoso,  del  que  quedan  aún 
restos  importantes. 

Nos  referimos  al  de  hoja  de  lata,  cuyos  frontales  figuraron  en 
nuestra  exposición  de  este  arte  industrial  de  1919.  En  las  cuentas 
de  esos  años  figuran  los  pagos  de  3.781  reales  y  medio  por  el 
adorno,  gradería,  arcos  y  frontal  para  las  «funciones  de  Dios»,  que 
se  distribuyen  así:  a  Pedro  Carral  Villa,  por  forrar  de  lata  «de  lustre 
labrada  y  cancelada»  una  gradería  de  cuatro  arcos  de  medio  punto, 
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1.346  reales,  pagados  en  30  de  agosto  de  1781;  al  mismo,  1.102,  por 
forrar  los  tres  frontales  labrados  con  su  escudo  de  latón  y  tres 
gradas  que  se  aumentaron  a  los  cubillos»,  pagados  en  23  de  no- 
viembre de  1782;  a  Félix  de  Santiago,  tallista,  681  reales  y  16  ma- 
ravedís por  hacer  de  madera  la  gradería  y  los  frontales,  que  se  Vis- 
tieron de  lata;  a  Juan  Moreno,  carpintero,  363  reales  «por  compo- 
ner la  dicha  gradería  y  otras  varias  cosas  para  su  adorno  y  perfec- 
ción»; en  10  de  agosto  de  1781 ,  al  mismo,  por  dos  gradas  de  los  cu- 
billos, 29  reales  y  16  mrs.;  a  Antonio  Quijada,  maestro  de  obras, 
por  componer  un  entresuelo  131  reales  y  17  mrs.,  y  a  Benito  de 
Mendoza  y  Quzmán,  maestro  de  pintor,  120  reales  «por  haber 
dado  de  baño»  a  la  obra  de  lata  en  1783.  De  esta  obra,  que  debía 
ser  muy  vistosa  y  que  desde  luego  estaba  muy  bien  cincelada,  se 
conserva  un  frontal  grande,  dos  pequeños  y  algunos  trozos  de  la 
gradería. 

Después  de  esto  sólo  sabemos  de  la  cofradía  que  en  el 
año  de  1788  labraron  un  pendón  nuevo  que  costó  1.520  reales  con 
17  mrs.,  distribuidos  así:  33  reales  a  don  Miguel  Gregorio  Molero 
de  8  Varas  y  media  de  damasco  carmesí;  200  reales  a  Raimundo 
Castellanos,  maestro  cordonero,  por  los  cordones,  y  1.040  rea- 
les a  Agapito  Ruiz  ••por  un  escudo  bordado  de  oro  y  hechura  de 
dicho  pendón  . 

De  la  cofradía  de  la  Virgen  de  la  Paz  no  hay  libros  en  él 
archivo.  Para  hablar  de  ella  tenemos  que  valemos  de  los  libros  de 
fábrica,  y  en  ellos  hay  bastante  qué  decir,  pues  siendo  esta  imagen 
la  de  mayor  veneración  en  la  Parroquia,  acudían  a  sus  menesteres 
los  mayordomos  y  curas.  Las  noticias  más  antiguas  están  en  las 
cuentas  aprobadas  por  el  ordinario  de  15  de  septiembre  de  1651 . 
y  por  ellas  sabemos  que  hicieron  a  la  Virgen  una  corona  nueva, 
deshaciendo  la  vieja,  cuyo  coste  fué  de  362  reales  y  medio  en 
cuartos,  que,  reducidos  a  plata,  importaron  244.  La  Condesa  de 
Alba  de  Liste  dio  400  reales,  y  se  recogieron  de  dieciséis  limosnas 
313  y  medio.  Pesó  la  nueva  951  reales  en  cuartos,  o  sean  650  en 
plata.  El  oro  para  dorarla  costó,  en  cuartos,  559  reales,  120  las 
piedras  y  14  los  tornillos.  Por  la  hechura  llevó  Alonso  Sánchez 
800  reales. 

En  1654  vendieron  el  trono  Viejo  de  la  Virgen  por  150 
reales. 
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De  1746  hay  un  inventario  de  bienes  y  alhajas  de  la  Virgen, 
en  el  que  se  encuentran  los  objetos  siguientes: 

Un  trono  con  su  peana  y  seis  ángeles,  Padre  Eterno  y  Espí- 
ritu Santo,  todo  de  plata. 

Dos  coronas  de  plata  de  la  Virgen  y  el  niño. 

Un  mundo  de  plata  que  el  niño  tiene  en  la  mano. 

Un  par  de  zapatos  de  tela  encarnada,  guarnecidos  de  aljófar  y 
hebillas  de  plata. 

Una  lámpara  de  plata  con  cadenas. 

Dos  arañas  de  plata  de  tres  mecheros  cada  una. 

Una  cadena  de  filigrana  de  plata  con  treinta  eslabones  con 
muchas  piedras. 

Un  par  de  manillas  de  aljófar  de  cadenilla  y  diferentes  granos 
más  gordos,  que  son  mil  y  cuatrocientos  treinta  y  dos  granos  y 
pesan  veinte  y  un  adarmes  y  medio.  Valen  a  Veinte  y  ocho  reales 
de  vellón  adarme,  602  reales. 

Otro  par  y  rastrillo  con  dos  mil  y  doscientos  noventa  y  siete 
granos  y  algunas  perlitas.  Pesa  veinte  y  ocho  adarmes.  Vale  987 
reales. 

Otro  par  del  Niño,  que  dan  tres  Vueltas  cada  una. 

Una  gargantilla  de  aljófar  del  Niño  con  un  Cristo  de  oro. 

Una  joya  de  un  ramo  de  oro  con  canastillo  de  plata,  guarne- 
cido de  rubíes,  esmeraldas  y  diamantes.  Vale  1.500  reales. 

Dos  esmeraldas  pequeñas  del  ramo  anterior. 

Una  joyita  de  un  San  José,  de  oro,  guarnecido  de  dia- 
mantes. 

Dos  cintillos  de  oro  con  siete  diamantes  cada  uno. 

Un  cintillo  rosa  de  oro,  con  siete  diamantes. 

Un  pectoral  de  aljófar  falso  y  en  él  dos  joyas,  la  una  de  oro 
fino  de  filigrana  y  una  imagen  de  Ntra.  Sra.  del  Sagrario,  y  la  otra 
de  una  Ntra.  Sra.  y  un  adorno  de  plata  sobredorada. 

Un  lazo  de  piedras  falsas  en  plata  de  Bohemia. 

Tres  relicarios  de  Lignum  Crucis,  de  plata  sobredorada. 

Un  relicario  de  Nuestra  Sra.  de  la  Concepción,  de  plata,  fili- 
grana, sobredorado. 

Otro  de  un  Salvador,  de  plata  sobredorada. 

Otro  de  San  Francisco,  de  plata. 
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Otro  de  un  cristal  con  un  S.  Gerónimo,  y  guarnición  de  plata 
sobredorada. 

Otro  de  una  Verónica,  con  una  puerta. 

Entre  los  vestidos  sólo  me  llamaron  la  atención,  de  la  Virgen: 
-Un  Vestido  forrado  de  holandilla  dorada,  su  calidad  bordado  de 
imaginería  de  oro>,  y  del  niño:  «Unos  dijes  de  plata,  que  se  com- 
ponen de  campanilla,  chupadores,  cascabeles,  una  castaña,  una 
jarrita  de  filigrana,  una  iga  de  coral,  un  cuernecito,  una  nuez  y  un 
relicarito». 

Adornos  de  la  capilla. 

Dos  láminas  en  cobre,  la  una  de  Ntra.  Sra.  y  la  otra  de  San 
Francisco  Javier. 

Un  cuadro  de  la  Virgen  del  Sagrario  con  marco  dorado,  de 
vara  en  cuadro. 

Otro  de  San  Francisco  Javier  con  tarjetas  doradas,  de  igual 
tamaño  que  el  anterior. 

Tres  espejos  de  marcos  negros  y  un  cuadro  del  Niño  de  La 
Guardia. 

En  el  camarín  había  seis  láminas,  la  una  de  ágata  y  las  demás 
con  santos  y  santas  y  marcos  negros,  menos  uno  que  es  dorado. 

En  28  de  febrero  de  1772  se  aumenta  este  inventario  con 
una  cruz  de  diamantes  engarzados  en  oro,  con  copete  y  corona  y 
una  gargantilla  de  aljófar  de  dos  vueltas,  con  doscientos  diez  gra- 
nos, para  el  Niño,  regalo  de  D.a  Josefa  Moreno  Suárez,  por  cláu- 
sula testamentaria. 

Hasta  el  inventario  de  1771  no  aparecen  consignadas  unas 
donaciones  hechas  a  la  Virgen  en  1694,  y  eran  unas  manillas  du 
perlas  con  4f)9  granos  y  peso  de  tres  onzas  y  cuarta  escasas,  que 
dio  Eugenio  Francisco  de  Valladolid,  secretario  de  S.  M.  y  mayor 
de!  Ayuntamiento,  y  su  mujer  doña  Angela  de  Escalona.  Las  tasa- 
ron los  plateros  Juan  de  Cabanillas  y  Antonio  Rodríguez;  y  una 
sortija  de  oro  con  25  diamantes  que  dio  don  Jerónimo  López  de 
Escalona  y  doña  Ana  Díaz  de  Almas,  su  mujer. 

Tampoco  se  habían  consignado  antes,  aunque  las  tenían  por 
lo  menos  desde  1601  «unas  ajorcas  de  oro  esmaltadas  de  negro  y 
blanco,  pesaron  veinte  castellanos,  cinco  tomines  y  nueve  granos>  . 
las  que,  según  nota  puesta  al  margen.  <por  mandado  de  los  SS.  del 
Consejo,  se  hizo  la  cruz  nueva  de  la  manga  de  estas  ajorcas   . 
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Como  la  nota  marginal  no  tiene  fecha,  suponemos  que  esta  cruz 
es  la  que  aparece  en  las  cuentas  de  1640,  pagada  a  Pedro  Martín, 
platero,  que  deshizo  la  vieja.  Esta  pesó  15  marcos  y  2  onzas  y  la 
nueva  7  ochavas  más,  cobrando  Martín  450  reales  de  la  hechura  y 
323  mrs.  de  la  plata  añadida. 

Según  las  cuentas  de  1786,  en  1781  se  vendieron  9  frontales 
y  dos  dalmáticas  muy  Viejas  con  las  cenefas  de  imaginería,  que 
serían  de  la  parroquia,  en  400  reales,  pero  además  vendieron  de  la 
Virgen  unas  manillas  de  aljófar  y  un  rosario  con  medalla  de  oro,  y 
el  importe  se  gastó  en  dorar  el  retablo  de  la  Virgen  de  la  Paz,  pero 
como  no  alcanzase,  en  1790  vendieron  otras  manillas  de  lo  mismo 
para  completar  el  dorado.  También  vendieron  dos  arañas  de  plata 
y  la  pintura  antes  citada  de  la  Virgen  del  Sagrario,  para  componer 
el  trono,  que  aderezó  Ignacio  de  la  Casa  en  1802. 

Por  el  inventario  de  1773  sabemos  que  a  la  Virgen  la  habían 
hecho  un  niño  nuevo,  porque  en  él  se  lee:  «La  corona  de  plata 
sobredorada  del  Niño  antiguo  de  la  Virgen,  la  tiene  puesta  y  está 
en  casa  de  don  Miguel  Gregorio  Moleros  En  1807  la  tenía  su  hijo 
don  Miguel  Melero,  pbo. 

Por  este  mismo  inventario  y  las  notas  marginales  que  le  ilus- 
tran, sabemos  que  en  el  sagrario  del  altar  de  la  Virgen  había  guar- 
dada una  caja  de  plata  sobredorada,  y  que  en  1807  la  deshicieron, 
y  con  su  plata  se  hizo  un  copón  pequeño.  Había  también  una  lám- 
para de  plata  delante  del  retablo;  el  niño  tenía  tres  potencias,  za- 
patitos  y  mundo  de  plata  que  le  dieron  don  Vicente  Morales  y  don 
Manuel  Puche.  En  1808,  don  José  Jiménez,  que  había  sido  cura 
de  San  Andrés,  y  entonces  era  Obispo  de  Cartagena,  le  dio  a  la 
Virgen  un  pectoral  de  oro,  esmeraldas,  rubíes  y  zafiros. 

En  la  noche  del  5  de  mayo  de  1814  robaron  la  iglesia  y  se 
llevaron  los  ladrones  un  par  de  vinajeras,  platillo  y  campanilla  que 
dio  don  Francisco  de  Morales  y  tenían  grabado  el  nombre  del  do- 
nante; un  hostiario,  regalo  del  mismo  y  con  su  nombre,  el  trono  de 
la  Virgen  de  la  Paz  con  los  seis  ángeles,  por  lo  que  hicieron  el 
actual,  que  es  de  bronce,  con  doce  ráfagas,  estrellas,  colgantes  y 
peana  de  plata,  que  costearon  los  curas  don  Blas  Jacobo  Bellrán  y 
don  José  Jiménez,  que  después  fueron  Obispos.  También  se  lleva- 
ron un  vasito  del  comulgatorio. 

Además  de  las  cofradías,  había  en  San  Andrés  una  fundación 
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curiosa,  que  se  llamaba  Memoria  de  las  baras,  la  instituyó  don 
Pedro  de  Ayala,  canónigo  de  Toledo,  por  su  testamento  otorgado 
en  18  de  diciembre  de  1589,  por  poder  del  testador  de  19  de  agosto 
del  mismo  año  ante  Fernando  de  Santa  María  y  en  favor  de  don 
Francisco  de  Rojas,  señor  de  las  villas  de  Mora  y  Layos  y  el  Li- 
cenciado Francisco  de  Rioja,  cura  de  San  Andrés.  Estos,  usando 
del  poder,  ordenaron  el  testamento  e  hicieron  la  fundación,  dejando 
6.000  mrs.  de  renta  para  que  los  faroles  que  acompañasen  en  los 
viáticos  los  llevasen  sacerdotes.  En  1676  se  hicieron  nuevos  los 
faroles  por  Francisco  Carlos,  maestro  latonero,  y  los  doró  el  pintor 
Luis  de  Carvajal;  costaron  con  todo  994  reales,  y  se  estrenaron  el 
domingo  de  Quasimodo.  Vino  pagando  la  renta  de  la  fundación  el 
conde  de  Mora,  hasta  que  redimió  el  tributo  en  19  de  julio 
de  1698(1). 

Poco  podemos  añadir  ya  a  lo  dicho,  pero  aún  quedan  algunas 
noticias  de  esta  iglesia. 

En  1652,  el  escultor  Pedro  Serrano  y  el  dorador  Antonio 
Gómez  hicieron,  por  700  reales,  «una  custodia  de  madera  dorada 
y  escarchada...  para  el  altar  de  San  Bernardo,  por  no  haber  Sa- 
grario aparte  del  altar  mayor-.  Este  altar  es  uno  de  los  cola- 
terales de  la  capilla  de  la  Epifanía. 

En  1694  compraron  dos  cuadros  para  la  sacristía,  que  fueron 
La  Oración  del  Huerto,  de  vara  y  media  de  largo  por  vara  y  cuarta 
de  ancho,  con  marco  negro,  y  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  de 
vara  por  vara  y  media  con  marco  negro,  sin  que  se  diga  quiénes 
son  los  autores. 

La  nochebuena  de  1822,  un  huracán  arrancó  las  cinco  vidrieras 
que  tenía  la  iglesia,  y  se  hicieron  nuevas,  hasta  los  bastidores,  por 
el  carpintero  Manuel  Olivares  y  el  hojalatero  y  vidriero  Ignacio 
Sánchez. 

De  las  fundaciones  de  capellanías  y  memorias  no  merecen  ci- 
tarse más  que  dos,  son  las  siguientes:  El  bachiller  Gregorio  de 
San  Román,  capellán  de  la  Epifanía,  otorgó  testamento  cerrado 


(1)  En  el  archivo  se  conserva  un  libro  de  la  Fundación  y  cuentas,  y  en 
la  cubierta  tiene  una  cartela,  en  la  que  está  dibujada  un  aspa  como  blasón 
de  San  Andrés,  y  encima  un  cáliz  con  su  hostia.  En  él  está  metida,  suelta, 
la  cuenta  de  los  faroles,  fechada  en  2  de  abril  de  167b. 


29  ]— 

ante  Fernán  García  Alcalá,  en  25  de  febrero  de  1546,  y  encarga  a 
los  capellanes  y  capellán  mayor  de  la  Epifanía,  que  con  los  bienes 
que  quedaren  después  de  pagar  las  mandas,  hicieran  *un  retablo 
enfrente  de  su  sepultura  en  que  se  ha  de  poner  un  Crucifijo  de  bulto 
en  lo  alto  de  nuestra  señora  de  la  Concepción,  y  en  el  medio  al 
señor  S.  Miguel  y  a  otros  santos  y  también  hagan  dos  ornamentos, 
el  uno  de  terciopelo  negro,  y  el  otro  de  damasco  azul  y  un  cáliz 
mediano  con  su  patena  y  candeleras  para  celebrar  las  dichas 
misas...»  (1) 

La  otra  es  por  el  testamento  de  don  Francisco  Solier  y  Sosa, 
capellán  también  de  la  Epifanía,  otorgado  en  8  de  mayo  de  1677 
ante  Juan  de  Florez  González,  y  por  codicilo  de  17  de  diciembre 
de  1682.  En  ellos  dispone  «que  mi  cuerpo  sea  enterrado  en  la  Pa- 
rroquia de  el  señor  S.  Andrés  de  esta  Ciudad  a  los  pies  de  el  glo- 
rioso Patriarca  y  señor  san  Joseph,  mi  Patrón  y  Abogado  arrimado 
a  la  Pared,  donde  está  la  imagen  que  yo  aderece  y  compuse  en  la 
forma  que  está  a  la  entrada  de  la  puerta  principal  de  dicha  iglesia, 
junto  al  altar  de  nuestra  señora  de  la  Paz  en  la  sepultura  que  alli 
tengo  para  este  efecto,  con  una  losa  y  letrero  que  es  mia  propia...  > 

Por  escritura  de  24  de  enero  de  1675  ante  el  mismo  escribano, 
se  sabe  que  Solier  hizo  esculpir  la  estatua  de  San  José,  de  talla, 
que  hizo  dorar  el  nicho  y  ponerle  cortinas  y  una  lámpara  de  latón. 

Aunque  no  tenga  relación  con  la  iglesia  de  San  Andrés,  con- 
signaremos aquí  que  en  el  testamento  de  Solier  hay  varias  mandas 
de  pinturas  y  estatuas  y  entre  ellas  está  «Iten  mando  al  señor  don 
Félix  de  Zuñiga  vn  retrato  que  tengo  de  la  madre  María  de  Jesús, 
Monja  que  fue  del  convento  de  Agreda  del  orden  de  nuestro  Padre 
San  Francisco»,  y  por  el  codicilo  anula  esta  manda  y  lega  el  re- 
trato a  <D.  Antonio  Ruiz  de  Agüero  y  Villa  su  sobrino,  vecino  y 
presbítero,  de  Talavera».  Sería  curioso  averiguar  dónde  para  este 
interesante  retrato.  Otra  cláusula  dice:  «Manda  a  D.  Diego  de 
Zuñiga  su  sobrino  un  lienzo  de  San  Joseph  con  el  Niño,  con  mar- 
co negro,  que  es  la  primera  que  hizo  D.  Francisco  de  Guzmán 
hijo  de  D.  Fernando  de  Guzmán»,  con  lo  que  se  nos  revela  un 
pintor  hasta  ahora  ignorado. 

Juntamente  diremos  que  doña  Ana  Egas,  probablemente  nieta 


(1)    Becerro,  fol.  34. 
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del  arquitecto  constructor  de  la  capilla  de  la  Epifanía,  fundó  unas 
capellanías  en  San  Andrés  por  testamento  cerrado  que  se  abrió  en 
26  de  octubre  de  1598  ante  el  escribano  Ambrosio  Mexía,  y  para 
su  cumplimiento  vinculó  unas  casas  principales  en  la  collación  de 
San  Andrés,  en  el  cobertizo  de  Gomara  y  linderas  con  las  de 
María  Niño. 

Concluiremos  este  trabajo  hablando  de  inventarios.  El  más 
antiguo  es  de  1657,  y  en  él  se  consignan  entre  otros  los  objetos 
siguientes:  Piala.  Una  cruz  de  la  manga  con  un  pie.  pesaba  15 
marcos,  20  onzas  y  4  ochavos.  Dos  candeleros  y  cruz  con  las  ar- 
mas de  San  Andrés,  de  9  marcos  y  2  ochavas  de  peso.  Un  incen- 
sario y  naveta.  Un  cáliz  blanco  liso,  dorado  por  dentro  y  grabado  el 
nombre  del  donante  don  Francisco  Morales,  cura  de  San  Andrés. 
Otro  dorado  «a  la  antigua > .  Otro  de  la  misma  labor  con  el  pie  do- 
rado a  trechos  y  unas  letras  que  decían  Andrés. 

Tres  patenas,  unas  crismeras  con  las  armas  del  apóstol  para 
la  unción  y  otras  para  el  bautismo. 

Un  vaso  grande  con  tapa  y  cruz,  dorado  por  dentro,  en  el  sa- 
grario. Una  campanilla  y  un  relicario  pequeño,  «que  es  un  sol 
pequeño*,  y  estaba  en  el  sagrario. 

Las  ropas  que,  serían  notables,  son:  Un  terno  blanco  de  da- 
masco, la  casulla  y  dos  dalmáticas  de  flores  de  la  India,  con  ro- 
dapiés de  terciopelo  carmesí,  con  las  insignias  del  santo,  y  al  de- 
rredor un  franjón  de  oro  y  collares  de  terciopelo  carmesí  y  cordones 
de  seda. 

Otro  de  terciopelo  carmesí,  las  dalmáticas  labradas,  faldones, 
lizos  y  collares  lo  mismo,  y  la  capilla  con  cenefa  de  imaginería. 

Otro  de  damasco  negro,  y  las  cenefas  de  terciopelo  carmesí, 
bordadas  con  huesos  y  muertes. 

Una  casulla  de  tela  de  oro  verde,  con  cenefa  de  tela  carmesí, 
con  guardas  de  oro  y  franjón  a  la  redonda. 

Otra  de  damasco  morado,  con  cenefa  de  raso  carmesí,  bor- 
dada de  hilo  de  oro. 

Una  capa  de  fondo  amarillo,  con  cenefas  y  capilla  de  ima- 
ginería bordada. 

Otra  de  damasco  blanco,  con  cenefa  y  capilla  de  imaginería. 

Otra  de  damasco  negro,  con  franjas  y  capilla  de  terciopelo 
carmesí,  bordada  con  cordoncillo  y  muertes. 
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Otra  de  damasco  blanco,  con  cenefa  bordada,  con  imaginería 
de  oro,  con  capilla  e  imagen  de  Nuestra  Señora. 

Cuatro  frontales  que  no  se  dice  si  tenían  bordados. 

Una  manga  de  terciopelo  carmesí,  bordada  de  imaginería,  y 
otra  de  terciopelo  negro,  bordada,  para  difuntos. 

Esculturas -- Nuestra  Señora  de  la  Paz,  San  Andrés,  Nuestra 
Señora  de  la  Rosa,  Santa  Catalina  y  un  San  Andrés  pequeño  que 
estaba  sobre  la  Custodia. 

Pinturas.— Nuestra  Señora  con  su  hijo  y  San  Juan,  que 
estaba  en  el  altar  de  San  Cristóbal;  San  Simón  y  San  Judas  en 
tabla,  La  Adoración  de  los  Reyes,  una  tabla  grande  de  un  Cristo, 
otra  tabla  de  la  Virgen  de  la  Soledad  y  otra  grande  de  San  José; 
además  dos  pinturas  «muy  Viejas»  en  la  Sacristía,  que  por  Viejas 
serían  buenas. 

Después  de  éste,  viene  el  inventario  de  1773,  en  el  que  la 
manga  de  terciopelo  carmesí  se  describe  diciendo  que  tenía  borda- 
do en  oro  las  imágenes  de  San  Andrés,  San  Juan,  San  Francisco  y 
San  Ildefonso.  Entre  la  plata  hay  la  cruz,  un  sol  grande  con  viril 
que  dio  don  Cristóbal  de  Morales,  y  otros  objetos  que  no  creemos 
dignos  de  mención.  En  el  de  1807  se  aumentan  varias  cosas  y  entre 
ellos  <un  relicario  con  pie  redondo  de  San  Andrés,  con  una  enrra- 
mada  de  flores  en  el  óbalo  lo  dio  don  José  Jiménez  obispo  de  Car- 
tagena, antes  cura  de  San  Andrés  y  después  canónigo».  Había  en 
escultura  la  Virgen  de  la  Paz,  San  Andrés,  la  Virgen  de  la  Soledad, 
la  del  Carmen,  San  José,  San  Rafael,  San  Joaquín  y  Santa  Ana, 
que  tenían  retablo,  y  este  año  se  quitó  de  orden  del  mayordomo  y 
se  lo  llevó  a  su  casa  para  quemarle».  El  San  José  antes  citado  se 
hizo  en  este  año;  las  pinturas  existentes  en  el  año  de  1807,  eran:  El 
Cristo  de  las  Injurias,  Cristo  de  la  Esperanza,  San  José  con  la 
Virgen  y  el  Niño;  en  lo  alto  del  retablo  de  Santa  Ana,  San  Fran- 
cisco y  San  Pedro  Alcántara,. donadas  por  el  obispo  de  Burgos  don 
José  Rodríguez  de  Arellano;  una  Santa  Teresa  y  una  Virgen  en 
cobre  dadas  por  doña  Teresa  de  Coca;  la  Virgen  del  Sagrario,  San 
Francisco  Javier,  San  Luis  Gonzaga  y  una  Virgen,  cobres.  Otra 
Virgen  del  Sagrario,  un  cuadro  de  la  Pasión,  Santa  Cecilia  y  Santa 
Águeda.  La  Soledad  en  el  pórtico,  San  José  en  el  pórtico,  donación 
de  donjuán  Barba;  Jesús  con  la  cruz  acuestas,  Santa  Lucía  y  San- 
ta Gertrudis.  Además  había  dos  bronces  regalados  por  don  Leonar- 
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do  Contreras,  racionero  de  la  catedral  y  dos  relieves  de  pasta  de 
San  Camilo  y  San  Antonio,  donación  de  don  Joaquín  Martínez, 
organista  de  la  catedral.  En  este  año  se  aumentó  el  catálogo  con 
el  niño  de  la  Guardia,  copia  de  el  del  claustro  de  la  catedral,  pin- 
tado y  firmado  por  José  Gálvez  y  costeado  por  el  cardenal  Borbón. 

En  el  inventario  de  1824,  hay  el  aumento  de  un  Jesús  con  la 
cruz  acuestas  de  escultura,  y  las  pinturas  de  San  Antonio,  San  Pa- 
blo y  San  Francisco,  donadas  por  don  Francisco  Antero  Romo,  que 
talleció  en  este  año.  También  se  hecha  de  menos  el  retablo  de  San 
Joaquín  y  Santa  Ana,  que  ya  sabemos  cuándo  se  quitó  y  en  su  lugar 
está  el  de  San  Benito  de  Palermo.  También  se  consignan  un  altar, 
18  albaqueros,  2  ciriales  y  30  ramilletes  de  hoja  de  lata. 

Sabido  es  que  en  los  inventarios  anteriores  al  siglo  XIX  no  se 
consignaban  los  retablos,  por  lo  que  no  aparecen  hasta  el  de  1842, 
en  el  que  hay  el  del  Cristo  de  las  Injurias,  de  la  Virgen  de  la  Paz, 
de  San  Rafael,  el  de  San  José,  de  madera  en  blanco,  de  la  Virgen 
del  Carmen,  de  San  Gabriel,  de  la  Soledad,  del  Niño  de  La  Guar- 
dia, hoy  desmontado,  y  cuya  pintura  está  en  la  sacristía,  del  Cristo 
del  Olvido  y  de  la  Virgen  de  la  Alegría. 

En  1844  se  enriqueció  esta  iglesia  con  muchos  objetos  traídos 
de  la  suprimida  parroquia  de  San  Bartolomé  de  Sansoles,  entre 
los  que  se  encuentran  una  reliquia  de  San  Bartolomé  en  un  óvalo 
de  cristal,  sostenido  por  dos  ángeles  como  peana,  de  madera  do- 
rada. Otra  del  mismo  santo,  de  plata,  de  una  cuarta  de  alto.  Un 
cáliz  de  plata  dorada  y  torneada,  firmado  por  Jiménez.  Incensario, 
naveta  y  cucharilla  de  plata,  platillo  y  Vinajeras  de  plata.  Un  sol  de 
bronce.  Un  guadamacil  nuevo  para  el  altar  mayor,  el  arca  del  mo- 
numento de  Semana  Santa.  Tres  juegos  de  sacras  de  lata,  dos 
faroles  grandes  con  16  cristales  cada  uno.  Una  estatua  de  San  Bar- 
tolomé, y  los  dos  bustos  de  escultura  de  Jesús  y  la  Virgen,  que 
están  en  el  altar  de  la  Virgen  de  la  Paz.  Además,  según  una  nota 
fechada  en  12  de  octubre  del  mismo  año,  se  llevaron  también  de 
San  Bartolomé  dos  Vidrieras  pequeñas,  dos  faroles  muy  destruidos, ' 
dos  Cristos,  uno  crucificado  y  otro  resucitado.  Un  guión  muy  es- 
tropeado, tres  faroles  estropeados,  tres  juegos  de  sacras  de  car- 
tón. «Una  imagen  de  Ntra.  Sra.  de  la  Pera,  de  piedra,  que  por 
común  tradición  dicen  pesa  cincuenta  arrobas»,  y  que  debía  bus- 
carse. Otra  Virgen  pequeña  'de  Velador >;  una  lamparita  pequeña 
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de  bronce;  un  mortero  de  la  pila  bautismal,  que  dicen  es  de  barro, 
pero  que  es  de  piedra  y  se  conserva  y  es  muy  interesante;  «dos 
retablos  con  sus  mesas  de  altar  y  sus  pinturas,  la  una  de  Ntro. 
Señor  Crucificado,  y  la  otra  de  Ntra.  Sra.  del  Sagrario.»  El  pri- 
mero de  estos  está  aún  allí  puesto  a  los  pies  de  la  iglesia,  en  el 
lado  de  la  Epístola,  y  está  pintado  y  firmado  el  cuadro  por  Alejan- 
dro Semini,  y  contiene  los  retratos  de  Pedro  Pantoja  y  su  mujer 
doña  Ana  de  Zurita,  que  le  costearon,  según  diremos  en  el  artículo 
de  San  Bartolomé  de  Sansoles. 


Li 


1    ? 


OQQQOQQOOO 

II 

SAN  ANTOLÍN 


Cumplen  los  ilustres  cronistas  toledanos  Parro  y  el  Vizconde 
de  Palazuelos,  con  decir  que  en  1480  se  aplicó  este  edificio  a 
iglesia  del  convento  de  Santa  Isabel  la  Real,  y  se  trasladó  la  pa- 
rroquia a  la  muzárabe  de  San  Marcos,  y  que,  ambas  unidas, 
fueron  devoradas  por  un  incendio  en  los  principios  del  siglo  XIX, 
causado  intencionalmente  por  las  tropas  francesas;  y  si  bien  es 
cierto  lo  primero,  lo  del  incendio  es  una  verdadera  equivocación. 
Nosotros  hablaremos  de  San  Antolín,  retirado  ya  de  Santa  Isabel 
y  unido  a  San  Marcos,  si  bien  es  muy  difícil  separar  la  historia  de 
las  dos  parroquias. 

Lo  más  antiguo  que  hallamos  de  esta  iglesia ,  es  el  libro  de 
Visita,  que  empieza  con  las  cuentas  de  fábrica  de  1629,  y  lo  enca- 
beza un  inventario  de  1632,  en  el  que,  entre  muchas  cosas  que  no 
creemos  necesaiio  mencionar,  se  hallan  cuatro  temos,  el  uno  ne- 
gro, y  los  tres  blancos,  todos  bordados,  y  diez  casullas  bordadas, 
de  las  que  una  tenía  las  armas  de!  cardenal  SandoVal,  cuatro  fron- 
tales bordados  y  en  uno  la  imagen  de  San  Antolín. 

Tres  paños  de  facistol,  el  uno  bordado. 

Tres  mangas;  la  una  vieja,  morada;  otra  negra,  con  huesos  y 
calaveras  amarillas,  de  tela  recortada,  y  la  tercera,  de  terciopelo 
leonado,  con  cuatro  medallones  de  la  Virgen  del  Rosario,  San  An- 
tolín, San  Marcos  y  otro  que  no  se  designa,  donada  por  don  Anto- 
nio Fernández  Puerto  Carrero,  deán  de  la  Santa  Iglesia  Primada. 

Ocho  albas  y  siete  roquetes  de  Holanda,  unos  y  otros  de  lien- 
zo de  Aroca,  con  bordados  de  pita  en  cuellos  y  mangas. 

Catorce  amitos,  seis  eíngulos,  seis  sábanas,  trece  corporales 
bordados,  diez  y  nueve  purificadores,  ocho  paños  de  cornialtar, 
doce  bolsas,  cinco  alfombras,  nueve  libros  de  misa,  pasionario  y 
breviario. 
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Tres  lámparas  de  latón,  del  Sagrario,  Nuestra  Señora  y  Santa 
Quiteria;  cinco  candelabros  de  latón,  dos  de  hierro  y  uno  de  cobre. 

Se  consignan  además  un  cuadro  de  San  Bernardo  en  la  sacris- 
tía y  cuatro  cruces  de  madera,  la  una  dorada. 

El  arca  para  el  monumento  del  jueves  santo.  Un  cuadro  de 
San  Hieronimo  con  el  marco  dorado  a  trechos,  sobre  la  puerta  de 
la  sacristía.  Un  Cristo  de  marfil  con  puertas.  Un  cuadro  de  Ntra. 
Sra.  con  marco  dorado  que  dio  D.a  Beatriz  de  Amoldo.  Otro  de 
San  Pedro  con  marco  dorado  que  dio  el  Lie.  Pedro  Domínguez. 
Otros  de  un  Eccehomo,  una  Virgen  y  un  San  Gerónimo,  donativos 
de  D.a  María  de  Ribera.  Todos  debían  ser  en  tabla  porque  están 
bajo  el  epígrafe  de    Cosas  de  Madera. 

Bajo  el  epígrafe  de  Plata,  se  consignan: 
Una  cruz  armada  sobre  madera,  de  plata  blanca  con   un 
Xpto  en  la  cruz  y  los  Evangelistas  a  una  parte  y  a  otra  Dios  pa- 
dre y  S.  Antolín,  falta  en  tres  remates  un  poco  de   plata.  No  se 
peso*,  al  margen.  «8  m.os  iij  onzas  y  1/2.  Trocóse  por  la  nueva». 

«Iten  la  manzana  para  esta  cruz  de  plata  con  sus  pilastras  sol- 
dadas y  enrrejadas,  6  ms.  ij  onzas  y  8  octavas-.  «Trocóse  por  la 
nueva». 

Cáliz  grande  para  llevar  el  viatico. 

Cajita  de  plata  con  cubierta  y  cruz   En  el  sagrario. 

Naveta  y  cuchara  y  cadena. 

Incensario. 
Un  cáliz  con   un  letrero  que  dice  lo   hicieron  siendo  cura 
Al.0  de  Salamanca  y  la  patena  tiene  en  medio  un  cordero  ■ . 

*Otro  cáliz  antiguo  con  un  esmalte  en  la  manzana  y  la  patena 
tiene  una  mano»  al  margen  Vendióse  por  m.tu  del  S.  obispo  a  22 
de  nob.e  de  1632». 

Otro  cáliz  con  un  rotulo  que  dice  Fr.co  Suarez  y  Cat.a  Velez 
su  muger  le  dieron  de  limosna  año  de  1588»,  al  margen  «Trocóse 
por  otro  dorado  grande  . 

Otro  cáliz  y  patena  nuevo  blanco  picado  de  lustre  con  un 
rotulo  que  dice:  -Este  cáliz  dio  a  Sn  Marcos  el  Mtr"  Al0,  de  Vi- 
llegas año  1587».  Al  margen  Diose  a  cuenta  de  la  cruz  que  se 
renovó».  El  platero  le  vendería  de  nuevo  sin  quitarle  el  letrero, 
pues  hoy  se  conserva  en  Santa  Justa.  La  cruz  nueva  la  hizo  An- 
tonio de  Velasco  en  1647. 
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Unas  crismeras,  una  bujeta  del  oleus  in  firmax.  Un  sol  de 
plata  dorado. 

No  se  podrá  llamar  pobre  a  una  iglesia  que  tenía  tanto  bueno. 

Por  este  inventario  venimos  en  conocimiento  de  tres  altares, 
el  del  Sacramento,  el  de  una  Virgen,  que  después  veremos,  que  se 
llamaba  de  Belén  y  el  de  Santa  Quiterin.  El  retablo  mayor  lo  hizo 
nuevo  Juan  García  de  S.  Pedro,  escultor,  hacia  1650,  después  de 
un  reparo  muy  grande  que  se  hizo  en  la  iglesia  entre  1642  y  43 
por  los  maestros  de  albañilería  y  carpintería  Pedro  Rodríguez  y 
Pedro  Sánchez,  y  costó  154,700  mrs.  y  entre  los  años  de  51  y  57 
derribaron  la  torre  y  la  construyeron  de  nuevo  por  trazas  del  alarife 
Diego  de  Venavides.  Las  obras  del  retablo  se  costearon  por  los 
herederos  de  doña  Luisa  Pallas  y  Silva,  que  otorgó  testamento  en 
23  de  marzo  de  1616,  ante  Miguel  Díaz  de  SegoVia  y  se  abrió  en 
22  de  abril  de  1622.  Dejó  por  heredero  a  su  sobrino  don  Fernando 
de  Toledo  y  Silva,  y  que  si  éste  muriese  sin  hijos  legítimos  se  in- 
virtiese su  herencia  en  hacer  un  retablo  para  San  Marcos  en  el 
altar  mayor,  y  como  las  parroquias  estaban  unidas  se  hizo  para 
ambas  parroquias. 

En  estas  ebras,  pero  ya  en  1657,  se  tapó  una  claraboya  o  ven- 
tana que  el  cura  don  Fernando  de  las  Roelas  abrió  desde  la  iglesia 
a  la  casa  del  sacristán,  viviéndola  el  cura,  para  que  su  familia 
oyese  misa  desde  allí.  Fué  por  mandato  de  la  visita.  En  1664  se 
amplió  el  retablo  con  trazas  de  García  de  S.  Pedro  y  por  mano  de 
los  escultores  Juan  Gómez  Lobo  y  Francisco  de  Ampuero,  y  en 
1672  le  doró  Juan  Molero,  ayundando  al  pago  el  cardenal  Porto- 
carrero.  Este  año  abrieron  una  ventana  en  la  capilla  mayor  para 
dar  luz  al  retablo. 

La  iglesia  tenía  tres  naves  y  más  de  una  puerta.  La  principal 
no  estaba  en  la  nave  del  centro,  pues  en  las  cuentas  de  1692  a  96, 
se  consignan  pagos  de  una  obra  de  albañilería  a  los  pies  de  la  igle- 
sia en  la  nave  de  la  puerta  principal,  las  que  dirigió  Francisco  de 
Cuesta  con  Miguel  Cabezas.  Otra  puerta  daba  a  un  patio,  según  la 
cuenta  de  1718,  en  que  se  pagan  unas  puertas  nuevas,  con  dos  pos- 
tigos moldados  de  mayor  y  menor,  con  cercos  de  cuartón,  con  ta- 
bleros de  nogal,  y  las  hizo  el  carpintero  Sebastián  López,  y  los  he- 
rrajes Pedro  López  Mellizo. 

Había  una  capilla  de  la  Virgen  de  la  Soledad,  a  la  que  la  ni- 
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cieron  retablo  nuevo  en  este  mismo  período  y  lo  labró  en  blanco 
José  Machín.  En  lo  alto  llevaba  una  pintura  de  Santa  Catalina,  y 
para  costearla  vendieron  una  Concepción,  un  San  Pedro  y  otro 
cuadro  del  sepulcro  de  Cristo.  Más  tarde,  en  1752,  le  añadieron  a 
este  retablo  una  cama  de  espejos  que  hicieron  Pedro  Laguna,  tallis- 
ta, y  Manuel  Martínez,  dorador.  En  este  año  pusieron  en  el  retablo 
mayoría  imagen  de  la  Concepción,  de  madera  estofada,  con  coro- 
na de  plata,  a  coste  de  doña  Isabel  Pastrana,  viuda  de  don  Juan 
Pastor.  El  mismo  año  de  52,  se  les  hizo  retablos  al  Cristo  de  la 
Buena  Muerte  y  a  la  estatua  de  San  Juan  Nepomucemo,  que  se 
retocó  y  se  le  abrió  estampa  y  ornamentos  y  en  el  mismo  retablo 
se  pusieron  tres  pinturas  de  San  Jerónimo,  San  Ignacio  y  San 
Francisco  Javier. 

Tenía  la  iglesia  verjas  de  hierro,  no  se  sabe  dónde,  pero  pro- 
bablemente por  cierre  de  capillas,  y  en  1715  las  quitaron  y  dieron 
a  un  herrero  para  hacer  con  ellas  un  pulpito  nuevo.  Este  año  se 
hicieren  grandes  obras,  y  para  ello  se  desmontó  el  retablo  de  la 
Virgen  de  la  Soledad  y  se  cubrieron  los  otros  para  que  no  se  estro- 
pearan. El  Sagrario  y  las  estatuas  se  trasladaron  a  la  iglesia  de 
San  Salvador,  y  cuando  se  restableció  el  culto  se  llevó  el  Sacra- 
mento en  procesión,  con  asistencia  de  <  la  música  del  buen  suce- 
sos .  El  Salvador  también  estaba  ruinoso. 

En  1663  se  hizo  nuevo  el  monumento  de  Semana  Santa,  que 
costó  59.235  mrs.,  le  ponían  en  la  capilla  mayor,  que  cubrían  de 
colgaduras.  Este  año  lució  una  cama  dorada  que  costó  500  reales  y 
un  cielo  de  chamelote  de  aguas  carmesí  y  una  cortina  de  lo  mismo, 
que  serviría  de  fondo;  todo  con  galón  de  oro.  El  dosel  era  de  bocasí. 
Estaba  sobre  gradas  que  medían  9  pies,  y  la  cama  tenía  barandillas. 
En  1692  hicieron  otro  de  perspectiva,  que  pintaron  Gregorio  y  Juan 
García  por  2.110  reales,  y  ya  no  lo  pusieron  en  la  capilla  mayor, 
sino  fuera,  junto  a  una  tribuna;  les  pareció  pequeño  y  le  pagaron 
a  los  pintores  1 .830 reales  por  añadirle  un  cuerpo  para  llegar  «desde 
la  baranda  de  la  tribuna  a  las  vigas  de  aires*,  esto  es,  hasta  los 
tirantes  del  artesonado.  También  hicieron  arca  de  madera  con  tar- 
jetas, toda  dorada,  con  cerradura  y  dos  llaves  y  una  vidriera  cris- 
talina ».  Costó  160  reales.  Delante  del  monumento  ardían  dos  ara- 
ñas de  madera  y  había  dos  barandillas  de  madera  de  color,  con 
cañones  de  hierro. 
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Dentro  del  edificio  debía  haber  algo  de  separación  entre  San 
Antolín  y  San  Marcos,  porque  la  parte  correspondiente  a  San  An- 
tolín  se  cayó  en  2  de  septiembre  de  1778,  y  para  acabar  de  demo- 
lerla se  trasladó  a  San  Bartolomé;  y  San  Marcos  siguió  allí  hasta 
que  un  nuevo  hundimiento  le  hizo  trasladar  también  a  San  Barto- 
lomé en  9  de  octubre.  Ambas  parroquias  pasaron  a  San  Cristóbal 
en  2  de  enero  de  1790  (1).  Por  auto  del  Consejo  de  Gobernación, 
de  9  de  febrero  de  este  año,  se  mandaron  llevar  a  San  Cristóbal  los 
retablos  e  imágenes  de  ambas  parroquias  y  se  cumplió  el  día  12. 
Como  se  Ve,  estas  iglesias  no  se  quemaron,  sino  que  se  hundieron, 
y.  por  lo  tanto,  tampoco  tuvieron  los  franceses  culpa  de  la  ruina, 
como  afirman  los  ilustres  cronistas  a  quienes  aludimos  al  principio. 
También  es  error  suponer  que  el  juego  de  pelota  es  el  solar  de 
esta  iglesia,  puesto  que  existía  ya  antes  del  derribo  y  lindaba  con 
el  templo,  y  se  prueba  con  una  solicitud  de  Pedro  María  Romano, 
a  nombre  de  la  viuda  y  herederos  de  Diego  Garrido,  dueños  de  una 
casa  titulada  Juego  Real  de  Pelota,  a  la  que  se  hallaba  arrimada 
una  porción  de  madera  y  piedra  del  derribo  de  la  iglesia  de  San 
Marcos,  pidiendo  se  retirasen  los  materiales,  y  en  su  Vista  se  or- 
denó por  el  consejo  se  llevasen  al  taller  de  la  obra  y  fábrica  de  la 
Iglesia  Primada.  Para  ello,  en  16  de  abril  de  1791,  dieron  1.362  rea- 
les y  7  mrs.  de  la  fábrica  de  la  parroquia  de  San  Antolín. 

Desde  San  Cristóbal  se  trasladó  San  Antolín  a  la  iglesia  de 
San  Salvador,  en  12  de  mayo  de  1798(2),  y  unidos  los  encontrare- 
mos en  adelante. 

Entre  las  memorias  y  capellanías  de  esta  parroquia  había  una 
de  Esteban  Gentil,  natural  de  Genova,  vecino  de  Toledo,  que  testó 
en  18  de  noviembre  de  1587  e  hizo  codicilo  en  20  de  junio  de  1590. 

Hay  otra  de  una  Gabriela  Lisarda,  que  testó  en  1635,  y  pudie- 
ra estar  relacionada  con  Lope  de  Vega.  Otra  es  de  doña  Manuela 
de  Villafañe,  mujer  del  escribano  mayor  de  rentas  Juan  Rodríguez, 
y  por  su  testamento  otorgado  en  1685,  manda  que  se  ponga  en  la 
capilla  de  San  Nicolás,  en  San  Antolín,  un  Cristo  de  escultura  de 
caoba,  pequeño,  con  caja  que  ella  tenía,  con  los  que  nos  da  la  no- 
ticia de  otra  capilla  en  esta  iglesia  que  agregar  a  las  antes  citadas. 


I      Libro  de  Visita  que  empieza  en  1687  y  termina  en  1790. 
(2)     Libro  de  Visita  que  empieza  en  17%. 
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Había  capellanías  también  de  los  Egas,  parientes  indudables 
de  los  arquitectos  y  escultores  de  este  apellido,  y  son  la  una  de 
doña  Juana  Egas,  mujer  de  Acacio  Montarco,  que  dejó  unas  casas 
en  las  Cuatro  Calles,  por  su  testamento  otorgado  en  6  de  enero 
de  1574,  ante  Fernando  de  Santa  María.  Murió  la  testadora  el  día 
12  del  mismo  mes.  Muchos  años  después,  en  1722,  vivía  estas  casas 
doña  Catalina  Martínez  Plaza,  y  lo  consigno  por  ser  viuda  de  un 
Miguel  de  Doblas,  mercader  de  libros.  L?  otra  memoria  es  de  doña 
Ana  Egas,  mujer  de  Blas  Linez;  murió  en  26  de  octubre  de  1598, 
habiendo  testado  ante  Ambrosio  Mexía  en  17  de  mayo  del  año  an- 
terior. Dejó  a  su  sobrina  doña  María  Egas.  mujer  de  Diego  Mexía 
de  Gomara  unas  casas  en  la  Sillería,  sobre  las  que  pesaba  un  censo 
y  otras  llamadas  de  la  losa  negra,  junto  a  la  corraliza  de  don  Pedro 
de  Silva.  Dejó  a  su  sobrino  don  Antonio  Egas  de  Tapia,  alguacil 
mayor  del  Santo  Oficio,  unas  casas  principales  a  San  Andrés  y  un 
heredamiento  en  el  lugar  de  Alimán.  Las  casas  lindaban  con  un 
callejón  sin  salida  que  estaba  en  la  calle  Real,  por  delante  y  por 
los  lados  con  las  casas  del  regidor  Alonso  de  Mesa  y  con  las  de 
María  Miño. 

D.a  Teresa  Delgado  y  Águila,  mujer  de  Juan  Manuel  García 
Pastor,  murió  en  21  de  mayo  de  1722,  y  se  enterró  en  San  Anto- 
lín,  y  en  su  testamento  hay  una  cláusula  curiosa.  Tenía  un  Jesús 
Nazareno  pintado  al  óleo,  copia  del  que  se  veneraba  en  Ocaña,  y 
dispone  que  se  rife  entre  San  Juan  de  los  Reyes,  el  Carmen  des- 
calzo y  la  Compañía  de  Jesús.  No  se  sabe  por  qué  no  se  pudo  poner 
en  ninguno  de  estos  conventos  y  se  colocó  en  San  Antolín,  con  el 
adorno  que  se  expresa  en  el  testamento. 

Las  capellanías  de  que  se  tienen  noticias  ascienden  a  45.  y 
entre  ellas  hay  la  de  los  Cernúsculos,  de  que  no  hablamos  por 
haberlo  hecho  ya  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas 
Artes  y  Ciencias  Históricas  de  Toledo,  pero  sí  hablaremos  de  la 
fundada  por  el  Lie.  don  Francisco  Pantoja  de  Ayala,  natural  de 
Toledo,  hijo  de  don  Francisco  Pantoja  de  Ayala  y  doña  Ana  de 
Alderete,  vecinos  y  naturales  de  Toledo.  Era  el  licenciado  funda- 
dor oidor  el  más  antiguo  de  la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo 
en  la  Isla  Española,  y  estaba  promovido  para  la  de  Guatemala  y 
estando  en  la  villa  y  puerto  de  San  Francisco  de  Campeche,  pro- 
vincia del  Yucatán,  enfermó  y  se  murió  en  25  de  octubre  de  165o, 
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enterrándole  en  el  convento  de  San  Francisco  de  la  citada  villa, 
con  mortaja  de  franciscano,  al  pie  del  altar  de  San  Antonio  de 
Padua.  Otorgó  testamento  ante  el  escribano  Juan  Agustín  de  Arce 
en  4  de  octubre  del  mismo  año,  y  nombró  testamentarios  al  bachi- 
chiller  Juan  Sánchez  de  Cuenca.  Comisario  del  Santo  Oficio  y 
cura  de  la  villa,  al  sargento  Pedro  de  Frías  Salazar,  alcalde  ordi- 
nario y  teniente  de  capitán  general  y  al  capitán  Juan  González  de 
Ulloa,  de  infantería,  a  los  que  daba  el  encargo  de  liquidar  su  ha- 
cienda y  enviarla  a  Toledo.  Nombró  albaceas  para  Santo  Domingo 
al  doctor  don  Francisco  de  Montemayor  de  Cuentas;  oidor;  al  ca- 
pitán don  Rodrigo  Pimentel,  regidor;  al  capitán  don  Agustín  Gutié- 
rrez de  Lugo  y  don  Alvaro  Pimentel,  regidor.  Declara  que  de  la 
herencia  de  su  abuelo  el  señor  don  Francisco  Panto  ja.  que  sobre- 
vivió a  su  padre,  heredó  unas  casas  principales  fronteras  a  San 
Marcos.  Heredó  a  su  hermano  de  parte  de  madre  Alonso  Dávila 
Alderete,  por  testamento  otorgado  en  Argés;  igualmente  a  su  her- 
mano entero  don  Pedro  Pantoja  Ayala,  oidor  de  la  Coruña,  por 
testamento  otorgado  en  la  Coruña,  y  por  esta  herencia  heredó  a 
otro  hermano,  don  Juan  Francisco  Pantoja  de  Ayala,  que  testó  en 
Sevilla,  y  había  dejado  por  heredero  a  don  Pedro,  y,  finalmente, 
heredó  la  mitad  de  los  bienes  de  su  otro  hermano  don  Jerónimo 
Pantoja  de  Ayala,  y  la  otra  mitad  la  hubo  de  su  otro  hermano  don 
Miguel  Pantoja.  El  licenciado  testador  deja  por  heredera  a  su  alma. 
La  capilla  de  Santa  Catalina  en  la  parroquia  de  San  Antolín 
*que  esta  inclusa  en  la  mozorabe  de  S.  Marcos  era  de  los  padres 
del  testador,  y  ordena  se  pida  a  su  Santidad  que  su  altar  sea  «de 
indulgencia  del  alma»  y  para  ello  deja  a  la  capilla  1.000  mrs.  al  año 
sobre  los  4.000  que  dejó  su  abuelo.  Nombra  patrón  de  la  capilla  al 
maestro  de  campo  den  Baltasar  de  Roxas  Pantoja,  del  habito  de 
Santiago,  su  sobrino,  y  después  a  los  hijos  varones  de  éste,  de  ma- 
yor a  menor  y  a  las  hijas  si  faltaren  varones.  Por  ausencia  del 
maestro  de  campo  a  su  hermano  de  éste,  don  José  de  Rojas  Pan- 
toja,  santiaguista  también  y  regidor  perpetuo  de  Toledo,  y  a  falta 
de  éste,  a  doña  Mariana  Pantoja  de  Ayala,  hermana  de  los  Rojas 
citados.  Si  faltaren  todos,  fuese  patrón  ia  hermandad  de  San  Mi- 
guel el  alto,  de  la  que  sus  padres  y  abuelos  fueron  cofrades.  Para 
cumplir  esto  nombra  albaceas:  al  maestro  de  campo  su  hermano, 
don  José  de  Rojas,  los  mayordomos  de  la  cofradía  de  San  Miguel 
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y  San  Bartolomé  y  a  don  Gaspar  de  Robles  y  Gorbalán  su  amigo, 
del  hábito  de  calatrava,  señor  de  la  villa  de  Camarena  y  regidor 
perpetuo  de  Toledo.  En  10  de  octubre  del  citado  año  de  1653  hizo 
codicilo  ante  el  mismo  escribano  y  por  él  deja  al  cura  de  la  villa  de 
San  Francisco  de  Campeche  una  lámina  de  plata  vaciada  en  molde 
con  el  rostro  de  la  Virgen  del  Sagrario  por  ser  toledano,  y  a  don 
Pedro  de  Frías  Salazar  otra  de  medio  relieve  de  la  Virgen,  entera, 
cincelada,  por  haberle  tenido  en  su  casa  enfermo  y  por  sus  cuida- 
dos. Hay  en  estos  papeles  un  dato  curioso  y  es  que  en  la  villa  no 
había  reloj,  y  para  declarar  la  hora  del  fallecimiento  se  dice  «al 
parecer  porque  en  esta  villa  no  hay  reloj*.  Se  supuso  que  eran  las 
siete  de  la  mañana. 

Los  inventarios  que  quedan  de  esta  parroquia  son  todos  del 
siglo  XVIII.  El  más  antiguo  es  de  1715,  y  en  él  no  hay  casa  nota- 
ble, pero  sí  consignaremos  que  entre  lo  inventariado  figuran  una 
lámpara  de  plata  que  dio  para  la  Virgen  de  Belén  don  Francisco 
de  Guzmán,  arcediano  de  Toledo,  que  pesaba  24  marcos.  5  onzas 
y  6  ochavas.  Una  corona  de  plata  blanca,  imperial,  coronada  de 
estrellas  todas  alderredor,  que  pesó  16  marcos,  «con  los  vidrios 
pintados  que  tiene» ,  y  una  casulla  de  terciopelo  carmesí  de  jarro- 
nes, con  estola,  manípulo  y  bolsa  de  corporales.  Todo  esto  lo  dejó 
Guzmán  por  el  testamento,  bajo  el  cual  murió  en  1699,  y  lo  con- 
signo aquí  por  creer  que  éste  es  el  pintor  de  quien  he  hablado  en 
el  artículo  dedicado  a  la  parroquia  de  San  Andrés. 

En  el  inventario  de  1778  se  incluyen  ocho  tapices,  con  los 
dos  que  sirven  de  cortinas  para  las  puertas  grandes»,  y  en  el  de 
1766  hay  unos  ejemplares  de  objetos  de  un  arte  menor  hoy  desco- 
nocido, que  debía  investigarse  si  aún  queda  algo  y  salvarlo  de  la 
destrucción,  y  eran  cuarenta  y  cuatro  ramilletes  de  papel  plateado 
con  diferentes  motas  alrededor,  de  diferentes  colores,  veinte  nue- 
vos de  papel,  llamado  tarco,  y  seis  más,  los  cuatro  de  pluma  y  dos 
de  papel. 

Trasladada  la  parroquia  de  San  Antolín,  como  queda  dicho,  a 
San  Cristóbal,  la  de  San  Antolín  costeó  reparos  en  ia  torre  de  la 
otra  en  1790,  94,  95  y  97,  porque  seguramente  San  Cristóbal  es- 
taba, si  no  ruinosa,  poco  menos.  En  1798.  como  dijimos  antes,  se 
traslado  a  San  Salvador,  y  costó  el  traslado  de  alhajas,  imágenes, 
retablos  y  demás  muebles  3.605  reales  y  24  rrtrs.,   que  no  es  suma 
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insignificante.  En  1804,  como  la  iglesia  no  fuese  bastante  para  co- 
modidad de  ambas  parroquias,  se  pidió  permiso  al  Marqués  de  Na- 
vahermosa,  patrono  de  la  capilla  de  los  Santos  Juanes,  para  con- 
vertirla en  sacristía,  y  habiéndole  dado,  se  procedió  a  la  obra,  em- 
pezando por  vender  a  la  Catedral,  por  4.165  reales  «las  puertas  de 
verjas  de  hierro-  de  la  capilla,  y  esta  cantidad,  mas  7.781  reales 
y  28  mrs.  se  aplicaron  a  la  obra,  con  licencia  del  Consejo  de  la 
Gobernación.  Para  otras  obras  vendieron  una  bandeja  de  plata  cin- 
celada del  Salvador,  en  845  reales  y  17  mrs.,  y  una  lámpara  de 
plata  y  una  cajita  de  oro  de  San  Antolín,  en  10.645  reales  la  pri- 
mera, y  806  la  cajita,  en  1815. 

En  los  primeros  meses  de  1823  se  quemó  la  iglesia,  y  de  aquí 
el  que  los  escritores  toledanos  hayan  supuesto  que  el  incendio  fué 
en  San  Antolín  y  San  Marcos.  No  sabemos  qué  día  ni  en  qué  mes 
fué  el  incendio,  pero  sí  que  fué  antes  de  mayo,  pues  a  10  de  este 
mes  firmó  el  platero  don  Justo  Gamero  el  recibo  de  haber  hecho 
«la  limpieza  de  todas  las  alhajas  que  se  hallaron  entre  los  escom- 
bros de  la  expresada  iglesia  de  San  Salvador,  de  resultas  del  in- 
cendio ocurrido  en  ella,  rebajado  el  valor  de  las  que  por  inservibles 
hubo  necesidad  de  construir  de  nuevo  .  Con  este  motivo,  las  pa- 
rroquias se  trasladaron  a  San  Miguel  de  los  Ángeles,  según  el  acta 
de  visita  de  25  de  febrero  de  1833,  en  la  que  se  dice  que  «con  mo- 
tivo de  la  reedificación  de  la  citada  parroquia  (las  dos)  y  traslación 
de  sus  alhajas  desde  la  iglesia  del  convento  de  S.  Miguel  de  los 
Ángeles  a  la  indicada  de  S.  Salvador  y  S.  Antolín,  se  constituyó 
en  ellos  a  efecto  de  hacer  la  visita  secreta » 

En  la  visita  de  1829  se  consignan  1.862  reales  y  25  mrs.  a  An- 
tolín Ximénez,  maestro  de  albañilería,  de  los  reparos  hechos  en  la 
iglesia  <con  motivo  del  incendio  ocurrido  en  ella».  El  recibo  es  de 
5  de  noviembre  de  1827. 

En  socorro  de  las  parroquias  incendiadas  acudió  el  convento 
de  trinitarios  calzados,  que  les  dio  400  reales  en  virtud  de  con" 
cierto  con  el  cura  de  las  parroquias  de  San  Salvador  y  San  An- 
tolín <con  destino  para  ayuda  de  los  reparos  de  su  iglesia,  me- 
diante la  traslación  hecha  a  ella  interinamente  de  las  citadas  pa- 
rroquias por  orden  de  su  Eminencia  y  decreto  del  señor  Vicario 

general  con  motivo  del  incendio  ocurrido  en   el  año  de  1825 

A  juzgar  por  este  dato,  estuvieron  las  parroquias  no  solo  en  San 
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Miguel  de  los  Ángeles,  sino  también  en  ia  Trinidad,  y  estos  frailes 
también  vendieron  a  la  parroquia,  en  60  reales,  una  casulla  deme- 
diada «para  el  uso  de  esta  iglesia,  en  atención  a  la  escasez  de  ropa 
que  tenían  con  motivo  del  incendio..... > 

En  la  visita  de  1829  de  que  antes  hicimos  mención,  aparece 
ya  reconstruida  la  iglesia  y  el  visitador  lo  halló  todo  bien,  «a  excep- 
ción de  la  pila  bautismal  de  barro  indecente»,  y  «con  el  fin  de  que 
consten  las  ropas  consumidas,  las  nuevas  hechas,  variaciones  del 

retablo  mayor,  construcción  de  otros  dos  y  demás »,  ordena 

«que  se  construya  una  pila  bautismal  de  piedra  y  decente  con  su 
tapa  y  llave s> 

No  sabemos  cómo  se  salvó  esa  pila  de  barro  indecente,  que 
está  considerada  hoy  como  el  objeto  más  importante  de  cerámica 
que  existe  en  Toledo. 

Concluiremos  estos  apuntes  manifestando  que  entre  1803  y 
1810,  se  enterró  en  esta  iglesia  el  doctor  don  Francisco  Salvador 
Carmona,  que  había  sido  cura  de  San  Salvador,  y  cuando  murió 
era  capellán  de  Reyes.  Dejó  a  esta  iglesia  10.348  reales  y  16  mrs. 
que  pagó  su  heredero  y  sobrino  don  Luis  Carmona,  racionero  de 
la  catedral  en  17  de  noviembre  de  1809,  pero  el  legado  debió  ser 
mayor,  porque  en  1815  entregaron  475  reales  y  20  mrs.  como  resto 
del  legado.  Esto  no  tiene  interés,  pero  lo  consigno  aquí  porque  en 
este  tiempo  vivía  el  famoso  grabador  Salvador  Carmona,  y  pudiera 
ser  hermano  del  donante. 

Aquí  podríamos  añadir  las  noticias  del  obispo  de  Maxulea,  que 
hemos  publicado  ya  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas 
Artes.  También  se  hallan  en  este  archivo  los  papeles  de  la  capilla 
de  la  Virgen  y  Madre  de  Dios  y  capilla  del  palacio  Arzobispal,  que 
estaba  en  la  jurisdicción  de  San  Antolín,  pero  no  hablamos  de  ello 
porque  no  es  importante  para  el  estudio  de  la  parroquia. 


III 

San  Bartolomé  de  Sansoles. 


Los  ilustres  cronistas  de  Toledo,  don  Sixto  Ramón  Parro  y  el 
señor  Vizconde  de  Palazuelos,  hoy  Conde  de  Cedillo,  se  limitan  a 
decir  que  Sansoles  quiere  decir  San  Zoilo,  que  había  allí  una 
capilla  dedicada  a  este  santo,  que  fué  una  de  las  más  antiguas 
parroquias  de  Toledo  y  que  el  señor  de  Orgaz  don  Gonzalo  Ruiz 
de  Toledo,  la  reedificó.  El  segundo  describe  el  ábside  y  ambos  su- 
ponen reedificada  la  torre. 

Nosotros,  examinando  el  archivo  de  la  extinguida  parroquia, 
que  se  conserva  en  el  del  Palacio  Arzobispal  y  estudiando  el  edi- 
ficio, podremos  decir  mucho  más  de  él  y  esto  que  se  sigue  será 
completamente  nuevo.  No  entraremos  a  determinar  la  antigüedad 
del  templo,  ateniéndonos  sólo  a  la  reconstrución  del  siglo  XIV, 
atribuida  al  señor  de  Orgaz  y  a  ella  pertenece  el  ábside  central 
construido  de  ladrillo  y  con  el  carácter  románico  toledano  que  los 
arqueólogos  de  aquí  han  dado  en  llamar  mudejar,  no  considerando 
en  sus  caracteres  más  que  los  elementos  orientales.  No  haremos 
su  descripción  porque,  como  decimos  antes,  la  hace  el  señor  Viz- 
conde de  Palazuelos,  y  si  se  quiere  ver  más  al  por  menor,  puede 
leerse  la  Toledo  Monumental,  de  don  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos, 
que  minuciosamente  lo  estudia.  Sí  diremos,  como  ampliación  a 
ambos,  que  no  todos  los  arquillos  eran  puramente  ornamentales, 
sino  que  el  más  alto  del  centro  y  dos  a  los  lados,  estaban  abiertos 
en  forma  de  saeteras,  seguramente  con  celosías,  y  que  abriendo 
en  diagonal  para  el  interior,  le  daban  luz  misteriosa,  como  ocurre 
en  todas  las  iglesias  románicas.  Por  el  interior  se  ve  claramente. 
Poco  posteriores  al  ábside  central  son  los  dos  laterales,  rectangu- 
lares y  adornados  al  exterior  con  arquillos  lobulados  en  los  que  se 
inscriben  otros  con  herraduras  más  o  menos  bien  trazadas.  Tam- 
bién éstos  eran  practicables,  si  no  todos,  algunos,  y  no  nos  deten- 
dremos más  en  el  exterior,  si  bien  diremos  que  el  templo  tuvo  tres 
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puertas:  la  actual,  que  está  al  pie  de  la  torre,  otra  en  frente  que 
daba  al  callejón  de  don  Ramiro,  que  hoy  está  dentro  de  la  clausura, 
pues  allí  se  encuentra  hoy  el  convento  de  monjas  de  la  Reina,  y  la 
tercera  en  el  imafronte.  La  del  callejón  está  detrás  del  retablo  de 
la  Virgen  de  Loreto  y  al  descubierto  por  la  clausura,  y  según  nos 
dicen  personas  que  la  han  visto,  es  un  arco  angrelado:  a  los  lados 
hay  otros  dos  arcos  también  angrelados  y  de  ladrillo  que  pudieran 
ser  puramente  ornamentales.  No  aventuramos  sobre  ello  idea  al- 
guna porque  no  se  debe  hablar  de  lo  que  no  se  conoce. 

Sobre  esta  puerta  hay  una  curiosa  noticia  que  indica  que  anti- 
guamente las  puertas  de  las  iglesias  no  se  cerraban  de  noche,  y 
hasta  en  algunas  no  había  hojas  de  puertas  que  se  pudieran  cerrar. 
Tal  ocurría  en  San  Bartolomé,  según  se  deduce  de  la  visita  del 
ordinario  a  las  parroquias  en  1606.  en  que  el  Visitador,  entre  otras 
cosas,  ordena: 

«Iten  mandaba  y  mando  que  todas  las  noches  se  cierre  la 
puerta  de  la  iglesia  del  Callejón,  pues  se  puso  puerta  y  llave  para 
solo  ello  por  la  indecencia  grande  y  las  ofensas  que  se  hazen  a 
Dios  nro.  Señor,  lo  cual  cumpla  el  sacristán  so  pena  de  Excomu- 
nión mayor  y  de  cuatro  reales  por  cada  Vez  que  se  hallen  por  ce- 
rrar aplicados  mitad  fabrica  y  mitad  para  quien  lo  avisare». 

No  se  aviene  bien  esta  orden  con  otra  de  la  misma  visita,  en 
que  se  dice  que  la  iglesia  se  abría  muy  tarde  y  se  cerraba  en  se- 
guida, y  los  clérigos  que  iban  a  decir  misa  la  hallaban  cerrada,  pol- 
lo que  mandó  el  visitador  que  en  verano  abriesen  a  las  cinco  y  ce- 
rrasen a  las  once,  y  en  invierno  a  las  siete  y  las  doce  (1). 

Penetrando  en  el  templo,  le  hallaremos  reformado  casi  en  su 
totalidad.  La  capilla  mayor  es  semicircular  y  corresponde  al  exte- 
rior perfectamente,  pero  para  ver  algo  de  lo  antiguo,  hay  que  pasar 
a  la  parte  posterior  del  retablo  mayor,  lo  que  se  hace  apartando 
uno  de  los  lienzos  que  le  decoran.  Ya  allí  se  ven  los  huecos  de  los 
ventanales  y  unos  frisos  formados  por  dientes  de  sierra  hechos  con 
ladrillos  de  pico  entre  dos  hileras  de  adormido,  y  se  ve  también 
que  estas  labores  estuvieron  policromadas.  Delante  del  semicírculo 
absidal  hay  en  cada  lado  dos  arcos  para  altares:  los  más  interiores 
eran  los  pasos  para  las  capillas  laterales,  que  hoy  están  sin  culto 


(1)    Libro  de  cuentas  de  Capellanías  que  empieza  en  1592. 
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la  una,  y  ruinosa  la  otra,  convertida  en  sacristía,  y  los  más  exte- 
riores fueron  los  arcos  que  formaban  el  crucero  y  que  como  en 
Santiago  y  en  Santo  Tomé  y  otras  iglesias,  los  toledanos  devotos 
y  pudientes  trocaron  en  capillas,  para  sus  enterramientos.  El  resto 
de  la  iglesia  está  reconstruido,  como  exponen  los  señores  antes 
citados,  tan  reformado,  que  no  da  idea  de  cómo  pudo  ser  en  su 
primitiva  fábrica.  De  ésta  quedan  seguramente  dos  pilares  en  cada 
lado,  de  los  que  separan  las  naves;  pero  las  reformas  en  el  cuerpo 
de  la  iglesia  no  se  hicieron  bajo  el  plan  de  una  reconstrucción, 
como  en  la  Magdalena  y  Santa  Leocadia,  sino  que  fueron  reparos 
y  modificaciones  parciales,  según  se  hundía  algún  trozo  de  iglesia 
o  amenazaba  ruina  por  otro  lado  y  también  conforme  se  hacían 
fundaciones  de  capillas.  Examinando  las  cuentas  de  fábrica,  halla- 
mos que  en  1606  hacen  un  pulpito  nuevo  por  haber  quitado  el  Viejo, 
para  acomodar  en  el  lugar  de  su  emplazamiento  el  altar  de  la  ca- 
pilla de  Pedro  Pantoja,  del  que  volveremos  a  hablar.  Y  el  mismo 
año  se  hacen  obras  en  un  arco  de  la  iglesia,  por  valor  de  555  reales, 
«con  Vista  y  parecer  de  Juan  Bautista  Monegro»  (1).  Un  año  des- 
pués se  puso  un  cancel  nuevo,  no  sabemos  en  cuál  de  las  puertas. 
La  obra  en  que  intervino  Monegro  fué  un  simple  reparo,  que  no 
contuvo  por  mucho  tiempo  la  obra  de  destrucción,  pues  en  las 
cuentas  de  1617  se  dice:  dten  dio  por  descargo  dos  mil  y  ocho- 
cientos y  dos  reales  que  pago  por  mano  del  cura  para  el  reparo  sin 
las  vigas  que  se  pusieron  en  los  arcos  de  la  iglesia  que.  se  caían  y 
los  pilares  año  617».  Estas  obras  corrieron  a  cargo  del  maestro  de 
albañilería  Bartolomé  de  Soria,  y  en  la  cuenta  de  1618  se  consigna: 
*lten  dio  por  descargo  cinco  mil  novecientos  y  cincuenta  mrs.  por 
mano  del  cura  se  pagaron  de  las  vigas  y  añales  que  se  pusieron  en 
los  pilares.  Esto  demás  de  los  nueve  mil  quinientos  y  ochenta  y 
ocho  mrs.  que  le  fueron  pasadas  en  cuenta  en  las  pasadas  de  la 
costa  de  estos  pilares,  folio  96,  de  que  mostró  memorial  y  la  cuen- 
ta de  dicho  cura.  >  Pocos  años  más  tarde,  se  cayó  parte  de  la  igle- 
sia y  en  las  cuentas  de  1650  se  consignan  28  mrs.  que  pagó  a  los 
alarifes  cuando  fueron  a  ver  la  obra  de  la  iglesia  que  se  cayó  y  de 
tasar  lo  hecho  y  nuevo  daño.  Y  más  adelante  dice:  «Iten  dio  por 
descargo  trece  mil  novecientos  setenta  y  cinco  reales  y  veinte  y 


(1)    Libro  citado. 
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ocho  mrs.  que  ha  pagado  en  diferentes  partidas  a  Francisco  Espi- 
nosa maestro  de  albañilería  a  cuenta  del  reparo  y  obra  que  va  ha- 
ciendo en  la  iglesia  y  se  declara  entra  en  esta  cantidad  dos  mil  se- 
tecientos cincuenta  reales  que  cuesta  la  madera  que  compró  el 
dicho  Francisco  Espinosa  de  Simón  Téllez  que  lo  pago.  El  dicho 
licenciado  Gabriel  López  mostró  de  todo  carta  de  pago  ante  Diego 
Diaz,  Escribano  en  Toledo  a  25  junio  de  1 620  (1).  En  1635  se 
consignan  pagos  al  albañil  Bartolomé  de  Soria,  por  un  arreglo  de 
la  puerta,  y  a  Esteban  Lopis  por  el  techo  y  alero  de  la  misma. 

Acababan  de  gastar  478  reales  en  las  gradas  de  piedra  y  azule- 
jos que  se  pusieron  en  el  altar  mayor  en  1647,  cuando  se  cayó  la 
torre  o  la  nave  junto  a  ella,  pero  no  está  claro  en  el  asiento  de  la 
cuenta  de  1648,  en  que  se  consignan  28  reales  «de  sacar  el  cascote 
de  la  obra  que  se  hizo  en  la  nave,  junto  a  la  torre  que  se  cayó»,  y 
con  sólo  este  dato  no  se  puede  asegurar  qué  fué  lo  caído  (2).  El 
total  de  esta  obra  fué  de  1.500  reales.  En  1651  se  data  la  fábrica 
del  coste  de  solar  la  iglesia.  Las  cuentas  de  1652  dan  más  porme- 
nores de  la  obra  hecha  en  el  año  50,  pues  se  consignan  1 .549  reales 
a  Francisco  Cabeza,  maestro  de  albañilería,  por  obras,  sin  decir 
cuáles,  y  1632  a  Diego  de  Medina,  su  colega,  por  blanquear  toda  la 
iglesia  y  otras  obras,  entre  ellas,  entablar  el  pedazo  de  la  nave 
que  se  hundió  junto  a  la  torre,  umbralar  los  arcos  de  la  puerta 
junto  a  la  torre  ,  «macizar  el  hueco  del  pulpito  antiguo  que  se 
venía  abajo  y  el  arco  toral  de  la  puerta  principal  y  renovar  y 
jarrar  todo  el  lienzo  de  junto  a  la  torre*  y,  por  último,  «de  añadir 
y  aderezar  el  altar  mayor  y  echarle  madera  y  lienzo  de  cinco 
bancos,  madera  y  hechuras>.  Por  estos  asientos,  en  consonancia 
con  el  anterior,  parece  deducirse  que  se  cayó  la  nave,  pero  no 
la  torre. 

Hasta  fines  del  siglo  XVII,  no  necesitó  la  iglesia  de  reparos, 
aparte  del  trastejo  que  se  hacía  casi  anualmente;  pero  en  las  cuen- 
tas de  1696  aparecen  partidas  que  suponen  una  obra  de  carácter 
muy  general,  puesto  que  parte  de  los  enseres  de  la  iglesia  hubo 
que  sacarlos  y  llevarlos  a  San  Cristóbal,  y  las  partidas  asentadas 
son  28.356  mrs.-  a  Alonso  Rodríguez,  maestro  de  albañilería,  por- 


(1)  El  mismo  libro. 

(2)  Libro  de  cuentas  que  empieza  en  1647. 
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solar  toda  la  iglesia  y  1.193  mrs.  «que  ha  gastado  en  esta  manera, 
los  trece  reales  dellos,  de  cohetes  que  dispararon  el  día  que  se 

acabó  la  obra  y  reedificación  de  esta  iglesia doce  reales  por 

traer  las  esteras,  bancos,  cajones  y  otras  cosas  que  estaban  en 

San  Cristóbal y  los  tres  reales  restantes  de  colas  para  sacudir 

los  retablos.»  Véase,  que  aunque  dice  reedificación,  no  fué  tal, 
puesto  que  los  retablos  no  se  movieron.  Además,  a  uno  de  los  pi- 
lares del  lado  de  la  epístola  no  se  le  tocó  desde  el  último  tercio  del 
siglo  XV,  como  Veremos  después. 

La  nave  de  la  torre  fué  la  que  siempre  padeció  y  debe  tener 
malos  cimientos  o  estar  sobre  roca  que  se  mueve,  pues  en  1780 
hubo  que  derribar  el  muro  y  levantarle  de  nuevo  (1).  Dirigió  la 
obra  don  Francisco  Revenga,  la  hizo  el  maestro  de  albañilería  To- 
más del  Campo,  y  el  maestro  carpintero  José  Martínez  apuntaló 
los  techos  para  que  no  fuese  necesario  derribarlos  al  quitar  la  pa- 
red. No  sabemos  de  nuevas  obras  desde  este  año  hasta  el  de  1842, 
en  que  se  mandó  suprimir  esta  parroquia,  como  diremos  más  ade- 
lante. 

Dijimos  antes  que  en  los  arcos  del  crucero  se  habían  levantado 
capillas  sepulcrales  como  en  otras  iglesias,  y  esto  hasta  hace  poco 
más  de  un  año  nadie  lo  sabía.  En  la  capilla  mayor  había  cuatro 
arcos  con  otros  tantos  altares  modernos,  levantados  por  las  monjas 
de  la  Reina  al  instalarse  en  el  edificio  cercano,  propiedad  de  la  ex 
Emperatriz  de  los  franceses  doña  Eugenia,  y  aplicar  para  capilla 
suya  la  iglesia  de  la  extinguida  parroquia  de  San  Bartolomé. 
Detrás  de  uno  de  estos  retablos  del  lado  de  la  epístola,  había  un 
cuarto  trastero,  muy  pequeño  y  sin  luz.  Un  día,  al  sacristán  don 
Faustino  Gamero,  le  pareció  ver  que  tras  el  enlucido  de  yeso  se 
veían  pinturas,  arrancó  el  enlucido  y  aparecieron  pinturas  mura- 
les al  óleo;  y  avisó.  Fuimos  allí  y  con  la  venia  de  la  comunidad  se 
siguió  limpiando,  se  desarmó  y  retiró  e!  retablo  que  había  tapando 
al  arco  y  apareció  una  capilla  primorosa  y  sumamente  interesante. 
La  fachada  muy  mutilada,  en  piedra,  con  dorados  y  colores,  es  un 
arco  conopial  flanqueado  de  agujas  prismáticas  y  con  pináculos  y 
todo  lleno  de  festones,  de  cardinas  y  animalejos  y  flores,  con 
todo  el  esplendor  del  arte  ojival  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV. 


(1)     Libro  de  cuentas  que  empieza  en  1690, 
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En  el  interior  había  un  retablito  de  piedra  con  conopio  y  tres  ar- 
quitos,  y  una  arquería  ciega  con  los  fustes  finísimos,  y  aunque  el 
conopio  y  su  tope  se  habían  perdido  por  haberlos  rosado,  todas 
las  demás  molduras  se  conservan  doradas,  con  los  fondos  azules. 
En  el  altar  debía  haber  tres  imágenes,  correspondientes  a  otros 
tantos  nichos;  frente  al  altar  hay  una  gran  pintura  al  óleo,  que  re- 
presenta la  sagrada  familia.  San  José  y  la  Virgen  arrodillados,  con- 
templan al  niño  desnudo,  tendido  en  un  paño  blanco  con  flecos  de 
oro.  El  fondo  es  de  paisaje.  En  el  muro  que  une  ambos  frentes  y 
cierra  el  arco  por  el  lado  de  la  capilla  de  Santa  Catalina,  están  en 
oración  una  señora,  que  detrás  tiene  una  joven,  y  delante,  todos 
arrodillados,  una  niña  y  un  niño.  La  señora  usa  guantes  blancos  y 
tiene  una  corona  que  no  se  Ve  a  qué  jerarquía  pertenezca.  Los  tra- 
jes tienen  los  escotes  cuadrados  y  las  mangas  colgantes,  pudién- 
dose deducir  por  ellos,  que  estas  señoras  vivieron  en  los  prin- 
cipios del  reinado  de  doña  Isabel  la  Católica.  El  pavimento  está 
formado  por  dos  grandes  laudes  de  pizarra  azul,  en  donde  están 
los  bultos  en  medio  relieve,  de  una  señora  y  un  caballero,  con 
traje  talar  y  espada.  Los  rostros,  las  manos  y  los  pies  fueron,  sin 
duda,  de  mármol  blanco  y  se  ven  las  cajas  donde  encajaban,  pero 
han  desaparecido.  Las  dos  laudes  están  bordeadas  por  inscripcio- 
nes monacales,  ya  casi  borradas;  pero  en  las  que  nuestro  compa- 
ñero el  numerario  don  Verardo  García  Rey,  ha  podido  leer  los 
nombres  de  doña  Mencía  Núñez  y  Hernán  Yánez,  que  no  sabemos 
hasta  hoy  quiénes  fuesen.  En  la  clave  de  la  bóveda  que  es  de  cru- 
cería y  en  los  arranques  de  los  nervios,  en  los  rincones,  hay  escu- 
dos en  que  se  ven  un  monte  y  sobre  él  una  cruz  latina.  Si  se  pu- 
diesen hacer  obras  allí  y  se  sacasen  las  laudes,  se  podrían  ver  las 
inscripciones,  que  arrojarían  luz  sobre  aquellos  misterios. 

La  existencia  de  esta  capilla  nos  indujo  la  idea  que  en  el  lado 
del  Evangelio  hubiera  otro  igual,  y  efectivamente,  la  hubo;  pero 
allí  han  desaparecido  retablo  y  pinturas  y  una  de  las  laudes,  con- 
servándose las  nervaduras  de  la  bóveda  que  está  pintada  imitando 
los  nervios  cuatro  dragantes,  cuyas  cabezas  se  dirigen  a  la  clave 
en  que  campea  el  blasón  de  los  Bargas.  A  esta  capilla  perteneció, 
sin  duda  alguna,  una  bellísima  laude  de  mármol  blanco  de  labor 
ojival  delicadísima  que  hoy  está  en  el  centro  de  la  iglesia,  y  en  la 
que  se  lee  en  la  orla  lo  siguiente: 
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«Aquí  yaze  el  on  |  rrado  Pedro  de  VArgas  escribano  mayor 
de  las  renta  |  s  de  los  diezmo  |  s  de  este  arzobispado  el  qual  fino  X 
dias  del  mes  de  junio  de  IUCCCCLXX  ij». 

En  el  campo  de  la  laude  están  las  armas  de  los  Bargas,  igua- 
les a  las  de  la  capilla.  La  otra  laude  está  en  su  sitio  y  no  se  puede 
leer  porque  sobre  ella  hay  unos  tabiques  y  unos  pies  derechos  que 
lo  impiden;  parece,  sin  embargo,  que  el  sepultado  se  llamaba  Bar- 
gas, y  las  labores  que  la  decoran,  tienen  un  carácter  de  más  avan- 
zado al  siglo  XV  o  principios  del  XVI,  aunque  ojivales  como  las 
de  la  otra.  Ni  de  ésta  ni  de  la  otra  capilla  hay  memoria  en  los  pa- 
peles de  la  Parroquia,  y  solamente  en  un  libro  de  Capellanías,  se 
dice  que  Joan  de  Vargas,  regidor  de  Toledo,  fundó  cuatro  misas 
cada  semana  en  la  Capilla  de  la  Encarnación;  pero  que  en  1643 
estaba  extinguida  y  no  se  sabía  dónde  andaban  las  escrituras.  Nos- 
otros creemos  que  a  esta  Capilla  debe  hacerse  referencia  en  un 
inventario  de  papeles  fechado  en  1692,  en  el  que  el  primer  asiento 
es  de  una  escritura  otorgada  por  Pedro  González  y  Andrada  en 
3  de  marzo  de  1442,  ante  Cristóbal  González  Frías,  estableciendo 
un  tributo  perpetuo  a  favor  de  la  parroquia  de  cincuenta  mrs.  al 
año,  porque  tal  tributo  lo  reconoció  en  4  de  septiembre  de  1498 
Francisco  de  Bargas,  alcaide  de  Azután,  ante  el  escribano  Pedro 
López  de  Bargas.  El  mismo  día,  ante  el  escribano  Juan  Rodríguez 
de  ¿Ojeda?,  y  siendo  testigos  Alonso  Martínez,  Capellán  perpetuo 
de  Sant  Soles,  y  Gregorio  López  Serrano  y  Bartolomé  de  Jahen, 
criados  del  alcaide  de  Azután,  vecinos  de  Toledo,  éste  impuso  un 
tributo  en  favor  de  Sant  Soles  (no  dice  San  Bartolomé)  sobre  unas 
casas  principales  con  unas  casillas  a  las  espaldas  que  estaban  en 
la  collación  de  Sant  Soles,  y  lindaban  «de  la  una  parte  con  casas 
de  Francisco  López  de  Sant  Benito,  e  de  la  otra  parte  con  casas 
que  se  dicen  del  León,  e  por  parte  de  las  dichas  casillas  pequeñas 
alindan  con  la  calle  alta  que  sube  de  la  dicha  iglesia  de  Sant  Soles 
a  Montichel,  y  las  quales  casas  principales  e  casillas  pequeñas  fue- 
ron de  la  señora  Mari  aluares,  mi  hermana  muger  que  era  de  Alonso 
Rodríguez  Vallestero,  cuyas  ánimas  Dios  aya  con  cargo  de  cin- 
quenta  mrs.  de  la  moneda  usual  e  de  la  moneda  que  corriere  e  se 
usare  ai  tiempo  e  razón  de  los  pagos  que  se  hacen  a  Sant  Soles 
por  navidad».  Eceptúa  del  impuesto  un  establo  que  está  «como 
entran  por  la  puerta  de  las  dichas  casas  principales  a  la  mano  de- 
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recha  con  una  cámara  que  está  encima  del  dicho  establo >.  Acepta 
Juan  López  de  Cuenca,  mayordomo  de  Sant  Soles  (1).  El  alcaide 
de  Azután  debe  ser  el  que  aún  tiene  laude  en  la  capilla  en  que  nos 
ocupamos. 

Aparte  de  estas  capillas,  no  queda  del  decorado  antiguo  de  la 
iglesia  más  que  una  Ventana,  hoy  tapiada  sobre  la  puerta  que  se- 
para la  iglesia  de  la  capilla  absidal  del  lado  de  la  torre,  cuya  Ven- 
tana es  a  manera  de  saetera  circunscrita  en  un  arco  angrelado  de 
ladrillo  muy  elegante  y  que  se  ve  desde  el  interior  de  la  abando- 
nada capilla,  y  en  el  machón  postrero,  a  contar  desde  el  altar  ma- 
yor en  la  línea  de  arcos  del  lado  de  la  epístola,  se  ha  encontrado 
recientemente  una  pintura  al  óleo  sobre  fondo  dorado,  que  repre- 
senta a  Cristo  en  la  Cruz,  y  que  tuvo  antiguamente  un  arco  cono- 
pial  y  dos  agujas  laterales,  de  las  que  no  quedan  más  que  las  se- 
ñales de  haberlas  tenido.  Es  una  interesante  pintura  del  último 
tercio  del  siglo  XV.  Hubo  allí  también  espléndidas  decoraciones 
de  yesería  mudejar  policromada  y  con  figuras  de  relieve  al  parecer 
del  siglo  XIV,  pero  no  se  sabe  en  qué  sitios.  Sólo  se  puede  hablar 
de  ello,  porque,  con  los  restos  de  tales  decoraciones,  utilizándolas 
a  modo  de  cascote,  rellenaron  unos  huecos  de  la  nave  de  la  epís- 
tola, y  recientemente  se  han  arrancado  algunos,  entre  ellos,  un 
caballero  con  el  caballo  encubertado  y  a  galope,  y  el  caballero 
lanza  en  ristre,  que  tal  vez  fuese  de  alguna  enjuta  de  arco  o  de  un 
friso  parecido  al  de  la  capilla  de  Santos  Justo  y  Pastor.  Debe  haber 
mucho  de  ésto;  pero  delante  del  hueco  tapado  con  ello,  hay  un 
retablo,  y  sin  quitar  esto  no  se  pueden  sacar.  La  torre  es  antigua, 
aunque  reformada  por  arriba,  y  se  asienta  sobre  una  construcción 
muy  remota  de  sillares  muy  grandes.  Está  ruinosa. 

Hablemos  ahora  de  las  capillas,  y  por  ende,  de  los  retablos. 
Cómo  fuese  el  retablo  primitivo  de  la  capilla  mayor,  no  lo  hemos 
podido  averiguar,  pues  hasta  las  cuentas  de  1686  no  hallamos 
nada,  y  en  éstas,  sólo  el  asiento  de  9.986  mrs.  gastados  en  com- 
prar una  pintura  de  San  Bartolomé  para  el  altar  mayor,  con  su 
marco  dorado.  Diez  y  seis  años  después,  en  1702,  se  pensó  hacer 


(1)  Esta  escritura  no  está  en  el  archivo  de  San  Bartolomé,  sino  en  el 
de  San  Andrés,  e  induce  a  suponer  que  en  este  tiempo  era  solo  iglesia  de 
San  Zoilo,  y  después  de  esta  fecha  se  le  antepuso  el  San  Bartolomé. 
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retablo  nuevo,  y  se  pidió  limosna  para  costearle,  contribuyendo  a 
ella  el  Cardenal  Portocarrero  con  1.500  reales;  los  albaceas  del 
licenciado  don  Juan  Baca,  3.240;  don  Pedro  de  Encinas,  300;  Ma- 
nuel Gamarra,  200;  el  racionero  don  Francisco  Alderete,  60;  don 
Miguel  Rubio,  también  racionero,  30;  Francisco  Gallego,  30;  José 
Miguel,  boticario.  45;  don  Diego  de  Mata,  60;  don  Juan  Martín, 
Presbítero,  12;  don  José  Navas,  Capellán  de  Reyes  nuevos,  15;  la 
Cofradía  del  Santísimo  y  San  Crispín,  360;  doña  Agustina  Que- 
sada,  20,  y  el  Vicario  general,  de  un  abintesto,  800;  sumó  la  limos- 
na 6.672  reales.  Para  el  «coste  de  la  Custodia  de  madera  tallada 
en  blanco»,  dieron  «tres  devotos»,  1.020  reales.  El  Cardenal  dio, 
además,  3.400  reales  para  la  estatua  de  San  Bartolomé  y  estofarla, 
y  13.600  mrs.  para  costear  una  de  las  fiestas  que  se  hicieron  al 
trasladar  el  Santísimo  y  la  Virgen  de  Loreto  al  nuevo  retablo. 
Aumentaron  el  caudal  para  la  obra  con  la  venta  de  la  pintura  de 
San  Bartolomé  del  retablo  Viejo,  por  la  que  dieron  5.100  mrs.,  y 
del  velo  con  que  cubrían  el  retablo  en  Semana  Santa,  que  pro- 
dujo 1.700  mrs.  (1). 

Hizo  el  retablo  el  escultor  Pedro  García  Comendador,  que  lo 
ajustó  en  7.000  reales;  pero  le  pagaron  8.150  «de  demasías  y  guan- 
tes que  se  le  dieron  en  consideración  de  haberle  ajustado  y  hedió- 
le, haciendo  gran  convenencia  a  esta  iglesia».  El  cuentadante  se 
data,  ademas,  de  112  reales  que  se  gastaron  «en  rebajar  las  gradas 
del  Altar  Mayor  y  hacer  el  zócalo  de  ladrillo  y  yeso,  para  asentar 
el  dicho  retablo  nuevo»;  de  2.992  mrs.  de  la  mesa  de  Altar  y  de 
6.936  de  «dos  pinturas  en  lienzo,  uno  del  Patriarca  San  José  y  otro 
de  Santa  Teresa,  que  se  pusieron  en  el  dicho  retablo»,  y  de  130 
reales  por  pintar  «el  zócalo  fingido  de  jaspe»,  hacer  una  puerta 
grande  para  la  escalerilla  del  camarín,  una  grada  de  madera  para 
el  altar  mayor  y  una  escalera  de  mano.  La  hechura  y  estofado  del 
San  Bartolomé  costó  1 .220  reales,  y  no  se  dice  quién  fuera  el  autor; 
es  de  suponer  que  le  tallasen,  o  Comendador,  autor  del  retablo,  o 
Miguel  García,  escultor,  autor  déla  custodia.  Este  cobró  1.676 
reales  por  «la  Custodia  de  madera  tallada  con  ocho  columnas  salo- 
mónicas; los  1.600  del  precio  en  que  la  ajustó  y  176  de  dos  tarjetas 


(1)    Todos  estos  datos  están  en  la  cuenta  de  1704,  en  el  libro  que   em- 
pieza en  1690.  Su  traslación  fué  en  1702. 
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que  se  añadieron.  El  dorado  de  la  custodia  lo  pagó  don  Pedro  de 
Encinas.  El  San  Bartolomé,  acabado,  lo  llevaron  a  la  iglesia  de  la 
Magdalena,  donde  estaba  depositada  la  Virgen  de  Loreto  durante 
las  obras,  y  acabadas  éstas,  y  después  de  ponerle  una  mano  nueva 
al  Niño  Jesús,  los  trasladaron  en  procesión  con  cera  y  música  de 
la  Catedral  por  mañana  y  tarde,  sermón  y  pólvora.  Se  colgó  la 
iglesia,  y  el  costo  de  todo  ascendió  a  37.604  mrs.,  más  18  reales 
que  dio  el  músico  cordobés  don  Pedro  Coca.  Al  retablo  le  añadie- 
ron después  seis  cornucopias  de  madera  tallada  para  poner  luces, 
que  costaron  48  reales. 

Cómo  fuera  el  retablo,  lo  recordarán  los  toledanos  de  cierta 
edad  que  lo  vieran  en  la  iglesia  de  frailes  carmelitas  antes  de  su 
sustitución  por  el  actual;  pero  para  quien  no  lo  recuerde  o  no  lo 
haya  Visto,  copiaremos  las  descripciones  hechas  en  los  inventarios 
de  13  de  enero  de  1777  y  de  1794,  que  dicen  así:  (1)  «Altar  Mayor. 
Se  compone  de  un  retablo  grande  de  talla  sin  dorar,  colocado  en 
medio  el  Santo  Patrono  y  Nuestra  Señora  de  Loreto  con  su  niño 
como  de  tres  cuartas  de  alto,  y  a  los  lados,  San  Crispín  y  Cris- 
piniano,  y  tres  pinturas  en  lienzo  de  San  Joseph,  Santa  Teresa 
y  San  Zoilo  están  en  el  remate  de  dicho  retablo  y,  en  medio  de  él, 
una  cama  de  talla  dorada,  que  se  compone  de  diez  y  siete  espejos. 
Tiene  este  retablo  un  cascarón  o  tabernáculo  que  se  ha  hecho 
nuevo  de  talla,  y  está  dorado  por  dentro  y  fuera,  y  tiene  en  medio 
un  pie  igualmente  dorado,  donde  se  pone  la  Custodia  cuando  hay 
manifiesto  de  Su  Divina  Majestad,  y  lo  costeó  el  Sr.  D.  José  Mar- 
tín de  Recalde,  Visitador  general  eclesiástico,  que  fué,  habiéndose 
llevado  la  cajita  de  plata  y  su  crucecita  encima  en  forma  de  media 
naranja,  que  queda  notada  por  consumida».  Al  margen  se  lee:  «Las 
pinturas  de  San  Joseph  y  Santa  Teresa  dará  razón  el  cura  propio 
que  las  llevó  cuando  se  mudó  el  retablo,  y  también  de  la  cama  de 
espejos».  Más  abajo,  al  margen,  se  consigna:  «El  cascarón  existe 
en  la  Sacristía  con  el  pie  dorado». 

Estas  advertencias  marginales  explican  las  diferencias  que  se 
notan  entre  esta  descripción  y  la  del  inventario  de  1794,  que  dice 
así:  «Altares,  retablos  y  efigies.  La  iglesia  de  esta  Parroquia  se 
compone  de  tres  naves,  la  de  enmedio  más  ancha  que  las  de  los 


(1)    Libro  de  inventarios  que  empieza  en  1776. 
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lados,  y  en  ella,  colocado  el  Altar  Mayor  con  un  retablo  de  tres 
cuerpos  todo  dorado  con  trece  pinturas,  las  tres  en  el  de  arriba  y 
son  la  Purísima,  San  Juan  Bautista  y  San  Juan  Evangelista,  cuatro 
en  el  de  en  medio,  la  una  del  rico  avariento,  otra  de  Lázaro  y  las 
dos  de  las  hermanas  Marta  y  Magdalena;  en  medio  el  Santo  Pa- 
trono de  talla  como  de  vara  y  media  de  alto  y  cuatro  arandelas  de 
yerro  Vestidas  de  hoja  de  lata  pendientes  de  la  peana  del  Santo,  y 
en  el  tercero  y  último  cuerpo  las  otras  seis  pinturas;  una  de  la  ima- 
gen de  Cristo  crucificado,  otra  de  San  Pedro  Apóstol,  una  de  la 
conversión  de  la  Magdalena,  otra  del  Ecce  Homo,  otra  de  San 
Pablo  y  la  otra  de  la  Cena  y  en  el  tabernáculo  colocado  un  Cruci- 
fijo como  de  una  vara  de  alto  con  mesa  de  Altar  a  la  romana  de 
talla  dorada  y  jaspeada,  y  encima  una  gradería  que  forma  tres  es- 
calones, toda  dorada».  Al  margen  dice  que  no  existen  las  aran- 
delas ni  el  Crucifijo,  y  en  su  lugar  hay  un  relicario  de  plata  y  cris- 
tal con  un  hueso  de  San  Bartolomé,  donado  por  el  cura  don  Barto- 
lomé Alonso  Robles.  Más  tarde  veremos  lo  que  fué  de  este  retablo 
ai  suprimirse  la  Parroquia. 

Hablemos  de  los  otros  retablos  Valiéndonos  de  los  inventarios, 
de  los  que  el  más  antiguo  es  de  1596;  pero  como  en  él  no  se  cata- 
logan los  retablos,  no  nos  sirve  más  que  para  saber  que  había  un 
altar  junto  a  la  puerta,  sin  decir  cuál,  y  lo  sabemos  porque  bajo  el 
epígrafe  de  Tablas,  se  lee:  «Un  Crucifijo  grande  que  está  en  el 
altar  de  junto  a  la  puerta  5.  El  inventario  más  antiguo  de  los  que 
traen  descripción  de  retablos,  es  el  ya  citado  de  1777,  en  que  se 
consignan  dos  en  la  capilla  mayor,  y  después  se  dice  que,  en  el 
cuerpo  de  la  Iglesia  hay  cinco  altares,  «algunos  con  retablos».  Los 
de  la  capilla  mayor  son,  en  el  lado  de  la  Epístola,  un  lienzo  grande 
de  la  Asunción  con  marco  dorado,  y  en  el  del  Evangelio  un  retablo 
dorado  con  mesa  de  altar  y  una  pintura  de  la  degollación  de  San 
Juan  Bautista.  En  el  inventario  de  1794,  se  dice  que  este  retablo 
tenía  por  encima  del  cuadro  de  la  degollación  otro  de  San  Francisco 
de  Asís,  y  en  el  de  1813  se  lee:  «A  este  lado  (del  Evangelio)  se 
halla  un  altar  colateral  que  se  compone  de  un  retablo  con  sus  co- 
lumnas estriadas  todo  dorado,  y  en  medio  colocada  una  pintura 
grande  de  la  degollación  del  Sr.  San  Juan  Baptista,  y  en  el  remate 
otra  del  Sr.  San  Francisco  de  Asís,  ambas  originales  de  Luis  de 
Tristán,  con  su  mesa  de  altar  de  madera» .  Está  firmada  la  única  que 
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se  conserva  de  estas  pinturas,  y  más  adelante  veremos  dónde  está. 
En  el  mismo  lado  del  Evangelio,  es  decir,  donde  estuvo  la  ca- 
pilla de  la  Encarnación,  de  los  Vargas,  pone  el  inventario  de  1794 
otro  con  la  imagen  de  la  Concepción,  y  al  margen  dice:  «No  existe», 
y  en  el  de  1813,  dice:  «Enseguida  más  abajo  del  antecedente  otro 
retablo  jaspeado  con  sus  columnas  doradas  los  capiteles  y  bases 
y  encima  por  remate  un  estrellón  también  sobredorado  que  con- 
tiene una  María,  y  en  medio  se  haya  colocada  una  imagen 
de  la  Purísima  de  escultura  como  de  una  Vara  poco  más  de  alto;  y 
a  los  pies  de  dicha  imagen  un  cuadrito  de  Nuestra  Señora  de  Be- 
lén con  su  cristal,  y  marco  con  espejuelos  y  ocho  adornitos  de 
bronce  dorado,  como  una  tercia  de  alto  (que  donó  D.  Eugenio 
Damián  de  Berrio,  beneficiado  que  fué  de  esta  iglesia)  con  su  mesa 
a  la  romana». 

Según  el  inventario,  en  1794,  en  el  lado  de  la  Epístola  había: 
«Otro  (altar)  que  se  compone  de  un  retablo  de  talla  dorado  y  en 
medio  colocada  una  pintura  como  de  dos  varas  de  alto  de  la  Ima- 
gen de  Cristo  crucificado  con  San  Pedro  y  la  Magdalena  y  a  los 
lados  y  por  debajo  los  retratos  de  Pedro  Pantoja  y  su  mujer  Ana 
de  Zurita,  a  cuyo  patronato  pertenece  este  altar,  y  tiene  mesa  a  la 
romana  de  talla  dorada  y  jaspeada».  Este  retablo  está  hoyen  la 
Iglesia  de  San  Andrés  y  la  pintura  es  de  Alejandro  Semini,  que  la 
firma,  y  se  hizo  en  1605,  habiendo  mediado  antes  concordia  entre 
la  fábrica  y  Pedro  de  Pantoja  Pineda,  por  la  que  se  obligaba  éste 
a  dar  a  la  Iglesia  2.000  mrs.  al  año  por  el  sitio  que  le  dieron  para 
hacer  bóveda  para  su  enterramiento,  lo  que  pasó  ante  el  escribano 
Gabriel  de  Morales  en  6  de  diciembre  de  1604.  La  fundación  era 
anterior,  pues  Pantoja  la  hizo  por  testamento  de  1  de  noviembre 
de  1572  ante  Alvaro  de  Aguilar  (1).  Ya  hemos  dicho  que  el  retablo 
se  puso  donde  estaba  el  pulpito. 

Fuera  de  la  capilla  mayor,  formando  la  cabeza  de  la  nave  del 
lado  de  la  Epístola,  encontramos  la  capilla  de  Santa  Catalina.  La 
fundó  Francisco  de  Peralta  por  su  testamento,  otorgado  en  Sonse- 
ca  en  9  de  junio  de  1557  ante  el  Escribano  Juan  de  Santa  María, 
y  en  él  consigna  la  siguiente  cláusula:  «Iten  mando  que  en  tanto 
que  no  se  labrare  e  acabare  una  capilla  que  yo  tengo  de  mandar 


(1)    Escritura  núm.  16  del  inventario  de  papeles  de  1692. 
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hacer,  que  será  en  la  dicha  iglesia  de  San  Bartolomé  de  Sant  So- 
tes en  la  dicha  capilla  donde  será  mi  cuerpo  sepultado»,  se  diga 
trisa  de  aniversario  y  otras  fiestas.  Deja  por  patrón  a  su  hijo  natu- 
ral don  Pedro  de  Peralta  «que  está  en  Indias»;  a  falta  de  éste  a 
Pedro  de  Caceres,  su  sobrino,  hijo  de  Alonso  de  Caceres,  su  pri- 
mo hermano,  vecino  de  Toledo,  y  a  falta  de  éstos  a  Isabel  de  Cis- 
neroi,  su  prima  hermana,  vecina  de  Toledo  y  sus  herederos  con 
tal  de  que  tomen  los  apellidos  Caceres  o.Pantoja  y  a  falta  de  éstos, 
a  los  hijos  varones  de  Gabriel  Serrano  y  de  su  mujer  María  Panto- 
ja,  sobrina  del  testador  (1).  En  1596  estaba  fundada  la  capilla,  y 
en  el  inventario  de  1794  se  describe  así:  «A  dicho  lado  de  la  Epís- 
tola una  capilla  y  en  ella  un  retablo  de  talla  dorado  con  seis  pintu- 
ras y  en  medio  una  Santa  Catalina  de  talla  con  mesa  de  altar  de 
fábrica  y  sobre  ella  una  imagen  de  Cristo  resucitado  como  de  vara 
y  media  de  alto,  cuya  capilla  se  dice  es  de  las  capellanías  de  Ro- 
drigo Zeron,  cuyo  patronato  corresponde  a  la  Universidad».  En  el 
inventario  de  1813,  se  dice  lo  que  en  el  otro,  añadiendo:  «en  medio 
(adonde  según  el  inventario  antecedente  se  hallaba  colocada  una 
imagen  de  Escultura  de  Santa  Catalina)  existe  hoy  otra  de  San 
Josep  también  de  escultura....  y  encima  se  halla  colocada  la  dicha 
imagen  de  Santa  Catalina  (y  el  Santísimo  Cristo  resucitado,  que 
según  dicho  inventario,  había  antes,  existe  sin  colocación  en  altar 
alguno).  Tiene  mesa  de  altar  a  la  romana;  y  cuya  capilla  se  dice  es 
de  las  capellanías  de  Rodrigo  Zeron  correspondiente  su  patronato 
a  la  Real  Universidad».  En  reconocimiento  de  1835  se  halló  en 
este  altar  una  Virgen  de  debanaderas  con  niño  y  en  el  de  1839  sólo 
había  cinco  de  las  seis  pinturas  que  dicen  los  inventarios  y  eran: 
«dos  en  el  primer  cuerpo,  una  del  martirio  de  San  Pedro  y  otro 
santo  con  la  cabeza  separada  del  cuerpo;  y  en  el  segundo  tres,  una 
del  misterio  de  la  Encarnación.  Otra  del  Bautismo  de  Cristo,  y 
otra  de  San  Gerónimo».  Nosotros  podemos  asegurar  que  la  funda- 
ción no  fué  de  Cerón,  sino  de  Peralta.  Rodrigo  de  Cerón,  regidor 
de  Toledo,  fundó  capellanías,  no  capilla,  por  su  testamento  de  1614, 
las  que  acrecentó  su  viuda  doña  Isabel  Sotelo  de  Rivera,  por  su 
testamento  de  1624,  y  en  este  año  quedó  de  administrador  Esteban 


(1)  Libro  de  cuentas  de  esta  capilla,  de  1784.  En  este  año  era  patrona 
doña  María  Lasso  de  la  Vega,  hija  de  Francisco  de  Rojas  y  de  doña  Isabel 
de  Madrid. 
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de  la  Palma.  El  testamento  de  Cerón  es  muy  interesante,  porque 
va  consignando  los  catedráticos  de  la  Universidad  que  han  de  se/ 
patronos,  y  así  se  encuentran  mencionadas  todas  las  cátedras  que 
la  Universidad  tenía  en  ese  tiempo. 

Según  las  cuentas  de  1607,  había  una  capilla  de  San  Pedro, 
otra  de  la  Cruz,  la  de  Antonio  de  Aranda,  fundada  en  1569,  la  de 
Peralta  ya  citada,  la  de  Pantoja  de  1605,  la  de  doña  Catalina 
Ayala  y  doña  Elvira  Dávalos  y  Ayala  su  hermana.  La  de  la  Encar- 
nación, que  es  la  de  los  Bargas,  de  que  antes  hablamos;  la  de  la 
Virgen  del  Orito,  después  del  Lorito  y  más  tarde  de  Loreto,  que  se 
fundó  en  1602,  y  es  de  presumir  que  para  ella  fuesen  200  pesos 
que  para  ayuda  de  un  retablo  envió  el  obispo  de  Santiago  de  Chile- 
La  capilla  de  las  hermanas  Ayala  no  fué  fundación  de  estas  seño- 
ras, sino  agregaciones  a  la  de  la  Encarnación,  de  los  Bargas;  en 
1580  en  que  testó  doña  Catalina,  y  en  1605  en  que  lo  hizo  doña 
Elvira.  En  1611,  fundó  capilla,  por  su  testamento,  Juan  Cornejo  de' 
Mesa,  en  el  lado  del  Evangelio,  dentro  de  la  capilla  mayor  y  entre 
la  de  Bargas  y  el  retablo  principal.  Hoy  hay  aún  una  tablilla  que  lo 
dice  y  en  el  altar  una  pintura  de  San  Zoilo.  De  estas  fundaciones 
apenas  queda  nada,  y  dicho  esto,  volvamos  a  Valemos  de  los  in- 
ventarios para  recorrer  los  retablos  que  en  las  naves  había,  que, 
como  dijimos,  antes  eran  cinco,  en  1777.  En  la  nave  de  la  Epístola, 
según  el  inventario  de  1794,  había  un  altar  con  la  Virgen  del  Sa- 
grario pintada,  de  Vara  en  cuadro,  y  a  los  lados  dos  niños  vestidos, 
que  habían  desaparecido  en  1813.  Un  retablo  dorado  de  espejos 
con  la  Virgen  de  los  Dolores  de  vestir;  «otro  todo  dorado  con  di- 
ferentes molduras,  con  una  pintura  del  misterio  de  la  Encarnación 
en  el  remate,  de  una  vara  de  alto,  y  en  medio  del  retablo  colocada 
la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  toda  de  talla,  con  dos  án- 
geles de  lo  mismo  a  los  lados,  mesa  de  altar  a  la  romana,  pintada 
y  dorada  y  cuatro  pinturitas  en  tabla  por  bajo  de  dicho  retablo  de 
los  cuatro  santos  doctores^.  Al  margen  se  lee  que  está  en  el  lado 
del  Evangelio,  pero  hoy  está  en  el  centro  de  la  nave  de  la  Epístola, 
y  en  el  entablamento  se  lee:  «Este  retablo  hizo  la  Cofradía  de  Nues- 
tra Señora  de  Loreto  siendo  mayordomo  Alberto  López  y  Pedro 
Martín  del  Río  y  visitador  Pedro  Fernández,  año  de  1635».  Esta 
cofradía  se  extinguió  dentro  del  siglo  XVII,  porque  en  las  cuentas 
de  1712  se  hace  constar  la  Venta  de  dos  cetros  y  un  cáliz,  en  1.117 
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reales, que  eran  de  la  cofradía  de  Loreto,  extinguida  por  falta  de 
cofrades  hacía  muchos  años. 

Junto  a  la  puerta  del  callejón  sitúan  el  retablo  de  San  Crispín  y 
San  Crispiniano,  que  ahora  está  en  la  nave  del  Evangelio  y  además 
consignan  una  capilla  bautismal  y  en  ella  el  San  Bartolomé  de  talla 
que  estuvo  en  el  altar  mayor,  «y  últimamente  otra  capilla  que  no 
tiene  más  uso  que  para  custodiar  trastos  viejos»,  refiriéndose  sin 
duda  a  la  recientemente  hallada  y  que  debió  llevar  el  título  de 
la  Cruz. 

En  el  inventario  de  1813  se  describe  el  retablo  de  la  Dolorosa 
en  esta  forma,  bien  distinta  a  la  anterior.  Dice  así:  «Otro  retablo 
de  tres  cuerpos  de  talla  sobredorada  con  cuatro  medallas  de  medio 
relieve,  la  una  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  otra 
de  la  huida  a  Egipto  al  lado  de  la  Epístola  de  dicho  retablo  y  a  el 
lado  del  Evangelio,  otra  de  la  Adoración  de  los  Santos  Reyes,  y  la 
de  la  Anunciación;  y  en  el  medio  se  halla  colocada  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores  como  de  Vara  y  media  de  alto  con 
su  manto  de  terciopelo  negro  y  demás  correspondiente=y  sobre 
dicha  imagen  en  otra  hornacina,  una  descultura  de  Cristo  Crucifi- 
cado como  de  una  vara  de  alto  (de  Cristo  Crucificado)  y  por  re- 
mate de  dicho  retablo  un  óbalo  que  contiene  el  misterio  de  la  San- 
tísima Trinidad.  Tiene  mesa  a  la  romana  y  sobre  ésta  gradería  y 
un  sagrario  jaspeado,  con  una  imagen  del  Salvador  sobredorada  en 
la  puerta  del  dicho  Sagrario». 

Del  retablo  de  San  Crispín  y  Crispiniano  dice  que  tiene  cuatro 
pinturas  de  su  martirio  en  el  zócalo;  y  al  final  de  la  nave  para  «un 
retablo  de  un  cuerpo  jaspeado  con  sus  basas  y  columnas  doradas 
y  en  él  colocada  una  efigie  de  escultura  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo amarrado  a  la  columna,  de  una  estatura  regular,  con  las  po- 
tencias de  plata  y  a  los  lados  dos  pedestales  sobre  que  se  hallan 
colocadas  las  efigies  de  San  Agustín  y  San  Ambrosio,  también  de 

escultura »  Es  raro  que  este  retablo  no  se  consigne  en  los  otros 

inventarios  cuando  existía  ya  en  1640,  en  que  testó  en  Granada 
Lucas  de  Illescas  Torres,  natural  de  Toledo  y  vecino  de  la  ciudad 
andaluza,  que  fundó  unas  capellanías  en  la  capilla  de  este  Cristo  a 
la  columna. 

Además  de  los  retablos  había,  según  el  inventario  de  1813, 
«Dos  efigies  de  escultura  de  medio  cuerpo  con  la  peana  de  ma- 
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dera  y  tallas  sobredoradas,  la  una  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en 
la  postura  de  Ecce  Homo,  y  la  otra  de  Nuestra  Señora  Dolorosa, 
colocadas  aquélla  en  el  lado  del  Evangelio  y  ésta  a  el  lado  de  la 
Epístola  de!  altar  mayor  en  sus  mesitas  de  creencia  también  ta- 
lladas con  remates  dorados  y  pie  de  cabra  dadas  de  color  aurora 
y  por  arriba  jaspeadas;  lo  que  donó  a  esta  iglesia  parroquial  D.  Bar- 
tolomé Alonso  y  Robles,  cura  propio  que  fue  de  ella».  Hoy  están 
en  San  Andrés.  Además  una  escultura  de  San  Rafael,  policromada, 
donativo  de  doña  María  Villarrubia,  que  no  se  dice  en  dónde  se 
hallaba. 

Hemos  dicho  que  el  inventario  más  antiguo  es  el  de  1596,  y  en 
él  se  encuentran  los  siguientes  objetos  de  plata:  la  cruz  parroquial, 
que  con  la  manzana  pesaba  22  marcos,  5  onzas  y  4  reales  y  es  de 
suponer  fuese  de  buena  hechura  y  por  lo  menos  era  de  gran 
riqueza.  Sufrió  muchas  reformas  y  composturas  hasta  que  en  1818 
don  Justo  Qamero  la  refundió,  poniéndola  aplicaciones  de  bronce 
dorado  a  fuego.  Tres  cálices,  uno  grande  y  otro  pequeño,  incen- 
sario, naveta,  crismeras,  ampollas,  una  copa  con  sobrecopa  y  cruz, 
dos  cruces  pequeñas  sobre  un  relicario,  dos  relicarios  y  siete  coro- 
nas de  la  Virgen  de  Loreto  y  del  niño,  y  dos  Vicos  de  aljófar  y  gra- 
nates. Bajo  el  epígrafe  de  tablas  consignan  la  existencia  de  dos 
crucifijos,  uno  grande  y  otro  pequeño,  una  imagen  de  la  Virgen  en 
un  recuadro  y  otra  en  lienzo,  tres  verónicas  y  seis  ángeles  con 
albas  y  estolas.  Una  de  las  coronas  de  la  Virgen  se  vendió  en  1716 
«por  estar  muy  vieja  y  maltratada»,  pero  que  debía  ser  buena,  pues 
siendo  la  Virgen  muy  pequeña  pesaba  11  onzas  y  dieron  por  ella 
160  reales,  con  lo  que  costearon  un  viril  que  pesó  17  onzas  y 
media,  y  como  costase  300  reales,  el  exceso  lo  pagó  el  cura.  En  el 
inventario  de  1776  se  encuentra  aumentada  la  plata  con  un  copón, 
un  hostiario,  una  campanilla  y  una  lámpara  de  la  Virgen  que  pesa- 
ba 35  onzas.  Hay  consignadas  doce  pinturas,  que  casi  todas  están 
hoy  allí  y  son  de  escaso  valor  artístico,  y  entre  ellas  el  San  Zoilo  que 
hoy  tiene  altar  en  la  capilla  mayor  y  una  tabla  de  la  Encarnación, 
que  estaba  en  la  sacristía  y  puede  ser  la  del  altar  de  la  capilla  de 
Bargas,  a  la  que  puede  referirse  un  asiento  del  inventario  de  1777, 
que  dice:  «Una  pintura  de  Nuestra  Señora  de  la  Encarnación  con 
marco  negro  y  dorado»,  y  de  otra  letra  más  moderna:  «Existe  en 
casa  del  Sacristán  por  indecente  para  la  iglesia,  año  de  1794». 
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Tenía  la  iglesia  órgano,  pero  lo  referente  a  su  construcción  y 
vicisitudes  está  consignado  en  nuestro  artículo  Algo  de  música, 
publicado  en  nuestro  Boletín  y  no  hay  para  qué  repetirlo.  Por  últi- 
mo, la  tribuna  actual  se  hizo  en  1652  para  que  don  Francisco  de 
Herrera  fuera  desde  su  casa  a  la  iglesia,  pagando  por  ello  1.600 
reales  (1). 

* 

*  * 

En  50  de  junio  de  1842,  habiéndose  acordado  suprimir  la 
parroquia,  se  hizo  cargo  de  cuanto  en  ella  había  el  Sacristán  de 
San  Andrés,  y  sobre  los  despojos  de  San  Bartolomé  se  arrojaron 
las  iglesias  de  la  capital  y  de  los  pueblos,  distribuyéndose  todo  en 
la  forma  que  vamos  a  relatar,  por  decretos  del  Gobernador  ecle- 
siástico, y  como  también  se  había  suprimido  el  convento  de  la 
Reina  y  los  objetos  de  éste  estaban  depositados  en  San  Bartolomé, 
entraron  en  la  distribución  como  los  parroquiales.  Hay  que  con- 
signar que  todo  se  dio  en  depósito,  y  los  recibos  en  que  se  con- 
signa así,  están  en  un  legajo  en  el  archivo. 

La  cruz  parroquial  se  llevó  en  22  de  febrero  de  1845  a  la  pa- 
rroquia de  San  Nicolás,  y  está  dio  la  suya,  que  era  de  bronce,  a  la 
iglesia  de  Totanés. 

El  Cristo  de  la  Columna,  que  llamaban  del  Olvido,  tenía  co- 
fradía, y  su  hermano  mayor  Eugenio  Díaz  Maestro,  de  oficio  alha- 
mí, pidió  a  7  de  junio  del  42  su  traslado  a  la  Iglesia  de  San  Andrés, 
y  en  15  del  mismo  mes,  se  la  entregó  el  retablo,  con  lastres  esta- 
tuas que  tenía,  dos  cuadritos  de  indulgencias,  una  lámpara  de  hoja 
de  lata,  unas  palomillas  de  hierro,  sábana  de  altar,  candeleros  y 
ramilletes  de  lata. 

El  órgano  se  depositó  en  el  Convento  de  monjas  de  San  Tor- 
cuata, y  además  la  imagen  de  la  Virgen  de  los  Dolores  con  sus 
alhajas,  que  eran  diadema  y  corazón  de  plata,  dos  rosarios,  una 
lámpara  de  lata,  «su  arco  de  madera  grande  forrado  de  hoja  de  lata 
propio  de  dicha  imagen»,  el  retablo  y  altar  con  su  ropa,  una  cruz 
de  altar  embutida  de  nácar,  ocho  candeleros,  cuatro  cipreses,  seis 
ramos  y  dos  sacras  de  lata  enteros  y  51  ramos  y  cuatro  candeleros 


(1)    Libro  de  cuentas  que  empieza  en  1647. 
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de  lata,  rotos.  Estos  objetos  fueron  devueltos  al  restablecerse  el 
culto  en  San  Bartolomé  en  12  de  agosto  de  1851. 

La  cofradía  de  la  Virgen  de  Loreto  se  trasladó  a  San  Juan 
Bautista,  y  se  llevó  el  retablo,  la  Virgen,  el  niño  «y  casa  de  Lore- 
to>,  seis  candeleros,  lámpara  de  bronce,  y  Cristo  de  bronce  con 
cruz  de  madera. 

A  las  monjas  Benitas  le  dieron  un  paño  francés  de  cuatro  Va- 
ras y  media  en  cuadro,  bastante  viejo  y  roto. 

A  la  Magdalena  fueron  el  temo  negro  y  tres  casullas,  blanca, 
encarnada  y  negra. 

A  la  parroquia  de  San  Eugenio,  de  Argés,  fué  mucha  ropa, 
dos  campanillas  de  metal,  dos  juegos  de  sacras  de  hoja  de  lata, 
guadamaciles  de  altar  y  vinajeras  de  cristal  y  peltre. 

A  la  parroquia  de  San  Juan  Bautista,  un  juego  completo  de 
ornamento  de  persiana  blanco  con  flores  doradas,  verdes  y  otros 
colores;  un  sofá,  cinco  bancos  y  la  escultura  de  San  Rafael,  pero 
ésta,  en  julio  de  1847,  pasó  ai  Seminario  Conciliar. 

El  Convento  de  monjas  de  San  Pablo  recibió  una  ampolla  de 
plata  para  la  unción,  cuatro  casullas,  dos  dalmáticas,  tres  fronta- 
les, ropa  blanca,  cinco  aras,  cinco  juegos  de  sacras,  de  ellas  cuatro 
de  cartón  y  una  de  lata,  y  además  el  cascarón  del  Altar  Mayor  ves- 
tido de  cristales,  en  el  que  está  colocado  un  San  Jerónimo,  de  talla, 
de  una  Vara  de  alto;  una  urna  pintada  en  que  está  colocado  San 
José,  de  talla,  sin  niño,  también  de  una  Vara  de  alto;  cuatro  santos 
de  talla  de  una  vara  de  alto.  Un  crucifijo  grande  que  se  hallaba 
colocado  en  el  altar  inmediato  a  la  reja  del  coro.  Un  órgano  realejo, 
y  otras  cosas  de  metal  y  hoja  de  lata.  Una  lámpara  grancfe  que  hoy 
se  halla  en  la  parroquia  de  San  Martín,  y  otra  pequeña.  Todo  esto 
era  del  Convento  de  la  Reina,  y  estaba  depositado  en  San  Barto- 
lomé, y  fué  devuelto  al  restablecerse'  la  Reina  en  14  de  marzo 
de  1845. 

Suponemos  que  el  San  Jerónimo  de  que  se  habla,  será  el  que 
está  hoy  en  el  altar  mayor,  y  es  una  bellísima  escultura  de  fines 
del  siglo  XVI. 

A  las  Gaitanas  un  hostiario  de  latón. 

La  principal  heredera  fué  la  parroquia  de  San  Andrés,  que  re- 
cibió un  temo  blanco  con  flores  de  oro  y  matizado  de  sedas,  una 
casulla,  una  manga  de  tapiz  de  Francia  con  fondo  azul,  tres  almo- 
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hadas,  seis  sábanas,  seis  amitos,  seis  pares  de  corporales,  doce 
purificadores,  seis  pañitos  y  seis  cíngulos.  La  efigie  de  «San  Bar- 
tolomé con  su  peana  todo  bien  pintado»,  una  reliquia,  el  ara  del 
monumento,  una  paz  de  bronce  dorado  a  fuego,  sacras  de  hoja  de 
lata,  dos  docenas  de  candeleros  pintados  de  azul,  una  alfombra 
Vieja  de  tres  varas  por  cinco,  otra  más  pequeña  inservible,  otra 
chica  demediada  y  las  esteras  de  toda  la  iglesia;  un  temo  de  da- 
masco carmesí,  otro  morado,  otro  negro,  17  casullas,  dos  paños  de 
pulpito,  tres  bandas,  cinco  bolsas  de  corporales,  un  frontal,  dos 
mangas  de  la  cruz,  dos  albas,  11  sabanillas,  siete  amitos,  un  corpo- 
ral, 12  purificadores,  seis  pañitos,  una  sobrepelliz,  Varios  objetos  de 
metal,  nueve  misales,  ocho  libros  de  distintas  cosas,  varios  objetos 
de  madera,  dos  faroles  grandes  de  lata  de  a  16  cristales  cada  uno, 
«dos  efigies  de  escultura,  de  medio  cuerpo,  con  su  peana  de  ma- 
dera y  talla  sobredorada,  la  una  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la 
postura  de  Ecce  Homo,  y  la  otra  de  Nuestra  Señora  Dolorosa,  con 
sus  dos  mesas  de  creencia,  también  talladas,  con  remates  dorados 
y  pie  de  cabra,  dados  de  color  de  aurora  y  por  arriba  jaspeadas». 
Además  el  retablo  del  Cristo,  expresándose  que  tiene  los  retratos 
de  Pedro  Pantoja  y  doña  Ana  de  Zurita,  su  mujer.  El  retablo  con  la 
Virgen  del  Sagrario,  un  santo  Cristo  resucitado,  otro  Crucifijo  «de 
un  guión»,  «una  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  de  piedra, 
hecha  pedazos  por  la  mitad»,  una  Virgen  pequeña  de  velador,  «un 
mortero  de  la  pila  bautismal  de  barro  bañado,  con  el  letrero  de  San 
Bartolomé»,  y  otras  cosas  sin  interés.  El  mortero  se  conserva  aún 
y  es  muy  interesante. 

A  San  Cipriano  llevaron  un  terno  nuevo  de  tapiz  de  Francia, 
otro  de  raso  y  tres  albas. 

A  la  dehesa  de  Mazarabeas,  para  su  capilla  u  oratorio,  dieron 
«una  cruz  con  su  Cristo  todo  de  bronce,  con  su  pie  redondo,  algo 
roto». 

A  la  iglesia  de  Cobisa,  un  terno  negro,  que  ya  se  habían  lle- 
vado antes  a  San  Andrés. 

A  Santo  Tomé,  un  terno  negro,  un  Crucifijo  de  escultura  en 
su  cruz  de  madera  fina  y  peana  dorada,  como  de  tres  cuartas  de 
alto,  con  una  inscripción:  In-Ri.  Dos  ángeles  de  madera  pintados 
de  blanco,  pequeños,  que  estaban  en  los  extremos  altos  del  altar 
mayor  de  San  Bartolomé». 
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A  la  Capilla  de  San  José  la  dieron  un  confesonario,  y  a  San 
Marcos  cinco  pedazos  de  guadamaciles,  muy  rotos. 

La  iglesia  de  Guadamur  recibió  una  cajonera,  13  candeleros 
sanos  y  ocho  rotos,  de  Varias  materias  y  tamaño  y  otras  cosas, 
entre  ellas  una  lámpara  de  latón.  También  se  llevó  un  terno  mo- 
rado y  seis  bancos,  pero  no  eran  de  San  Bartolomé,  sino  del  Sal- 
vador. 

Dieron  a  la  parroquia  de  Arcicóllar,  el  retablo  de  San  Zoilo, 
sin  la  pintura  del  Santo,  para  poner  en  su  lugar  una  Virgen  del 
Carmen.  Pagaron  de  limosna  440  reales. 

La  hermandad  de  los  zapateros,  se  llevó  a  la. ermita  de  Santa 
Ana,  el  retablo  completo  de  los  Santos  Crispín  y  Crispiniano. 

A  Santiago  del  Arrabal,  fué  el  retablo  de  la  Virgen  de  los  Do 
lores,  sin  la  imagen,  para  poner  en  él  a  Jesús  Nazareno.  Se  des- 
cribe con  las  mismas  palabras  que  en  el  inventario,  y  se  encargó 
de  él  en  29  de  noviembre  de  1844. 

El  Cristo  de  la  Vega  pidió  muchas  cosas,  entre  otras  el  órgano 
que  habían  llevado  a  San  Torcuato  y  que  no  consta  que  se  le  die- 
se. Le  dieron  el  pulpito  de  hierro,  y  por  decreto  de  22  de  noviem- 
bre del  44,  se  le  mandó  dar  de  San  Bartolomé  una  mesa  de  altar 
con  gradas  y  sagrario,  con  una  pintura  de  la  cena  en  la  puerteci- 
11a,  «de  algún  mérito»,  un  confesonario,  dos  sillas  de  nogal  y  ban- 
queta, cinco  bancos  y  un  cajón.  De  la  iglesia  de  San  Miguel,  pro- 
cedentes del  suprimido  Convento  de  Capuchinos,  dos  altares  de 
arquitectura  jónica,  sin  mesas  ni  gradas;  de  la  parroquia  de  San 
Juan  Bautista,  le  dieron  los  asientos  del  coro,  y  la  Santa  Leocadia 
Vieja  que  perteneció  a  los  jesuítas,  y,  por  último,  de  la  parroquia 
de  San  Vicente,  «un  santo  Obispo  muy  deteriorado; . 

En  1846  devolvió  esta  Iglesia  a  las  monjas  de  la  Reina  un  con- 
fesonario. 

Como  se  Ve,  se  vistió  de  nuevo  con  los  despojos  de  otras 
iglesias. 

En  14  de  junio  de  1847,  el  Gobernador  eclesiástico,  «con  ob- 
jeto de  habilitar  decorosamente  la  Iglesia  del  Seminario  Conciliar 
que  se  ha  de  establecer  en  esta  ciudad»,  mandó  entregar  a  la  Co- 
misión encargada  de  ello,  los  siguientes  objetos,  unos  aún  restan- 
tes en  San  Bartolomé,  y  otros  que  habían  sido  depositados  en  San 
Juan,  y  de  ellos  dio  recibo  al  Canónigo  Magistral  don  José  Maza, 
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a  10  de  septiembre.  El  retablo  del  altar  mayor  según  está  descrito 
en  los  inventarios.  Otro  de  talla,  dorada,  y  mesa  a  la  romana,  de 
Santa  Catalina,  que  también  se  describe.  El  cuadro  de  la  Degolla- 
ción de  San  Juan,  de  Tristán,  que  tenía  en  depósito  el  Lectoral 
don  Gregorio  Martín  de  Urda.  Un  San  José  de  talla  con  el  niño, 
pintura  grande  de  San  Antonio  Abad,  otras  de  la  Concepción,  la 
Soledad,  la  del  sepulcro  de  Cristo  con  un  letrero  que  dice:  «Hoc 
es  corpores  meun»,  otra  en  tabla  de  Cristo  con  la  cruz  acuestas, 
de  una  Vara  en  cuadro,  las  de  San  Hermenegildo,  San  Zoilo,  Santa 
Teresa,  Jesús  Nazareno,  San  Francisco  de  Paula,  Concepción,  y 
una  Santa  Carmelita  con  báculo  y  a  los  pies  libro  y  corona;  la 
escultura  de  San  Rafael  que  habían  dado  a  la  Iglesia  de  San  Juan; 
un  espejo  de  una  Vara  con  marco  de  talla  dorado,  otro  de  media 
Vara  con  marco  negro,  un  crucifijo  de  altar  con  cruz  de  nogal, 
remates  de  bronce  y  peana  dorada;  una  cruz  con  Cristo  pintado  en 
ella;  un  crucifijo  de  bronce  con  cruz  negra,  remates  de  bronce  y 
peana  jaspeada;  otro  pequeñito,  dos  candeleros  de  madera,  un 
niño  Dios  pequeñito  con  las  manos  rotas,  Varias  ropas  y  tres 
libros. 

En  el  expediente  hay  un  papel  suelto  de  media  cuartilla  y  sin 
decir  de  dónde  eran,  ni  a  dónde  fueron,  se  consignan  los  objetos 
siguientes: 

«Una  Nuestra  Señora  de  Belén  en  miniatura,  cuadro  negro 
con  cristales  como  de  una  tercia. 

«Un  cuadro  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  apai- 
sado, en  lienzo,  marco  dorado,  original  del  Bazán. 

«Otro  de  San  Francisco,  en  lienzo,  sin  marco,  como  de  más 
de  media  Vara  de  alto,  original  de  Tristán. 

«Otro  de  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora,  en  lienzo,  sin 
marco,  como  de  una  Vara  de  alto». 

El  San  Francisco  era  sin  duda  el  compañero  del  cuadro  de  la 
Degollación  de  San  Juan. 

Por  decreto  de  6  de  septiembre  de  1850,  se  acordó  abrir  de 
nuevo  al  culto  la  Iglesia  de  San  Bartolomé  de  Sansoles,  y  en  1877 
se  trasladó  a  esta  Iglesia  y  a  la  casa  de  los  Herrera  el  monasterio 
de  monjas  jerónimas  de  la  Reina,  por  haberse  arruinado  el  edificio 
que  ellas  tenían,  y  se  decoró  la  Iglesia  como  se  pudo.  Hoy  el  altar 
mayor  tiene  un  retablo  formado  de  dos  cuerpos  de  retablos  distin- 
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tos,  procedentes  de  San  Pedro  Mártir,  y  en  cuyo  primer  cuerpo  se 
taparon  los  huecos  vacíos  con  pinturas  recogidas  de  aquí  y  de  allá, 
entre  las  que  hay  un  lienzo  muy  apreciable,  copia  o  reproducción 
de  otro  de  Valdés  Leal,  que  está  en  Córdoba.  Representa  a  San 
Elias.  Sobre  la  gradería  del  altar  hay  una  bella  estatua  de  San  Je- 
rónimo que  trajeron  las  monjas  y  de  que  ya  antes  hemos  hablado. 
Los  retablos  de  San  Crispín  y  Crispiniano  y  el  de  la  Virgen  de 
Loreto,  volvieron  a  su  antigua  casa.  También  muchos  de  los  cua- 
dros que  se  llevaron  al  Seminario,  pero  no  volvió  el  de  Tristán, 
que  está  hoy  en  la  sacristía  del  antiguo  Seminario,  ahora  convento 
de  frailes  carmelitas.  Sobre  la  barandilla  del  coro,  hay  un  calvario 
de  madera,  dorado  todo,  que  fué  de  la  Reina,  y  es  muy  notable,  y 
nada  más  existe  allí  que  llame  la  atención  del  turista.  El  retablo 
de  la  Capilla  de  Santa  Catalina  y  las  imágenes  que  lo  embellecen, 
tampoco  son  las  que  se  describen  en  los  inventarios. 

Es  cuanto  podemos  decir,  por  ahora,  de  la  parroquia  extin- 
guida de  San  Bartolomé  de  Sansoles. 


IV 

SAN  CIPRIANO 


La  Parroquia  de  San  Cipriano  es  una  iglesia  relativametne  mo- 
derna, pues  fué  reconstruida  completamente  en  1613,  a  expensas 
del  doctor  don  Carlos  Venero  y  Ley  va,  Capellán  de  Reyes  nuevos, 
natural  de  Valladolid,  según  reza  un  inscripción  latina  que  se  mira 
en  la  fachada  principal.  Según  los  escritores  toledanos,  databa  la 
antigua  del  año  1200,  y  sólo  queda  de  aquella  primitiva  fábrica  la 
torre  mudejar,  que  está  renovada  casi  por  completo,  y  en  la  que  las 
labores  que  la  adornaban  no  fueron  ocultas,  sino  rozadas,  quedán- 
dole sólo,  como  recuerdo,  los  arcos  de  las  campanas,  de  herradura 
apuntada  y  semejantes  a  las  de  Santo  Tomé,  San  Miguel  y  otras. 
La  primitiva  iglesia  debió  ser  muy  pequeña,  porque  la  actual  lo  es, 
y,  sin  embargo,  en  la  inscripción  citada  se  dice  que  se  la  había 
ampliado  mucho.  De  aquel  templo  que  estaba  caído  cuando  lo  re- 
construyó Venero,  no  se  sabe  más,  porque  el  archivo  parroquial, 
de  donde  saldrán  los  antecedentes  que  daremos  ahora,  no  es  ante- 
rior al  siglo  XVI,  y  de  éste  hay  poquísimas  noticias. 

Lo  más  antiguo  es  una  fundación  de  misas  en  1553,  por  testa- 
mento del  licenciado  Juan  Bautista  Herbás,  que  no  tiene  interés, 
y  enseguida  saltamos  al  año  de  1585,  en  que  empieza  el  libro  de 
acuerdos  y  recibimiento  de  hermanos  de  la  cofradía  «de  la  Virgen 
de  S.  Cebrian»,  que  ahora  se  llama  Nuestra  Señora  de  la  Espe- 
ranza, que  tampoco  ofrece  cosa  digna  de  mención  en  todo  lo  que 
resta  del  siglo  ni  en  los  principios  del  siglo  XVII,  pues  sólo  en  Ca- 
bildo de  21  de  junio  de  1617  hallamos  que  se  le  encargó  al  Cura  y 
a  Sebastián  de  Ocaña  la  renovación  del  arca  de  plata,  y  en  14  de 
abril  de  1621  se  recibe  de  Alonso  Bajo,  mercader  «una  joya  de  oro 
con  un  agnus  Dey  con  cerco  de  puntas  de  diamantes  esmaltado 
con  sus  luminaciones  del  Salvador  y  San  Pedro,  por  promesa  que 
hizo  estando  enfermo».  También  sabemos  que  todos  los  años,  el 
día  de  Pascua  del  Espíritu  Santo,  se  sacaba  en  procesión  la  imagen, 


y  que  en  20  de  mayo  de  1618  se  acordó  que  pasase  por  las  Tendi- 
llas  de  Sancho  Minaya. 

El  libro  siguiente  de  esta  cofradía  empieza  en  1628  con  el 
costo  de  un  vestido  para  la  Virgen,  que  sin  duda  es  el  mismo  que 
tiene  hoy,  y  sobre  el  cual  corre  la  tradición  infundada  de  que  se  lo 
regaló  la  Virgen  del  Sagrario.  Por  el  documento  a  que  nos  refe- 
rimos, consta  que  lo  bordó  Juan  Vázquez,  a  quien  le  pagan  «de 
sus  manos  y  de  la  plata»  1.100  reales;  de  la  plata  tirada,  2.420;  de 
oro  de  Milán,  de  madeja,  560;  de  la  tela  y  de  tafetán  de  seda,  624; 
de  manos  por  la  muestra  que  se  hizo  para  el  vestido,  82.  La  caja  y 
funda  de  lienzo  para  guardar  el  Vestido,  costó  145  reales  y  de  la 
hechura  de  la  caja,  77.  A  Calderón  (así),  de  las  manos  del  cosido 
del  vestido,  2.650,  siendo  el  total  del  gasto  7.658  reales,  que  pagó  el 
mayordomo  de  la  cofradía  Alonso  Cobeja.  En  la  junta  de  13  de 
enero  de  1.650,  hay  una  diligencia  de  entrega  de  bienes  a  los  ma- 
yordomos nuevos,  y  de  ello  resulta  que  la  Virgen  poseía  lo  si- 
guiente: Primero  un  arco  de  plata  con  su  peana  y  cuatro  ángeles 
de  plata  y  una  paloma,  figura  del  Espíritu  Santo,  todo  en  una 
funda  de  cordellate  blanca  y  una  cadenita  y  un  candado  con  que  se 
cierra.  Mas  una  caja  grande  del  tamaño  del  manto  de  Nuestra  Se- 
ñora, que  está  dentro  con  un  vestido  de  tafetán  de  plata  blanco, 
bordado,  que  fué  el  que  le  dio  Alonso  Cobeja,  y  otro  vestido  de 
brocado  y  el  estandarte  azul  y  blanco,  de  damasco,  con  dos  es- 
cudos, el  uno,  de  Nuestra  Señora,  y  el  otro,  de  San  Cebrián,  y  sus 
cordones  y  borlas,  y  una  cruz  de  bronce,  plateada,  y  dos  manzanas 
doradas.  Unos  cetros  de  plata,  cañones  y  cabeza  con  la  imagen  de 
Nuestra  Señora,  de  plata.  Este  vestido,  «vasquiña,  peto,  manga  y 
manto  del  niño»,  fueron  compuestos  en  1783  por  el  maestro  bor- 
dador Juan  Bello.  Hasta  18  de  mayo  de  1676,  no  se  le  nombra  a  la 
Virgen  con  el  título  de  la  Esperanza  en  el  acta  de  recepción  de 
un  frontal  de  raso,  de  plata,  blanco  y  oro,  con  marco  dorado  y 
funda  de  bayeta  de  nácar,  que  le  donó  para  las  fiestas  el  jurado 
Diego  Fernández.  En  8  de  septiembre  de  1657,  le  regaló  Martín  de 
Bicama,  vecino  de  Toledo,  dos  arañas  de  plata  de  a  tres  candeleros, 
que  pesaron  un  marco  y  uno  ochava. 

Nada  dicen  los  libros  de  fábrica  de  las  obras  hechas  por  don 
Carlos  Venero.  La  escritura  de  dotación  de  bienes  la  otorgó  éste 
ante  el  escribano  Blas  Cruzado  en  4  de  febrero  de  1612,  y  la  en- 
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trega  se  hizo  en  5  del  mismo  mes,  ante  Juan  Ruiz  de  Santa  María; 
pero  de  las  obras  no  hay  libro  ni  memoria  ni  ninguno  anterior  a 
1667,  en  que  empieza  el  más  antiguo  de  los  libros  de  Memorias  y 
1698  del  libro  de  rentas.  Estos  dos  libros  nos  permiten  asegurar 
que  la  iglesia  no  está  tampoco  como  la  dejara  el  doctor  Venero, 
si  no  que  sufrió  muchas  y  muy  lamentables  reformas,  de  las  que 
daremos  cuenta.  Se  hizo  toda  desde  30  de  junio  de  1692,  en  que 
murió  en  su  casa  de  la  calle  de  las  Bulas,  el  cura  don  Pedro  Salce- 
do, que  dejó  por  heredera  a  la  parroquia,  y  17  de  noviembre  de 
1753,  en  que  murió  su  sucesor  don  Gabriel  Romo  Sáinz,  que  gastó 
en  obras  la  herencia  de  Salcedo.  Romo  hizo  una  fundación  de 
misas  en  su  iglesia. 

Utilizando  los  datos  del  libro  de  Memorias  que  empieza  en 
1667,  encontramos  en  1673  al  platero  Juan  de  Cabanillas,  labrando 
una  araña  de  plata  con  el  metal  de  otra  que  se  quebró,  y  en  las 
cuentas  de  1680  se  consignan  los  pagos  de  un  arca  de  palo  santo  y 
bronce  para  el  monumento  de  Semana  Santa;  un  tabernáculo 
nuevo;  una  pila  de  bautizar,  de  piedra,  con  su  pie  de  mármol,  de 
San  Pablo;  dos  atriles  de  bronce  plateados;  un  frontal  de  damasco 
carmesí  para  uno  de  los  altares  colaterales;  un  áncora  de  plata 
para  la  Virgen;  una  manga  de  tela  de  plata  para  la  cruz;  renovaron 
la  cruz  del  altar  mayor;  tres  frontales,  seis  palios  y  tres  bolsas  de 
corporales;  un  copón  nuevo  de  bronce  plateado  para  el  Sagrario; 
una  fuente  «a  modo  de  barreño»  para  la  pila  bautismal  y  un  paño 
de  pulpito  de  damasco,  del  que  la  tela  se  costeó  con  limosnas.  No 
se  consignan  los  nombres  de  los  artífices  autores  de  todo  esto,  pero 
sí  el  precio  de  cada  cosa,  que  arrojó  un  total  de  171.604  mrs.  En  la 
cuenta  de  1692  aparecen  la  compra  de  36  jarrillas  plateadas  y  24 
pantallas  plateadas  para  adornar  los  altares  y  unos  lienzos  de  pin- 
tura para  el  monumento;  además  pintaron  y  doraron  el  San  Cipria- 
do  y  aderezaron  los  albaqueros  y  las  jarrillas  de  plata.  Finalmente, 
en  la  cuenta  de  1697,  se  consigna  la  adquisición  de  un  terno  nuevo 
de  raso,  de  plata,  compuesto  de  casulla,  capa,  dalmáticas,  collares 
y  paño  de  cáliz,  que  costó  70.924  mrs. 

Las  grandes  obras  de  la  iglesia  se  hicieron  desde  1701  en 
adelante.  En  este  año  gastaron  3.978  reales  y  22  mrs.  en  los  «ce- 
rramientos que  se  hicieron  debajo  de  la  tribuna  para  cuadrar  la 
iglesia  y  dejarla  a  nivel,  por  tener  diferentes  escalones  que  la 


-[  70 

afeaban»,  y  del  «cerramiento  de  la  capilla  que  está  junto  al  pulpito» 
y  otras  cosas.  Fueron  los  maestros  de  esta  obra  Juan  Martín,  de 
albañilería,  y  Sebastián  López,  de  carpintería.  Para  esto  vendieron 
una  columna  de  piedra  que  quitaron  de  la  tribuna  y  los  lienzos  de 
perspectiva  del  monumento  y  dieron  por  todo  15.300  mrs.,  a  lo  que 
añadieron  100  que  dieron  por  el  ornamento  con  que  se  enterró  a 
don  Pedro  de  Arrieta,  maestro  de  gramática  del  colegio  de  Infantes. 
Este  mismo  año,  con  autorización  del  Visitador  general,  hizo  Juan 
de  Jarauta  tres  lámparas  de  plata  nuevas  y  renovó  seis  más,  echán- 
dole cadenas  nuevas  y  vasos  calados,  para  recibir  los  de  vidrio; 
hizo  también  nueva  la  concha  de  bautizar.  Costó  toda  la  obra  de 
plata  47.825  mrs.,  que  le  pagaron  con  !a  plata  de  11  lámparas  anti- 
guas, 6  albaqueros  y  un  azafate  redondo,  que  pesaron  99  marcos, 
4  onzas  y  6  ochavas  y  media,  y  muy  contento  quedaría  el  platero, 
porque  les  regaló  un  azafate  dorado  y  cincelado. 

También  este  año  se  cambió  de  lugar  el  órgano  y  se  le  doró  y 
jaspeó  por  mano  de  Ignacio  de  Montoya,  que  también  jaspeó  el 
pulpito  y  renovó  el  San  Benito.  El  pulpito,  así  como  la  balaustrada 
de  la  tribuna,  los  hizo  el  cerrajero  Juan  Sánchez  Pacheco,  vecino 
de  Ajofrín. 

En  1702  se  cubrió  la  iglesia  con  un  cielo  raso  por  el  maestro 
de  albañilería  Juan  Díaz  Aldeano,  y  lo  ornamentó  un  artista  anó- 
nimo, según  se  expresa  en  la  partida  siguiente:  «Iten  trescien- 
tos noventa  y  seis  reales  de  vellón  que  tuvo  de  coste  toda  la  obra 
de  talla  que  hizo  el  Extrangero  en  esta  iglesia  de  toda  costa  de 
manos,  yeso  y  de  el  peón  que  se  lo  amasaba  y  de  un  agasagito 
que  le  di  a  costa  de  la  obra.*  Quién  fuese  el  extranjero,  no  lo  he 
podido  averiguar.  Pusieron  dos  Vidrieras  que  compraron  en  una 
almoneda,  pero  como  estaban  muy  deterioradas  las  renovó  el  hoja- 
latero Gregorio  Carlos. 

En  1703  se  soló  de  nuevo  toda  la  iglesia  por  el  solador  Euge- 
nio Gómez,  y  pusieron  una  losa  de  piedra  en  la  sepultura  de  Ve- 
nero que  la  llevaron  de  Santo  Tomé.  El  ensamblador  Miguel  Gar- 
cía hizo  en  blanco  la  cama  de  espejos  de  la  Virgen  con  cuarenta 
cristales  que  se  compraron  en  Madrid  y  la  doró  Patricio  López. 
Compraron  en  una  almoneda  un  retablito  que  se  puso  en  la  sacris- 
tía, y  también  un  espejo  con  marco  de  peral  para  hacer  correspon- 
dencia con  otro  que  ya  había. 
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En  1705  el  ensamblador  Francisco  de  Olmos  hizo  las  gradas 
y  el  tabernáculo  del  altar  mayor  y  el  retablito  del  altar  de  la  Huida 
a  Egipto  y  tres  marcos  de  frontales,  y  después  de  pagarle  2.550 
reales,  le  dieron  de  guantes  150.  Este  mismo,  en  1709,  hizo  el  reta- 
blo de  San  Joaquín  y  Santa  Ana  y  un  sagrario  pequeño  para  den- 
tro del  grande  del  altar  mayor.  Las  pinturas  de  la  Huida  a  Egipto 
con  la  Virgen  y  San  José  del  retablo  citado;  la  del  Buen  Pastor  de 
la  puerta  del  tabernáculo  del  altar  mayor;  las  de  San  Joaquín  y 
Santa  Ana  del  otro  retablo,  y  las  de  la  Soledad  y  Jesús  con  la  cruz 
acuestas  en  los  pedestales  de  estos  retablos,  las  hizo  José  Jiménez 
Ángel  por  23.460  mrs.,  que  cobró  en  1.°  de  marzo  de  1705  y  24  de 
mayo  del  709. 

Para  estas  obras  vendieron  varias  pinturas  que  estaban  en  e' 
cuerpo  de  la  iglesia,  por  797  reales  y  17  mrs.,  y  las  compró  un 
Simón  Guerrero,  que  también  compró  una  rejilla  y  dos  rejas  gran- 
des por  otra  cantidad  igual,  y  tan  complacido  salió  de  la  compra, 
que  costeó  la  pintura  del  artesón  de  la  capilla  mayor.  Vendieron 
en  67  reales  nueve  «pinturas  bastas  de  las  grandes»,  a  razón  de  a 
real  de  a  cuatro  cada  una,  y  de  la  herencia  de  Salcedo  Vendieron 
dos  pares  de  manillas  de  aljófar  menudo  que  se  separaron  para  la 
Virgen,  y  la  cofradía  pagó  por  ellas  a  la  fábrica  1.023  reales.  «Iten 
se  hace  cargo  de  setenta  y  cinco  reales  en  que  se  Vendieron  las 
diez  pinturas  de  retratos  de  cuerpos  grandes  de  la  casa  de  Austria, 
que  eran  de  D.  Pedro  Salcedo,  que  estaban  maltratados;  y  sólo  ha 
quedado  un  retrato,  porque  todos  eran  once;  y  ese  se  echará  a 
perder  como  todas  las  demás  pinturas  que  han  quedado  sin  Ven- 
derse, que  todas  se  vendrán  a  perder  si  no  se  hace  un  baratillo. 
Anótese  en  la  cuenta  que  éstos  son  de  la  testamentaría  de  D.  Pedro 
Salcedo,  así  como  todos  lo  demás  que  della  lo  tengo  advertido  en 
las  cuentas  que  tengo  dadas. ->  Esto  está  escrito  y  firmado  por  el 
cura  Romo. 

En  1708,  por  autorización  del  visitador,  hizo  Jarauta  una 
cruz  y  seis  candeleros  de  plata  de  pie  alto,  que  pesaron  26  marcos, 
5  onzas  y  5  ochavas,  y  para  ello  le  dieron  dos  cetros  de  la  extin- 
guida cofradía  de  San  Juan  ante  Portam  latina,  18  albaqueros,  que 
fueron  de  don  Pedro  Salcedo,  unas  vinajeras  y  platillo,  una  cruz 
pequeña  y  un  «banquillo  con  su  nudeta»,  que  pesaron  58  marcos, 
7  onzas  y  4  ochavas.  La  cruz  que  hizo  Jarauta  tenía  dorados  los 
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pañetes  y  los  tres  clavos,  y  tenía  banquillo,  basa  y  pie  con  un  re- 
salto, y  los  candeleros  eran  bruñidos  y  marcados  y  se  componían 
de  pie,  banquillo  y  basa  y  una  bolleta,  un  balaustre,  una  arandela 
y  un  mechero.  Las  tasó  el  contraste  Pedro  García  de  Oñora. 

Jarauta  y  Oñora  intervinieron  como  tasadores,  en  este  año,  en 
otras  ventas  de  objetos  de  la  testamentaría  del  cura  Salcedo,  y  fué 
lo  vendido:  dos  sortijas  de  oro  con  cinco  clavetes  la  una,  y  la  otra 
una  piedra  blanca;  una  joyita  de  oro  esmaltada  con  un  San  Jeró 
nimo,  y  que  Oñora,  disintiendo  de  la  opinión  de  Jarauta,  dijo  que 
era  de  cobre;  un  cintillo  que  tenía  empeñado  María  de  Avila  y  lo 
rescató  por  seis  reales;  un  rosario  de  ágatas,  guarnecido  de  oro; 
una  pintura  pequeña  del  Niño  Jesús  y  otra  de  Jesús  y  María  muy 
maltratada,  por  todo  esto  dieron  663  reales.  Se  vendieron  muchas 
más  cosas  que  no  ofrecen  interés  para  nuestro  estudio. 

Por  este  tiempo  fué  la  reforma  de  la  torre,  que  debió  ser  casi 
una  reconstrucción,  pues  costó  21 .566  reales  y  28  mrs.,  y  dirigió  la 
obra  Pedro  Sánchez  Román,  y  gastaron  60  reales  más  en  «una  cruz 
tallada  y  dorada  que  se  puso  en  la  torre  a  donde  estaba  otra  grande 
que  se  quitó  porque  embarazaba  para  el  pintado  y  hermosura  de  la 
torre».  No  dice  quién  la  hizo. 

Mientras  que  Romo  fué  cura  de  esta  iglesia  no  dejó  de  hacer 
algo,  así,  en  1715,  puso  reja  nueva  para  el  medio  punto  del  arco 
de  las  rejas  de  la  capilla  mayor,  sin  que  se  sepa  quién  fué  el  rejero, 
y  se  renovaron  frontales,  casullas,  palias  y  paños  de  cálices  poJ 
mano  de  Manuel  de  San  Pedro,  utilizando  Vasquiñas  y  refajos  y 
cosas  dadas  a  la  Virgen,  y  que  no  se  le  podían  aplicar  para  vestidos. 
El  platero  Antonio  Rodríguez  hizo  por  este  tiempo  una  «sobre 
peana  o  chapín»  para  el  trono  de  la  Virgen,  empleando  en  ello  una 
fuente  de  plata  blanca  que  le  dejó  a  la  imagen  la  viuda  de  Simón 
de  Avila,  guantero,  y  cuatro  alhajitas  de  oro.  Le  puso  aplicaciones 
de  bronce  y  costó  todo  1.139  reales. 

En  las  cuentas  de  1719  se  consignan  659  reales  pagados  al 
platero  Juan  Martín  de  Torredeneyra  por  dos  arañas  nuevas  de 
plata,  con  un  cañón  y  asa,  de  basa  italiana,  con  cuatro  cartelas  la- 
bradas de  follaje,  con  cuatro  arandelas  caladas  y  contra  arandelas 
y  mecheros  y  por  remate  un  pantallón  agallonado  con  bola  y  re- 
mate. Se  dieron  para  hacerlas  otras  arañas  viejas  y  un  brazo  y  una 
cabeza  de  plata  que  le  regalaron  a  la  Virgen  como  milagros.  Pedro 
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de  Carmona,  bordador  de  la  catedral,  hizo  en  el  año  1719  una 
manga  de  tela  de  oro  de  campo  blanco  labrado.  Costó  1.459  reales 
y  dos  mrs.  La  tela  de  oro  se  pagó  a  13  pesos  y  medio  la  Vara,  y  se 
emplearon  tres  Varas  y  media. 

En  las  cuentas  de  1725  se  le  pagaron  a  Juan  Antonio  Domín- 
guez 2.058  reales  y  tres  mrs.  por  una  cruz  parroquial  nueva  que 
pesó  145  onzas  y  tres  ochavas.  Llevaba  dorados  el  Cristo,  los  re- 
mates y  los  sobrepuestos.  Estaba  cincelada  con  ocho  cartelas,  fi- 
letes cuadrados  y  media  naranja,  con  las  hechuras  del  Espíritu 
Santo,  San  Cipriano  y  serafines.  El  Cristo  era  sobrepuesto.  Le 
dieron  para  ella  la  cruz  vieja,  y  la  nueva  salió  tan  a  la  perfección, 
que  acordaron  dejarla  para  las  grandes  festividades,  y  para  que 
sirviera  de  ordinario  compraron  a  Domínguez  otra  cruz  sencilla, 
que  costó  1.715  reales  y  pesó  tres  marcos,  una  onza  y  dos  ochavas 
y  media. 

Las  últimas  obras  de  Romo  fueron  en  1731,  y  consistieron  en 
adornos  del  techo  del  arco  de  la  tribuna  y  del  cuerpo  de  la  iglesia. 
Se  empezó  la  obra  en  12  de  abril,  dibujando  los  recuadros  y  ador- 
nos de  las  paredes  Diego  Sánchez  Román,  y  se  acabó  en  18  de 
agosto.  De  entonces  datan  todos  los  azulejos,  que  son  826,  y  cos- 
taron a  16  mrs.  cada  uno,  o  sea  688  reales  y  24  mrs.  Se  deco- 
raron con  ellos  los  poyos  que  hay  debajo  de  la  tribuna,  zócalos 
y  recuadros.  Esta  obra  debió  ser  consecuencia  y  continuación  de 
otra  que  empezó  en  9  de  marzo  de  1729,  y  se  acabó  en  9  de  mayo, 
y  consistió  en  hacer  nueva  una  de  las  paredes  de  la  iglesia  que,  o 
se  cayó,  o  se  puso  muy  mala,  siendo  necesario  su  derribo. 

Poco  después  de  la  muerte  de  Romo,  puesto  que  figuran 
en  las  cuentas  de  1736,  37  y  38,  se  hicieron  nuevas  obras  en  la 
iglesia,  figurando  en  el  primero  de  estos  años  el  aderezo  de  las 
pinturas  de  los  milagros  del  Cristo  espirando  y  San  Antonio  y 
Santa  Catalina,  que  se  fijaron  en  las  paredes;  se  compusieron,  avi- 
vándole los  colores,  los  frontales  que  se  acomodaron  a  los  altares 
de  San  Francisco  de  Paula  y  San  José.  Se  cambiaron  de  sitio  va- 
rios retablos  y  se  hizo  nuevo  el  de  San  Carlos  Borromeo,  que  se 
situó  en  la  capilla  mayor,  donde  permanece,  al  lado  de  la  Epístola. 
Costó  3.250  reales,  y  lo  hizo  en  blanco  Eugenio  de  Montoya,  en- 
trando en  ese  precio  las  estatuas  de  San  Carlos  y  San  Francisco 
de  Paula  y  su  estofado  y  pinturas,  más  el  frontal  y  la  mesa.  Se 
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hizo  también  retablo  nuevo  para  el  San  Francisco  que  se  puso  en 
el  coro  bajo  y  costó  2.950  reales.  Hízole,  más  las  estatuas  de  San 
Pedro  Alcántara  y  Santa  Teresa  y  los  ángeles  que  van  en  las  cor- 
nisas, Francisco  de  Olmos,  y  doró  y  pintó  y  encarnó  la  obra  Ma- 
nuel Martín.  En  1757  este  Manuel  Martín  doró  los  marcos  de  las 
pinturas  del  Buen  Pastor  y  la  Buena  Pastora,  que  se  pusieron  a  los 
lados  del  retablo  de  San  Francisco,  y  que  son  obras  de  José  Ángel, 
y  en  este  año  todavía  quedaban  restos  de  la  herencia  del  cura  Sal- 
cedo y  Vendieron  una  pintura  de  San  Francisco.  En  el  siguiente 
año  de  1758  vendieron  «un  tapapiés  de  nobleza»,  17  adarmes  y 
medio  de  aljófar  y  una  bandeja  de  plata  de  16  onzas  y  tres  ocha- 
Vas,  pero  en  cambio  compraron  un  par  de  manillas  de  aljófar  para 
acabar  de  guarnecer  el  traje  de  la  Virgen,  que  costaron  2.280  rea- 
les; una  joya  de  oro  en  forma  de  custodia,  con  56  diamantes  y 
cinco  cintillos  de  oro  y  diamantes  en  5.670,  en  la  testamentaría  de 
doña  María  de  Frutos,  y  dos  de  los  cintillos  a  Francisco  de  Tro- 
biza.  En  la  testamentaría  adquirieron  además  un  fruterito  de  oro 
esmaltado  de  frutas  de  colores  con  su  copetito  guarnecido  de  dia- 
mantes por  128  reales.  Muy  rica  debía  andar  la  fábrica,  pues  ade- 
más compraron  en  la  almoneda  de  Juan  Herráez,  una  cruz  con  cor- 
doncito  y  copete  de  oro  y  diamantes  y  cuatro  cintillos  de  oro  y 
diamantes  por  5.152,  y  a  Julián  Ruiz  le  tomaron  por  240  con  52 
maravedís,  8  adarmes  de  asientos  de  aljófar  gordo  para  el  Vestido 
de  la  Virgen  que  estaban  haciendo.  Para  esto  mismo  gastaron  584 
reales  en  16  onzas  y  media  y  un  adarme  de  hilo  de  oro  para  los 
flecos  de  los  vestidos  de  la  Virgen  y  el  niño,  que  bordó  Juan  de  los 
Reyes;  doña  Inés  de  Cavanillas  cuidó  del  guarnecido  del  aljófar  y 
de  hacer  un  pectoral  nuevo,  por  lo  que  le  dieron  240  reales  y  8 
maravedís.  También  arreglaron  el  trono  de  plata,  cobrando  por  ello 
2.520  rs.  Julián  Ruiz,  y  Manuel  Martín  compuso,  doró  y  estofó  la 
estatua  del  santo  titular. 

Por  esta  misma  cuenta  sabemos  que  había  en  la  iglesia  un  altar 
de  la  Virgen  de  la  Leche  y  otro  de  Santa  Isabel,  puesto  que  en  este 
año  se  doraron  los  marcos  de  sus  frontales  por  mano  de  José  Díaz 
Bernardo. 

Después  de  esta  fecha  poco  tenemos  que  decir.  En  las  cuentas 
de  1751  aparece  un  ingreso  de  «haber  vendido  un  belon  Viejo  que 
tenia  esta  iglesia  y  servia  en  el  tiempo  que  se  hacia  monumento  de 
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perspectiva,  y  mediante  haber  cesado  no  tenía  uso»,  y  aunque  esta 
noticia  parezca  insignificante,  no  lo  es,  porque  da  a  conocer  que 
estos  monumentos  eran  unas  verdaderas  decoraciones  teatrales  con 
la  luz  interior,  como  las  diablas  de  los  teatros.  En  este  año  también 
Vendieron  «un  tabernáculo  de  palo  santo  y  concha,  con  guarnición 
de  bronce  que  tenia  esta  iglesia  y  se  hallaba  muy  maltratado  por 
falta  de  uso,  mediante  haberse  hecho  otro  nuevo». 

En  1800  se  hizo  reconocimiento  por  el  maestro  de  carpintería 
Ignacio  García,  de  la  iglesia  y  de  la  torre,  opinando  que  debían 
gastarse  en  la  composición  de  la  primera  3.200  reales  y  5.000  en 
la  segunda,  y  por  auto  de  21  de  agosto  se  preguntó  al  maestro  de 
obras,  Julián  Fernández  García,  si  se  comprometía  a  hacer  la  obra 
del  templo  sin  la  de  la  torre  y  a  cobrar  cuando  hubiera  de  qué. 
Aceptó  e  hizo  los  reparos,  que  costaron  2.165  reales  y  6  mrs. 

Es  cuanto  sabemos  de  San  Cipriano.  Ahora,  por  vía  de  curio- 
sidad, diremos  que  en  1670  Bernardino  de  Cañizares  y  su  mujer 
doña  María  Laso  hicieron,  por  escritura,  una  fundación  de  misas  en 
el  altar  de  la  Soledad,  y  entre  los  bienes  que  dejaron  afectos  a  la 
capellanía,  figura:  «Otra  casa  Vivienda  de  franceses  que  estaba  sola 
a  la  puerta  de  la  Alcaina  que  ahora  llaman  el  Alcurnia,  y  hacía 
una  isla,  que  por  la  parte  de  enfrente  miraba  al  Río  Tajo;  por  de- 
lante camino  que  iba  de  las  tenerías  a  los  Molinos  del  Hierro  y  la 
Plazuela  de  la  Retama,  y  por  las  espaldas  muladares  de  la  plaza  de 
San  Sebastián».  En  1786  ya  expresa  que  la  «dicha  casa  hace  mu- 
chos se  arruyno  y  aun  se  ignora  su  solar». 

En  la  actualidad,  lo  que  merece  verse  en  esta  iglesia  es  lo  si- 
guiente: En  el  lado  del  Evangelio,  entrando  a  la  izquierda,  un  San 
Cristóbal,  escultura  de  tamaño  académico,  y  un  San  Sebastián 
algo  mayor  que  el  otro,  colocados  en  sus  respectivos  altares,  y  que 
son  obras  de  buenos  escultores  del  siglo  XVII.  Frente  a  la  puerta 
un  retablo  de  buena  arquitectura  del  siglo  XVII,  con  pinturas  malas 
y  relieves  regulares,  en  el  que,  aprovechada  para  frontal,  hay  una 
gran  piedra  del  siglo  XV,  con  un  escudo  de  armas,  cuyo  blasón  es 
un  castillo  y  la  cartela  está  sostenida  por  tres  ángeles,  dos  que  le 
flanquean  y  otro  abajo  y  los  lados  de  aquel  friso  o  dintel  o  lo  que 
fuese  antes,  están  decorados  elegantísimamente  con  dos  ramas 
grandes  con  hojas.  Todo  está  rodeado  de  una  orla  ojival  con  remi- 
niscencias orientales  muy  interesante.  En  la  sacristía  hay  un  retra- 
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to  muy  malo  del  canónigo  doctor  don  Carlos  Venero,  bienhechor 
de  la  iglesia,  y  un  Cristo  de  marfil  con  la  Virgen  al  pie,  que  pare- 
cen obra  del  siglo  XIV.  Estando  allí  no  debe  dejarse  de  ver  la  pin- 
tura de  la  Huida  a  Egipto  y  las  del  Buen  Pastor  y  la  Buena  Pasto- 
ra, porque  dan  idea  de  cómo  pintaba  José  Jiménez  Ángel,  que 
hasta  ahora  no  era  conocido.  Merece  citarse  también  un  frontal  de 
lienzo  pintado  al  óleo,  imitando  azulejos,  y  que  parece  a  simple 
vista  un  guadamacil,  y  el  manto  y  el  trono  de  la  Virgen  de  la  Espe- 
ranza; pero  lo  más  interesante  que  hay  en  este  templo  es  una  Vir- 
gen de  mármol,  encerrada  en  la  que  llaman  capilla  bautismal,  y 
puesta  en  un  rincón.  Es  igual  a  la  Virgen  blanca  del  coro  de  la  Ca- 
tedral; menos  fina  y  pinturreagada  de  arriba  a  abajo.  No  es  fácil 
adivinar  si  ésta  es  más  antigua  o  más  moderna  que  la  de  la  Cate- 
dral; probablemente  será  lo  primero,  pues  entiendo  que  debe  ser 
la  titular  de  Santa  María  de  la  Blanca,  traída  a  esta  iglesia  al  hacerse 
la  reforma  de  la  que  fué  sinagoga  por  Silíceo,  o  al  refundirse  la 
comunidad  de  aquel  monasterio  en  el  de  la  Reina,  o  al  desaparecer 
el  culto  por  completo,  y  la  gran  devoción  de  los  toledanos  a  Santa 
María  de  la  Blanca,  hizo  que  se  copiase  para  el  coro  de  la  Cate- 
dral y  para  una  parroquia  extinguida  de  Illescas,  en  donde  hubo 
otra  copia,  que  hoy  está  en  la  iglesia  del  Convento  del  Carmen  de 
dicha  villa.  La  de  la  Catedral  es  más  fina  que  la  de  San  Cipriano, 
y  es  de  alabastro,  y  de  esta  materia  es  también  la  de  Illescas,  aun- 
que hecha  en  dos  trozos,  acaso  para  facilitar  el  traslado.  Es  lásti- 
ma que  estatua  tan  hermosa  e  interesante  esté  arrinconada  y  ence- 
rrada, sin  que  se  pueda  estudiar  y  admirar  como  se  merece. 


V 

SAN  CRISTÓBAL 


Al  hablar  de  esta  parroquia,  dice  Parro  que  es  de  las  antiguas, 
y  que,  reforma  tras  reforma,  se  había  convertido  a  fines  del 
siglo  XVI!  o  ya  en  el  XVIII,  en  un  edificio  greco  romano  que  estaba 
sin  culto.  Aún  menos  nos  dice  el  señor  Vizconde  de  Palazuelos. 
Nosotros,  en  cambio,  podemos  decir  bastante,  sacado  de  su  archi- 
vo, que  se  conserva  en  el  palacio  arzobispal  entre  los  de  las  otras 
parroquias.  Todo  el  archivo  se  compone  de  ocho  libros,  aparte  de 
los  de  nacimientos,  matrimonios  y  defunciones.  De  los  ocho,  cuatro 
son  de  visita,  y,  por  lo  tanto,  de  cuentas,  y  los  otros,  uno  de  cape- 
llanías, dos  de  colecturía  y  otro  de  caja  de  rentas  y  gastos.  De  los 
de  visita  termina  el  tercero  en  1704,  y  el  siguiente  empieza  en  1816, 
de  modo  que  entre  estas  dos  fechas  se  hizo  la  transformación  de  la 
iglesia  al  gusto  greco  romano,  puesto  que  las  obras  no  están  en  los 
libros  anteriores,  y  hay  que  tener  en  cuenta  que  no  fué  obra  de  re- 
forma, sino  de  reconstrucción,  haciéndose  nuevo  todo  menos  la 
torre,  cuya  mitad  inferior  es  muy  antigua,  tanto  como  la  de  Santo 
Tomé  y  otras  parecidas.  El  edificio  actual  forma  una  cruz  latina  y 
no  ofrece  nada  digno  de  estudio. 

El  documento  más  antiguo  de  San  Cristóbal  es  el  «Libro  de  la 
fabrica  de  la  |  Parroq.  del  S.r  S.n  Ch.s  ¡  toval  S  desde  el  año  | 
de  1488  hasta  1544».  En  folio,  y  empieza  con  lo  siguiente:  «  -f  Re- 
lació  de  lo  que  pesa  la  plata..  Primeramente.  Peso  el  cuerpo  de  la 
cruz  ocho  marcos  y  quatro  onzas  y  quatro  reales.  Peso  el  pie  de  la 
cruz  otros  ocho  marcos  y  quatro  onzas  y  quatro  reales. 

»Peso  la  custodia  con  su  cruz  doce  marcos  y  quatro  onzas  y 
dos  reales. 

»Peso  un  cáliz  dos  marcos  y  Vna  onza  y  quatro  reales  con  su 
patena  toda  blanca  y  una  cruz  enmedio  dorada. 

>Peso  otro  cáliz  dos  marcos  y  Vna  onza  con  su  patena  toda 
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blanca  y  toda  rota  puso  dicha  plata  por  peso  en  la  iglesia  del  Señor 
Sant  X°ual  miércoles  dia  de  Santo  Ildefonso  Veynte  e  tres  dias  de 
mes  de  en.°  de  año  de  myll  e  q°s  e  veynte  y  vn  años  lo  qe  peso 
Pedro  de  Sant  Román  platero  syn  tener  por  ello  nyngund  derecho 
estando  presente  Johan  de  Velas"qs  cura  de  la  dicha  eglesia  e 
Johan  de  Sant  myguel  mayordomo  e  In.°  Sanches  e  Pero  diaz  pa- 
rrochianos  della  todos  vezinos  de  la  dicha  cibdat  de  t.°=Ioban  Ve- 
lasqs  cura  de  S  X°ual=P.°  de  Sn  Roman=Rerito». 

En  la  hoja  segunda  viene  un  inventario  hecho  en  sábado  15  de 
septiembre  de  1488,  ante  don  Fray  Pedro  de  Villalobos,  Obispo  de 
Berito,  del  Consejo  Real,  visitador  general  por  el  Cardenal  de  Es- 
paña don  Pedro  González  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Toledo,  pri- 
mado de  las  Españas,  Chanciller  mayor  de  Castilla,  Obispo  de 
Sigüenza,  etc.,  etc.,  y  en  esta  interesante  acta  de  visita  hallamos 
que  en  la  iglesia  «ay  quatro  altares  adornados  de  las  cosas  necesa- 
rias». El  cura  en  este  día  se  llamaba  Bernardo  García,  y  el  mayor- 
domo Francisco  Maldonado,  Chantre  de  la  Catedral.  En  el  inven- 
tario se  consignan  «una  custodia  de  hueso  en  que  está  el  cuerpo 
de  Cristo.  Un  frutero  de  olanda  grande  con  que  llevan  el  cuerpo  de 
Cristo.  Una  sobrepelliz,  unos  corporales  de  olanda  con  su  palia. 

Dos con  sus  corporales  y  unas  crismeras  de  estaño  *.  Después 

viene  la  plata,  de  cuyo  metal  eran:  «Una  custodia  de  plata  blanca 

con  quatro  verilos  y  su  pie la  que  dio  la  señora  condesa  de 

Fuente  Salida». 

«Una  cruz  grande  de  plata  blanca  con  sus  esmaltes  y  con  su 
crucifijo  en  medio  con  un  pie  de  palo». 

«Un  cáliz  de  plata  dorado  con  su  patena». 

Vienen  después  los  ornamentos  y  frontales  que  no  ofrecen 
nada  digno  de  mención,  sino  que  casi  todos  eran  Viejos.  De  la 
visita  resulta  que  había  una  capilla  bautismal,  otra  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Piedad,  dotada  por  Francisco  de  Rivadeneira  y  otra  «en 
que  está  el  Corpus  Christi»,  propia  de  Juan  de  Rivadeneira,  tío 
del  Francisco  y  camarero  del  Conde  de  Cifuentes.  Había  otra  del 
jurado  Juan  Rodríguez  de  Madrid. 

Un  nuevo  inventario  de  1528  nos  revela  la  existencia  de  una 
capa  de  terciopelo  grana  con  cenefa  bordada  de  oro,  con  rostros 
de  apóstoles  y  en  el  capillo  la  historia  de  San  Cristóbal.  Se  costeó 
con  5.650  mrs.  que  dio  Marina  Alvarez  y  con  limosnas.  Un  frontal 
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de  terciopelo  encarnado,  con  escudo  de  armas;  lo  donó  el  señor 
Juan  de  Silva,  y  el  mayordomo  Juan  de  Montoya  había  regalado 
un  guardapolvo  de  guadamacil  dorado  para  el  altar  mayor.  La  Visi- 
ta de  1576  nos  enseña  lo  siguiente:  «Primeramente  visitó  el  Santí- 
simo Sacramento  del  Altar.  El  qual  se  halla  en  medio  del  altar  ma- 
yor en  una  custodia  de  madera  de  talla  dorada  y  dentro  de  ella  una 
custodia  de  plata  en  que  estaba  el  Santísimo  Sacramento  con  ara 
y  corporales  debajo  de  llave.  Visitó  asimismo  la  pila  del  Bautismo, 
la  que  halló  ser  de  piedra  berroqueña,  sana,  limpia,  cerrada  con 
candado  y  llave». 

«Visitó  asimismo  los  Santos  olios  y  crisma,  lo  que  halló  en  sus 
crismeras  de  plata,  que  estaban  en  una  alacena,  cerrada  con  llave 
en  una  capilla  colateral  del  lado  del  Evangelio  y  estaban  proveídos 
del  Santo  Crisma  y  Santos  Olios».  Fué  el  visitador  el  obispo  de 
Troya  D.  Rodrigo  Vázquez  de  Avila,  quien  ordenó  se  hiciesen 
cajas  para  la  custodia  y  las  crismeras.  También  por  esta  visita  sa- 
bemos que  había  una  capellanía  del  licenciado  Diego  de  Pineda, 
consultor  del  Santo  Oficio  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora,  sin 
decir  la  advocación.  Otra  de  Cristóbal  de  RiVadeneira,  que  sería 
alguna  de  las  relatadas  antes.  Otra  del  jurado  Juan  de  Mezcua  y 
su  mujer  doña  Mariana  de  Meneses,  y  otra  fundada  en  1574  por 
Pedro  de  Quintana. 

Se  hizo  nuevo  inventario  en  1594,  y  en  él  se  catalogan  otros 
objetos  dignos  de  mención,  que  son  una  casulla  carmesí  de  tercio- 
pelo, con  dos  escudos  en  hilo  de  oro,  que  cada  uno  tenía  cinco  cas- 
tillos, y  lo  dejó  a  la  parroquia  Albar  Gutiérrez,  capellán  de  Reyes 
nuevos.  «Otro  frontal  de  guadamacil  de  oro,  que  le  pidió  el  dicho 
Andrés  Ramírez  para  nuestra  señora,  tiene  en  él  la  imagen  de  nra 
señora  de  la  salutación». 

«Merco  Juan  de  Montoya,  mayordomo  de  dicha  iglesia,  un 
frontal  de  guadamacil  de  oro  y  plata  para  el  altar  mayor. 

«Iten  merco  el  mayordomo  Juan  de  Montoya  un  guarda  palio 
de  guadamacil  colorado  para  el  altar  mayor. 

«Un  frontal  de  negro  con  un  cordero  cosido  en  el  de  S.  Juan. 

«Un  frontal  de  terciopelo  encarnado,  el  nuevo  que  dio  el  señor 
Juan  de  Silva  con  un  escudo  de  sus  armas.» 

No  parece  que  se  inventariasen  después  los  bienes  de  la  igle- 
sia hasta  1G45,  y  en  este  instrumento  hay  una  nota  marginal  que 


—[  8U 

dice:  «Demás  de  los  cinco  altares  ay  hun  Santo  Cristo  puesto  en 
un  nicho  con  su  retablo  dorado  y  una  tabla  de  pintura  con  la  cruz 
acuestas  encima  de  este  nicho.»  Se  inventaría  «Una  tabla  de  pin- 
tura de  Ntra.  Señora  y  S.  Pedro»,  y  al  margen  dice:  «Una  lámpara 
de  en  el  altar  de  nuestra  señora  de  la  Alegría». 

En  1663  nuevo  inventario,  y  en  él  hallamos  una  tabla  grande 
de  Ntra.  Sra.  de  la  Soledad,  que  dio  doña  Luciana  de  Bargas;  otra 
tabla,  en  el  pilar  debajo  de  la  tribuna  de  Ntra.  Sra.  «vestida  de 
jitana».  Un  Cristo  al  descenderle  de  la  cruz  con  la  Virgen,  muy 
viejo,  y  que  tenía  un  Velo;  un  ángel  de  pino  que  estaba  delante  de 
la  puerta  principal  de  la  iglesia,  lo  que  advierte  de  que  la  iglesia 
tenía  más  de  una  puerta  como  hoy,  que  tiene  la  del  imafronte  y 
otra  en  el  costado  de  la  Epístola,  que  da  a  un  patio  y  otra  casi  en 
frente  a  una  calleja.  Una  tabla  de  Jesús  con  la  cruz  acuestas,  que 
estaba  encima  del  altar  de  San  Cristóbal;  «Un  retablito  pequeño 
de  señor  San  Xptobal  que  es  el  que  dio  Rivadeneira»;  Un  retablo 
nuevo  que  dio  don  Pedro  de  las  Sosas  en  el  altar  de  Ntra.  Sra.  que 
llaman  de  la  Alegría»,  y  una  imagen  de  busto  de  la  Virgen  sin  decir 
la  advocación. 

Conocido  ya  cuanto  podemos  saber  del  caudal  de  esta  iglesia 
en  cuanto  a  sus  alhajas  y  ropas,  veamos  lo  que  nos  dicen  las  cuen- 
tas, y  por  ellas  sabemos  que  en  1510  se  pagaron  2.000  mrs.  al  en- 
tallador Vlaudino  Bonifacio  a  cuenta  del  retablo  mayor,  añadién- 
dose: «de  manera  que  queda  alcanzado  el  dicho  mayordomo  quan- 
to  al  gasto  del  retablo  por  diez  mil  e  quarenta  un  mrs.»;  y  más 
adelante,  en  la  misma  cuenta,  se  lee:  «Pago  a  Bonifacio  entallador 
por  la  talla  que  hizo  del  retablo  y  seis  pies  de  pilares  que  añadió 
demás  y  todos  los  angelitos  de  la  custodia  siete  mil  e  setecientos 
cuarenta  y  nueve  mrs,  con  los  quales  y  con  los  dos  mil  que  pago 
el  mayordomo  Diego  de  León  en  la  cuenta  pasada  queda  la  dicha 
obra  toda  pagada  en  la  manera  que  es  dicha». 

El  nombre  de  Blaudino  (no  Bernardino,  como  leyeron  otros 
autores  al  hablar  de  sus  obras  en  la  Catedral)  Bonifacio,  es  garan- 
tía bastante  para  calcular  que  el  retablo  debió  ser  magnífico,  sino 
de  dimensiones,  de  obra.  Duró  hasta  1799  en  que  el  cura  lo  vendió 
por  70  reales  con  otro,  según  resulta  del  siguiente  curiosísimo  do- 
cumento, estampado  de  puño  y  letra  del  cura  en  el  libro  de  Memo- 
rias que  empieza  en  1777,  y  que  dice  así: 
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«■Nota.  Con  motivo  de  la  renovación  de  los  retablos  que  habia 
en  la  parroquia  de  S.  Cristóbal  de  la  de  S.  Antolín,  y  unirse  y  lle- 
várselos ésta  a  la  de  S.  Salvador,  que  fué  a  últimos  de  Diciembre 
del  año  1798,  certifico  yo  el  Cura  y  Mayordomo  de  fábrica  de 
dha.  Parroquia  de  S.  Cristóbal,  como  para  poner  decente  el  tem- 
plo de  dho.  S.  Cristóbal,  me  fué  preciso  emprender  una  obra  del 
tenor  siguiente,  y  quitar  el  retablo  que  se  estaba  hundiendo  por 
declaración  del  Maestro,  a  quien  se  lo  Vendí  por  la  cantidad  de 
setenta  reales  con  el  de  S.  Sebastián,  y  advierto  lo  vendí  sin  pedir 
licencia  a  la  Visita,  por  no  dar  lugar,  a  causa  de  que  habiéndole 
metido  por  que  no  estorbase  en  la  Iglesia,  en  un  portal  de  la  Feli- 
gresía, por  no  poder  en  otra  parte,  se  lo  iban  llevando  para  la  lum- 
bre, sin  embargo  de  estar  clavado.  Así  fué,  y  en  verdad  lo  firmo. 
Toledo  y  Marzo  12  de  1799.=Dr.  Dn  Pedro  Murga  de  la  Fuente.» 
En  honor  del  cura  diremos  que  los  70  reales  no  los  cobró  él,  sino 
don  Bernardo  García,  mayordomo  del  Cardenal  Lorenzana,  según 
otra  nota  de  que  hablaremos  más  adelante. 

En  la  citada  cuenta  de  1510  aparecen  un  pago  de  10.000  mrs. 
al  platero  Alonso  Núñez  por  el  pie  de  la  cruz  procesional,  y  3.000 
a  la  mujer  de  éste  a  cuenta  de  la  manzana  de  la  misma  cruz  y  ade- 
más le  entregaron  para  la  Obra  un  Agnus  Dey  que  había  dado  la 
mujer  de  Martín  de  Yepes,  y  estaba  tasado  en  1 1 .562  mrs.  En  1514 
le  dieron  aún  por  la  misma  obra  372  reales.  También  el  año  10  re- 
novaron la  custodia  y  la  añadieron  plata,  pero  no  dice  quién  fuese 
el  artífice  encargado  de  ello. 

En  1522  hicieron  una  obra  en  la  nave  principal  de  la  iglesia 
donde  estaba  el  Crucifijo;  bordaron  una  manga  negra  para  la  cruz, 
de  terciopelo,  y  fundieron  una  campana,  siendo  el  encargado  de 
esto  Juan  Rubí.  Otra  hicieron  en  1539.  En  la  Visita  de  1544  hay  un 
mandato  que  puede  ser  misterioso  y  acaso  relacionado  con  la  tra- 
dición conocida  del  Cristo  de  la  Vega,  y  es  que  se  manda  «hagan 
clavar  la  mano  del  Crucifijo  en  la  Cruz». 

En  las  cuentas  de  1555  se  paga  la  obra  de  blanquear  la  porta- 
da de  la  iglesia  y  «aderezar  la  claraboya»,  de  modo  que  el  ima- 
fronte era  ojival  o  románico  y  tenía  un  rosetón  en  lo  alto. 

En  1576,  o  poco  antes,  pues  la  cuenta  comprende  tres  años, 
se  compró  «una  porta  paz  de  plata  con  la  salutación  de  Nuestra 
Señora  esmaltada»  y  como  la  visita,  según  Vimos  antes,  mandó 
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hacer  una  cajita  de  plata  para  la  custodia,  se  hizo  y  se  abonó  en 
la  cuenta  de  1579  la  suma  de  1 .426  mrs.  por  su  hechura.  Poco  tiempo 
después  se  hizo  custodia  nueva,  pues  en  1588  se  pagaron  12.614 
maravedís  «a  Gregorio  de  Baroja  platero  y  contraste  de  esta  ciu- 
dad que  se  le  restaban  debiendo  de  la  custodia  y  hechura  della  que 
hizo  pa  la  dicha  iglesia  como  parece  por  carta  de  pago». 

Según  la  cuenta  de  1623,  Jorge  Manuel  Teothocópuli,  el  hijo 
del  Greco,  doró  una  cruz  e  hizo  un  Cristo  por  trece  reales,  lo  que 
permite  suponer  que  fuese  pequeño,  y  nos  preguntamos  si  no  será 
el  que  está  sobre  la  cajonera  de  la  sacristía  de  Santo  Tomé,  que 
se  parece  mucho  a  los  cristos  del  Greco.  En  la  de  1626  aparece  un 
pago  de  estropear  el  retablo  mayor,  pues  dice:  «Iten  346  ma- 
ravedís que  gasto  en  poner  la  Santa  beronica  en  el  altar  mayor  en 
que  puso  dos  barras  de  yerro  y  dos  belos  de  tela  de  plata  y  puntas 
y  presillas». 

Nada  más  interesante  hallamos  hasta  1794,  en  que  se  hicieron 
obras  importantes  en  la  torre  por  el  maestro  José  Ignacio  García, 
que  costaron  3.793  reales,  de  los  que  3.000  dio  el  Arzobispo,  y 
en  1791  se  hicieron  otras  en  la  iglesia,  de  las  que  nos  da  noticias 
la  siguiente  declaración  puesta  en  en  el  libro  de  Memorias: 

«Digo  yo  Miguel  Sánchez  Mro.  de  obras  de  albañileria  y  Ve- 
cino de  esta  Ciudad,  que  de  orden  del  Sr.  D.  Pedro  Murga  de 
la  Fuente,  cura  propio  y  Mayordomo  de  fabrica  de  la  parroquia  de 
S.  Cristóbal  he  pasado  a  la  composición  de  la  Iglesia  de  blanqueo 
y  solado,  poner  un  marco  que  se  hizo  de  talla  nuevo,  pintado  y 
dorado,  mesa  de  altar  y  grada,  dar  de  yeso  la  fachada  jarrándola, 
y  maestrando  la  del  altar  mayor  y  colocando  y  aviniendo  el  retablo 
de  San  Sebastian  de  una  flocina  y  demás  que  tiene,  pues  el  que 
tenia,  era  indecente,  y  a  mas  amenazaba  ruina  y  ejecutado  que 
fue,  costó  lo  cantidad  de  dos  mil  novecientos  y  treinta  y  dos  rea- 
les de  vellón  los  mismos  que  he  recibido  de  dho  Señor  cura  don 
Pedro  Murga,  y  para  que  conste  lo  firmo.  Tol.°  y  Marzo  12 
de  1799=Miguel  Sanchez=  Son  2932  r.s  »  Sigue  una  nota  de 
Murga  en  que  dice  que  esta  cantidad  «rebajados  setenta  r.s  que 
importó  el  retablo  mayor  y  el  de  S.  Sebastián,  y  los  que  compró 
dicho  maestro»,  los  pagó  a  don  Bernardo  García,  Mayordomo  del 
Cardenal  Lorenzana. 

En  esta  misma  obra  se  compusieron  los  altares  del  Cristo  de 
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la  Agonía  y  Visitación  de  Nuestra  Señora;  se  puso  una  repisa  ta- 
llada para  sostener  una  imagen  de  San  Cristóbal  que  estaba  en  un 
poste  de  la  iglesia,  y  la  repisa  la  hizo  Valentín  López;  y  las  com- 
posturas de  los  retablos  Juan  de  Cañaveral.  Este,  en  el  citado  libro 
de  Memorias,  dice  de  su  puño  y  letra:  «Como  artista  de  retablo 
de  esta  ciudad  recibí  de  D.  Juan  Ximenez,  Cura  y  mayordomo  de 
fabrica  de  S.  Cristóbal,  120  rs.  por  acoplar  y  colocar  el  retablo  de 
S.  Sebastián  de  dicha  iglesia  de  S.  Cristóbal,  y  para  que  a  dicho 
señor  cura  se  le  abone  en  cuenta  lo  firmo.  Toledo  Noviembre  9 
de  1792  a9.  Juan  Cañaveral.»  Finalmente,  en  el  mismo  libro  hay 
este  asiento:  «En  14  de  enero  de  1794  entregue  a  Simón  Fernan- 
dez, pintor  de  esta  ciudad,  200  r.s  en  que  se  ajusto  la  pintura  nue- 
va de  S.  Cristóbal  para  esta  su  iglesia.  Iten  17  r.3  que  costó  colo- 
carla en  el  Altar  mayor  y  lo  firmo.=Ximenez.» 

En  la  visita  de  1816  aparece  esta  iglesia  unida  ya  a  la  de  San 
Cipriano,  pero  aún  estaban  Vivas  en  ella  y  costeaban  sus  fiestas 
las  cofradías  Sacramental,  de  la  Alegría,  de  las  Angustias  y  del 
Cristo  de  la  Agonía,  y  en  1845  se  encuentra  unida  a  San  Andrés. 
En  la  Visita  de  1839  hay  una  nota  curiosa  que  dice:  «que  el  esque- 
leto que  se  hallaba  encima  del  tabique  del  huesario  se  baje  y  se 
entierre  en  una  sepultura.»  El  osario  estaba  en  la  torre,  y  en  1789 
se  trasladó  a  una  bóveda  de  la  iglesia  «porque  rebosaban». 

Es  cuanto  sabemos  de  San  Cristóbal;  hoy  está  sin  culto  y 
convertida  en  cochera  de  una  funeraria. 


VI 

Sta.  Eulalia  u  Olalla. 


Esta  es  una  de  las  más  antiguas  iglesias  visigodas,  pues 
fué  fundada  por  Atanagildo  en  559.  Siguió  siendo  parroquia  mu- 
zárabe durante  la  dominación  agarena  y  después  de  la  reconquista, 
hasta  1842  en  que  se  incorporó  a  San  Marcos. 

Las  dos  filas  de  arcos  que  separan  las  tres  naves  de  que 
consta  el  templo,  son  mudejares,  porque  su  trazado  no  puede  tener 
mayor  antigüedad  que  el  siglo  XII,  es  decir,  después  de  la  recon- 
quista. Los  arcos  son  ocho  en  cada  lado,  pero  los  más  lejanos  de  la 
capilla  mayor,  están  tabicados.  Las  columnas  que  los  soportan  están 
formadas  por  trozos  de  fuste,  romanos  probablemente,  y  los  capi- 
teles son  toscas  relabras  visigodas  de  capiteles  corintios  romanos, 
excepto  uno,  que  es  español  cristiano  de  los  siglos  medios,  y  aco- 
modado allí  en  una  restauración.  Cada  par  de  arcos  estuvo  sepa- 
rado por  un  machón,  y  hoy,  habiéndolos  vaciado,  están  convertidos 
en  arquillos  pequeños. 

Las  capillas  mayores  fueron  renovadas  en  1604  por  Alonso 
Díaz  Francés  de  Alarcón  y  su  mujer  María  de  Mora  Sotelo,  según 
rezan  dos  inscripciones  colocadas  a  ambos  lados  del  presbiterio, 
bajo  sendos  escudos  de  armas. 

Algunos  señores  Académicos  de  la  de  Bellas  Artes  y  Ciencias 
Históricas,  han  subido  a  las  bóvedas  y  nos  aseguran  que  tienen 
artesonados  en  buen  estado  de  conservación,  del  siglo  XVII  y  muy 
sencillos.  Todos  estos  datos  históricos,  excepto  lo  de  los  arteso- 
nados, lo  consignan  ya  en  sus  obras  los  señores  don  Sixto  Ramón 
Parro  y  Vizconde  de  Palazuelos. 

Lo  poco  notable  que  hay  en  este  edificio  es  lo  siguiente:  Una 
lápida  funeraria  puesta  sobre  la  pila  del  agua  bendita  con  carac- 
teres de  relieve,  que  ya  publicó  el  señor  Vizconde  de  Palazuelos, 
y  dice: 

«Aq;  iase  Do  Tome  e  Aff  o  steVa  su  sobrino  e  clérigos  prestes 
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desta  mesma  eglesia.  D"  Tome  fino  e  era  de  mil  e  ccc  dos  años 
Alfonsteuá  en  era  de  Mi!  ccc  XXIb.  Corresponden,  por  tanto,  a  los 
años  1264  y  1284. 

Pinturas. —La  titular  que  está  en  el  altar  mayor  no  es  buena, 
pero  está  firmada  «Antonio  Diaz  fecit»,  y  por  tratarse  de  un  reta- 
blo de  un  autor  no  catalogado,  merece  citarse.  Sobre  una  de  las 
puertas  de  entrada  hay  un  retrato  de  una  señora  con  tocas  que  no 
se  sabe  hasta  hoy  quién  sea,  y  aunque  el  autor  pintaba  mal,  debe 
conservarse  y  averiguarse  quién  es.  En  la  nave  del  Evangelio  hay 
otro  cuadro  al  óleo  que  representa  una  Santa  arrodillada  y  a  sus 
lados  grupos  de  ángeles  que  tocan  instrumentos  másicos,  con  la 
singularidad  de  que  a  cada  lado,  sendos  ángeles  muestran  papeles 
de  música.  Es  obra  muy  curiosa  y  de  bastante  buena  mano. 

En  el  archivo  de  la  parroquia  hay  pocos  papeles,  pero  algunos 
no  dejan  de  ser  interesantes.  Uno  de  los  infolios  que  se  guardan 
allí,  se  intitula  «Libro  de  la  fabrica  de  Sancta  Olalla  del  año 
de  |  U  d  |  xx\x.\  y  empieza  con  un  inventario  fechado  en  6  de 
abril,  y  fué  el  primero  que  se  hizo  de  esta  parroquia,  pues  antes 
no  lo  había,  de  orden  del  visitador  general  doctor  Juan  de  Obre- 
gón,  por  el  Cardenal  Quiroga,  y  lo  presenció  y  dio  fe  el  escribano 
de  la  visita  Pablo  de  Contreras.  Poseía,  según  este  instrumento,  la 
parroquia,  la  plata  siguiente:  La  cruz  parroquial  con  pie  y  en  las 
esquinas  los  cuatro  evangelistas  dorados  y  en  el  cruce  una  medalla, 
que  representaba  por  un  lado  a  Santa  Olalla,  y  por  el  otro  el  mun- 
do, con  el  sol  y  la  luna;  pesaba  con  la  madera  del  árbol  19  marcos 
y  medio.  Dos  cálices,  incensario,  crismeras  de  bautismo  y  confir- 
mación. Una  corona  de  la  Virgen.  Una  cruz  pequeña  que  estaba 
colgada  a  las  espaldas  del  Sagrario,  y  que  dio  la  Ilustre  Señora 
doña  Ana  Teloy,  mujer  del  Ilustre  Señor  don  Fernando  de  la  Cer- 
da. Un  viril  para  viáticos.  Otra  cruz  mediana,  en  que  estaba  una 
reliquia  o  Lignum  Crucis  que  dio  don  Francisco  de  Bobadilla, 
obispo  de  Coria,  con  un  letrero  al  pie  de  la  Cruz.  Una  caja  como 
hostiario,  en  que  estaba  el  Sacramento.  Un  pie  de  plata  torneado 
para  el  Lignum  Crucis.  Una  cruz  relicario  que  dio  el  licenciado  Vi- 
llafañe,  capellán  muzárabe,  con  esmeraldas  y  perlas,  y  un  cáliz 
donado  por  una  doncella  apellidada  Orozco. 

De  ropas  se  consignan:  una  capa  de  damasco  blanco  con  ce- 
nefa bordada  y  en  la  capilla  Santa  Olalla;  otra  capa;  casulla  blan- 
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ca  de  damasco  con  ángeles  bordados;  once  más  de  las  que  cinco 
eran  bordadas;  trece  frontales,  de  los  que  uno  tenía  las  armas  de 
Orozco,  otro  las  de  Hernán  Franco,  y  en  la  capilla  San  Saturnino; 
otro  con  la  Virgen  en  la  capilla  y  cuatro  más  bordados  sin  decir 
cómo.  Entre  las  palias  hay  dos  bordadas,  y  la  una  de  ellas  con 
escudo  y  ángeles;  una  manga  de  terciopelo  negro  bordado  con 
Santa  Olalla  y  delante  de  la  santa,  y  arrodillado,  el  cura  de  la  parro- 
quia que  la  mandó  bordar.  Sería  muy  interesante  encontrarla. 

De  muebles  merecen  citarse:  un  órgano  de  «media  orla».  Una 
lámpara  de  latón  que  ardía  delante  del  Sacramento.  Otra  en  el 
altar  de  la  Virgen.  Otra  de  la  imagen  «que  dicen  del  traspaso»  y 
un  cofrecito  de  bronce  «muy  labrado»  con  llave,  conteniendo  re- 
liquias. 

Llámanos  la  atención  del  lector  respecto  a  la  cruz  citada,  relica- 
rio del  Lignum  Crucis,  que  dio  don  Francisco  de  Bobadilla,  porque 
es  el  mismo  que  con  su  cofradía  se  pasó  al  Carmen,  y  al  quemarse 
éste,  a  la  Magdalena,  donde  aún  se  venera  y  se  saca  en  procesión 
con  el  Cristo  de  las  Aguas  los  jueves  santos.  Parro,  en  su  Toledo 
en  la  mano,  supone  que  esta  reliquia  se  halló  en  el  siglo  XV,  en 
una  alacena  tabicada,  y  que  el  Cardenal  Mendoza  tomó  un  trozo 
para  su  guión,  y  el  resto  quedó  en  la  cofradía  de  la  Vera  Cruz,  fun- 
dada, nada  menos,  que  por  el  Cid  Campeador.  El  indiscreto  inven- 
tario que  acabamos  de  extractar,  hecha  por  tierra  toda  la  tradición 
y  arroja  una  luz  clara  sobre  el  origen  del  Lignum  Crucis,  que  ven- 
dría encerrado  en  un  pectoral  del  Obispo  de  Coria. 

Esta  iglesia,  en  el  siglo  XVI,  estaba  empedrada  y  no  enlosada 
o  enladrillada  como  hoy,  y  decimos  esto  porque  en  1581,  según 
las  cuentas,  gastaron  340  mrs.  «en  empedrar  la  nave  de  San  Se- 
bastián, que  estaba  desempedrada». 

El  año  de  1595,  hicieron  una  imagen  de  Santa  Eulalia,  y  el 
autor  fué  Miguel  González;  no  sabemos  si  se  puso  en  el  altar  ma- 
yor, como  es  probable,  o  en  otro  sitio,  pero  hoy  no  existe. 

No  sabemos  de  obras  en  el  edificio,  hasta  1635  que  se  hicie- 
ron algunas  por  el  maestro  carpintero  Alonso  de  León,  y  costaron 
5^.435  mrs.  y  este  mismo  arregló  el  altar  de  la  Virgen,  que  se  había 
hundido,  pero  esto  lo  cobró  aparte. 

En  23  de  agosto  de  1692,  el  consejo  de  la  Gobernación  del 
arzobispado  dio  la  capilla  mayor  del  lado  del  Evangelio  a  la  her- 


mandad  de  Sacerdotes  para  venerar  en  ella  a  Jesús  Nazareno, 
cuya  hermandad  permanece,  pero  la  imagen  fué  trasladada  a  Santo 
Domingo  el  Antiguo,  y  en  30  de  Julio  de  1698  el  citado  consejo 
dio  la  otra  capilla  mayor  de  la  nave  de  la  Epístola  a  la  Esclavitud 
de  la  Virgen  de  la  Soledad.  En  1692,  acaso  con  ocasión  del  esta- 
blecimiento de  la  hermandad  de  Sacerdotes,  se  abrió  puerta  de  la 
iglesia  a  la  plazuela  de  los  Sastres,  por  el  maestro  de  albañilería 
Miguel  Pavón,  y  las  hojas  fueron  obra  del  maestro  carpintero 
Diego  García  Rosado,  costando  todo  61.302  mrs.  Estos  mismos 
maestros  hicieron  sacristía  nueva  en  1695. 

Muy  pobre  debía  andar  ya  esta  iglesia  en  1728  cuando  el  car- 
denal Astorga  le  regaló  un  «retablo  Viejo»  y  viejo  y  todo  le  aco- 
modaron en  el  altar  mayor,  si  bien  poniéndole  pilares  nuevos  y  re- 
tocándole y  añadiéndole  un  bastidor,  en  lo  que  gastaron  315  reales. 
Este  año  trajeron  de  Puente  del  Arzobispo  una  pila  de  bautizar, 
de  barro  ordinario,  que  costó  2.142  mrs. 

En  1793  se  hizo  retablo  para  San  José,  y  lo  costeó  el  mayor- 
domo de  la  fábrica  don  José  García  Valenzuela;  finalmente,  en  30 
de  marzo  de  1834,  cobró  don  Pedro  de  Ribera,  maestro  tallista, 
200  reales  por  echar  cabeza  y  manos  a  Nuestra  Señora  de  la  So- 
ledad, «por  estar  sumamente  indebota». 

En  esta  parroquia  había  Cofradía  Sacramental,  que  en  1727 
estaba  formada  por  torcedores  de  seda.  No  sabemos  más  de  esta 
iglesia. 


VII 

SAN  GINÉS 


Ninguno  de  los  historiadores  a  quienes  seguimos,  dice  de  San 
Ginés  sino  que  fué  siempre  templo  en  las  épocas  romana,  goda  y 
árabe,  y  parroquia  desde  la  reconquista,  y  casi  no  se  ocupan  en  él 
más  que  de  la  famosa  cueva  de  Hércules,  a  la  que  se  entraba  y 
entra  por  aquí.  Del  templo  cristiano,  se  limitan  a  decir  que  fué  de- 
rribado en  1840,  y  que  queda  la  pared  foral  adornada  de  piedras  Vi- 
sigodas. No  sabemos  nosotros  mucho  más,  pero  sí  algo,  de  lo  que 
daremos  cuenta. 

Los  datos  más  viejos  nuestros  son  de  1526,  en  que  ya  había 
cofradía  del  Santísimo  Sacramento,  a  favor  de  la  cual,  un  Luis 
Husillos  impuso  un  tributo  de  200  mrs.  sobre  unas  posadas  y  mo- 
lino en  los  montes  de  Toledo,  las  que  poseía  en  1533  Andrés 
Ordoño,  el  platero  autor  del  cáliz  de  Fonseca,  que  se  guarda  en  el 
Tesoro  de  la  Catedral,  y  reconoció  el  tributo  a  8  de  abril  ante  el 
escribano  Fernando  García  de  Alcalá.  En  1546  ya  era  de  otro  due- 
ño, lo  que  supone  la  muerte  del  orfebre  famoso. 

Esta  cofradía  sostuvo  un  pleito  con  otro  artista  célebre,  Juan 
Bautista  Monegro,  porque  éste  compró  unas  casas  de  los  herede- 
ros de  María  Niño,  tributarias  a  la  Sacramental  por  2.000  mrs.,  a 
censo  al  quitar,  a  razón  de  14.000  el  millar,  y  en  el  cabildo  de  23 
de  octubre  de  1605  se  dio  cuenta  de  ello  en  esta  forma:  «agora  de 
presente  se  an  hendido  las  dichas  casas  a  Ju°  Baptista  monegro 
que  es  la  persona  que  agora  las  posee  y  el  dicho  no  quiere  acer 
reconocimiento  del  dicho  tributo  ni  pagar  lo  corrido  del  por  tanto 

en  el  dicho  cabildo  se  juntaron  pa  seguir  el  pleito »  prestaron 

caución  y  otorgaron  poder  para  seguirle  al  Lie.  Gabriel  Suárez, 
clérigo. 

Siguen  figurando  en  la  cofradía  artistas  notables,  y  en  29  de 
marzo  de  1646  juró  el  ingreso  el  arquitecto  Diego  de  Medina,  que 
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fué  elegido  mayordomo  en  9  de  abril  de  1648.  «El  año  de  1635  que- 
daron solos  cuatro  cofrades,  y  en  dicho  año  mataron  a  don  Benito 
Fernández  en  el  callejón  del  Mármol,  y  el  matador  fué  don  Luis  de 
Illescas,  el  cual  se  entró  religioso  agustino  calzado,  en  donde  mu- 
rió, y  ambos  fueron  cofrades  de  esta  cofradía.» 

A  juzgar  por  ésto,  la  cofradía  quedaría  extinguida,  pero  se  re- 
hizo más  adelante,  y  en  el  libro  de  acuerdos  hay  un  asiento  que 
dice:  «En  Toledo  en  quince  de  junio  año  de  mil  setecientos  y 
treinta  y  tres,  D.  Narciso  Thome  y  D.  Andrés  Thome  hermanos 
vecinos  de  esta  ciudad  ofrecieron  servir  al  S.m0  Sacramento  que 
se  Venera  en  la  Ig.a  parroquial  de  S.n  Gines  della  en  cuya  cofradía 
entran  para  cumplir  las  cargas  y  servir  la  Mayordomía  cuando  les 
corresponda  y  lo  firmaron  y  uno  de  los  Mayordomos  actuales  de 
que  yo  el  S.ro  certifico=Gaspar  de  Romaní  y  Santander  mayordo- 
mo.=Narciso  Thome. =Andrés  Thome. —ante  mi  Diego  de  Sa- 
maniego  y  Ramos.  S.°». 

Fueron  mayordomos  ambos  hermanos  en  29  de  marzo  de  1735, 
y  les  sustituyeron  en  19  de  febrero  del  36.  Andrés  Volvió  a  desem- 
peñar este  cargo  por  elecciones  de  10  de  abril  de  1745,  3  de  Julio 
de  1754  y  25  de  junio  del  60,  dándose  cuenta  de  su  fallecimiento 
en  1.°  de  mayo  del  61. 

En  7  de  julio  de  1794  se  reunió  la  cofradía  en  la  iglesia  de  San 
Vicente  con  el  visitador  general  de  la  archidiócesis,  y  se  declaró 
extinguida  la  corporación  por  haberse  reunido  las  dos  parroquias 
en  un  solo  edificio.  San  Ginés  quedó  desde  entonces  sin  culto,  y, 
como  decimos  antes,  la  derribaron  en  1840. 

Según  el  libro  de  fábrica  había  en  la  iglesia  una  capilla  llama- 
da de  los  Fonseca,  otra  de  los  Buendía,  que  después  pasó  a  los 
Illescas,  otra  de  los  Usillo,  comprada  por  Francisco  Usillo  y  su 
mujer  Catalina  Núñez  en  13  de  julio  de  1494  por  400  mrs.  de  renta 
anual.  Otra  capilla  se  llamaba  del  Rosario,  que  se  blanqueó  en 
1694,  y  la  pusieron  un  retablo  fingido;  es  decir,  pintado  de  pers- 
pectiva, sin  que  se  sepa  por  quién.  La  capilla  de  los  Illescas  estaba 
este  año  en  estado  de  ruina  y  se  le  hizo  una  obra  de  contención,  a 
jornal,  pero  con  reconocimientos  de  Pedro  González,  maestro 
mayor  de  las  obras  de  los  Reales  Alcázares.  Costó  72.828  mrs.  En 
1675  se  había  hecho  otra  obra  de  reparación  general  de  toda  la 
iglesia,  que  duró  hasta  1689,  y  que  dirigió  el  alarife  Francisco  de 
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Huerta,  y  en  la  que  intervinieron  Francisco  y  Juan  de  Salinas,  y 
costó  59.856  mrs. 

Había  un  altar  de  la  Virgen  de  la  Pera,  en  que  Pedro  Garoz 
renovó  la  lámpara  «que  arde  delante  de  Ntra.  Sra.  de  la  Pera». 

En  1770  se  quitaron  las  rejas  de  una  capilla  para  hacer  un  pul- 
pito, y  las  vendieron  a  Luis  Iglesias,  pero  el  pulpito  no  se  hizo 
hasta  cinco  años  después,  trabajando  en  él  Jacinto  García  en  los 
balaustres,  Iglesias  el  tiro  de  la  escalera,  Manuel  José  Garoz  el  re- 
mate de  metal,  Manuel  Rosado  la  obra  de  madera  y  Francisco  Pérez 
Tornilani  la  de  pintura  y  dorado.  Estos  mismos  años  se  hizo  el 
blanqueo,  lavado  y  pintura  de  la  iglesia  y  se  la  puso  cielo  raso, 
trabajando  en  estas  cosas  los  carpinteros  Miguel  Rosado  y  Euse- 
bio  Martín,  el  albafíil  Antonio  Monroy  y  el  dorador  Francisco  Cas- 
tellanos v  Mesa.  La  dirección  estuvo  confiada  a  Francisco  Jiménez 
Revenga,  sobrestante  de  las  obras  de  la  catedral. 

De  toda  esta  iglesia  y  de  lo  que  hubo  en  ella,  no  queda  más 
que  lo  que  aún  se  guarda  en  San  Vicente,  y  que,  según  los  inven- 
tarios de  ésta  de  1862  y  1871,  es  lo  siguiente:  Un  sol  de  bronce, 
como  de  dos  tercias.  Una  cruz  de  bronce,  de  una  vara,  con  cruci- 
fijo de  un  lado  y  San  Ginés  del  otro.  Un  cáliz  antiguo  de  plata. 
Una  cruz  pequeña  de  plata  y  un  copón  de  plata. 

Esculturas.— Dos  crucifijos  pequeños.  Cristo  resucitado,  de 
tamaño  natural.  La  Concepción.  Dos  Cristos  y  un  niño  Dios 
«inservible». 

Pinturas.— -San  José.  Una  Virgen  con  niño. 

El  altar  del  Cristo  de  las  Injurias  con  San  Cosme  y  San  Da- 
mián. La  Virgen  del  Pilar  y  una  pintura  de  la  Soledad,  que  se  halla 
a  los  pies  de  la  iglesia. 

Hay  además  las  estatuas  de  San  Ginés,  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo; el  nacimiento  y  la  epifanía  en  tablas  al  óleo,  que  es  todo  lo 
que  tenía  el  altar  mayor  de  San  Ginés. 

La  Virgen  con  el  niño,  con  peana  y  trono  y  en  éste  el  Padre 
Eterno  y  dos  ángeles;  era  lo  que  tenía  el  altar  de  la  capilla  citada 
del  Rosario. 

La  Virgen  de  la  Pera,  estatua. 

Además,  en  la  ermita  del  Cristo  de  la  Vega,  está  la  estatua  de 
San  Casiano,  que  desde  San  Ginés  fué  a  San  Vicente  y  de  allí  tras- 
ladada a  esta  ermita. 
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No  sabemos  más  de  la  extinguida  parroquia.  La  pared  del 
corral  en  que  estuvo,  y  que  los  ilustres  escritores  toledanos  supo- 
nen antigua,  es  solo  una  tapia  moderna,  y  los  restos  arquitectó- 
nicos Visigodos  que  hay  en  ella  son  de  aprovechamiento.  Si  fuesen 
ornamentales,  estarían  completos  y  obedecería  su  colocación  a  un 
orden  bueno  o  malo,  pero  están  rotos  y  dispersos,  colocados  donde 
cayeron.  Seguramente  habrá  muchos  más,  cuyas  labores  cayeron 
para  adentro  y  no  se  ven.  Son  todos  muy  interesantes  y  bellos.  El 
dintel  de  la  puerta  es  el  más  interesante  de  todos,  pues  debe  ser 
una  estela  funeraria,  y  nos  proponemos  descubrir  las  tres  super- 
ficies que  hoy  no  se  ven,  y  en  las  que  debe  haber  o  inscripción  o 
labores  que  están  ocultas.  Todos  estos  restos  han  sido  reproduci- 
dos en  yeso  y  se  guardan  en  la  Escuela  de  Artes  Industriales. 

De  la  cueva  de  Hércules  acaso  podamos  decir  algo  algún  día, 
porque  nos  proponemos  hacer  una  detenida  exploración  en  ella. 


VIII 

San  Juan  Bautista  el  Real 

por  otro  nombre 

San  Juan  de  la  Leche. 


El  plano  del  Greco  es  un  documento  interesantísimo  para  la 
topografía  toledana,  pero  no  nos  sirve  para  determinar  si  esta 
Iglesia,  que  estuvo  en  la  plaza  de  los  Postes  o  de  Amador  de  los 
Ríos,  estaba  a  lo  largo  de  la  plazuela  o  atravesada,  ni  para  saber 
si  era  grande  o  chica.  Los  templos  están  determinados  allí  por  un 
escudete  con  una  cruz,  y  estos  escudetes  son  de  solo  dos  tamaños, 
más  grandes  en  los  parroquiales  y  más  pequeños  en  las  ermitas  y 
conventos.  Si  la  capilla  denominada  hoy  de  San  Felipe  Neri,  y  antes 
de  la  Escuela  de  Cristo,  formaba  parte  del  templo  y  estaba  unida 
a  él,  por  el  gran  arco  tapiado  que  da  a  la  plaza,  parece  natural  que 
estuviese  en  el  costado  del  Evangelio  de  la  iglesia  de  San  Juan, 
pero  si  la  colocamos  en  esta  forma,  la  puerta  de  su  patio,  que  daba 
a  la  calle,  y  es  aún  ojival,  no  cabe.  Suponiendo  que  el  templo  es- 
tuviese en  la  dirección  contraria,  no  cabría  que  esta  capilla  fuese 
otra  que  la  mayor,  y  esto  no  es  cierto,  de  modo  que  no  hallamos 
medio  de  colocar  el  templo  en  la  plazuela,  ni  al  largo  ni  al  través. 
Además  hay  que  advertir  que  esta  iglesia  tenía  claustro,  y  en  él 
habitaciones,  que  se  !e  arrendaron  a  Villalpando  para  dorar  en 
ellas  la  gran  reja  del  presbiterio  de  la  Catedral.  El  patinillo  que 
precede  a  la  actual  entrada  a  San  Felipe,  no  nos  parece  que  tenga 
ni  haya  tenido  nunca  comodidad  adecuada  para  la  obra  de  Villal- 
pando. La  capilla  actual,  que  se  llamó  de  la  Escuela  de  Cristo 
Señor  nuestro,  la  fundó  Sancho  Sánchez  de  Toledo,  por  su  testa- 
mento otorgado  en  11  de  septiembre  de  1494,  y  ya  tenía  otra  ca- 
pilla llamada  de  Nuestra  Señora  de  la  Encarnación,  a  no  ser  que 
fuese  la  misma,  mudándole  el  nombre.  Se  componía  de  capilla, 
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antecapilla  y  claustro  o  patio;  es  decir,  más  de  lo  que  hoy  tiene. 
Con  motivo  del  derribo  de  la  parroquia  y  su  traslado  a  San  Ilde- 
fonso, la  Escuela  de  Cristo  pidió  quedarse  en  donde  estaba,  pues 
«siempre  quedaría  vistosa  y  hermoseada  con  la  especie  de  media 
naranja  o  punto  piramidal  que  la  cierra».  Esto  lo  decía  en  1775,  en 
que  se  trasladó  la  parroquia,  y  el  Arzobispo  no  resolvió  hasta  14 
de  enero  de  1777,  disponiendo  quedase  allí  en  su  capilla  con  su 
puerta  a  la  calle  Real,  obligándole  a  la  Escuela  a  conservar  su 
fábrica  y  adorno  interior,  pagando  a  la  fábrica  de  la  parroquia  200 
reales  anuales  mientras  la  parroquia  estuviese  en  pie,  y  después 
del  derribo  dos  libras  de  cera  el  día  de  San  Juan.  Este  tributo  se 
extinguió,  por  estar  la  Escuela  muy  pobre,  por  decreto  de  22  de 
diciembre  de  1794.  La  ermita  actual  se  compone  de  una  elegantí- 
sima portada  ojival,  con  cardinas,  por  la  que  desde  la  calle  se  entra 
al  patio.  La  iglesia  es  una  gran  bóveda,  con  navios  y  florones  en 
las  claves,  sobre  cuatro  grandes  arcos  apuntados,  y  dentro  no  hay 
notable  más  que  el  frontal  del  altar  de  pizarra  negra,  tallada,  con 
ramos  de  cardo  y  un  escudo  de  armas,  todo  de  suma  delicadeza. 
Es  lástima  que  la  hayan  pintado  de  negro  y  plateado  las  labores, 
con  que  nada  ha  ganado  el  hermosísimo  trazo  ornamental. 

Dicho  esto  volvamos  a  la  destruida  parroquia.  Bien  por  la 
ruina  del  edificio  anterior,  bien  por  ser  de  nueva  creación,  el  edi- 
ficio de  esta  iglesia  se  construía  en  1479,  y  para  la  obra  vendieron, 
en  1.°  de  marzo,  los  curas  un  majuelo,  y  en  1486  seguía  la  obra,  y 
el  cardenal  Mendoza  autorizó  para  ellas  la  venta  de  un  tributo  de 
50  mrs.  al  año  sobre  casas  del  jurado  Gonzalo  Rodríguez  de  Si- 
gura,  comprándolo  Manuel  de  Segura  en  21  de  junio.  En  esta  li- 
cencia se  dice  que  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Leche  se  construía. 
En  el  documento  anterior  citado,  también  se  llama  San  Juan  de  la 
Leche.  Dicen  los  señores  Parro  y  Vizconde  de  Palazuelos  que  este 
nombre  le  venía  de  tener  un  corral  donde  se  guardaban  cabras  y 
se  vendía  leche.  Yo  no  tengo  razones  para  contradecir  esto,  pero 
no  me  parece  que  esa  sea  la  causa  de  tal  nombre.  Lo  que  sí  puedo 
asegurar  es  que  en  1500,  1506  y  1510,  ya  se  llamaba  San  Juan 
Bautista,  según  escrituras  de  tributos  que  hemos  Visto  sobre  una 
viña  en  el  camino  de  Burguillos  y  que  son  interesantes,  porque  la 
finca  era  de  un  monedero  llamado  Francisco  de  Fuensalida,  que  la 
había  comprado  a  Ahmed  el  Xine  y  lindaba  con  otra  de  maestre 
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Abdalael  Xine,  moros  alfareros.  Compró  la  finca  a  Fuensalida, 
Pedro  de  Santularia,  grabador  de  la  casa  de  la  moneda,  y  la  lin- 
dante pertenecía  a  Alfonso  Alvarez  el  Xine,  alfarero,  que  la  po- 
seía aún  en  1510.  De  modo  que  por  este  tributo  se  viene  en  cono- 
cimiento de  cinco  artistas,  tres  de  ellos  alfareros  mudejares,  siendo 
de  suponer  que  el  último  se  hubiere  bautizado,  probablemente,  a 
instancias  del  cardenal  Cisneros. 

No  estaba  concluida  la  obra  el  1504,  o  por  lo  menos,  no  esta- 
ba concluida  la  decoración  interior,  pues  en  21  de  junio  testó  Gu- 
tierre de  la  Torre,  y  en  éi  manda  que  se  le  entierre  en  San  Juan, 
en  el  lugar  que  tenía  señalado  en  la  capilla  mayor,  en  el  lado  del 
Evangelio,  y  que  se  compren  maravedís  para  «ayuda  del  retablo  que 
se  ha  de  hacer  en  la  dicha  iglesia».  Por  este  documento  sabemos 
que,  como  ya  antes  dijimos,  estaba  constituida  la  capilla  de  San- 
cho Sánchez  de  Toledo,  o  sea  la  de  la  Escuela  de  Cristo,  pues 
dispone  se  le  haga  bóveda  o  panteón,  poniendo  sobre  las  sepultu- 
ras suya  y  de  su  mujer  D.a  Leonor  de  Acre  dos  piedras  prietas,  y 
cuando  se  termine  la  bóveda  se  lleve  a  ella  el  cuerpo  de  Guiomar 
Martínez,  hija  de  Alonso  Arroyal  que  estaba  depositado  en  la 
capilla  citada.  Manda  que  si  su  fallecimiento  ocurriera  antes  de 
terminarse  la  bóveda,  se  le  deposite  en  la  capilla  de  Rodrigo  de  la 
Torre,  acaso  su  padre.  Que  el  retablo  «que  ahora  tenemos»,  se 
ponga  embebido  en  la  pared  a  el  lado  del  altar  mayor  froHtero  de  la 
puerta  de  la  iglesia.  Ante  el  temor  de  que  por  cualquier  causa  hu- 
biera que  trasladar  sus  cuerpos,  ordena  que  se  lleven  a  la  iglesia  de 
San  Agustín,  trasladando  también  el  retablo  a  la  capilla  de  don 
Lope  de  Acre  y  trasladando  también  la  renta  de  600  mrs.  señalada 
para  su  capilla  en  San  Juan.  También  ordena  se  hagan  para  su  ca- 
pilla una  capa,  una  casulla  y  dos  dalmáticas  todo  de  terciopelo  ver- 
de. Por  el  codicilo  de  30  de  junio  del  mismo  año  otorgado  ante 
Antonio  Ortiz  manda  hacer  un  paño  de  terciopelo  negro  con  una 
cruz  de  raso  carmesí  y  sus  armas  en  las  cuatro  esquinas  y  de  tres 
Varas  en  cuadro,  que  sirva  para  cubrir  su  sepultura.  El  testamento 
se  abrió  en  4  de  julio,  fecha  del  fallecimiento. 

De  lo  anteriormente  dicho,  resulta  que  había  una  capilla  de 
Sancho  Sánchez  de  Toledo,  otra  de  Rodrigo  de  la  Torre  y  otra  de 
Gutierre  de  la  Torre,  que  se  manda  trasladar  'al  lado  del  Evangelio 
de  la  capilla  mayor  y  en  ésta  sus  dos  piedras  prietas  cubriendo  las 


--[  96 

sepulturas  de  éste  y  su  mujer  Lo  que  no  está  claro  es  dónde  esta- 
ba la  puerta,  puesto  que  el  retablo  había  de  estar  frontero  a  la  puer- 
ta, y  no  se  concibe  esto  a  no  ser  que  al  decir  al  lado  quiera  decir  a 
la  cabeza  de  la  nave  y  la  puerta  esté  a  los  pies  de  la  nave  del  Evan- 
gelio. Pudiera  ser  así,  y  como  sabemos  que  había  más  de  una 
puerta,  podemos  suponer  que  fuesen  tres  en  el  imafronte  corres- 
pondientes a  tres  naves,  disposición  muy  apropiada  en  el  arte  ojival, 
en  su  periodo  florido,  a  que  obedecería  un  edificio  construido  en 
tiempos  de  Mendoza.  Para  esto  hay  una  dificultad,  y  es  que  a  los 
lados  de  la  puerta  principal  había  dos  capillas,  según  las  cuentas  de 
1718,  en  las  que  se  incluye  la  obra  del  derribo  y  reedificación  del 
muro  de  la  puerta  principal  y  de  las  capillas  que  estaban  a  los  lados, 
pero  estas  capillas  pudieron  estar  en  los  espacios  entre  puertas  y 
también  haberse  tapiado  las  laterales  para  acomodar  las  capillas, 
pues  desde  la  fecha  de  la  construcción  y  esta  obra  habían  pasado 
dos  siglos  y  medio  y  Dios  sabe  cuántas  reformas  pudo  tener  la 
iglesia  en  un  período  tan  largo. 

A  las  capillas  antes  citadas  hay  que  añadir  en  pleno  siglo  XVI, 
la  de  Beltrán  de  San  Pedro,  en  la  que  en  21  de  marzo  de  1573,  su 
viuda  y  albacea  Isabel  de  la  Paz  establece  misas  en  «su  capilla». 
Un  Juan  Fernández  que  testó  en  16  de  febrero  de  1576,  fundó  ca- 
pellanía de  misas  en  la  capilla  del  Santo  Cristo.  Gutierre  Baca  de 
Herrera,  por  testamento  de  28  de  mayo  de  1598,  instituye  capella- 
nía de  misas  en  la  capilla  del  Descendimiento,  e  Inés  María  Fer- 
nández de  Madrid,  por  escritura  de  27  de  febrero  de  1697,  otorga- 
da en  Olías,  hizo  otra  fundación  en  la  capilla  de  los  Madrid,  y  se 
manda  enterrar  en  su  bóveda.  Finalmente,  en  1 1  de  noviembre  de 
1704,  testaron  doña  Manuela  y  doña  María  de  las  Cuentas,  crean- 
do misas  en  la  capilla  del  Espíritu  Santo  K\). 

Por  el  libro  segundo  de  Memorias  encontramos  que  Gutierre 
de  Santo  Domingo,  por  su  testamento  de  31  de  diciembre  de  1555, 
manda  misas  en  su  sepultura,  en  la  capilla  de  Sancho  de  Toledo 
antes  citada.  El  licenciado  Diego  Hurtado,  que  testó  en  24  de 
noviembre  de  1645,  ante  Simón  Rodríguez,  mandó  hacer  «un  altar 


(1)  Libro  primero  de  Memorias  de  1775,  en  que  se  relacionan  todas  és- 
tas, más  otra  fundación  de  misas  en  el  altar  mayor,  por  testamento  de  Diego 
López  de  Toledo  en  15  de  septiembre  de  1528. 
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en  su  capilla,  sita  en  la  iglesia  parroquial  de  S.  Juan  Bautista,  de 
esta  ciudad,  en  la  testera  como  se  entra  en  ella,  en  el  que  se  pu- 
siere una  imagen  de  Ntra.  Sra.  del  Sagrario  e  indulgencia  de 
alma»;  y  «a  si  mismo  fundó  una  capellanía  con  cargo  de  que  el  ca- 
pellán de  ella  sea  obligado  a  decir  misa  en  dicho  altar,  que  es  del 
Señor  San  Pedro,  en  todos  los  domingos  &.>  La  capilla  se  llama- 
ba de  San  Pedro.  Tenía  capilla  en  7  de  mayo  de  1632,  en  que  testó 
don  Mariana  de  Fontechada,  viuda  de  Juan  Francisco  Fernández, 
y  también  la  tenía  don  Agustín  de  Aguilar,  que  siendo  viudo  de 
doña  Laurencia  de  Ubeda,  se  entró  de  novicio  en  el  Castañar  y 
allí  testó  en  27  de  octubre  de  1630  y  murió  en  13  de  noviembre  del 
mismo  año.  Hizo  una  fundación  de  misas  en  «su  capilla»,  sita  en 
San  Juan,  «que  es  la  primera  a  mano  izquierda  como  se  entra  por 
la  puerta  principal  de  la  antigua  iglesia».  Doña  Catalina  de  la  To- 
rre, instituyó  misas  en  la  capilla  «del  Águila»,  por  su  testamento  de 
29  de  abril  de  1675. 

Por  el  libro  tercero  de  Memorias  nos  enteramos  de  que  había 
un  altar  en  la  sacristía,  pues  doña  Catalina  Pastrana,  por  testa- 
mento de  12  de  diciembre  de  1626,  fundó  seis  misas  en  el  altar 
mayor,  dos  en  el  de  la  sacristía  y  otras  dos  en  el  de  Nuestra  Se- 
ñora, y  por  escritura  de  6  de  diciembre  de  1662,  sabemos  que  había 
altar  mayor  y  colaterales,  en  los  que  fundó  misas  Pedro  Benavente. 
Por  último,  doña  Magdalena  Mateos,  por  escritura  de  7  de  enero 
de  1746,  dio  a  esta  iglesia  «una  imagen  de  talla,  con  el  título  de 
Ntra.  Sra.  del  Carmen».  A  estas  doce  capillas  hay  que  añadir  la 
del  Hecce  Homo,  de  que  más  tarde  hablaremos,  y  que  nos  da  idea 
de  que  la  iglesia  debía  ocupar  todo  el  espacio  cercado  de  la  plaza, 
pues  una  pared  de  esta  capilla,  derribada  en  1630,  era  la  que  hacía 
«haz  a  la  calle  que  baja  al  hospital  del  nuncio». 

Pero  aún  hay  más:  En  el  libro  Becerro  (1)  se  relaciona  una 
es  ¡tura  de  18  de  septiembre  de  1636,  entre  Matías  Alonso  Lozano, 
mayordomo,  y  el  licenciado  Bernardo  Rodríguez  de  Araujo,  cura  de  la 
una  parte  y  de  la  otra  don  Alonso  de  la  Torre  Guillen,  en  que  éste 
declara  «que  el  Santo  Xpo  crucificado  que  está  en  la  capilla  de 
S.  Buenaventura  y  el  altar  en  que  está  y  el  sagrario  que  tiene  el 
dicho  altar  es  de  la  fabrica  de  la  dicha  iglesia  y  este  Santo  Xpo  es 

(1)    Folio  65. 
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el  que  estuvo  en  una  cruz  la  cual  está  de  presente  en  la  pared  entre 
los  dos  puertas  de  San  Juan  y  solía  la  dicha  cruz  estar  atravesada 
en  el  arco  de  la  capilla  mayor  de  la  dicha  iglesia  de  S.  Juan  bap- 
tista  la  qual  se  quitó  siendo  mayordomo  Antonio  Martin  de  Heredia 
mi  antecesor  por  mandato  de  los  Sres.  del  consejo  del  serenísimo 
Señor  Infante  cardenal  Arzobispo  de  Toledo:  Es  una  viga  que 
atravesaba  el  arco».  Pasó  esta  escritura  ante  Juan  Muñoz  Ibáñez. 
A  juzgar  por  estos  datos,  la  capilla  mayor  estaba  cerrada  por  una 
reja  con  Viga  de  madera,  sobre  la  que  campaba  la  cruz  con  su  cru- 
cifijo. Lo  mismo  que  de  la  del  presbiterio  de  la  Catedral. 

Nada  más  sabemos  de  cómo  fuera  esta  iglesia,  aparte  de  que 
en  1659,  sobre  la  puerta  de  la  iglesia,  estaba  la  imagen  del  titular, 
de  escultura,  sirviéndola  de  fondo  un  paisaje,  pues  en  las  cuentas 
de  este  año  se  le  abonaron  a  Hipólito  de  Torres  200  reales,  de 
limpiar  el  retablo  mayor,  encarnar  la  estatua  citada  y  pintar  el  país. 

Consignados  los  datos  que  pueden  dar  idea  de  cómo  era  la 
iglesia,  veamos  lo  que  arrojan  los  libros  de  cuentas  respecto  a 
obras  en  ella,  después  de  las  de  construcción  o  reconstrucción  en 
tiempos  del  Cardenal  Mendoza  que  quedan  consignadas. 

Lo  más  antiguo  es  de  1594  (1),  en  que  Juan  Román  hizo  un 
arco  y  los  pilares  de  madera  necesarios  para  el  monumento  de  Se- 
mana Santa,  obra  que  no  afecta  al  templo,  por  ser  para  objeto 
movible,  pero  ya  en  1602  hubo  que  hacer  obras  en  los  cimientos 
de  la  torre,  que  ejecutó  el  albañil  Juan  Quadrado,  y  el  mismo  año, 
el  arquitecto  Pedro  Clemente,  reparó  los  destrozos  hechos  en  la 
iglesia  por  el  incendio  de  una  casa  inmediata  llamada  de  Narbona. 
En  las  cuentas  de  1625  se  paga  el  dorado  de  las  estatuas  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  que  se  pusieron  en  el  sagrario. 

El  reparo  de  los  cimientos  de  la  torre  que  queda  citado,  no  la 
dejó  segura  por  mucho  tiempo,  puesto  que  en  1626  hubo  de  ha- 
cérsele otro  grande,  ejecutado  por  Miguel  de  Salazar,  bajo  1  di- 
rección del  alarife  Miguel  de  las  Casas,  y  Visitaba  como  arquitecto 
Jorge  Manuel  Teothocopuli.  Siguió  inválida  esta  parte  del  edificio, 
pues  en  1634,  visitaba  las  obras  que  se  hacían  en  ella  Francisco 
de  Salazar,  y  así,  con  obras  de  conservación,  duró  hasta  1730,  en 
que  el  Ayuntamiento,  en  su  sesión  de  '24  de  marzo,  acordó  el  de- 


(1)    Libro  de  Fábrica. 
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rribo,  después  de  oir  a  Juan  Fernández  Barriado,  alarife  y  Veedor 
perpetuo  de  carpintería,  y  los  maestros  de  albañilería  Juan  Díaz 
Aldeano,  Baltasar  García,  Francisco  Ramos  y  Antonio  del  Moral. 
El  cura  de  San  Juan,  a  pesar  del  requerimiento  de  la  ciudad, 
no  hizo  el  derribo,  y  el  Ayuntamiento  le  ordenó  a  Juan  Fernández 
Barriado  y  Baltasar  García  lo  hiciesen  a  jornal,  lo  que  éstos  eje- 
cutaron, según  certificación  de  17  de  junio  del  mismo  año.  En  8  de 
agosto  estaba  derribada  la  pared  de  la  capilla  del  Ecce  Homo, 
como  consecuencia  de  la  ruina  de  la  torre,  y  como  no  hubiere 
tiempo  de  avisar  al  patrono  para  proseguir  la  obra,  se  acordó  que 
se  hiciera  por  la  fábrica.  En  30  de  noviembre  certificó  Fabián  Ca- 
bezas haber  gastado  en  ella  618  reales,  y  de  esta  certificación 
consta,  como  queda  dicho,  que  la  pared  derribada  hacía  «haz  a 
la  calle  que  baja  al  hospital  del  nuncio». 

La  torre  se  reedificó  este  mismo  año  por  el  maestro  mayor  de 
obras  de  la  ciudad,  Fabián  Cabezas,  empezando  la  obra  en  17  de 
julio  y  acabándola  en  25  de  octubre;  costó  11.191  reales  con  3 
mrs.,  y  a  Cabezas  le  dieron  de  agasajo  300  reales. 

La  ruina  total  de  la  iglesia  se  inició  también  en  1651  en  que  se 
hicieron  reparaciones  en  el  techo  de  la  capilla  mayor  «que  se  está 
hundiendo»,  y  se  ocuparon  en  ellas  los  maestros  Juan  Sánchez,  de 
albañilería,  y  Diego  Fernández  Llanos,  de  carpintería,  y  en  1637 
hizo  otros  reparos  en  la  iglesia  Juan  Rodríguez  de  Avila,  maestro 
albañil,  y  asimismo,  en  1656,  por  Nicolás  de  Balia,  Francisco  de 
Rocha  y  Pedro  Ordóñez,  albañil  el  primero  y  carpinteros  los  otros. 

En  1631,  el  ensamblador  Juan  García  de  San  Pedro,  hizo  una 
urna  para  el  Santísimo,  pintada  y  dorada  por  Juan  Gómez,  y  con 
cerradura  y  herrajes  de  Blas  García,  costando  todo  790  reales,  y 
en  1659,  Hipólito  de  Torres,  pintor,  limpió  el  retablo  mayor,  y  e\ 
escultor  Jerónimo  de  Robledo,  lo  aderezó  y  encarnó  la  estatua  de 
San  Juan  que  estaba  en  el  mismo. 

A  pesar  de  la  profusión  de  capillas  de  que  queda  hecho  mérito, 
en  un  inventario  que  se  hizo  en  1648  no  aparecen  consignados  más 
retablos  que  el  mayor  y  los  de  San  José,  Nuestra  Señora  y  del 
Santo  Cristo,  más  el  de  la  sacristía  y  unas  pinturas  de  la  Virgen  en 
la  sacristía,  y  otra  de  San  Cristóbal.  Se  explica  esto  porque  las 
otras  capillas  tenían  sus  patronos  y  éstas  solas  eran  de  la  fábrica. 
En  este  inventario  se  consignan  como  objetos  de  plata,  la  cruz 
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procesional  con  su  pie,  tres  cálices,  un  copón,  una  cajita  para  el 
Viático,  un  incensario,  una  custodia,  una  ampoya  y  una  lámpara,  y 
al  margen  se  añaden  dos  cálices,  otro  copón,  un  cerco  para  el 
Viril  y  una  campanilla.  El  inventario  de  ropas  y  muebles  no  men- 
ciona nada  que  ofrezca  interés. 

Por  el  libro  de  fábrica  que  empieza  en  1665,  nos  enteramos  de 
que  Lupercio  de  Falces  y  José  Risel  estaban  haciendo  un  taberná- 
culo para  el  altar  mayor,  que  no  se  les  acabó  de  pagar  hasta  1679, 
y  en  las  cuentas  de  1678  hay  un  escrito  que  dice:  «-El  otro  pleito 
contra  Dupercio  de  faces  y  Joseph  de  Risel  sobre  que  acabasen  el 
tabernáculo  y  después  de  acabado  sobre  que  se  les  pagase  de  con- 
tado siendo  condición  de  la  escritura  el  pagar  cuando  lo  tubiese  la 
iglesia  y  por  haberse  concertado  con  los  subsodichos  en  esta  con- 
formidad». El  último  pago  de  1.700  mrs.  fué  a  Risel  en  1679. 

En  las  cuentas  de  1687  se  consignan  27.938  mrs.  pagados  a 
Matías  Durana  de  hacer  una  cruz  nueva,  por  ser  la  que  había  muy 
endeble  y  se  consumió  la  vieja  y  se  añadió  plata;  también  hizo  esta 
campanilla  nueva  por  2.176  mrs. 

En  las  mismas  cuentas  se  consigna  la  obra  del  retablo  mayor 
nuevo,  que  aún  dura  y  está  en  el  brazo  del  crucero  de  la  iglesia 
actual,  en  el  lado  del  Evangelio.  Se  ajustó  por  escritura  de  7  de 
octubre,  de  1684  ante  el  escribano  Juan  de  Flores  González,  la  cons- 
trucción de  un  retablo  de  madera  en  blanco,  con  sus  columnas 
salomónicas,  en  8.500  reales,  que  había  de  hacer  José  déla  Huerta, 
maestro  de  arquitectura,  Vecino  de  Toledo.  Había  de  llevar  ocho 
pinturas  que  el  cura  concertó  con  Simón  Vicente  y  José  García, 
pintores,  vecinos  de  Toledo,  en  1.400  reales  de  vellón,  y  se  pagó 
todo,  dándole  a  Huerta,  de  demasías,  246  reales  sobre  lo  estipulado. 
En  las  cuentas  de  1700,  se  consigna  el  pago  de  5.800  reales  a 
Francisco  de  Fuertes  y  Tomás  Martín  Granados,  maestros  dorado- 
res, vecinos  de  Toledo,  en  que  se  ajustó  el  dorado  y  estofado  de' 
retablo  de  oro  y  manos,  y  se  les  pagó  además  150  de  dorar  algu- 
nas piezas  de  la  custodia  que  no  se  incluyeron  en  el  trato,  y  50  de 
refrescos  que  se  dieron  a  los  maestros  y  sus  oficiales.  Para  con- 
cluir con  lo  del  retablo  copiaremos  el  interesante  asiento  de  la 
cuenta  de  1704,  referente  al  cuadro  central,  que  dice  así:  «Iten  se  le 
pasan  en  cuenta  6.800  mrs.  que  tuvo  de  costa  a  esta  fabrica  la 
pintura  nueva  de  S.  Juan  Bautista  que  se  hizo  para  el  altar  mayor 
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de  esta  Iglesia  por  un  pintor  de  Madrid,  que  llaman  el  Sordillo  la 
cual  se  ejecutó  en  el  mismo  lienzo  que  tenía  la  pintura  antigua 
habiéndola  borrado  del  todo  por  no  ser  de  buena  calidad  y  se  ad- 
vierte que  aunque  importó  mucho  más  la  dicha  pintura  nueva,  lo 
pa^o  la  Escuela  de  Cristo  sita  en  esta  iglesia  consta  del  recibo  del 
dicho  Don  Juan  Martin  Ximenez  cura  que  fué  de  ella».  El  retablo 
ha  perdido  cuatro  de  los  ocho  cuadros  de  García  y  Vicente  y  con- 
serva el  del  Sordillo,  firmado  por  Alonso  del  Arco,  que  era  su  nom- 
bre, en  1702. 

En  1710  (í)  seguía  la  ruina  de  la  iglesia  y  para  contenerla 
derribaron  la  pared  de  la  puerta  principal  y  la  levantaron  de  nuevo, 
y  las  dos  capillas  que  había  a  los  lados.  Se  ajustó  la  obra  con  Juan 
Díaz  Aldeano  y  José  Pabón  en  10.000  reales,  y  se  gastaron  más, 
hasta  10.914  con  32  mrs.  Sobre  la  puerta  había  tribuna,  a  la  que  se 
la  puso  barandal  nuevo,  que  costó  991  reales.  Se  retocó  la  imagen 
de  San  Juan,  que  estaba  sobre  la  puerta,  y  se  pintó  el  nicho  y  se 
pusieron  vidrieras  en  las  dos  ventanas  de  las  capillas  reedificadas, 
que  eran  las  de  Aguilar  y  de  Agustín  Sánchez. 

Por  acuerdo  del  Consejo  de  la  Gobernación  del  Arzobispado 
de  14  de  mayo  de  1724,  se  adjudicó  a  la  fábrica  la  capilla  de  San 
Pedro,  que  estaba  en  el  lado  del  Evangelio,  inmediata  a  la  grada 
que  dividía  la  capilla  mayor. 

Al  reedificar  la  fachada,  se  hicieron  también  nuevas  las  hojas 
de  puertas,  que  costaron  4.890  reales.  Las  hicieron  los  carpinteros 
Blas  Martín  Luengo  y  Pablo  Sánchez,  con  «tableros  de  nogal  de 
dos  ordenes  y  todo  lo  de  mayor  de  las  dos  hojas  de  frisado  con  dos 
frisos  y  los  postigos  frisados  por  mocheta,  todo  de  madera  de 
Cuenca»,  llevaba  tejadillo  y  herrajes  y  los  llamadores  de  bronce. 
A  esta  puerta  le  pusieron  cancel,  que  hizo  Evaristo  de  Campos  por 
3.018  reales  y  26  mrs.,  en  cuyo  precio  entraron  los  herrajes  que 
forjó  Tomás  López,  que  debió  ser  también,  aunque  no  se  dice,  el 
autor  de  las  barandas  nuevas  del  altar  mayor  con  remates  de 
bronce,  y  un  pulpito  que  llevaba  13  balaustres.  Estas  obras  de 
cancel,  baranda  y  pulpito,  se  hicieron  después  que  la  puerta  y  no 
se  pagaron  hasta  1740. 

En  esta  gran  reforma,  puesto  que  está  en  las  cuentas  de  1732, 


(1)     Cuentas  de  1718. 


— [  102 

se  quitó  y  vendió  en  1.705  reales  la  «reja  que  tenía  esta  Iglesia  y 
servía  en  lo  antiguo  de  puerta,  para  los  ejercicios  de  la  Santa  Es- 
cuela, la  que  se  condenó  echando  un  tabique  y  dándole  comunica- 
ción por  un  costado  de  dicha  sala  de  lo  que  se  siguió  quedar  dicha 
reja  sin  uso  y  a  la  inclemencia  del  temporal»  Es  indudable  que  se 
refiere  al  arco  tapiado  hoy,  que  mira  a  la  plaza,  y  se  confirma  con 
que  la  reja  debía  ser  muy  grande,  puesto  que  pesaba  106  arrobas. 
En  la  puerta  del  patio  pusieron  las  puertas  Viejas  de  la  iglesia  y  las 
que  había  allí  las  vendieron  por  60  reales. 

En  1742,  José  Pérez  Blanco  y  Juan  del  Castillo,  tallaron  y 
doraron  por  dentro  y  fuera  un  sagrario  nuevo  para  el  altar  mayor, 
y  diez  años  después,  Pedro  de  Luna,  «profesor  de  arquitectura», 
hizo  otro  nuevo,  dorado,  para  el  mismo  altar,  sin  que  se  sepa  la 
causa  de  esta  sustitución. 

No  se  comprende  cómo  esta  iglesia  se  deterioraba  tan  a  me- 
nudo; lo  cierto  es  que  en  1762,  Francisco  Jiménez  Revenga  reco- 
noció el  tejado  de  la  capilla  de  los  Madrid,  que  se  estaba  hundiendo, 
informando  en  14  de  junio  y  se  procedió  a  la  obra  por  los  maestros 
Manuel  García,  albañil,  y  Esteban  Mazarracín,  carpintero;  pocos 
años  después  estaba  ruinosa  toda  la  iglesia  y  hubo  necesidad  de 
derribarla,  pero  antes,  habiendo  ocurrido  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas, lo  que  quedó  de  la  iglesia  se  le  entregó  a  San  Juan,  por  lo  que 
el  visitador  general  de  la  archidiócesis,  en  19  de  octubre  de  1769, 
mandó  hacer  inventario  de  alhajas,  incluyendo  en  él  lo  que  se  le 
había  aplicado  a  esta  iglesia  de  los  jesuítas  expulsados. 

En  1771  se  hizo  el  traslado  de  la  parroquia  a  la  iglesia  de  San 
Ildefonso,  y  se  procedió  al  derribo  poco  después,  entregándose 
para  él,  al  cura  don  Antonio  Bela,  4.000  reales  para  terminarlo,  en 
17  de  julio  de  1777.  Sobre  este  traslado  tenemos  noticias  muy 
curiosas.  El  órgano  lo  trasladó  Pedro  de  Aneza,  organero,  el 
mismo  año  71,  y  cobró  por  ello  881  reales,  y  como  en  la  nueva 
iglesia  no  había  estatua  de  San  Juan  y  no  estaría  servible  la  de  la 
parroquia,  hicieron  una  nueva  que  costó  3.300  reales,  sin  que  se 
diga  el  autor.  También  hizo  reparos  en  la  iglesia  nueva  Juan  de 
Rojas,  maestro  de  obras,  que  debieron  ser  importantes,  puesto  que 
costaron  4.980  reales. 

Como  de  la  reunión  de  ambas  iglesias  resultaban  muchas  co- 
sas inservibles,  se  autorizaron  ventas,  y  en  1783  vendieron  a  los 
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frailes  de  la  orden  tercera  de  franciscanos  de  Mora,  por  850  reales 
un  retablo  en  blanco  de  la  iglesia  vieja,  y  con  autorización  de  19 
de  enero  de  1791,  vendieron  una  diadema  con  rayos  y  estrellas  del 
niño  Jesús  de  la  Virgen  de  los  Remedios,  que  era  la  que  se  venera- 
ba en  San  Juan,  una  arqueta  de  ébano  y  marfil  con  labores,  hojue- 
las y  aros  de  plata,  forrada  de  tafetán  carmesí  y  con  cerradura  y 
llave.  Una  Virgen  del  Pilar  pequeña  con  coronita  de  plata.  Un  paño 
de  facistol  bordado  de  realce  y  un  Jesús  en  las  caídas,  seis  pañetes 
de  Cristo  con  las  armas  de  los  Manrique  y  Castilla,  bordadas  de 
oro  y  seda,  dos  mantos  y  dos  túnicas  de  terciopelo  negro  bordados 
de  oro,  con  sobrepuestos  de  perlas  falsas.  Dos  Crucifijos  de  made- 
ra de  tres  cuartas  el  uno  v  más  pequeño  el  otro.  Un  cuadro  en 
tabla  de  dos  Varas,  con  Cristo  crucificado,  y  otro  de  igual  tamaño 
de  la  Asunción.  Otra  tabla  del  mismo  tamaño  poco  más  o  menos 
de  San  Buenaventura,  con  un  crucifijo,  y  a  los  lados  Jesús  y  San 
Pablo,  y  al  respaldo  dos  pinturas  del  misterio  de  la  Visitación,  su- 
pongo que  se  trata  de  un  tríptico.  Un  lienzo  de  dos  Varas  de  alto 
y  una  y  media  de  ancho,  forrado  de  tabla,  de  la  Virgen  con  el 
niño,  Santa  Isabel  y  San  Juan.  Dos  retablos  desarmados  muy  an- 
tiguos y  cuatro  mausoleos  de  madera.  Otro  retablo  más  pequeño 
con  un  lienzo  de  San  Pedro,  de  vara  y  cuarta  de  alto,  y  otras  mu- 
chas cosas  que  no  nos  interesan. 

En  12  de  septiembre  de  1793,  se  autorizó  también  la  venta, 
previa  tasación  de  peritos,  de  las  «Losas  de  los  sepulcros  de  los 
fundadores  del  Colegio  que  fué  de  los  Expulsos  Jesuítas».  Se  ven- 
dieron en  700  reales  y  las  compró  don  Eugenio  de  Otaola.  Los 
restos  de  los  fundadores  los  metieron  en  dos  nichos  en  la  capilla 
mayor,  colocando  en  el  de  la  Epístola,  sobre  la  puerta  de  la  capi- 
lla del  Cristo  de  la  Buena  Muerte,  los  de  doña  Estefanía  Manrique, 
cuya  lápida  no  se  Vendió  y  estaba  en  la  iglesia  en  1886,  según 
inventario.  En  el  lado  opuesto  están  los  de  los  padres  de  esta 
señora,  don  Gaspar  Manrique  y  doña  Isabel  de  Castilla,  y  además 
los  de  don  Rodrigo  Tello,  doña  Leonor  Manrique  y  otros  que  no 
se  nombran.  Vendieron  este  mismo  año,  27  frontales  grandes  y 
chicos  en  1.150  reales  a  Ambrosio  Soriano  y  compañeros  de  Ma- 
drid, que  también  compraron  por  300,  21  manillas  de  aljófar.  Sin 
decir  a  quién  se  consigna  la  venta  de  dos  retablos  y  dos  crucifijos 
en  105  y  56  reales,  respectivamente. 
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La  visita  de  20  de  octubre  de  1810,  autorizó  la  Venta  de  cua- 
tro pinturas,  y  en  7  de  enero  de  1812,  el  cura  y  el  mayordomo, 
pidieron  permiso  para  vender  el  trono  de  la  Virgen  de  la  Antigua 
y  la  corona  de  la  del  Socorro.  En  la  cuenta  de  1818,  ingresan 
1.100  reales  de  las  cuatro  pinturas  vendidas,  que  representaban  la 
Sagrada  Familia  y  San  Juan  bautizando  a  Cristo,  como  de  vara  y 
cuarta  por  tres  cuartas,  la  cabeza  de  San  Pablo  y  Nuestra  Señora 
de  la  Contemplación.  Las  compró  don  José  Ruiz,  «profesor  de 
pintura  y  vecino  déla  Villa  y  corte  de  Madrid»,  quien  además 
adquirió  en  320  reales,  otra  pintura  pequeña,  compañera  de  la  últi- 
ma citada.  También  ingresan  4.224  reales  del  trono  de  la  Virgen 
de  la  Antigua  y  la  corona  de  la  del  Socorro,  que  pesaron  16  libras. 
Comprólas  Pedro  Pía,  maestro  bordador  de  Toledo,  en  enero 
de  1812. 

En  4.023  reales  y  22  mrs.  compró  don  Juan  Manuel  García, 
platero  de  Toledo,  un  par  de  vinajeras  con  plato  y  campanilla, 
dos  candeleros,  cuatro  cálices  y  cuatro  patenas,  mediante  tasación 
del  contraste  don  Pedro  Biosca,  y  en  4.810  reales  compró  don 
Justo  Gamero  un  par  de  vinajeras  viejas  con  platillo,  un  incensario 
con  naveta  y  diez  candeleros.  Realmente  no  dio  más  que  1.076 
porque  la  diferencia  se  la  rebajó  en  pago  de  la  compostura  de  un 
sobretrono  dorado,  cuatro  cálices  y  patenas,  unas  vinajeras  y  pla- 
tillos nuevos,  incensario  nuevo,  naveta  nueva  y  limpieza  de  otras 
alhajas. 

En  21  de  abril  de  1819  se  autorizó  la  venta  de  dos  cálices  y 
un  copón  que  compró  don  Silverio  Bautista  Abad,  platero  toledano, 
por  1.444  reales.  En  21  de  octubre  de  1820,  se  autorizó  la  venta 
de  12  blandones  de  hierro,  por  los  que  dieron  506  reales,  y  por 
último,  una  de  las  campanas  se  vendió  para  la  iglesia  de  San  Lo- 
renzo por  1.911  reales. 

En  1821,  don  Justo  Gamero  hizo  nueva  la  cruz  procesional  y 
la  lámpara  del  sagrario.  Con  esta  obra  debió  salir  perdiendo  la 
parroquia,  porque  la  cruz  de  la  iglesia  vieja,  hecha  en  1757,  era 
obra  de  Manuel  Gareía  Reina,  y  era  de  cuatro  cañones  cincelados, 
manzana  con  dos  piezas  con  cañón  redondo  y  otro  más  pequeño, 
cuatro  ángeles  dorados  y  Cristo  dorado,  a  fuego,  con  tres  clavos, 
y  en  dos  piezas  redondas  San  Juan  y  la  encomienda  del  Santo- 
Llevaba  cuatro  remates  y  terrajas;  pesaba  118  onzas  y  4  ochavas 
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de  plata  de  ley.  Costó  de  hechuras  711  reales  y  150  del  dorado  del 
Cristo,  medallas  y  serafines.  La  contrató  José  de  la  Casa.  Tam- 
bién con  esta  obra  debió  salir  perdiendo  la  parroquia,  porque  la 
anterior,  fundida  para  esto,  sería  aún  más  artística,  y  desde  luego 
pesaba  más,  aunque  la  plata  no  era  de  ley,  pero  el  peso  era  de 
162  onzas  y  3  ochavas. 

Después  de  esto  poco  podemos  decir.  En  la  iglesia  nueva, 
según  la  visita  de  1794,  hicieron  obras  Miguel  Sánchez  y  Esteban 
Mazarracín,  que  serían  de  consideración,  porque  se  gastaron  6034 
reales,  y  en  1804  compuso  la  linterna  y  la  media  naranja  Andrés 
Martín  con  Manuel  Olivares  y  Juan  Antonio  Sigler,  por  1.414  rea- 
les y  14  mrs. 

La  descripción  del  templo  actual  está  muy  completa  en  la 
Guía  del  señor  Vizconde  de  Palazuelos  y  no  hay  que  repetirla. 


IX 

Santas  Justa  y  Rufina. 

La  más  antigua  de  las  parroquias  toledanas  que  ahora  llama- 
mos mozárabes,  y  por  lo  tanto,  la  más  antigua  de  todas,  porque  las 
mozárabes  son  anteriores  a  las  latinas,  es  Santa  Justa,  fundación 
de  Atanagildo  en  554  a  555  de  la  era  Vulgar.  Además  es  el  edificio 
toledano  que  conserva  mayor  antigüedad,  pues  como  diremos  más 
adelante,  aún  dura  parte  de  su  arquitectura  visigoda,  y  no  es  cier- 
to— como  dice  Parro — que  en  1537  la  devorase  un  incendio,  ha- 
ciendo necesaria  su  reconstrucción.  El  incendio  fué  en  24  de  mayo 
de  1659,  y  no  alcanzó  a  la  iglesia,  sino  a  las  salas  de  la  Santa  Ca- 
ridad, y  del  que  hemos  publicado  una  relación  contemporánea 
estampada  por  el  párroco  licenciado  Francisco  de  Messa  en  el 
libro  de  fábrica  que  empieza  en  1653  (1). 

La  iglesia  primitiva  tenía  una  orientación  distinta  de  la  que 
tiene  hoy.  La  puerta  principal  (si  tenía  más  de  una)  estaba  casi  al 
lado  de  la  actual;  y  de  ella  queda  la  mitad,  y  el  ábside  estaba  en 
frente,  y  se  vé  aún  por  la  calle  de  la  Ropería,  pudiéndose  obser- 
var, sin  ninguna  duda,  que  tenía  el  mismo  carácter  románico  de 
ladrillo  malamente  llamado  mudejar,  que  las  demás  iglesias  to- 
ledanas, es  decir,  que  hubo  una  reconstrucción  de  todo  o  parte 
entre  los  siglos  XIII  y  XIV  a  que  pertenece  tal  estilo.  De  las  dimen- 
siones de  la  iglesia  no  se  puede  decir  hoy  nada,  porque  para  ello 
sería  necesario  hacer  investigaciones  en  la  iglesia,  pero  debía  ser 
bastante  más  chica  que  la  actual,  porque  tenía  un  claustro  (2),  y 
éste  había  de  estar  necesariamente  dentro  del  perímetro  actual.  El 
hallazgo  de  la  media  portada  visigoda  se  me  debe  a  mí  solo.  Hace 
muchos  años  que,  haciendo  un  recalzo  del  muro  que  da  a  la  calle 


(1)  Véase  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  y  Cien- 
cias Históricas,  tomo  I,  página  125. 

(2)  En  las  cuentas  de  fábrica  de  1672  se  consigna  el  pago  de  25.508 
maravedís  del  «reparo  que  se  hizo  en  la  puerta  que  sale  a  el  claustro  desta 
yglesia». 
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de  Santa  Justa,  se  encontró  una  pilastra  con  bellas  labores  visigo- 
das, y  a  petición  de  la  Comisión  de  Monumentos  históricos  y  ar- 
tísticos, se  dejó  al  descubierto.  Yo  la  vi  cuando  vine  a  Toledo  en 
1912,  y  desde  entonces  tuve  la  intuición  de  que  aquel  resto  arqui- 
tectónico estaba  en  su  sitio  y  era  soporte  de  algo.  Intenté  verlo 
rozando  el  muro  por  los  lados  a  buscar  si  en  los  otros  lados  tenía 
labores,  pero  ni  la  Comisión,  ni  el  cura,  ni  nadie  me  hizo  caso. 
Pasaron  algunos  años,  pocos,  y  creada  la  Real  Academia  de  Be- 
llas Artes  y  Ciencias  Históricas,  la  propuse  hacer  la  investigación 
por  cuenta  de  la  Academia.  El  hoy  cura  y  académico  numerario 
don  Ángel  María  Acevedo  y  Juárez  lo  acogió  con  entusiasmo,  y 
previo  el  permiso  del  prelado,  se  hizo  la  exploración,  dando  por 
resultado  que  la  pilastra  de  una  sola  pieza,  aunque  rota  por  arriba, 
tenía  en  su  intradós  una  especie  de  fuste  central  y  dos  cenefas, 
terminando  a  manera  de  capitel  de  grandes  pencas,  y  sobre  este 
soporte  arrancaba  un  arco  de  herradura  con  hermoso  despiezo,  y 
en  el  intradós  una  labor  de  círculos  tangentes  y  cintas  que  los  en- 
cerraban de  poquísimo  relieve.  El  arco  estaba  encerrado  en  una 
especie  de  arrabá  rehundido.  Solo  se  conservaba  la  mitad,  que  se 
ha  dejado  al  descubierto,  y  es  lástima  que  no  se  halla  dejado  en 
condiciones  de  poder  ver  los  intradós  del  arco  y  la  pilastra.  Tam- 
bién es  muy  de  lamentar  que  no  me  dejara  descarnar  todo  el 
muro,  pues  sobre  la  puerta  y  a  los  lados  debe  haber  huecos  de 
ventanas  y  tal  vez  de  coronamiento  de  la  portada  y  de  carácter 
ornamental.  Por  el  interior  también  debía  descubrirse  el  muro, 
mucho  más  cuando  hay  en  é^  huecos  tapados  con  cuadros  que  no 
se  sabe  lo  que  son  ni  para  qué  pudieran  servir.  No  estaría  demás 
escudriñar  en  las  capillas  del  lado  del  Evangelio,  que  aunque  unas 
son  hoy  churriguerescas  y  otras  ojivales,  es  posible  que  antes  fue- 
sen otra  cosa,  y  sobre  todo  Ver  si  esta  iglesia  tenía  un  ábside,  tres 
o  cinco,  que  todo  pudiera  ser. 

Hemos  dicho  que  la  iglesia  tenía  claustro  o  claustra,  como  de- 
cían entonces,  y  por  un  documento  que  se  guarda  en  el  archivo 
parroquial  (1),  resulta  que  tal  dependencia,  que  debió  ser  muy 
grande,  estaba  desde  el  lado  del  Evangelio,  dada  la  antigua  orien- 


(1)    Número  41  de  los  enlegajados.  Este  no  está  en  palacio  sino  no  la 
parroquia. 
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tación,  hacia  la  calle  actual  de  Belén,  interponiéndose  entre  la  calle 
y  la  claustra,  una  casa  sola,  que  era  de  un  mercader  llamado  Lo- 
renzo de  Dueñas.  El  interesante  documento  extractado  es  el 
siguiente: 

«Sepan  quátos  esta  carta  de  censo  z  tributo  ynfyntosiñ   en 
cada  Vn  año,  para  siempre  jamas  Vieren,  como  Diego  Pérez  cura 
de  la  iglia  de  Santa  justa  de  la  muy  noble  et  muy  leal  cibdad  de 
Toledo  digo  q  por  quáto  yo  ove  suplicado  z  supliq  a  uro  santo  pa- 
dre le"  décimo  "  me  diese  lic~cia  et  facultad  para  "  pudiese  dar 
et  diese  atributo  Vna  ñaue  de  la  claostra  de  la  dicha  Tgíia  de  Santa 
justa  con  Vnas  cámaras  ~  yo  nueuamente  avia  fecho  sobre  ella  por™ 
la  dha  iglia  era  pobre  e  no  tenia  tienda  para  sus  necesidades  z  por 
ñró  muy  santo  padre  me  fue  concedida  en  que  cometió  a  los  reve- 
rendos señores  don  Carlos  Mendoca  deán  de  la'santa  iglia  de  la  dha 
cibdad  de  Toledo  |  don  Frey  Franco  de  Iyaban  |  Comendador  del 
monast.0  de  Santa  Catalina  de  la  dicha  cibdad  de  Toledo  para  " 
ellos  Vieren  la  dha  nave  et  ovieren  ynformacio  siera  vtile  et  prove- 
choso a  la  dha  iglia  se  dar  a  tributo  z  por  ellos  |  ávida  la  dicha 
informado  si  se  fallase  ser  Vtile  et  provechoso  a  la  dicha  yglia  con- 
cedía la  licencia  z  facultad  para  q*  se  pudiesse  dar  e   diese  |  a 
tributo  la  dicha  ñaue  segund  enla  bula  ™  su  santidad  para  ello  dio 
se  contiene  la  "Jal  por  my  fue  presentada  ante  los  dichos  señores 
jue~™  la  qual  ellos  viero"  et  obedecieron  z  por  razón  della  z  cum- 
plyendo  lo  q"  su  santidad  les  cometía  et  mandaua  Vier™  la  dicha 
nave  de  la  dicha  claostra  et  por  añt  antonyo  flores  esño"  publjco  z 
notario  app.co  ovieron  información  de  lo  suso  dicho  como  la  dicha 
nave  con  lo  q"  en  ella  estaba  labrando  no  seria  perjuyzio  a  la  dicho 
claostra  ny  a  la  dha  yg"™  en  se  dar  a  tributo  antes  era  vtile  et 
provechoso  a  la  dicha  íghT  la  dar  atributo  segund  z  como  e  por 
donde  lo  yuso  dirá  sobre  lo  qTáT  dier""  et  pronunciaron  sentencia 
en  "q"  mandar""  z  diero  licencia  a  my  el  dho  Diego  perez  cura  de 
la  dha  iglia"  de  Santa  justa  para  ""  yo  pudiere  dar  e  diere  la  dicha 
nave  de  la  dicha  claostra  con  lo  alto  della  et  con  lo  ™  adelant  dirá 
a  la  persona  o  personas""  mas  tributo  diere  por  ello  para  siempre 
jamas > 

Dice  que  dio  pregones  y  puso  cédulas  en  las  puertas  de  la 
Catedral  y  Santa  Justa  y  en  la  plaza  de  los  canvios  con  las  con- 
diciones:  1.a  Dar  a  tributo  «ynfitosin.  para  siempre  jamas»   «la 
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nave  asi  baxa  como  las  cámaras  de  encima  de  la  dicha  nave  que 
agora  nuevamente  se  "labrado».  .  con  las  condiciones  siguientes: 
«Que  an  de  quedar  para  el  servicio  de  la  dcha  igli"  la  puerta  "agora 
esta  abierta  donde  esta  la  cruz  "  sale  a  la  calle  Real  la  ql  puerta 
a  de  quedar  en  esta  mañT  "  se  faga  yna  pared  entordelada  con  el 
pilar  "  se  a  de  facer  junto  con  el  "  agora  esta  que  faze  atajo  entre 
la  dicha  nave  z  el  guerto  et  "  la  dicha  pared  baya  seguida  derecha 
hasta  la  otra  pared  de  la  calle  donde  esta  la  dha  puerta  por  maña 
"la  dha  puerta  "de  espaciosa  para  el  serüTo"  de  la  dha  iglesia. 

«De  maña  q"  lo  q"  se  da  a  tributo  es  de  la  dha  pared  q"  sea  de 
fazer,  toda  la  dha  nave  enteramente  fasta  entrar  con  la  pared  que 
entre  la  dha  nave  z  las  casas  de  lorenco  de  dueñas  asi  lo  baxo 
como  lo  alto  ~  verna  encima  de  la  dha  puerta  q  a  desdar  para  la 
dha  iglia  en  la  misma  maña  que  agora  esta  labrado  "q  es  fasta  la 
pared  de  la  capilla  de  diego  de  la  Xara». 

«Iten"  para  el  seruycio  de  las  dhas  casas  se  abrirá  puertas  en 
la  dha  calle  Real  una  o  dos  o  tres  las  "q"  fuere  menester  et  ~  la 
dha  iglia  de  favor  z  ayuda  para  q~  se  puedan  abrir  las  dhas  puertas 
con  tal  maña  "  las  dhas  casas  ny  parte  della  en  t~  alguno  no  se 
mande  por  la  dha  iglia  salvo  por  las  dhas  puertas  q  se  an  de  abryr 
a  la  dha  calle». 

«Iten  se  faga  otra  nave  detras  "  tome  desde  la  pared  q"  agora 
esta  entre  la  dha  nave  z  el  guerto  "  la  dha  nave  vaya  fazia  el 
guerto  doce  pies  en  ancho  z  q  venga  en  del  maña  "  ate  con  las 
otras  naves  de  la  dha  claostra  en  maña  q  se  anden  todas  alderedor 
z  en  esta  dha  nave  "qse  a  de  fazer  q  se  eche  vn  suelo  llano  de 
madera  desde  la  pared  q  agora  esta  q  se  a  de  desfazer  et  ganar  el 
gordo  della  facia  el  guerto  et  "  se  faga  otra  pared  et  eche  su  arco 
sobre  sus  pilares  en  la  mana  q  mejor  convenga  et  q"  esta  dicha 
nave  que  se  a  de  fazer  se  quede  para  la  dha  claostra  para  la  iglia. 
Y  para  el  seruy0  della  et  encima  del  dho  suelo  llano  "se  a  de  echar 
encima  de  la  dha  nave  sus  cámaras  las  qualesarme"  sea  et  entren 
en  el  dho  tributo  de  las  dhas  cosas  e  se  mand  e  por  las  cámaras 
"  agora  nuevamente  se  fizieron  las  "1  cámaras  se"  desde  la 
dha  pared  "  esta  entre  la  dha  claustra  e  casas  de  lorenco  de 
dueños  z  vaya  facia  encontrar  con  el  arco  q  deja  un  patin  "  esta 
en  la  entrada  q  entra  de  la  iglia  a  la  claustra  en  mana  "  no  pose 
sobre  ninga  fazia  en  dicho  patin. 
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«Iten  q  entre  dhas  cámaras  q  sean  de  fazer  asymismo  sobre 
las  otras  cámaras  q  agora  se  labraró  q"  los  tributarios  q  lo  to- 
mar" o  qualquier  dellos  pueda  subir  de  un  suelo  o  dos  quantos  de 
derecho  pudiere  subir  z  contanto  q*  agora  ny  en  ningund  tpo  no 
qde  de  las  dhas  casas  descubricTo"  alguna  fazia  la  dha  igla  ny 
fazia  la  dha  claustra  de  azotea  ny  terrado  ny  Ventana  ny  otra  descu- 
brid o  alguna  así  délo  q  agora  está  fecho  como  de  lo  q  adelante 
se  íiziere  salvo  luzes  junto  con  las  armaduras  altas  e  si  fuere5  mas 
grandes  q  estén  con  rrejas  menudas  q  no  se  pueda  sacar  cabeca 
esto  cerca  del  suelo  de  cada  armadura». 

Que  la  iglesia  a  su  costa  saque  los  cuerpos  de  los  allí  sepul- 
tados y  los  ponga  en  lugar  decente  según  manda  la  bula. 

Que  quien  lo  tome  haga  la  obra  a  su  costa  en  un  año  y  que 
pague  al  cura  lo  gastado.  Que  lo  tengan  defendido  de  caso  fortui- 
to a  vista  de  oficiales. 

Las  condiciones  se  anunciaron  en  12  de  agosto,  y  no  habien- 
do postores  se  prolongaron  hasta  19  de  octubre,  en  que  por  la 
noche  estándolo  pregonando  Gonzalo  de  la  Fuente  que  lo  daban 
por  4.500  mrs.  de  tributo  al  año,  «Lorenzo  de  Dueñas  et  Juá  Nuñs 
el  ¿7  Nuñs  de  Madrid  rars"  vecinos  de  la  dha  cibdad  de  Toledo  pu- 
sieron el  dicho  tributo  en  seys  mili  mrs.»,  se  le  adjudicó  en  esta 
manera:  «la  mytad  de  fazia  la  casa  de  Lorenco  de  Dueñas  para  el 
dho  Lorenco  de  dueñas  y  la  otra  parte  baxa  de  fazia  la  puerta  de 
la  dha  iglia  para  los  dhos  Juá  Nuñs  er  gr  nuñs  de  madrid  partido 
por  mytad  medido  la  mytad  para  el  dho  Lorenco  de  dueñas  et  la 
otra  mytad  para  los  dhos  Juá  nuñs  et  gra  míñs  de  madrid.»  Escri- 
bano Femad  gra  de  Alcala>. 

Sigue  la  escritura  con  Dueñas  de  la  mitad  « q  ay  en  lo  baxo 
dello  en  todo  quynze  varas  z  tres  quartas  q  es  la  mytad  siete  Varas 
e  siete  ochavas  z  en  lo  alto  diez  z  ocho  Varas  e  media  escasas  en 
todo  ello  qü  es  la  mytad  nueve  varas  et  quarta  con  q  podades  la- 
brar en  la  dha  mytad  todo  lo  q  quysieredes  z  por  bien  touyeredes 
conforme  a  las  dhas  condiciones...»;  se  hicieron  dos  cartas  en  un 
tenor— dentro  de  la  iglia  de  Sta.  Justa  en  21  de  octubre  de  1517, 
siendo  testigos  Pedro  de  Salzedo—  Andrés  Gómez  Cota  y  Cosme 
Sánchez  sacristán  de  Sta.  Justa  y  Escribano  Fernando  García  de 
Alcalá. 

Para  determinar  claramente  el  lugar  de  la  claustra,  puede  Verse 
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un  reconocimiento  por  Inés  García,  hijo  de  Lorenzo  de  dueñas  y 
de  María  Núñez,  difuntos,  donde  se  expresa  que  las  casas  alindan 
«por  la  una  parte  con  casas  que  fueron  de  los  dhos  mis  padre  e 
madre  que  agora  son  de  Gonzalo  de  Segura  mi  hermano  e  por  otra 
parte  con  casas  de  baltasar  de  Dueñas  mi  hermano  e  de  constanca 
de  segura  su  mujer  hija  de  gra  nuñez  de  Madrid  e  por  las  espaldas 
con  la  claustra  de  la  iglesia  de  Santa  Justa»  está  fechado  en  16 
de  marzo  de  1556  siendo  testigos  Gonzalo  de  Segura,  bernabé  de 
Madrid  y  Alonso  gds  (gómez)  y  Escribano  Fernando  García  de 
Alcalá». 

Algunos  años  después  hubo  un  pleito  sobre  esta  obra  de  la 
claustra  con  la  cofradía  de  la  Caridad,  del  que  más  tarde  da- 
remos razón. 

Dijimos  al  principio  que  no  hubo  incendio  en  1537,  como  ase- 
guran los  señores  Parro  y  Vizconde  de  Palazuelos,  y  Vamos  a  pro- 
barlo: en  8  de  noviembre  de  1550  (1),  Visitó  la  parroquia  don  Pe- 
dro del  Campo,  Obispo  de  Utica,  canónigo  de  Toledo,  y  visitador 
por  el  Cardenal  Fonseca,  y  entre  los  mandamientos  estampa  lo 
siguente:  «decimos  "  ha  pocos  días  que  visitando  la  igllia  de  Sta 
yusta  de  la  cibdad  de  toledo  vimos  la  dicha  iglia  y  edificio  della  y 
q  está  edificada  muy  mal  y  sin  pro  pueci"  del  qual  y  lo  alto  della 
toda  la  madera  podrida  y  muy  Vieja  y  para  se  hundir  e  lo  qual  an- 
tes que  venga  al  mayor  daño  conviene  poner  Remedio...  manda- 
mos a  Vos  el  honrrado  pero  martínez  mayordomo  de  la  dha  iglia 
que  sin  dilación  alguna  rehedifiqueis  e  hagáis  rehedificar  de  nuevo 
la  dicha  yglia  de  Sta.  yusta  e  para  la  obra  llaméis  a  Alonso  de 
covasrruuyas  maestro  de  cantería  Vecino  de  la  dicha  ciudad  de 
toledo  al  qual  encargamos  que  trace  de  nuevo  la  dha  iglia  e  la 
dha  traca  se  haga  en  toda  la  perfeción  que  se  pudiere  hacer  e 
conforme  de  la  traga  que  ansi  diere  ansi  se  haga  e  reedifique  dha 
yglia  en  la  dha  edificad™  os  mandamos  q  gastéis  todos  los  mrs. 
que  hayáis...» 

La  traza  de  CoVarrubias  se  le  aprobó  en  25  de  noviembre  del 
mismo  año,  y  de  esta  obra  data  el  cambio  de  orientación  y  !a  am- 
pliación de  la  iglesia.  Empezó  la  obra  en  1531,  y  casi  puede  decir- 
se que  seguía  en  1548,  pues  entonces  se  estaba  labrando  el  retablo 


(1)    Libro  de  visita  que  empieza  en  1488  y  se  guarda  en  la  parroquia. 
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mayor.  Está  claro,  por  lo  tanto,  que  no  hubo  incendio  en  1557. 
Se  conservan  en  el  archivo  las  cuentas  de  la  obra,  y  por  ellas 
se  sabe  que  en  1551,  52,  55  y  54,  se  gastaron  en  piedra  5.558  mrs; 
en  ladrillos  15.951;  en  cal  55.082;  en  arena  4.507;  en  agua  1.616 
y  medio;  en  madera  y  aparejo  de  herramientas  8.651  y  me- 
dio, y  en  maestros  y  peones  55.554,  haciendo  un  total  de  121.880 
maravedís. 

Se  prueba  el  aumento  del  edificio  por  el  hecho  de  haber  to- 
mado para  él  la  capilla  de  Juan  de  Córdoba  sin  permiso  de  sus 
poseedores,  por  lo  que  hubo  necesidad  de  pagarles  como  indemni- 
zación 1.600  mrs.  Aun,  entre  otras  cosas,  quedaban  sin  hacer  los 
techos  del  coro,  para  lo  que  se  presentaron  las  condiciones.  En  la 
visita  de  4  de  septiembre  de  1556  se  presentaron  y  aprobaron  las 
cuentas  de  la  obra  de  1555  y  56,  y  en  ellas  aparecen  los  gastos  de 
51.000  mrs.  de  madera;  680  de  dos  Viguetas  de  a  21  pies  cada  una 
y  562  de  otras  dos  cuyas  medidas  no  se  dan;  50.300  mrs.  de  4.000 
ladrillos;  2.740  de  cal  y  yeso;  150  de  arena;  1.003  y  medio  de 
agua;  1.717  de  sogas  y  herramientas,  y  11.026  y  medio  de  los  jor- 
nales de  oficiales  y  peones  desde  24  de  septiembre  del  55  hasta 
mediado  julio  del  56. 

En  la  Visita  de  27  de  febrero  de  1559  hay  en  el  cargo  partidas 
interesantes,  porque  podemos  suponer,  casi  sin  error,  que  los  ob- 
jetos Vendidos  a  que  se  refieren  eran  Visigodos.  Dicen  así: 

«Cargase  mas  al  dho  mayor.mo  de  Vn  pilar  que  se  vendió  a  la 
caridad  doze  R3  s  iín0  vnj°.» 

«Cargase  dos  ducados  q  de  ciertos  capiteles  "vendió  a  Co- 
barrubias=DccI.> 

En  la  data  se  consignan  las  partidas  siguientes:  27.600  mrs. 
al  carpintero  Francisco  de  la  Qarca  de  la  obra  «que  hizo  en  la  ca- 
pilla mayor  y  el  atapadero  de  la  pila  y  en  la  sacristía...»  y  otra  par- 
tida de  20.500  al  mismo  «de  manos». 

Para  la  obra  pagan  al  cura  1.440  mrs.  para  cal  y  otras  cosas;  de 
clavazón  y  cerraduras  1.625  mrs.;  de  madera  para  la  capilla  mayor 
y  laterales  10.722;  de  teja  y  ladrillo  12.999.  Por  esta  partida  se  ve 
que  hasta  después  de  1556  no  se  había  trabajado  en  la  techumbre, 
pues  nunca  antes  se  habló  de  tejas.  De  cal  y  arena  y  jornales 
36.889;  de  yeso  y  cal  2.196,  y  de  jornales  de  los  que  trabajaron  en 
el  cuerpo  de  la  iglesia  917  mrs.  En  madera  para  el  cuerpo  de  la 
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iglesia,  tribuna  y  sobre  escalera  gastaron  57.165,  y  a  un  Cárdenas, 
por  la  obra  que  hizo  en  la  tribuna,  escalera  y  gradas  3.375.  En  estas 
cuentas,  en  el  cargo,  se  incluyen  1.000  mrs.  que  se  habían  de  co- 
brar «de  Franco  Ortiz  hijo  de  Franco  mynes  "Dios  aya  de  la  cap.a 
de  ñra  sra  del  socorro  q  se  le  dio  con  1.'  ct°  de  su  Sraa  hr.ma»  y 
otros  1.000  de  A°l  del  Castillo,  cambiador,  de  otra  capilla  que  le 
dieron  «q  es  en  la  entrada  de  la  puerta  de  la  yglia».  Es  decir,  que 
ya  en  este  tiempo  fueron  dando  capillas  para  aumentar  los  fondos 
de  la  obra.  En  estas  cuentas  se  consignan  también  11.908  mrs. 
gastados  en  la  hechura  y  metal  de  una  campana. 

La  visita  siguiente  es  de  21  de  octubre  de  1540,  y  ya  se  trata 
del  decorado.  Vendieron  unas  rejas  por  680  mrs.  y  unas  piedras 
por  1.366;  compraron  un  postigo  por  493;  un  pulpito  por  800;  las  dos 
Ventanas  de  los  lados  del  altar  mayor  costaron  544,  y  las  cerradu- 
ras para  las  mismas  495.  En  yeso  y  agua  para  blanquear  el  coro  y 
la  capilla  de  Fernán  Gómez  de  Arze  3.546,  y  los  maestros  y  peo- 
nes que  se  ocuparon  en  el  blanqueo  costaron  5.106.  Las  gradas  del 
altar  mayor,  de  obra  y  manos,  importaron  15.565  mrs.  La  visita 
mandó  hacer  nueva  la  cruz  de  plata  y  su  pie. 

En  las  cuentas  rendidas  a  la  visita  de  15  de  marzo  de  1542, 
Venden  los  sobrantes  de  la  obra  de  tejas  en  734  mrs.;  de  piedra  en 
170,  y  en  2.150  un  pilar  al  señor  Francisco  de  Rojas.  También 
figura  en  estas  cuentas  la  obra  de  la  portada,  en  la  que  gastaron 
2.499  mrs.  para  ella  y  para  solar  la  claustra;  6. 174  en  madera  para 
las  cámaras  que  se  hicieron  y  la  portada;  2.099  en  yeso  y  cal.  Al 
carpintero  Francisco  de  la  Zarza  le  dieron  3.375  mrs.  por  la  obra 
del  zaguán,  del  guardapolvo,  de  los  postigos  de  la  torre  y  de  las 
cámaras  que  se  hicieron  sobre  las  capillas.  La  última  visita  en  que 
se  ocupan  de  estas  obras  es  la  de  12  de  diciembre  de  1544,  en  que 
se  pagan  19.760  mrs.  a  Andrés  Vázquez,  pedrero,  por  la  portada 
de  la  iglesia.  Además  se  consignan  4.155  a  Damián  Rodríguez,  pla- 
tero, por  el  árbol  de  la  cruz,  y  1.312  por  adovar  el  pie  de  la  mis- 
mo, y  a  Juan  Alvarez  3.975  por  la  hechura  de  un  incensario  de  pla- 
ta. Entre  los  mandamientos  de  esta  visita  hay  uno  para  que  se 
cobre  de  Gaspar  Gutiérrez,  sacristán  que  había  sido,  el  importe 
de  dos  candeleros  de  madera,  un  libro  gótico  y  «una  tobaja  moris- 
ca» y  se  manda  a  Francisco  de  Toledo  y  a  Francisco  Ortiz  aca- 
baran sus  capillas  y  las  pusieran  en  perfección,  y  a  Fernán  Gómez 
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y  Alonso  de  Villarreal  pusieran  Vidrieras  en  las  ventanas  de  sus 
capillas. 

En  esta  visita  se  habla  ya  del  retablo,  para  el  que  le  dieron 
otro  corte  al  claustro.  Dice  la  Visita  «que  tenía  necesidad  de  hacer- 
se para  la  dha  yglesia  retablo  para  el  altar  mayor  y  la  dicha  ygle- 
sia  tiene  poca  renta  para  le  hazer  de  presente,  y  porque  benito 
perez  perrochiano  de  la  dicha  yglesia  se  ofreció  de  dar  a  la  dha 
yglesia  hubo  adelantados  cincuenta  ducados  de  oro  para  ayuda  a 
hazer  el  dicho  retablo  dándole  cierta  parte  de  la  claustra  de  la  dicha 
yglia  de  que  no  se  sirve  para  más  de  acoger  allí  los  retraídos  para 
que  los  cerrase  y  se  syrbiese  della  cinco  años  en  fin  de  los  quales 
la  dejaría  para  la  dicha  yglia  libre  desembargada  como  de 
presente  esta...»  conformes  en  todo  el  provisor,  el  mayordomo,  el 
cura  y  los  principales  parroquianos  dieron  el  arrendamiento,  dán- 
dole a  Benito  Pérez  «dende  la  puerta  que  tiene  hecha  hasta  enfren- 
tar con  la  pared  de  frente  en  debajo  de  la  sala  de  la  Santa  Caridad 
eon  tanto  que  al  tiempo  que  se  lo  den  lo  midan  al  largo  y  ancho 
que  tiene  y  con  que  lo  ha  de  mandar  por  su  casa  y  con  que  no  tenga 
entrada  por  laygla...» 

En  los  años  siguientes  hasta  el  de  1548,  en  que  a  17  de  sep- 
tiembre se  dieron  las  cuentas  de  fábrica,  se  hizo  el  retablo,  para 
el  que  dio,  además  de  los  ducados  de  oro  de  Benito  Pérez, 
6.000  mrs.  Catalina  de  Bargas.  El  mayordomo  se  data  «de  "  pago  a 
In.°  de  tovar  entallador  vz°  de  toledo  doce  mili  y  quinientos  y 
treinta  y  seis  mrs.  en  madera  y  en  dineros  para  parte  de  pago  de 
Vn  retablo  q  hizo  para  la  dha  yglia  de  los  quales  dio  carta  de  pago 
firmada  de  su  nombre  la  qual  *qda  en  poder  de  benyto  perez  .ma- 
yordomo nuevo». 

A  pesar  de  esta  partida,  la  cuenta  circunstanciada  no  se  pre- 
senta hasta  la  visita  de  18  de  agosto  de  1550,  girada  por  don  Pedro 
del  Campo,  y  empieza  «"el  dicho  Retablo  fue  tasado  sin  la 
madera  porq  la  puso  la  yglia  en  ciento  y  treinta  y  cinco  mil 
seiscientos  sesenta  y  ocho  mrs.  la  qual  tasación  fue  aprobada  por 
el  dho  señor  obispo  y  mandado  por  sentencia»,  y  después  vienen 
las  partidas  pagadas  por  Benito  Pérez  con  cédulas  firmadas  por 
Tobar  en  las  fechas  y  cantidades  siguientes: 

En  13  de  octubre  de  1548 7.466  mrs. 
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A  29  de  mayo  de  1549 20.000  mrs. 

26  de  octubre  de  1549 10.000  • 

17  de  mayo  de  1550 6.800  > 

2  de  junio  del  mismo 6.800  » 

21  de  junio  de  id 3.400  » 

7  de  julio  de  id 1.122  >    o  sean  33  reales. 

8  de  ídem,  id. ,  100  reales  o  sean  •  3.400  > 
15  de  ídem,  id.,  200  reales  osean  6.800  > 
Sin  fecha  de  la  sobra  de  madera  556  > 

Suma  de  las  partidas  antecedentes  66.324  mrs. 

Fué  la  tasación  en  135.668.  Se  la  pagaron  66.324,  y  se  le  res- 
taron debiendo,  por  lo  tanto,  69.344  mrs.  En  vista  de  esto,  el 
Obispo  mandó  a  Benito  Pérez  que  le  pagase  con  arreglo  a  las  con- 
diciones déla  escritura  otorgada  ante  el  escribano  Hernán  García, 
y  dijo  que  no  tenía  dinero.  Estaba  presente  Tobar,  y  dijo  «"  por 
cuanto  en  las  condiciones  de  lacó"  tratado"  q  hecha  tiene  esta  asen- 
tado ™  le  pague  luego  el  alcanze  y  "  pagándole  esta  obligado  de 
hazer  de  suelta  y  gracia  a  la  fabrica  de  la  dha  yglia  veinte  mil  mrs. 
de  lo  q  mo"  tare  la  tasación  del  retablo  e  q"  sino  le  paga  luego  "  no 
quiere  hazer  gracia  y  suelta  de  los  dhos  veinte  mil  mrs».  Consultó 
el  Obispo  con  el  mayordomo  lo  que  se  le  podía  pagar  de  contado 
para  ganar  los  20.000  mrs.,  y  éste  dijo  que  su  contrato  de  arrenda- 
miento de  la  claustra  Vencía  por  Navidad,  y  que  podría  buscarse 
quien  la  arrendase  por  diez  años  y  diese  adelantados  las  100  duca- 
dos del  arrendamiento.  Parecióle  bien  al  visitador,  e  inmediata- 
mente se  hizo  el  nuevo  arrendamiento  a  Hernando  de  GálVez,  mer- 
cader, vecino  de  Toledo,  que  hizo  escritura  ante  Juan  Sánchez  de 
Canales,  y  adelantó  los  ducados.  Acto  seguido  Benito  Pérez  pagó 
a  ToVar  los  100  ducados  y  éste  dio  los  20.000  mrs.,  y  a  continua- 
ción Benito  pagó  al  escultor  los  11.844  mrs.  que  aún  faltaban,  fir- 
mando ToVar  el  recibí  con  pulso  muy  torpe,  lo  que  autoriza  a  pen- 
sar que  era  muy  Viejo. 

«Después  de  lo  qual  el  dho  señor  Obispo  siendo  informado 
por  a°l  de  CoVarrubias  y  In°  de  obregó"  y  Franco  de  aleas  entallado- 
res tasadores  que  fueron  deste  retablo  q  después  de  asentado  el 
dicho  retablo  pareció  que  avia  necesidad  de  hazer  cierto  remate  y 
añadidura  en  lo  alto  del  según  lo  dieron  por  declaración  en  la  dha 
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tasaci",  por  tanto  su  señoría  á\xo  "  mandaVa  y  mando  al  dho  be- 
nito perez  mayordomo  q  haga  diligencias  a  buscar  officiales  enta- 
lladores ™  hag™  bien  el  dho  remate  y  lo  de  hazer  a  la  persona  q  mas 
barato  y  mejor  lo  hiziere  consultándolo  primero  con  el  dicho  Sr° 
Obispo.»  Como  complemento  de  esto,  en  la  cuenta  de  18  de  junio 
de  1551 ,  hay  un  asiento  que  dice:  «Iten  pago  a  In°  de  Obregon  enta- 
llador por  q  hizo  la  añadidura  del  retablo  nuevo  Veinte  y  quatro  mil 
y  ochocientos  treinta  y  seis  mrs.  como  pareció  por  sus  cartas  de 
pago.>  Así  se  confirma  la  vejez  de  Tovar,  pues  de  haber  estado  en 
disposición  de  trabajar,  es  lo  natural  que  la  añadidura  la  hiciese  el 
que  hizo  el  retablo.  Aun  en  las  cuentas  de  28  de  abril  de  1555  se 
consignan  para  Obregón  14.440  mrs.  de  mejoras  hechas  en  el  re- 
tablo y  3.164  para  el  completo  pago  de  lo  añadido. 

Aún  quedaba  pintar  y  dorar  el  retablo,  para  lo  que  los  parro- 
quianos dieron  43.149  mrs.,  y  en  las  cuentas  últimamente  citadas  se 
trata  de  esto  en  la  data  en  esta  forma:  «Iten  se  le  reciben  en 
cuenta  ciento  noventa  y  tres  mil  mrs.  que  mostró  haber  pagado  a 
Juan  Correas  de  bosar  pintor  para  en  cuenta  de  los  trescientos  se- 
tenta y  dos  mil  quinientos  mrs.  en  q  fue  tassada  la  pintura  del 
dicho  retablo  de  los  q  les  assi  mismo  se  han  de  quitar  tres  mil  mrs. 
y  parece  por  su  carta  de  pago  ™  recibió  del  cura  pasado  y  para  la 
dicha  cuenta  de  manera  ~  se  le  resta  debiendo  ciento  setenta  y 
nueve  mil  quinientos  mrs.  como  pareció  por  carta  de  pago.  Ru- 
brico el  S.r  visi.or.»  En  los  mandatos  de  la  Visita  también  se  trata 
de  esto  así:  «El  retablo  se  tasso  el  pinzel  y  dorado  en  trescientos 
setenta  y  dos  mil  y  quinientos  mrs.  para  en  quenta  de  los  quales 
están  pagados  ciento  noventa  y  tres  mil  mrs.  como  parece  por  una 
partida  desta  quenta  restándose  debiendo  ciento  setenta  y  nueve 
mil  y  quinientos.»  A  Correas  se  le  acabó  de  pagar  en  las  cuentas 
de  10  de  octubre  de  1561,  entregándole  165.583  mrs.  Para  ter- 
minar con  lo  referente  al  retablo,  diremos  que  en  otro  libro  de  fá- 
brica de  la  parroquia,  en  la  primera  hoja,  puesto  como  nota,  se  lee 
lo  siguiente: 

« Costo  el  retablo  de  la  capilla  de  S.ta  Justa  quinientos  setenta 
y  un  mil  ochocientos  veinte  y  ocho  mrs.  en  esta  manera:  de  talla 
194  U  828  mrs.  de  Pintura  y  dorado  372  U  500  mrs.  y  los  4  U  500 
mrs.  de  sentalle». 

«Se  Vendió  este  Retablo  Viej©  el  ano  de  1699  al  lugr  de  na- 
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balmoral  de  Tol.°  de  orden  del  Sr  Card1  Portocarrero  y  pr  los 
Srs  del  Consejo  de  la  Gob.n  en  1U  500  rs:  Y  se  haze  otro  Retablo 
nueuo  en  sv  lugar  por  los  esclauos  del  St.°  Xpto  de  los  Remedios 
q  se  colloca  en  el  Altar  mayr  y  para  esta  Obra  en  blanco  ayuda 
la  fabrica  con  dos  mili  ds  y  el  cura  prste  da  Vn  mili  Rs  Y  lo  demás 
"  importo  pa  ponerle  en  blanco  q  es  en  todo  veinte  y  quatro 
mili  R.9  lo  gasto  la  dha  esclauitud  y  los  dhos  mili  y  quin.tQs  Rs  son 
de  cargo  del  Maymo  de  fabrica  en  las  q.tas  que  diere  este  año.= 
51  U— ». 

Volviendo  un  poco  a  atrás,  al  año  de  1537,  fecha  del  supuesto 
incendio,  nos  encontramos  con  datos  muy  curiosos,  especialmente 
los  que  se  refieren  a  la  solería  del  templo  (1). 

Lo  que  primero  me  llamó  la  atención  en  el  libro  de  este  año  es 
un  asiento  que  dice:  «Alonso  del  Castillo  cambiador  V.°  de  toledo 
deue  del  remate  de  la  capilla  xciUD.  j  Deue  el  dho  de  su  capilla  q 
esta  cerca  del  coro  a  la  puerta  antigua  q  se  cerro  qui.°  mrs.  en 
cada  año  perpetuamente  y  es  la  paga  desde  prjncipio  del  año  de 
IUDxxxix  años».  De  modo  que  la  puerta  antigua  era  la  visigoda 
descubierta  por  mí,  y  la  mutilación  y  el  cierre  fué  obra  de  Cova- 
rrubias.  Además  el  coro  Viejo  estaba  sobre  esa  puerta. 

Otro  asiento  dice:  «Franco  ortiz  hijo  de  Franco  nyñs  m°r  "q 
haya  gloria,  el  dho  franco  nyñs  tomo  la  drill  capilla  de  Ura  Señora 
del   Socorro   ante   fern"   gr.a   es   puco  en   xxv    de    marco    de 

¡UDxxxVn!  años  por de  tributo».  Es  decir,  que  la  capilla 

estaba  en  la  iglesia  antigua  abandonada  y  se  adjudicó  de  nuevo. 

Después  de  estos  asientos  empieza  la  cuenta  de  1537,  en  la 
que  hay  los  datos  siguientes:  «Iten  dos  ducados  e  medio  del 
Sor  cura  oy  jueues  xix  de  abril  de  ciertos  capyteles  que  vendyo  a 
couarruuyas=  DuL.  mrs.»  Antes  hablamos  de  esto,  pero  aquí  nos 
dicen  el  precio. 

«Iten  pague  a  In°  López  acacan  doze  camynos  de  agua  (xcm 
cargas)  xxxvi  mrs». 

«Encomenzose  la  boueda  debaxo  el  altar  mayor  oy  jueues 
xxix  de  ag°  trabajaron  dos  peones  a  xl  —  Lxxx». 


(1)      Archivo  de  la  parroquia.  Libro  cuyo  título  es:  «Año  de  DxxxvJ 
y  a  JUdxxxvij  a°s  |  de  la  ¡  fabrica  de  Santa  jus  |  ta». 
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En  la  cuenta  de  1538  aparece  ya  la  solería,  y  lo  que  es  más 
interesante  la  azulejería. 

«Iten  en  xxv  de  abril  compre  de  Frco  Sh~  alfarero  ccf  alyzares 
a  syete  mrs.—  I  Ut>ccl».  Aquí  está  el  precio  de  los  azulejos  en 
aquel  tiempo  Según  parece  eran  fabricados  en  Toledo. 

«En  sábado  xxix  de  ag°  se  empezó  a  blanquear  el  coro  y  la 
capylla  de  Hernán  Gómez». 

«Iten  este  día  (es  el  jueves  16  de  Septiembre)  pague  los  cor- 
tadores de  azulejos  una  corona.—  cccL». 

«Lunes  xvn  de  Ote  »  a  los  cortadores  de  azulejos  2  coronas. 

«Iten  pague  al  pyntor  y  pulpito  e  altar— clxv». 

Llegamos  al  año  1539,  cuya  cuenta  lleva  fecha  de  10  de.  di- 
ciembre y  hallamos  los  siguientes  datos  de  azulejería. 

A  Francisco  Sánchez  alfarero  Ixxx  coronas  grandes  a  cinco 
mrs.  «cccc0...»  Mas  30  florones  grandes  a  nj— CV.  :  mas  xvnj  co- 
ronas grandes  a  V.  xc.  :  más  xxxnj  sembradillos  a  jn  y  medio  el 
par  t  mortan  Lvij.  :  más  80  florones  medianos  a  v  el  par  montan, 
ce,  más  50  florones  grandes  a  3  y  medio  -  montan  clxxv.  mas 
seys  alicares  a  siete  xlij.  :  mas  de  Ixmj  quadradros  el  florón  a  3  y 
medio  -  son  2324  :  mas  184  coronas  grandes  a  cinco  mrs.  :  mas 
920  :  mas  260  cintillas  a  tres  y  medio  par  -  455.  En  estos  datos 
están  los  nombres  y  los  precios  de  cada  una  de  las  piezas  de  cerá- 
mica esmaltada,  que  estaba  en  uso  en  Toledo  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI. 

Al  reconstruirse  la  iglesia,  como  ya  dijimos,  no  solo  se  le 
cambió  de  orientación,  sino  que  se  hizo  más  grande,  tomando  para 
ello  una  parte  del  claustro,  donde  se  hizo  el  coro.  Como  esta 
obra  perjudicase  grandemente  a  la  cofradía  de  la  Santa  Caridad, 
ésta  reclamó  y  se  entabló  un  largo  pleito  que  Vino  a  transacción  y 
concordia  en  15  de  marzo  de  1536,  sometiéndose  parroquia  y  co- 
fradía a  lo  que  decidiese  don  Juan  Ruiz  de  Ribera,  canónigo  y  pro- 
tonotario  apostólico.  Aducía  la  cofradía,  que  el  cura  les  había  de- 
rribado cierta  parte  de  su  sala,  y  el  cura  que  para  «la  labor  de  la 
iglesia  para  que  sea  y  quede  perfecta  no  se  puede  hazer  ny  aca- 
bar sy  no  se  toma  parte  de  la  claostra  adonde  la  cofradía  de  la 
Santa  Caridad  se  junta  et  por  que  hasta  agora  la  dicha  yglesia  no 
ha  tenydo  necesidad  de  tomar  ny  pedir  de  lo  que  agora  tiene  ne- 
cesidad de  tomar  y  pedir  a  permitido  que  la  dha  cofadria  lo  tuviese 
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como  lo  ha  tenydo  ocupado  et  syn  titulo  ningún  que  bastante  sed 
para  lo  poder  tener  y  porque  la  labor  que  la  dha  yglesia  haze  no 
seria  perfecta  ny  acabada  sien  la  dha  yglesia  no  quedase  tri- 
buna...», y  añade  que  «para  hacer  la  dha  tribuna  no  se  puede 
hazer  en  ninguna  parte  de  la  yglesia  para  que  quede  en  lugar 
conviniente  saluo  en  la  claostra  de  la  dha  yglesia  en  la  entrada  y 
retraymiento  que  la  dha  cofadría  de  la  Sancta  caridad  tiene  agora 
ocupado  por  donde  entran  a  la  sala  donde  hazen  sus  cabildos  y 
ayuntamientos  ques  al  cabo  de  la  subida  del  escalera  por  donde 
agora  suben  a  la  dha  sala  y  esta  dha  entrada  y  retraymiento  a  de 
quedar  para  que  se  haga  la  dicha  tribuna...»  y  se  conforma  con 
darle  entrada  por  otra  nave  siempre  que  pagaran  más  de  los  6.000 
mrs.  que  pagaban  Lorenzo  de  Dueñas  y  Garci  Núñez. 

Responde  la  cofradía  a  lo  primero  «que  sy  tribuna  o  otro 
hedificio  quisieren  hazer  que  lo  hagan  en  dha  yglesia  o  en  su 
suelo  porque  lo  que  la  dha  cofradía  posehe  y  ansy  como  lo  tiene  es 
suyo  propio  y  hedificado  en  sus  espensas,  y  caso  que  en  algún 
tiempo  oviere  sido  el  dicho  suelo  de  la  dha  yglesia  que  aquel  por 
justo  titulo  porque  en  recompensa  del  le  dieron  quinientos  ma- 
ravedís de  tributo  ynfitiosi  en  cada  un  año  a  la  dha  yglesia  y  le 
celebran  la  fiesta  de  Sancta  justa  y  le  hazen  otros  oficioi  aniuer- 
sarios  en  que  la  cofadría  gasta  en  cada  vn  año  tres  mili  maravedís, 
et  más  y  demás  de  lo  suso  dho  hedificaron  a  su  propia  costa  Vna 
cassa  para  el  dho  cura  que  es  la  que  biue  en  lo  qual  ha  espendído 
grandes  cantidades  de  maravedís...  et  que  avndemás  desto  gano  la 
yglesia,  en  que  la  dicha  cofadría  le  dexo  lo  baxo  del  dho  quarto 
que  abia  más  de  quatrocientos  años  que  lo  poseye.»  Piden  una 
llave  de  la  iglesia  para  poder  entrar  algún  muerto  a  deshora  sin 
molestar  al  cura. 

En  25  de  marzo  el  protonotario  Ribera  visitó  la  iglesia  «e  por 
vista  de  ojos...  Vido  la  claestra  déla  dha  yglesia  y  el  aposento 
donde  reside  el  cura  y  la  escalera  y  la  sala  adonde  se  juntan  los 
cofadres...»  y  al  día  siguiente  dio  sentencia  mandando  «ala  dha 
cofadría  y  cofadres  que  libremente  dexe  para  la  dha  yglesia  el  dho 
zaguán  y  retraymiento  para  que  la  dha  yglesia  pueda  allí  hazer  su 
tribuna...»  que  de  a  la  iglesia  otros  500  mrs.  de  renta  en  enfiteusis, 
y  a  su  costa  haga  la  cofradía,  escalera  para  su  sala  «dentro  del 
quadro  donde  agora  esta  dando  entrada  a  la  dha  sala  por  donde 
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mejor  les  pareciere  y  en  lugar  del  dho  zaguán  puedan  hedificar 
una  pieca  sobre  el  patio  de  la  claostra  desde  la  pared  del  escalera 
hasta  la  segunda  Viga  de  la  sala  con  Vn  pie  más  adelante  hazia  el 
aposento  del  cura  o  con  Vn  pilar  sobre  que  cargue  el  dho  edificio 
en  lugar  que  mas  convenga  o  que  rompiendo  la  pared  que  esta 
frontero  como  comenzamos  a  subir  el  escalera  pueda  dar  la  vuelta 
de  la  dha  escalera  boluiendo  a  la  mano  derecha  saliendo  al  patio 
de  la  dha  claostra  hasta  quatro  pies  y  que  tomando  este  medio  q  la 
pieca  se  haga  dentro  del  quadro  de  la  dha  escalera  para  que  la 
cofadría  tenga  en  ella  las  cosas  que  tenia  en  la  otra...» 

Añade  que  abran  ventanas  en  la  escalera  y  que  tengan  llave  «de 
la  puerta  de  la  claostra  que  sale  a  la  calle».  Después  de  esto, 
en  8  de  agosto  de  1536,  se  leyeron  letras  de  Paulo  III,  encomen- 
dando a  los  canónigos  Cristóbal  Navarro  y  Juan  de  Mariana,  para 
comprobar  la  sentencia  de  Ruiz  de  Ribera,  y  al  día  siguiente  9, 
estos  reverendos  señores  confirmaron  la  sentencia. 

De  la  puerta  del  claustro  de  comunicación  con  la  iglesia,  hay 
una  noticia  en  las  cuentas  de  1519,  antes  de  la  obra,  que  dice: 
«Iten  se  le  reciben  en  quenta  qtrocientos  dos  reales  y  vn  mrs.  que 
se  gastaron  en  forrar  la  primera  puerta  de  la  ygla  ~  esta  en  la 
claustra». 

Entre  los  mandatos  de  la  visita  de  este  año  se  ordena  la  com- 
pra de  pila  bautismal  y  de  un  retablo  que  probablemente  no  se  haría. 

En  los  mandatos  de  1555,  hay  uno  para  que  se  cierre  «una  Ven- 
tana o  saetera»  que  estaba  frontera  «como  se  entra  a  la  casa  del 
cura».  También  se  manda  que  en  el  coro  y  en  la  capilla  mayor  no 
entren  mujeres. 

Como  es  natural,  a  la  obra  siguió  la  compostura  de  ropas  y 
alhajas,  y  así  hallamos  que  en  12  de  febrero  de  1564,  el  mayordo- 
mo se  data  de  mrs.  pagados  a  Bernardo  de  Orense,  bordador  de 
unos  temos  de  damasco  blancos  y  negros.  Se  le  siguen  pagando 
en  las  cuentas  de  1568  y  69,  e  importó  el  gasto  97.551  mrs. 

En  1564,  se  pagan  llaves  y  cerraduras  para  la  iglesia,  a 
Francisco  López.  En  1579,  a  Orense  se  le  pagan  una  casulla  y  un 
frontal  y  a  Baltasar  de  Herbias,  bordador,  el  adobo  de  un  terno 
blanco  de  oro,  seda  y  franjones,  Francisco  Rs  (¿Rodríguez?)  de 
Alcázar,  platero,  hizo  nuevo  el  pie  de  plata  para  la  cruz  y  adobó 
ésta  y  un  incensario. 
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En  las  cuentas  de  1586  se  pagan  612  mrs  de  azulejos  para  so- 
lar las  gradas  del  altar  mayor.  Juan  Quadrado,  alarife,  se  obligó  a 
hacer  la  sacristía  debajo  del  altar  mayor,  y  se  hicieron  Vinajeras, 
y  sobre  copa  para  llevar  el  Viático,  y  para  ello  deshicieron  la  cus- 
todia. En  las  cuentas  de  1596  aparece  un  pago  de  25.209  mrs.  de 
oro,  terciopelo  y  sedas  para  un  terno  que  tenían  mandado  hacer  a 
Tomé  del  Corral,  bordador. 

En  1564,  esta  iglesia  tenía  organista,  que  cobraba  de  salario 
3.400  mrs.,  y  se  llamaba  Ordóñez. 

Volviendo  para  atrás  encontramos  un  «libro  de  fabrica  de 

|  Santa  Justa  y  Rufina»,  en  cuyo  folio  1.°  se  lee:  «En  veynte  y 

cuatro  dias  del  mes  de  dicyembre  comienco  del  ano  de  mili  y  qua- 

trocientos  y  ochenta  y  ocho  empezóse  el  pie  de  la  cruz  de  plata  y 

se  dio  a  dobar  a  a°  de  santa  cruz  y  peso  el  pie  syn  la  madera  y  la 

manzana  once  marcos  y  dos  8/ y  el  mayordomo »  Sigue  el 

recibo  de  £  entre  dos  rubricas. 

En  21  de  marzo,  dio  adobada  la  manzana  Rodrigo  de  Toledo, 
el  mayor,  siendo  testigos,  Juan  de  Toledo,  cerrajero,  y  gallo  rrG 
(¿Ruiz?)  platero. 

Al  folio  2  empieza  la  visita  en  2  de  marzo  de  1488,  por 

Fr.  Pedro  de  Villalobos,  obispo  de  Berito,  a  nombre  del  cardenal 

Mendoza,  y  hace  inventario  en  el  que  figuran:    «primeramente 

|  Vn°  arqual0  blanca  guarnecida  de  latón  en"  esta  el  Corpus 

Xpi». 

«Crismeras  de  estaño.  Vn°  arqta  pequeña...  con  muchas  reli- 
quias» Vn  cofre  de  azófar  dorado  con  muchas  reliquias,  «dos  ja- 
rritas de  barro  blanco  de  lo  q  vendía  St.a  yusta  y  st.a  rufina  e  la 
una  tiene  reliquias». 

«Vna  cruz  grande  dorada  esmaltada  con  un  crucifijo  en  me- 
dio» de  plata,  pesaba  11  marcos  y  una  onza. 

«Vn  pie  blanco  de  plat°  labrado  todo  de  masonería  y  torrea- 
do.» 12  marcos  y  o  onzas.  Vn  incensario  blanco  con  sus  cadenas. 
3  marcos  y  1  onza. 

«Vn  cáliz  de  plata  dorado  esmaltado  con  su  patena  asy  mismo 
dorada  y  esmaltada.»  2  marcos  y  6  onzas.  Otros  dos  cálices. 

Muchos  ornamentos,  y  entre  ellos: 

«dos  Vestimentos  de  lienzo  blanco  el  uno  con  una  cruz  labra- 
da morisca  con  sus  aparejos  viejos.» 
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Casullas  de  lienzo. 

«Otro  frontal  de  alimanisca  con  Vn°  jarra  broslada  ~  vnas 
florecillas  en  blanco.» 

«Un0  manga  para  la  cruz  de  seda  broslada...  (roto).» 

«dos  testes  con  tiras  de  cobre  esmaltado  de  cosas  y  vna  cruz.> 

En  este  tiempo  pagaban  tributos  por  capillas  que  habían  fun- 
dado Diego  de  la  Xara,  difunto,  y  Fernando  de  Córdoba,  mer- 
cader. 

Posteriormente,  por  otro  inventario  de  1528,  se  sabe  que  había 
en  esta  iglesia,  antes  de  su  reforma,  una  capilla  de  Diego  de  Acre, 
que  pagaba  2.000  mrs  de  tributo.  La  de  Juan  de  Córdoba,  400;  la 
de  Diego  García  de  Cisneros,  600  y  2  fanegas  de  sal;  la  de  Fran- 
cisco Ortiz,  1.000,  y  la  de  las  hijas  de  Alonso  del  Castillo,  500. 
A  estas  capillas  eran  tributarias  diez  fincas.  Siguiendo  el  orden  de 
los  inventarios,  hallamos  uno  de  1540,  que  tiene  la  siguiente  pla- 
ta: Una  cruz  grande  con  su  pie,  que  pesaba  13  marcos  y  11  onzas 
y  media,  de  modo  que  según  el  peso  ya  es  distinto  de  la  del  inven- 
tario anterior.  Una  custodia  con  sus  viriles,  dos  cruces  pequeñas, 
tres  cálices,  una  corona  de  la  Virgen,  un  incensario,  un  relicario 
que  estaba  dentro  de  la  custodia  con  el  Smo.  crismeras  y  ampo- 
lla, una  cruz  de  cristal  con  cabos  y  pie  de  plata  y  «Una  naveta  de 
latón  morisco». 

Tenían  los  libros  siguientes:  Un  misal  mozárabe  en  perga- 
mino, un  breviario  y  un  officiero  en  pergamino.  «Vn  omniü  offe- 
ric~  gótico  en  pergamino»,  dos  misales  toledanos,  un  pasionario, 
«vn  libro  de  off.°  de  la  natividad  y  Semana  Scta  de  pergamino», 
otro  de  ciertos  oficios,  un  oficiero  toledano  «de  pergamino  y  no 
viejo».  Un  sanctoral  en  pergamino,  cinco  historias  de  pergamino, 
un  ceremonial  y  otros  dos  libros  góticos. 

Había  muchas  ropas  y  entre  ellas:  «otro  frontal  de  lienzo  pin- 
tado de  la  Asumption».  «Otro  de  lienzo  con  la  Salutation». 

El  inventario  de  1551  no  tiene  variantes  sensibles,  y  en  el  de 
1558  parece  referirse  a  la  misma  cruz  antes  anotada,  a  juzgar  por 
el  peso,  pero  se  dice  que  es  «con  esmaltes  de  ambas  partes»  y  el 
pie  blanco.  «Un  cáliz  de  plata  con  la  copa  dorada  por  de  dentro 
e  el  pie  cincelado  con  su  patena  con  una  -f-  dorada  en  medio»,  al 
margen  dice:  «tiene  Vna  ymagen  de  n~  s ra  al  pie».  «Otro  cáliz 
dorado  y  cincelado  de  plata  y  en  ella  la  cruz  de  la  caridad  (al 
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margen)  tiene  una  imagen  de  Nta  S7a  al  pie:  tiene  en  la  copa 
unas  fojas  sobre  puestas  y  en  la  manzana  unos  serafines».  Otro 
cáliz  blanco  con  un  Jesús  en  el  pie.  «Una  casulla  de  grana  con  vna 
cenefa  de  lisonjas  de  terciopelo  negro  y  un  escudo  de  las  armas 
del  Rmo  cardenal  don  Fray  Franco  Ximenez».  «Una  manga  buena 
de  damasco  blanco  y  raso  iden  con  una  flores  y  ymagenes». 

Cuando  se  hizo  nueva  la  iglesia,  se  dejó  debajo  del  altar  mayor 
un  hueco  para  sepulturas.  Se  partió  en  dos,  y  la  parte  del  lado  del 
Evangelio,  se  dio  a  Hernando  de  Dueñas  para  enterrar  su  mujer, 
hijos  y  descendientes.  Quedó  sin  adjudicar  la  cueva  del  otro  lado, 
y  siendo  Arzobispo  el  Cardenal  Siliceo  y  visitador  García  Manri- 
que de  Chaves,  mandó  a  28  de  abril  de  1555,  se  publicasen  prego- 
nes, y  la  tomó  Juan  de  Herrera  para. enterramiento  de  sus  padres 
y  suyo,  en  1.500  mrs.  en  dinero  y  50  de  tributo,  otorgando  escri- 
tura en  Polán  a  29  de  julio  de  1557.  No  sabemos  qué  destino  se 
habría  dado  a  la  sacristía,  y  se  pensó  en  hacer  otra  en  estos  ente- 
rramientos, e  invitados  los  poseedores  de  los  enterramientos  a 
dejarlos,  Juan  de  Herrera,  a  6  de  febrero  de  1585,  cedió  su  parte 
ante  el  escribano  Pedro  Chinchilla,  con  la  condición  de  que  le 
dieran  hueco  para  enterrar  los  suyos  y  permiso  para  poner  altar 
con  retablo  y  escudos  de  armas,  y  siempre  que  los  del  lado  de  la 
Epístola  la  cediesen  también.  Ante  el  mismo  escribano,  en  4  de 
abril  de  1585,  y  asistiendo  como  cura  el  famoso  doctor  Pisa,  Her- 
nando de  Santa  Cruz  y  Martín  Alonso  de  Villarreal,  que  poseían 
la  cueva  por  cesión  de  Francisco  de  Dueñas  Segura,  vecino  de  To- 
ledo y  residente  en  Torrijos,  otorgan  que  su  cueva  sirva  para  sa- 
cristía, como  en  la  parroquia  de  San  Vicente,  y  se  comunicará  con 
la  de  Herrera,  dejando  por  arriba  señal  que  separe  las  dos  cuevas,  al 
«parecer  de  geronimo  despinosa  y  Juan  quadrado  alarifes  desta 
ciudad».  Ponen  por  condición  que  les  hagan  bóveda  en  «el  suelo 
holladero»  de  la  cueva  para  sus  enterramientos;  poner  en  la  bóve- 
da un  altar,  donde  les  pareciere  y  «su  retablo  escudos  de  armas  y 
letreros  ansí  en  el  dicho  altar  como  en  todo  el  ámbito  de  la  dha 
bóveda  que  nos  pertenece  y  blanquear  el  papo  de  la  dicha  bóveda  y 
poner  lampara»,  que  les  quede  puerta  para  entrar  sin  usar  la  de  la 
sacristía  al  lado  de  la  Epístola,  y  de  media  puerta  arriba  lleve  ba- 
laustres de  hierro  como  en  San  Vicente. 

No  sabemos  qué  dificultades  se  presentarían  para  esta  obra, 
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pero  lo  cierto  es  que  hasta  11  de  agosto  de  1611,  no  se  contrató. 
En  ese  día,  ante  el  escribano  Blas  Hurtado,  el  maestro  de  albañi- 
lería  Juan  Cabeza  Redonda,  concertó  con  el  señor  Melchor  de 
Chinchilla,  vecino  de  Toledo,  heredero  en  Polán,  como  albacea 
de  Diego  de  Herrera  Gómez,  hacer  una  capilla  debajo  de  las  gradas 
del  altar  mayor,  con  las  siguientes  condiciones.  Primera:  hacerla 
cinco  pies  más  bajo  de  como  estaba  al  haz  de  la  sacristía  y  solarla 
de  ladrillo  raspado.  Segunda:  se  había  de  hacer  de  cuadrado.  Ter- 
cera: hacer  una  ventana  de  dos  pies  y  medio  de  ancho  y  de  alto  lo 
que  pareciere,  hasta  el  tejado,  con  reja,  con  Vidriera.  Cuarta:  Una 
puerta  a  la  entrada  de  la  sacristía  Vieja  y  «otra  a  la  salida  de  la 
iglesia  vieja  con  un  postigo  que  oy  tiene  como  parece  por  la 
planta>.  Quinta:  que  en  el  postigo  se  ha  de  hacer  escalera  para 
subir  a  la  iglesia  «y  ansi  mismo  en  el  ángulo  que  esta  señalado 
con  X  se  ha  de  hacer  una  escalera  para  servicio  del  aposento  alto 
y  este  aposento  se  han  de  poner  los  quartones  que  menester  de- 
jando catorce  pies  de  gueco  desde  el  suelo  de  la  sacristía  vieja 
entablalle  y  acaballe  y  solar  de  ladrillo  cortado  y  raspado  con  su 
cal  y  sentar  una  ventana  a  la  medida  que  la  de  el  Sr.  Doctor  cura 
de  Santa  Justa...»  El  Maestro  se  obliga  adarla  acabada  para  el 
primer  octubre,  por  500  reales  que  recibe:  otros  500,  la  mitad 
cuando  esté  forjada  de  obra,  y  la  otra  mitad,  cuando  esté  acabada 
y  se  declara  que  si  el  socavón  de  los  cinco  pies  fuese  en  piedra,  lo 
que  costare  ha  de  ser  por  cuenta  de  Chinchilla,  pagando  lo  estric- 
tamente necesario  y  se  tasare.  En  26  de  noviembre  de  1613,  no 
estaba  hecha  la  obra  y  Cabeza  Redonda  se  comprometió  a  poner  la 
madera  para  el  suelo,  clavos,  solado  de  ladrillo  cortado  y  raspado 
con  cal,  blanquear  de  yeso  el  aposento  alto  y  sentar  ventanas  y 
postigos,  dándole  éstos  por  400  reales  más  de  la  obligación  con- 
traída en  la  escritura  anterior  (1). 

Para  terminar  con  las  obras  del  siglo  XVI,  diremos  que  en  las 
cuentas  de  1541  hay  un  asiento  que  dice:  «Iten  pague  oy  lunes  xm 
de  hebrero  de  1541  años  a  Gutierre  de  Cárdenas  yesero  veynte  y 
cinco  ducados  para  en  quenta  de  la  capylla  q  tiene  azer  junto  có"  la 
capylla  de  zysneros  la  q  se  concertó  por  cinquenta  ducados  en  "q  se 


(6)    Este  contrato  está  en  una  cuartilla  de  papel  firmado  In.°  Cabeza 
redonda. 
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concertaron  las  dos  capyllas  la  de  zysneros  y  otra  junto  con  ella  y 
la  torre  en  xxxilij  Umrs.  como  esta  obligado  ante  Hernán  Gar- 
zia...>. 

Este  año  de  1541  se  hizo  la  portada  según  queda  dicho,  y  en 
1542  se  pagó  la  «cerradura  francesa»  que  se  le  puso,  y  costó  931 
maravedís.  También  se  le  puso  cerradura  francesa  a  la  puerta  de 
la  claostra  y  costó  tres  reales  y  medio,  o  sean  119  mrs. 

Entramos  en  el  siglo  XVII,  en  el  que  hay  un  libro  de  cuentas 
que  empieza  en -1601,  por  el  que  sabemos  que  el  cardenal  Sando- 
Val  y  Rojas  Visitó  personalmente  la  parroquia  y  su  fábrica  en  26 
de  diciembre  de  1601,  con  lo  que  empieza  el  códice.  No  hay  nada 
interesante  hasta  la  cuenta  de  1608,  por  la  que  sabemos  que  Gas- 
par de  Ledesma,  platero  de  Madrid,  hizo  una  custodia  nueva  para 
esta  iglesia,  y  la  entregó  en  4  de  marzo  de  1604.  Pesaba,  según  el 
contraste  de  Madrid,  40  marcos  menos  una  ochava;  tasáronla  aquí 
Gregorio  Baroja  y  Andrés  de  Salinas,  a  20  reales  el  marco  de 
hechura  sin  la  plata,  y  Ledesma  se  conformó  a  que  se  le  pagase  a 
once  ducados  el  marco  de  plata  y  hechura,  y  a  10  ducados  del  oro 
del  relicario  y  figuras  y  del  cañón  de  cobre  en  que  iba  atornillada, 
más  los  viriles  que  entraron  en  el  peso.  Se  pagaron  5.170  reales  (1). 

Por  estos  años,  puesto  que  está  en  la  misma  cuenta,  hizo  Giral- 
do  de  Merlo  una  Concepción,  encarnándola  un  dorador  llamado 
Aguilar,  y  tenía  esta  estatua  la  particularidad  de  tener  dos  pares 
de  manos  y  brazos  postizos,  lo  que  supone  que  la  ponían  de  Con- 
cepción unas  veces  y  con  niño  otras,  como  sucede  con  la  Virgen 
del  Sagrario  de  la  catedral.  Costó  154  reales,  en  parte  de  limosnas 
y  en  parte  de  los  fondos  de  fábrica.  Nada  más  sabemos  hasta 
1631,  en  cuyas  cuentas  se  consigna  la  hechura  de  un  terno  negro 
con  calaveras  bordadas  por  Gabriel  de  Avila,  en  la  casulla  y  los 
collares.  Dio  las  telas  la  iglesia,  y  el  bordado  costó  13.422  mrs.  En 
las  partidas  de  1639,  hay  la  hechura  de  un  copón  dorado  y  picado 
para  llevar  el  Viático,  hecho  con  un  copón  viejo  y  una  pierna  de 
plata  dada  por  exvoto  muchos  años  antes.  No  se  dice  el  autor. 

El  segundo  de  los  libros  de  fábrica  empieza  en  1653,  y  al  fo- 


(1)  El  recibo  está  en  un  «libro  de  cosas  pertenecientes  a  la  fábrica  de 
Santas  Justa  y  Rufina  de  Toledo»,  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la 
parroquia. 
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lio  39  Vuelto  está  la  relación  del  incendio  de  que  antes  hablamos, 
con  el  epígrafe  al  margen  de  «Incendio  milagroso».  No  hablaremos 
de  él  por  estar  ya  publicado  según  hemos  dicho.  Antes  de  esto  no 
hay  interesante  más  que  la  hechura  de  un  copón  nuevo  por  Pedro 
Martín,  y  que  estaba  adornado  con  esmaltes,  piedras  y  dorados,  y 
la  de  la  manzana  de  la  cruz  procesional  que  hizo  Antonio  de  Ve- 
lasco,  platero,  gracias  a  mí,  muy  conocido. 

No  pasaremos  adelante  sin  dar  cuenta  de  los  inventarios,  de 
los  que  hay  un  libro,  y  el  más  antiguo  es  de  1654.  En  él  se  consig- 
na la  plata  siguiente:  «Una  custodia  de  40  marcos  menos  una  ocha- 
va, de  modo  que  es  la  fabricada  por  Ledesma  en  Madrid.  Cuatro 
cálices,  de  los  que  uno  era  antiguo  y  tenía  el  pie  ochavado  y  tallado. 
Incensario  y  naveta.  Dos  lámparas  de  la  capilla  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Socorro.  La  cruz  parroquial  que  pesaba  25  marcos  y  cuya 
manzana  hemos  visto  hacer  a  Antonio  de  Velasco.  Dos  copones 
cuyos  autores  conocemos  ya.  Vinajeras  con  su  salvilla.  Dos  pesos 
de  plata.  Crismeras.  Vna  cruz  de  cristal  con  remates  de  plata.  La 
caja  para  el  viático.  Vna  corona  de  la  Virgen  del  Socorro,  con 
esmaltes  azules  y  piedras  Verdes,  blancas  y  carmesí.  Está  añadida 
al  inventario  y  se  dice  que  fué  hecha  en  1661.  Otra  corona  de 
bronce.  Vna  lámpara  de  plata  con  cinco  cadenas  grandes  y  cinco 
chicas  y  con  escudos  de  bronce». 

Aparte  de  las  alhajas  se  consignan  ropas,  muebles  y  demás 
objetos,  pero  en  las  que  solo  merecen  citarse  siete  capas,  de  las 
que  la  negra  era  de  chamelote  con  cenefas  de  imaginería. 

Un  terno  encarnado  bordado  de  oro  e  imaginería.  Diez  y  seis 
casullas,  de  las  que  una  era  de  cuadradillo  verde  con  imaginería. 
26  frontales  y  «Vna  imagen  de  piedra  del  Montegalgano  con  su  niño 
que  se  intitula  nra  Señora  de  Trápana  que  la  dio  Don  Luis  de  la 
Cruz  y  Aedo  secretario  del  santo  oficio  parrochiano  desta  iglesia». 

Viene  después  de  éste  el  inventario  de  1752,  más  interesante, 
porque  nos  da  los  títulos  de  los  retablos  y  otras  noticias  que  indi- 
can lo  que  había  en  este  templo.  Entre  todo  hemos  entresacados  los 
siguientes  objetos,  que  son  los  que  por  su  enunciación  merecen 
interés. 

La  custodia  que  es  la  misma,  a  juzgar  por  el  peso.  Las  esta- 
tuas de  Ecce  Homo  en  un  nicho,  San  Antonio  Abad  de  cuerpo 
entero  y  San  Juan  Bautista  entero  también.  «El  retablo  mayor 
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con  sus  efigies  notorias>.  El  de  la  Soledad,  el  de  San  Pedro,  el  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia,  el  de  Nuestra  Señora  del  Socorro. 
<E!  de  los  Stos  Reyes  con  su  pintura».  El  de  San  Sebastián  con 
su  efigie.  El  de  San  Ildefonso  con  la  suya.  «El  de  Sta  Catalina 
con  su  pintura».  Vna  urna  que  se  hizo  en  1703  para  el  sepulcro  y 
un  Cristo  crucificado  con  ropa  de  tafetán  encarnado.  Todo  esto  se 
conservaba  igual  en  1776,  y  se  hizo  cargo  de  ello  el  cura  en  11  de 
noviembre. 

En  5  de  julio  de  1655,  el  cardenal  Moscoso  dio  permiso  para 
el  blanqueo  de  la  iglesia,  y  el  10  del  mismo  mes  ordenó  que  las 
cofradías  y  hermandades  contribuyeran  a  la  obra.  No  tendría  esto 
importancia  ninguna  ni  lo  consignaríamos  si  se  tratase  solo  de  un 
blanqueo,  pero  no  es  así,  sino  que  fué  una  reforma,  según  el  con- 
trato celebrado  en  19  del  mismo  mes,  entre  el  cura  y  el  maestro  de 
albañilería  Diego  Sánchez,  en  el  que  se  establecen  las  condiciones 
siguientes: 

«primeramente  hacer  de  los  dos  arcos  torales  del  crucero  de 
la  capilla  mayor  un  arco  bolteado  de  yeso  con  tres  planos  un 
bocel  y  dos  filetes  y  sus  pilastras  que  bajen  hasta  el  suelo 

«ha  de  rozar  las  armas  que  están  sobre  la  capilla  de  S.  Sebas- 
tián y  dejar  tan  solamente  al  arco  bolteado  que  tiene  en  confor- 
midad de  la  de  nstra  señora  del  socorro 

«ha  de  hacer  dos  arcos  bolteados  de  yeso  en  la  capilla  de  San 
elifonso  y  en  la  pila  con  sus  pilastras  a  conformidad  de  las  dos 
capillas  referidas 

«ha  de  hacer  una  alacena  tan  grande  como  en  la  puesta  en  la 
rresurrecsion  en  la  misma  proporción  de  ancho  y  alto  y  ha  de  poner 
dos  puertas  hechas  de  pino  labradas  con  tableros  de  nogal  con- 
forme las  de  las  alacenas  de  la  sacristía  de  san  nycolás 

«la  reja  de  la  capilla  de  Santa  Catalina  se  a  de  cortar  y  remo- 
ver como  las  de  las  demás  capillas  y  en  este  no  se  ha  de  acer 
arco  bolteado  porque  a  de  quedar  el  dorado  que  tiene 

«a  de  poner  arco  boltedo  por  la  parte  de  la  iglesia  en  la  por- 
tada o  entrada  de  la  calle  con  sus  tres  planos,  bocel  y  dos  filetes  y 
pilastras 

«a  de  quitar  todas  las  molduras  de  yeso  de  la  portada  de  la 
capilla  de  los  rreyes  y  a  de  poner  su  arco  bolteado  de  yeso  con 
los  tres  planos  y  lo  demás  que  tienen  los  referidos  en  las  capillas 
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y  esta  reja  la  a  de  apretar  el  medio  punto  con  yeso  y  clavos  y  la 
reja  por  la  parte  del  pie  la  a  de  apretar  con  el  arco  fuertemente 

«ha  de  acer  parte  del  arco  de  ladrillo  que  está  en  la  sacristía 
desplomado  y  lo  a  de  apretar  con  yeso  y  a  de  blanquear  la  media 
sacristía 

>ha  de  engrandar  la  ventana  que  está  a  la  parte  de  oriente 
junto  al  órgano  un  pie  en  ancho  y  pie  y  medio  en  largo  y  a  de 
hacer  otra  conforme  con  ella  sobre  la  capilla  de  ntra  señora  del 
socorro  y  respecto  de  en  correspondencia  no  puede  aber  ventanas 
en  la  parte  de  enfrente  a  de  fingir  otras  con  los  cercos  de  yeso  y 
pintadas  las  bidrieras  de  la  forma  que  a  de  poner  la  fabrica  bidrie- 
ras  en  las  dichas  dos  ventanas  de  encima  del  órgano  y  nra  S.a  del 
Socorro 

»ha  de  acer  el  suelo  de  dos  ladrillos  en  ancho  desde  la  ventana 
que  sale  de  en  casa  del  sacristán  al  texado  para  poder  cerrar  las 
dos  Ventanas  bidrieras  cuando  sea  menester  sin  que  se  pise  el 
texado  sino  el  suelo  que  a  de  poner  de  los  dichos  dos  ladrillos  de 
la  dicha  Ventana  del  sacristán  asta  la  que  esta  junto  al  órgano 

«h?  de  blanquear  toda  la  iglesia  de  alto  a  bajo  con  sus  roda- 
pies  de  almazarrón...»  El  pago  se  hizo  en  13  de  diciembre  del 
mismo  año,  ante  Cristóbal  Ramírez,  y  terminada  la  obra.  Se  abrió 
para  ella  una  suscripción,  y  dio  20  mrs.  un  Diego  Velázquez,  que 
pudo  ser  el  famoso  pintor  de  cámara  de  Felipe  IV. 

En  1656  se  fundó  el  altar  de  San  Antonio  Abad,  del  gremio  de 
confiteros.  Según  escritura  de  18  de  julio,  ante  el  escribano  Do- 
mingo Lorenzo,  el  gremio  Venía  celebrando  su  fiesta  en  Santa 
Justa  desde  hacía  muchos  años,  pero  no  tenía  imagen  de  su 
santo.  Hicieron  una  de  bulto,  dorada  y  estofada,  con  sus  insignias, 
y  los  mayordomos  Ambrosio  Sánchez  y  Juan  de  Velasco  pidieron 
al  cura,  Lie.  Francisco  de  Mesa,  un  nicho  en  la  iglesia,  y  el  cura  se 
lo  concedió  entre  las  capillas  de  la  Virgen  del  Socorro  y  San  Sebas- 
tián, que  ya  estaba  hecho,  pero  contratan  que  ni  el  cura  ni  el 
gremio  puedan  prestar  el  San  Antón,  y,  si  lo  prestaren,  la  cofradía 
se  puede  ir  a  otra  iglesia. 

Algunos  años  más  tarde,  la  cofradía  de  la  Virgen  de  la  Sole- 
dad, que  estaba  en  el  convento  de  Santa  Catalina,  «por  algunas 
diferencias  que  hemos  tenido — dicen— con  el  comendador  y  reli- 
giosos de  dicho  convento,  contraviniendo  a  la  paz  y  concordia  que 
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por  nuestra  parte  se  ofrecía  a  los  dichos  religiosos  nos  inviaron 
un  escrito  por  el  qual  consta  y  parece  que  confirieron  capitular- 
mente  entre  sí  el  no  querer  que  la  dicha  nuestra  cofradía  tuviera 
su  asiento  en  el  dicho  Monasterio  y  por  obiar  disturbios  en  razón 
de  lo  referido  Comunicamos  la  materia  con  Vmd.  y  con  su  bene- 
plácito sacamos  las  Insignias  y  demás  alhaxas  de  dicha  Cofradía 
y  las  pusimos  en  la  parroquia  mozárabe  de  Sta.  Justa  donde  tene- 
mos animo  de  permanecer  y  porque  la  procesión  sale  comunmente 
el  Viernes  santo...»,  piden  permiso  y  se  les  concedió.  Esta  cofra- 
día tuvo  un  pleito  con  el  cura  de  Santa  Justa  sobre  la  herencia  de 
una  doña  Josefa  Navarro,  vecina  de  Madrid,  el  que  se  dirimió  por 
capitulaciones  fechadas  unas  en  9  de  mayo  de  1664  y  8  de  diciem- 
bre del  66,  conviniéndose  por  la  disposición  6.a  de  la  primera  de 
las  capitulaciones,  que  la  herencia  «la  gaste  la  cofradía  a  su  arbi- 
trio bien  en  el  adorno  de  su  altar  o  en  hacer  capilla  nueva  a  el  lado 
del  Evangelio...  y  sitio  donde  oy  está  colocada  la  Imagen  de  Ntra. 
Sra.  de  los  Angeles,  desde  cuyo  pavimento  se  ha  de  abrir  la  puerta 
para  dha  Capilla  y  correrá  hasta  la  calle  q  que  llaman  de  las  Cor- 
doneras, ocupando  en  ella  dos  casas  puestos,  propias  déla  capilla 
de  S.  Blas,  sita  en  el  ámbito  de  la  Santa  Iglesia  Primada...»  En  la 
7.a  capitulación  se  acuerda  hacer  panteón,  y  en  la  9.a,  que  se  pon- 
ga en  el  testero  la  imagen  con  el  mismo  adorno  y  retablo  que  tie- 
ne, y  que  ¡a  Virgen  de  los  Angeles  se  lleve  adonde  ahora  está  la 
Soledad  con  su  mismo  adorno. 

Por  la  segunda  concordia,  que  no  lleva  fecha,  pero  que  fué 
aprobada  en  8  de  diciembre  de  1666,  convienen  en  quinto  lugar, 
que  el  cura  y  mayordomo  perciban  12.000  reales  para  el  dorado  y 
pintura  del  retablo  mayor.  8.°  Que  la  parroquia  tendría  las  llaves 
de  la  Capilla  para  misas,  &,  «y  continuación  de  la  deboción  de 
rezar  el  santo  Rosario  al  toque  de  oraciones».  9.°  «No  pueden 
asentir  el  cura  y  May.mo  a  que  se  mude  a  la  nueva  capilla  (caso  de 
hacerse)  el  Retablo  donde  oy  se  halla  Ntra.  Sra.  de  la  Soledad, 
pues  quitando  la  correspondencia  q  tiene  con  el  otro  colateral  de 
S.  Pedro,  se  causaría  grande  deformidad  a  la  Igla...». 

En  9  de  abril  de  1694,  la  cofradía  quiso  volverse  a  la  Merced,  y 
el  vicario  capitular  se  lo  prohibió  y  dio  comisión  al  promotor  fiscal 
para  que  fuese  en  la  procesión  y  les  obligase  a  Volver  a  Santa 
Justa  y  no  entrar  en  el  Merced. 
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El  cardenal  Portocarrero,  en  22  de  junio  de  1669,  aprobó  una 
concordia  entre  el  cura  de  Santa  Justa  y  la  Congregación  de  San 
Pedro,  que  estaba  en  la  iglesia  del  hospital  de  Santa  Cruz,  para 
pasarse  a  Santa  Justa,  siendo  el  pretexto  el  «que  en  la  fiesta  de 
Nt°  Padre  S.  Pedro  faltauan  muchos  congregantes  por  el  rigor  del 

Sol  de  la  plaza  de  Zocodover  paso  inescusable  para  ir  a  él » 

Esta  mudanza  no  era  la  primera,  pues  la  Congregación  se  fundó 
en  la  parroquia  de  San  Justo  y  Pastor  en  1645  (1),  a  29  de  enero. 
Todos  los  hermanos  eran  clérigos,  y  los  prelados  tuvieron  a  gala 
ser  cofrades.  El  primero  que  se  recibió  por  tal,  fué  el  cardenal 
Moscoso,  a  28  de  octubre  de  1646  (2),  don  Pascual  de  Aragón, 
firmó  y  juró  los  estatutos  en  18  de  junio  de  1666.  El  señor  Valero, 
en  14  de  junio  de  1715;  el  señor  Astorga,  en  30  de  diciembre  de 
1720;  el  Conde  de  Teba,  en  12  de  agosto  de  757,  y  Lorenzana  en 
6  de  octubre  del  72. 

Poco  más  arriba  hemos  dicho  que  el  retablo  de  San  Pedro  era 
uno  de  los  colaterales,  y  ahora  diremos  que  la  escritura  para  ha- 
cerle se  acordó  en  junta  de  29  de  junio  de  1679,  a  propuesta  de 
Juan  Baca  y  Alonso  de  la  Peña,  diputados  que  cesaban.  Le  ajus- 
taron en  7.000  reales  de  Vellón  con  José  de  Huerta,  y  aprobada  la 
traza,  hicieron  escritura  ante  Manuel  Ruiz  Machuca,  en  30  de  agos- 
to. Se  puso  en  el  lado  del  Evangelio,  haciendo  juego  con  el  de  la 
Soledad,  que  estaba  en  el  de  la  Epístola.  Se  pagó  ante  el  secreta- 
rio de  la  Cofradía  Isidro  de  los  Reyes  Garro,  y  se  puso  en  su  sitio 
en  26  de  junio  de  1680,  siendo  diputados  Alfonso  de  Morales  y 
Juan  de  Encinas.  En  junta  de  20  de  enero  de  1682,  se  propuso 
dorarle,  y  para  ello  llamaron  a  Manuel  Gómez,  dorador,  que  «es- 
taba esperando  fuera  de  la  iglesia»,  y  propuso  hacerlo  por  4.000 
reales  de  vellón,  para  lo  que  se  otorgó  escritura  ante  Jerónimo 
Páez  de  Asís,  obligándose,  el  dorador  a  darle  acabado  en  26  de  ju- 
nio. Se  le  acabó  de  pagar  a  Gómez  en  4  de  septiembre  de  1683. 

En  1682,  según  el  libro  de  «Inventarios...»  de  la  congregación 
poseía,  entre  otras  cosas:  «Primeramente  una  estatua  de  nuestro 


(1)  Libro  de  recepción  de  hermanos...   Archivo  de  la  parroquia  de 
Santa  Justa.  Hay  otros  libros  de  esta  congregación. 

(2)  Folio  13.  Está  firmado  por  el  cardenal.  Al  margen  tiene  una  nota 
que  dice:  «Murió  en  18  de  septiembre  de  1665  a  las  tres  de  la  mañana». 
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Padre  S.  Pedro  de  Bulto  de  vara  y  media  de  alto  dorada  y  estofada 
con  su  tiara  y  unas  Piedras  con  su  Peana  dorada». 

«Cruz  patriarcal  de  plata  que  sirve  para  fiesta  principad. 
Llaves  de  plata.  Cruz  y  llaves  de  madera  para  estar  en  el  retablo. 
«Paño  de  difuntos  de  tela  de  oro  de  cinco  anchos  y  cuatro  varas  de 
largo  con  cenefa  de  lama  de  oro  bordada  y  en  ella  unas  letras 
de  terciopelo  cortado  con  cuatro  escudos  en  las  esquinas  borda- 
dos». Terno  de  damasco  negro  con  guarnición  de  oro  y  escudos  de 
San  Pedro,  compuesto  de  casulla,  dalmáticas,  estolas,  manípulo  y 
collares.  «Un  libro  de  papel  de  marquilla  forrado  de  pergamino  que 
empezó  en  29  de  henero  de  1645  en  que  se  fundó  la  dha  congre- 
gación  » 

En  1691  se  hizo  una  reforma  en  el  altar  de  San  Ildefonso,  pues 
en  15  de  junio,  el  patrón  de  la  capilla,  que  se  llamaba  don  Antonio 
de  Loarte,  Vecino  de  Toledo,  y  heredero  en  Burguillos,  a  petición 
del  cura  don  Francisco  de  Mesa,  le  autorizó  para  que  la  Concep- 
ción, a  la  que  se  hacían  fiestas  todos  los  años  en  los  días  de  la  Pu- 
rificación y  Resurrección,  se  sacase  de  una  alacena  en  que  estaba 
guardada  y  se  pusiese  en  el  altar  de  San  Ildefonso,  aumentando 
en  éste  lo  necesario  para  la  colocación  (1). 

Finalizó  el  siglo  estando  dueños  de  la  parroquia  los  esclavos 
de  Cristo.  Estos  mandaban  allí,  y  en  51  de  julio  de  1699,  ante  el 
escribano  Lorenzo  Blas  Peñuelas,  se  comprometieron  a  hacer  re- 
tablo mayor  nuevo  de  madera  en  blanco,  colocando  en  él  la  ima- 
gen del  Cristo  de  los  Remedios,  haciendo  para  ello  un  camarín  en 
la  pared  con  reja  volada  y  vidrieras;  poniendo  en  el  retablo  a  los 
lados,  las  estatuas  de  las  patronas  y  el  Cristo  entre  ellas  y  un  re- 
mate como  pareciere,  porque  el  que  había  era  muy  antiguo,  y  el 
dorado  estaba  muy  deslucido  y  maltratado.  El  Cardenal  Portoca- 
rrero  aprobó  el  proyecto,  al  que  servía  de  modelo  el  de  la  parro- 
quia de  San  Nicolás,  poniendo  el  Cristo  en  el  centro,  en  vez  de  la 
Virgen  de  la  Piedad,  que  habían  puesto  en  la  otra  parroquia.  En 
Santa  Justa  las  titulares  irían  más  arriba.  Informaron  el  cura  y  e' 
visitador,  y  éste  dice,  que  el  retablo  Viejo  «componiéndose  de  es- 


(1)  Mamotreto  número  37  del  archivo  de  la  parroquia.  En  él  hay  mu- 
chos papeles  sin  hilación,  y  entre  ellos  el  contrato  de  blanqueo  de  tiempos 
de  Moscoso,  de  que  hablamos  antes. 
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tatúas  y  de  pinturas,  estas  son  de  poca  estimación,  y  aquellas 
aunque  la  escultura  es  excelente,  están  deslucidas  por  su  antigüe- 
dad y  según  el  dibuxo  del  Retablo  nuevo  que  los  esclavos  desean 
colocar  en  su  lugar  será  de  notable  hermosura  y  mayor  lustre  para 
dha  Eyglesia.»  Dio  la  fábrica  el  retablo  Viejo  del  Cristo  y  la  lám- 
para de  plata  del  mismo.  La  obra  estaba  ya  encargada  a  José 
Machín,  por  escritura  ante  el  mismo  escribano,  de  20  de  diciembre 
de  1698,  en  que  se  comprometió  a  darle  acabado  para  fin  de 
octubre  del  99.  Por  esta  escritura,  las  patronas  irían  al  cuerpo  pri- 
mero, en  Vez  del  segundo,  y  en  éste,  enmedio,  el  crucifijo  y  el 
remate  sería  como  se  creyese  más  conveniente.  Por  la  escritura 
primeramente  citada  se  convino  que  estuviese  puesto  para  la  cua- 
resma de  1700.  Se  ordenó  que  vieran  alarifes  si  había  posibilidad 
de  romper  la  pared  para  hacer  el  camarín,  y  en  su  cumplimiento, 
«José  Machin  maestro  mayor  de  Arquitectura,  nombrado  por  el 
Ayuntamiento  desta  ciudad»,  y  Miguel  Cabezas,  alarife  de  albafli- 
lería,  reconocieron  la  pared,  y  «declararon  unánimes  y  conformes 
poderse  hacer»  camarín  y  escalera. 

Las  cuentas  del  retablo  no  se  rindieron  hasta  1704,  y  por  ellas 
sabemos  que  la  parroquia  contribuyó  a  la  obra  con  1.000  reales, 
y  además  le  pagó  a  Machín  1.350  por  las  estatuas  de  Santa  Justa  y 
Santa  Rufina,  de  madera  en  blanco,  con  sus  cajas  talladas  para 
ponerlas  en  el  retablo  nuevo.  El  estofado  y  dorado  de  éstas  lo  pagó 
un  devoto.  Hizo  Machín  ocho  arandelas  de  madera  tallada  para 
poner  Velas  en  el  retablo,  y  aunque  no  se  dice  que  las  hiciera  Ma- 
chín, es  de  suponer  que  fuese  éste  quien  trabajó  «unas  gradas  de 
madera  moldadas  y  talladas  de  escultura  en  blanco  para  los  lados 
del  altar  mayor  que  hacen  labor  con  el  retablo  nuevo  y  una  urna  de 
madera  tallada  y  dorada  con  vidrieras  cristalinas  que  sirve  para  en- 
cerrar el  Santísimo  el  jueves  santo».  Costó  todo  esto  1.022  reales. 

En  la  misma  cuenta  se  consignan  477  reales  de  una  «Vidriera 
de  piedras  de  alabastro  de  Tamajón  con  sus  barrones  de  yerro  que 
la  abrazan  por  ambas  partes  que  se  puso  en  la  Ventana  del  traspa- 
rente del  altar  mayor».  Costó  807  reales,  pero  la  diferencia  entre 
esto  y  lo  datado  se  pagó  de  limosnas. 

En  estas  cuentas  se  consignan  también  240  reales  a  Machín 
por  un  sagrario  nuevo,  de  madera,  dorado,  para  el  altar  de  la 
Soledad. 
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También  estaba  en  auge,  por  este  tiempo,  la  cofradía  de  la 
Virgen  del  Socorro,  que  mejoró  su  capilla.  Esta  era  de  las  más  an- 
tiguas de  la  iglesia,  y  estaba  bajo  el  coro.  En  1538  estaba  abando- 
nada, y  la  parroquia  la  Vendió  en  3  de  marzo.  Hicieron  postura 
Alonso  Alvarez  de  Sevilla  y  Francisco  Ortiz,  mercader,  hijo  de 
Francisco  Martínez,  ofreciendo  37.000  mrs.  el  primero  y  500  más  el 
segundo;  pujaron  ambos  hasta  51.000,  en  que  se  la  adjudicaron  a 
Ortiz.  Hay  noticias  de  esta  imagen,  hoy  abandonada  en  su  altar, 
pero  sin  culto,  deque,  en  1661,  el  ensamblador  Manuel  Herbias  le 
hizo  una  compostura  en  el  cuerpo.  El  nombre  de  esta  Virgen  se 
dio  a  una  campana  nueva  que  se  fundió  en  2  de  julio  de  1675,  y  la 
hizo,  en  el  convento  del  Carmen  calzado,  Gregorio  Barcia,  vecino 
de  Madrid.  En  1690  se  le  hizo  camarín  por  el  alarife  Miguel  Pavón, 
y  retablo  nuevo,  de  madera  en  blanco,  por  Lupercio  de  Falces,  y 
le  pusieron  dos  cornucopias  de  hierro  para  las  lámparas.  Doró  el 
retablo  y  el  altar  en  1694  José  de  Leso,  a  quien  se  le  pagó  en  25 
de  agosto,  y  además  pintó  y  doró  el  camarín,  cobrando  por  todo 
2.100  reales,  y  además  le  dieron  300  por  demasías. 

Esta  imagen  tuvo  cofradía  desde  1563,  en  que  a  20  de  marzo 
la  aprobó  el  señor  Gómez  Tello,  sede  Vacante,  y  sus  constituciones 
se  guardan  en  el  archivo  diocesano,  encuadernadas  en  piel,  con 
dos  cenefas  en  negro  y  clavos  dorados  y  rinconeras.  Están  escritas 
en  quince  hojas  de  pergamino  á  dos  colores,  la  primera  hoja  es 
blanca,  y  en  la  segunda  hay  pintados  dos  ángeles  que  sostienen  el 
cáliz  y  la  hostia  y  en  ésta  el  calvario,  sobre  fondo  azul  con  grutes- 
cos de  oro  y  orla  de  flores  de  colores  sobre  oro.  Por  debajo,  en  le- 
tras de  oro,  sobre  rojo  muy  oscuro,  se  lee:  Panem  Amgelorum  \ 
Manducavit  Homo.  A  la  Vuelta  un  paisaje  de  montes  y  árboles, 
entre  los  que  discurre  un  camino  muy  quebrado;  en  primer  térmi- 
no, una  cruz  con  I.  N.  R.  I.  y  debajo  la  corona  de  espinas;  de  los 
clavos  de  la  cruz  penden  dos  cálices;  la  lanza  y  la  caña  con  la 
esponja  se  apoyan  en  la  cruz;  en  el  suelo,  a  la  derecha,  un  cráneo 
y  un  hueso.  Tiene  esta  lámina  dos  orlas,  una  roja  y  otra  azul  y  un 
zócalo  de  fondo  de  plata  con  flores  de  colores.  Aunque  ambas  lá- 
minas parecen  de  la  misma  mano,  la  primera  es  mejor.  Al  folio  2 
empieza  el  texto  con  letras  muy  ornamentadas  en  todos  los  párra- 
fos y  muy  finamente  pintadas.  Según  inventario  tenía  esta  herman- 
dad 2  cetros  y  una  demanda  de  plata.  Un  Cristo  resucitado  con 
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capa  de  tafetán  carmesí  y  argentería  fina,  guardado  en  una  alacena 
y  un  Ecce  Homo  en  otra. 

Otra  cofradía  que  tenía  altar  y  capilla  era  la  de  la  Virgen  de  los 
Ángeles.  Hay  noticias  de  ella  desde  22  de  enero  de  1607,  en  que  el 
Cardenal  Sandoval  le  aprobó  las  constituciones.  Tenía  la  particula- 
ridad de  que  todos  los  cofrades  habían  de  ser  porteros  de  cofradías. 

En  1657  el  escribano  se  llamaba  Juan  Tenorio.  Hay  un  inven- 
tario de  ella  de  1688,  en  el  que  todo  era  viejo  y  la  Virgen  era  pe- 
queña y  de  bulto.  Celebraba  sus  juntas  en  los  claustros  de  la  Cate- 
dral. No  se  sabe  cuándo  se  extinguió,  pero  se  extinguió  tan  por 
completo,  que  en  1778  se  vendió  su  retablo  en  1.000  reales  para  la 
iglesia  de  Layos. 

La  cofradía  sacramental  debió  tener  mucha  importancia  por 
la  calidad  de  las  personas  que  la  formaban,  pero  no  hay  en  sus 
acuerdos  nada  digno  de  contarse. 

Antes  de  pasar  al  siglo  XVIII,  daremos  aquí  algunas  noticias 
sueltas  y  casi  insignificantes,  pero  que  creemos  deber  consignar 
para  que  este  trabajo  quede  lo  más  completo  posible  Es  muy  cu- 
rioso un  acuerdo  del  Cardenal  Sandoval  de  4  de  febrero  de  1651,  a 
petición  del  cura  de  Santa  Justa  don  Francisco  de  Mesa,  y  consiste 
en  acordar  que  las  fiestas  de  memorias  con  sermón,  se  dijeran  en 
'as  mañanas  délos  domingos  de  cuaresma,  en  vista  de  que  diciendo- 
las  en  sus  días,  no  iba  nadie,  mientras  que  en  los  sermones  de  cua- 
resma faltaba  iglesia.  Las  fiestas  eran  dos  a  Nuestra  Señora  de  la 
Encarnación,  tres  del  Sacramento,  una  de  la  Asunción,  una  de  To- 
dos Santos,  una  de  la  Exaltación  déla  Cruz  y  dos  de  la  Concepción, 
y  el  Cardenal  dijo:  «damos  licencia  e  facultad  para  que  puedan 
predicar  los  dhos  sermones  en  la  dicha  conformidad  lo  qual  sea  ha- 
ciendo en  los  tales  sermones  particular  mención  délas  festividades;». 

Este  cura,  Lie.  Francisco  de  Mesa,  que  lo  era  también  cuando 
el  incendio,  se  quedó  huérfano  de  edad  de  13  años,  y  le  protegió  el 
cardenal  don  Pascual  de  Aragón,  que  le  costeó  la  carrera  y  le  hizo 
cura  de  Santa  Justa,  donde  lo  fué  muchos  años.  En  1668  llevaba 
27  años  de  cura.  En  este  año  inventó  la  labra  de  24  albaqueros  de 
plata,  que  costeó  para  hacer  con  su  producto  un  Vestido  a  la  vir- 
gen, y  el  donativo  lo  aprobó  el  cardenal  a  27  de  febrero.  A  la 
muerte  del  cura  los  dejó  a  la  iglesia  y  ésta  los  alquilaba  a  otras 
iglesias  y  cofradías  para  sus  fiestas,  y  así  tenía  la  fábrica  un  ingreso 
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de  alguna  importancia,  pues,  según  cuenta  especial  que  se  llevaba 
de  ellos,  en  1674  produjeron  3.450  reales.  En  1690,  Juan  Durana 
renovó  20  albaqueros  que  no  se  alquilaban  por  ser  pequeños,  y 
pesaron  los  viejos  327  onzas  y  3  ochavas,  y  los  nuevos  400  onzas 
y  5  ochavas.  Cobró  de  hechuras  el  platero  320  reales,  y  toda  la 
obra  costó  1.381  con  24  mrs.  Como  el  alquiler  de  los  albaqueros 
daba  buen  resultado,  pensaron  los  curas  tener  otros  objetos,  y 
ante  el  escribano  José  Lorenzo,  contrataron  con  Matías  Durana,  a 
22  de  septiembre  de  1685,  la  construcción  «délas  palabras  doradas 
que  se  hicieron  par  alquilarlas  en  las  ferias»  que  habían  de  ser  de 
bronce  dorado,  y  como  Matías  se  muriese  sin  acabarlas,  los  here- 
deros Juan  Durana  y  Tomás  Martín  del  Río,  se  comprometieron  a 
ello.  Entraron  en  las  chapas  de  plata  que  los  recubrían  21  onzas  y 
cuarta,  que  costaron  255  reales,  y  además  24  de  vaciar  y  dorar  una 
imagen  de  la  Concepción  que  se  puso  en  ellas.  Se  les  pagó  en  29 
de  diciembre  de  1685.  Los  albaqueros  se  vendieron  en  1815  y 
dieron  por  ellos  7.639  reales. 

En  1659  se  pusieron  las  pilas  de  agua  bendita  de  mármol  de 
San  Pablo,  hechas  por  Juan  Mendoza,  y  las  asentó  el  maestro 
albañil  Lucas  Cabezas,  que  fué  quien,  en  unión  del  carpintero 
Juan  Herbias,  compuso  los  deterioros  del  incendio  en  la  sala  de  la 
Caridad  y  en  la  casa  del  cura.  Juan  Herbias,  en  1662,  hizo  un 
aderezo  en  el  retablo  del  Cristo. 

Entre  1664  y  68  se  hicieron  obras  en  la  puerta  de  la  iglesia 
por  Francisco  Díaz,  alarife,  y  Juan  Herbias,  carpintero.  La  parte 
de  piedra  la  hizo  el  cantero  Rodrigo  Carrasco;  retocó  la  pintura  que 
había  encima  Diego  Fuertes;  las  hojas  de  puertas  las  hizo  Herbias, 
y  los  herrajes  Francisco  de  la  Cruz.  El  pulpito  de  hierro  se  hizo  en 
Camarena  en  1670.  En  1672  se  hizo  un  «reparo  en  la  puerta  que 
sale  a  el  claustro  desta  yglesia»;  se  pusieron  baldosas  en  el  pórtico 
y  se  pusieron  «las  insignias  del  S.t0  Cristo  crucificado,  el  del  des- 
cendimiento y  el  del  sepulcro»,  y  el  retablo  del  Cristo  de  la  Cruz 
acuestas.  También  se  montó  el  pulpito,  haciéndole  el  pie  y  el  tor 
navoz  el  escultor  Juan  Pablo  de  Estrada,  y  la  escalera  Melchor 
Sánchez,  y  le  doró  todo  Manuel  Gómez.  En  1682  se  hizo  monu- 
mento nuevo  para  la  Semana  Santa,  que  sería  de  perspectiva, 
como  eran  entonces  todo,  y  pareciéndoles  pequeño  lo  agrandaron 
en  1683,  y  le  pusieron  una  urna  nueva  de  cristales.  En  1688  Miguel 
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PaVón  puso  dos  postigos  en  el  presbiterio  y  encima  ventanas  ba- 
laustradas que  hizo  Francisco  de  Fuertes,  y  en  1696,  el  escultor 
Ignacio  Alonso  puso  barandas  de  madera  en  blanco  en  el  presbi- 
terio, y  Fuertes  las  pintó,  doró  y  jaspeó;  Miguel  Pavón  soló  y 
blanqueó  el  presbiterio  y  la  sacristía  que  estaba  debajo.  También 
en  este  siglo  se  hicieron  algunas  alhajas,  y  entre  ellas  la  cruz  pro- 
cesional en  1688,  y  cuyo  autor  fué  Juan  Durana.  El  platero  de  Ma- 
drid, Juan  de  Villaizán,  hizo  en  1674  un  sol  de  bronce  con  perlas 
de  Genova.  De  ropas  sólo  sabemos  que  en  1661,  Luis  Sáez  ade- 
rezó un  frontal. 

Entremos  ya  en  el  sidlo  XVIII,  en  el  que  muy  poco  tenemos 
que  decir,  y  es  que  en  1750,  el  escultor  Pedro  de  Luna  hizo  unas 
gradas  y  un  cascarón  para  el  altar  de  la  Virgen  de  la  Soledad,  que 
doró,  así  como  el  frontal  (compuesto  por  Cristóbal  de  Bustos) 
Manuel  Martín;  Diego  Casado  construyó  unos  candeleros  de  ma- 
dera torneados  y  plateados  «de  moda»  para  la  Virgen. 

En  1778  Juan  Félix  de  Luna  hizo,  a  la  romana,  las  tres  mesas 
de  los  altares  mayor  y  colaterales,  y  las  doró  Ignacio  Marín.  Cos- 
taron 2.520  reales  con  17  mrs.,  pero  de  ellos  les  rebajaron  500, 
mitad  de  los  1 .000  en  que  Vendieron  para  Layos  el  retablo  de  la 
Virgen  délos  Angeles,  como  queda  dicho. 

En  este  año  se  hicieron  puertas  nuevas  para  la  iglesia  por  el 
carpintero  Julián  González  y  la  clavazón  v  herrajes  son  de  Ga- 
briel Martínez.  Por  último,  en  1753,  Luis  Berrojo,  hizo  un  órgano 
nuevo  que  le  pagaron  con  150  onzas  de  plata  de  unos  cetros  y  de 
la  demanda,  más  la  cera  que  había  dejado  la  extinguida  cofradía 
de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles. 

Digamos  para  acabar  algo  de  las  capillas.  En  la  visita  de  18 
de  junio  de  1551,  se  mandó  que  el  mayordomo  pida  por  justicia, 
al  racionero  Melchor  de  la  Fuente,  lo  50.000  mrs.  que  estaba 
obligado  a  dar  para  comprar  los  1.000  de  tributo  infitosin  de  dota- 
ción de  su  capilla  «y  también  "  pague  quarenta  y  dos  ducados  de 
las  mejorías  de  la  capilla  ~  se  le  dio.»  Se  llamaba  de  Santa  Quite- 
ña. Parece  que  esta  capilla  debe  ser  distinta  de  otra  que  tenía 
Hernando  de  la  Fuente,  y  que  pagaba  3.000  mrs.  de  tributo,  y  de 
la  que  se  dice  en  la  Visita  de  28  de  abril  de  1555,  que  «diz  que  tie- 
ne en  esta  iglesia,  ha  de  mostrar  el  título  y  a  lo  q  está  obligado 
para  ello». 
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En  18  de  enero  de  1594,  testó  Juan  de  Segura,  y  entre  otras 
muchas  cosas  notables,  funda  una  capellanía,  en  su  capilla,  en  San- 
ta Justa,  de  la  advocación  de  Nuestra  Señora,  pero  la  herencia  se 
deshizo  y  la  fundación  quedó  sin  realizarse.  No  obstante,  la  capilla 
existía,  porque  en  27  de  mayo  de  1582,  Constanza  de  SigUra,  en  su 
testamento,  manda  enterrarse  en  la  capilla  del  capitán  Sigura.  De- 
bía ser  ésta  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  en  cuya  bóve- 
da se  manda  enterrar,  en  21  de  junio  de  1584,  María  de  Sigura, 
Viuda  de  Lorenzo  de  Navarro,  por  su  testamento. 

La  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  quizás  fuese  la 
misma  que  la  anterior,  pues  en  ella  estableció  capellanías  Elvira 
Ortiz,  viuda  de  Hernando  de  la  Fuente,  y  los  La  Fuente  y  los  Sigu- 
ras  eran  una  misma  familia.  El  testamento  de  esta  señora  es  de 
25  de  enero  de  1550.  De  esta  capilla  hablamos  antes  y  ya  dijimos 
que  estaba  bajo  el  coro. 

En  21  de  agosto  de  1604  testó  en  Manila  el  capitán  Juan  de 
Villegas,  toledano  y  castellano  del  fuerte  de  Nuestra  Señora  de  la 
Guía,  en  Filipinas,  y  envía  3.000  pesos  oro  a  Pedro  de  la  Rúa,  su 
tío,  y  en  su  ausencia  a  Antonio  de  la  Rúa,  su  hermano,  y  al  arzo- 
bispo de  Toledo,  para  fundar  capellanías  de  misas  en  Santa  Justa 
y  se  hiciera  capilla  y  retablo  donde  estaban  enterrados  sus  padres 
Antonio  de  la  Rúa,  natural  de  León,  y  Juana  de  la  Cueva,  natural 
de  Toledo.  No  sabemos  si  se  realizó  la  fundación. 

Había  una  capilla  de  Cisneros,  y  algunos  han  creído  que  se 
trataba  del  Cardenal,  pero  no  es  así.  En  15  de  enero  de  1516,  Die- 
go García  de  Cisneros,  por  escritura  ante  Francisco  Rodríguez  de 
Canales,  y  como  heredero  del  señor  Diego  García  de  Cisneros, 
su  padre,  regidor  y  vecino  de  Toledo,  y  en  nombre  también  de  su 
hermano  Alonso  García  de  Cisneros,  Alcalde  de  la  villa  de  Ma- 
queda,  funda  la  capilla,  cumpliendo  cláusula  testamentaria  de  su 
padre.  La  cláusula  dispone  que  de  sus  bienes  y  de  los  de  su  mujer 
María  Arias  de  Rivadeneyra,  se  den  600  mrs.  de  renta  anual  para 
la  capilla  y  se  funde  también  capellanía  de  misas  por  las  ánimas 
del  fundador,  su  mujer  y  su  hija  doña  María  de  Cisneros.  Esta  ca- 
pilla parece  que  se  llamaba  de  San  Ildefonso  (1). 


[1)    Mamotreto  núm.  64  del  archivo  de  la  parroquia. 


139  ]- 

Concluiremos  este  larguísimo  artículo  dando  noticia  de  un 
poeta  que,  acaso,  sea  conocido  de  los  eruditos  toledanos,  pero 
para  mí  no  lo  es.  Se  llamaba  Alonso  de  Orgaz,  y  fué  mayordomo 
de  fábrica  de  Santa  Justa  desde  1604  a  1607.  En  el  «Libro  de  co- 
sas pertenecientes  a  la  fábrica  de  Santa  Justa  y  Rufina  de  Tole- 
do», que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  parroquia  y  que  empieza  en 
1528  y  termina  en  1609,  al  folio  86  vuelto,  está  el  borrador  de  una 
poesía  de  puño  y  letra  de  Orgaz,  y  con  tachones  como  de  haberse 
compuesto  allí.  Los  versos  son  los  siguientes: 


NO  COMA  NINGUNO  EN  PIE 


A  bos  sacra  majestad 
tres  personas  en  un  ser 
sumo  Dios  de  la  berdad 
que  sin  buestra  boluntad 
nada  se  puede  hazer 


oy  nos  quiere  Dios  hazer 
vn  combite  jeneral 
bengan  todos  a  Comer 
que  su  sangre  es  el  beber 
y  su  cuerpo  es  el  manjar 


alumbrad  mi  entendimiento 
para  que  hable  mi  lengua 
dalde  bos  atrebimiento 
astucia  y  conocimiento 
en  esta  justa  sin  mengua. 


Siéntense  los  combidados 
no  coma  ninguno  en  pie 
bengan  limpios  y  labados 
de  sus  culpas  y  pecados 
y  eí  asiento  sea  la  fe 


Del  arnés  dése  bestido 
no  tendré  ningún  temor 
de  ser  en  campo  benzido 
ni  menos  de  ser  tenido 
por  flaco  mantenedor 


Coma  y  calle  el  convidado 
no  entienda  el  lo  que  le  dan 
ques  manjar  que  nos  es  dado 
es  este  dibino  pan 
ques  hijo  de  Dios  sagrado 


Y  con  esta  confianza 
mi  gran  Dios  sera  contento 
tiniendo  firme  esperanza 
sigun  aquesta  alabanza 
deste  Santo  Sacramento 


No  cure  el  entendimiento 
de  ynquirir  y  rrastrear 
buscando  conozimiento 
como  está  pudiendo  estar 
Dios  en  este  Sacramento. 


@^     ^5§) 


«si*    »X»    nL*    nL*    k1>»  i  kL*    vL«    «sL*    «sL*    kL*    »X*    *J/«    «sL*    kL«    vL*    «sL*    nL"  .  *1*    nL*    *sL*    »X-    *v|^    %L*    nL* 

.•js.      «^si  '    ^IS.      Z^Z      Z^Z      Z^Z      Z^Z      Z^Z      fTN»      v-tn*    '  «•j'n.      •TS.      ?Th      ^s.      -^W      -/p»      Pj^--^^      --j-s.      -^ys»      «/p«      Z^Z      Z^Z      Z^Z~~ 


Santos  Justo  y  Pastor. 


Las  noticias  averiguadas  por  mí,  y  que  no  han  sido  publicadas 
aún,  no  alcanzan  más  que  al  siglo  XVII;  en  todo  lo  anterior  hay 
que  atenerse  a  lo  publicado  por  los  señores  Parro,  Vizconde  de 
Palazuelos  y  Amador  de  los  Ríos  (don  Rodrigo),  pues  si  bien 
nuestras  noticias  en  lo  referente  a  la  capilla  y  retablo  y  cofradía 
de  San  Acacio,  alcanzan  a  tiempos  de  Cisneros,  ya  las  publicamos 
en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  y  Ciencias 
Históricas,  tomo  I,  página  165  y  siguientes,  bajo  el  epígrafe  de 
Algo  de  música.  Así,  pues,  empezaremos  hablando  de  inventarios 
de  los  que  el  más  antiguo  es  de  1678,  en  el  que  se  consignan  los 
siguientes  objetos  de  plata:  Cáliz  grande  cincelado  de  medio  re- 
lieve y  dorado,  con  6  esmaltes  en  oro,  valorado  en  365  reales;  en 
la  patena  tenía  grabada  la  insignia  de  Jesús  con  la  cruz  acuestas; 
pesaba  cinco  marcos  y  siete  ochavas. 

Otro  antiguo  con  patena  dorada,  grabado  todo  «a  buril  grueso 
qve  llaman  recercados»,  Valía  219  reales.  Otro  pequeño,  muy  an- 
tiguo, con  patena,  Valía  139  reales.  Otro  grabado. 

Un  incensario  y  naveta.  Hostiario  grabado  de  estampa.  Caja 
para  el  Viático.  Cruz  procesional.  Lámpara  del  Sacramento,  valo- 
rada en  1.105  reales.  Otra  de  la  Virgen,  755.  Copón  dorado  con 
sobrepuestos  de  esmalte  y  dentro  un  hostiario,  valía  605  reales. 
Dos  copones  más.  Crismeras.  Corona  sobredorada  de  la  Virgen, 
que  pesó  tres  libras  y  tres  onzas  y  media.  Sol  de  plata,  en  blanco. 
Dos  cálices  más,  el  uno  con  una  encomienda  grabada.  Vinajeras 
con  su  plato.  Otro  copón.  Un  Viril.  Una  lámpara.  Dos  arañas.  Dos 
platos,  que  dejó  por  su  testamento  don  Gaspar  de  Rivadeneyra, 
canónigo  y  dignidad,  con  sus  armas,  y  pesaban  15  onzas  y  seis 
reales  el  uno,  y  15  onzas  y  siete  reales  y  medio  el  otro.  Una  urna 
chapada  de  plata  para  el  sacramento  de  Jueves  Santo,  cincelada, 


-[  142 

con  dos  ángeles  a  los  lados;  37  otros  Varios  objetos  que  no  son  de 
interés. 

Entre  las  ropas,  abundantísimas  también,  sólo  llamaron  nuestra 
atención  una  capa  de  brocado  de  oro  carmesí,  con  cenefa  y  capilla 
bordadas  de  imaginería  y  los  santos  mártires  en  la  capilla:  «muy 
rica».  En  1740  la  convirtieron  en  un  frontal,  y  por  lo  que  sobró  le 
dieron  a  la  fábrica  720  reales.  Un  terno  de  terciopelo  carmesí, 
bordado  de  oro  e  imaginería  en  las  cenefas.  Se  componía  de  ca- 
sulla, dalmáticas,  collares,  estolas  y  manípulo,  y  también  se  dice 
«muy  rico».  Un  frontal  de  terciopelo  carmesí  con  cenefas  y  fronta- 
lera bordadas  de  raso.  Otro  de  terciopelo  negro,  bordado  con 
muertes,  muy  viejo,  y  otro  de  damasco  blanco  y  con  la  Virgen  bor- 
dada en  medio. 

Entre  las  pinturas  había  un  San  Jerónimo,  del  Dominico 
(Greco),  que  ya  no  estaba  en  1794.  «D.a  Leocadia  Sánchez  Ramí- 
rez, viuda  de  D.  Narciso  Thome,  por  su  testamento  dejo  una  ima- 
gen de  Ntra  S.a  del  Sagrario,  grande,  año  de  1765».  Se  puso  en  la 
iglesia,  en  la  nave  de  San  Judas. 

Entre  los  muebles  se  catalogan:  «Una  grada  grande  que  coje 
todo  el  altar  dorada  y  pintada  a  punta  de  pincel»  y  «dos  gradas  de 
a  cuatro  gradas  cada  una  doradas  y  pintadas  con  ramos  de  ma- 
droños». 

En  el  inventario  siguiente,  que  es  de  1784,  se  aumenta  la  plata 
por  haberle  hecho  relicario  a  la  reliquia  de  San  Justo  (que  antes 
era  de  madera),  y  el  nuevo  llevaba  serafines  y  pie  ovalado. 

Según  el  inventario  de  1794,  la  Virgen  y  el  Cristo  tenían  lám- 
paras de  plata,  asimismo  la  Concepción,  y  según  una  nota  margi- 
nal, en  1809  se  las  llevaron  los  franceses,  dando  recibo  el  tesorero 
don  Pedro  Bureau.  Pesaban,  la  primera,  once  marcos  y  cinco  onzas, 
y  la  tercera  once  onzas.  La  del  Cristo  no  estaba  pesada. 

Este  inventario  habla  ya  de  retablos,  y  dice  que  el  mayor  era 
todo  de  talla,  con  seis  medallas  a  los  lados,  con  historias  del  marti- 
rio de  los  Santos  Niños  y  la  Oración  del  Huerto  y  el  Descendi- 
miento. Encima  tenía  dos  óvalos  de  San  Juan  Bautista  y  San 
Acacio,  y  en  medio  la  Asunción.  Tenía  cama  de  espejos,  y  en  ella 
Cristo  crucificado  con  los  Santos  titulares,  y  a  los  lados  dos  repi- 
sas grandes,  en  la  una,  San  José,  y  en  la  otra,  Santa  Teresa,  y 
gradería  dorada.  En  1818  pusieron  la  nota  siguiente: 
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«El  altar  mayor  se  hizo  nuevo  a  la  moderna,  a  saber,  mesa  de 
altar  con  dos  gradas,  sagrario,  dos  pirámides,  tabernáculo,  marco, 
pintura  de  los  Santos  Patronos,  cuatro  medallas  a  los  lados  del 
martirio  de  los  Santos  niños,  jaspeados,  molduras  y  adornos  do- 
rados con  dos  serafines  de  remate  y  ráfagas  doradas  y  ocho  aran- 
delas también  doradas».  Por  esta  nota  se  vé  que  la  sustitución  del 
retablo  antiguo  fué  entre  1794  y  1818,  pero  no  se  dice,  ni  nadie  ha 
caído  hasta  hoy  en  la  cuenta,  de  que  las  cuatro  medallas,  magnífi- 
cas, de  preciosa  escultura  del  siglo  XVI,  son  las  mismas  del  reta 
blo  antiguo,  pudiéndose  calcular  por  ellas  la  magnificencia  que 
tendría  aquella  obra,  y  lo  lamentable  que  fué  que  se  destrozara  y 
sustituyera.  Quizás  las  otras  dos  medallas  y  los  dos  óvalos  y  la 
Asunción  anden  por  ahí  diseminados. 

Continuando  con  lo  que  dice  este  inventario,  hallamos  en  el 
lado  del  Evangelio  un  retablo  de  talla,  pintado  de  azul  y  dorado, 
con  la  Virgen  de  la  Soledad,  bajo  trono  de  madera  dorado,  teniendo 
a  sus  pies  un  Cristo  a  la  columna,  de  plomo,  como  de  una  tercia  de 
altura,  y  a  los  lados  las  estatuas  de  madera,  y  de  una  vara  de  alto, 
de  Santiago  y  San  Andrés,  y  arriba  cuatro  ángeles  de  escultura  y 
una  medalla  de  pintura  representando  a  San  Fernando. 

En  el  mismo  lado  del  Evangelio,  y  continuando  hacia  los  pies 
de  la  iglesia,  había  en  la  pared  un  grupo  de  escultura  del  Crucifi- 
cado con  la  Virgen  y  San  Juan,  y  en  la  peana  estaba  representado, 
en  pintura,  el  entierro  de  Cristo.  Esta  peana  se  quitó  y  ya  no  es- 
taba en  1818. 

Seguía  el  retablo  de  Cristo  a  la  columna,  de  talla  dorada,  lu- 
ciendo en  los  remates  las  estatuas  de  San  Francisco  Javier  y 
San  Camilo  de  Lelis,  y  en  lo  alto  San  Pedro  y  dos  ángeles.  El 
Cristo  a  la  columna  era  el  de  la  capilla  de  Juan  Guas,  y  obra  suya, 
hermosísima,  que,  por  fortuna,  se  conserva  todavía. 

Venía  después  el  retablo  de  San  Acacio  con  sus  tarjetones, 
de  que  hablaremos  más  adelante  extensamente,  y  enseguida  el  de 
la  Huida  a  Egipto,  de  talla  dorada,  y  arriba  pintada  la  adoración 
de  los  Reyes. 

En  el  lado  de  la  Epístola  había  un  retablo  correspondiente  e 
igual  al  de  la  Virgen  de  la  Soledad  antes  descrito,  que  estaba  de- 
dicado a  San  Judas  Tadeo,  y  tenía  encima  un  óvalo  con  San  Pedro 
y  a  los  lados  las  estatuas  de  San  José  y  Santa  Bárbara. 
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Después  venía  el  de  la  Concepción,  todo  dorado  y  jaspeado, 
con  una  urna  de  cristales,  dentro  de  la  cual  estaba  la  imagen. 

Además  de  esto  había  cuatro  capillas:  la  de  la  Virgen  de  la 
Esperanza,  con  verja  de  hierro  y  retablo  de  talla  dorada.  La  de 
San  Antonio,  con  reja  de  hierro  y  el  retablo  de  talla  con  cuatro 
tarjetas  de  pintura,  teniendo  en  medio  al  Santo  y  arriba  la  Virgen 
del  Pilar.  La  de  la  Virgen  de  la  Caridad  con  medias  verjas  de  ma- 
dera y  retablo  antiguo,  y  la  de  San  Blas,  con  verjas  de  madera  y 
retablo  dorado. 

En  el  inventario  de  1835  resultan  aumentados  los  retablos  del 
lado  del  Evangelio  con  el  de  Santa  Teresa,  adornado  con  colum- 
nas de  jaspe  y  oro. 

Por  notas  marginales  puestas  al  inventario  de  1818,  sabemos 
que  para  la  composición  del  chapitel  de  la  torre,  vendieron  en  1819 
el  copón  de  los  esmaltes  antes  citado,  y  en  1823  el  cáliz  de  medio 
relieve  y  esmaltes,  y  otro. 

El  otro  cáliz  de  esmaltes  que  se  creía  perdido,  se  le  ha  encon- 
trado estos  días  abandonado  en  una  alacena. 

No  todos  los  objetos  pertenecientes  a  la  iglesia  se  consigna- 
ban en  los  inventarios,  pues  no  aparece  en  ellos  una  imagen  de  oro 
con  clavetes  y  12  o  15  perlas  finas,  de  la  Virgen  del  Sagrario,  que 
dejó  por  su  testamento  doña  María  de  Villacreces,  mujer  del  escul- 
tor Juan  García  de  San  Pedro.  Se  la  entregó  al  cura  licenciado 
Juan  González,  y  el  Visitador  la  mandó  poner  en  el  inventario  de 
1647,  pero  no  se  puso.  Otras  veces  no  están  bien  descritos  los 
objetos,  y  así  ocurre  con  las  mangas  de  la  cruz,  que  por  los  asien- 
tos no  nos  llamaron  la  atención,  pero  que  una  de  ellas  debía  ser 
muy  buena  y  compañera  del  terno  rico,  pues  al  asentar  en  las 
cuentas  el  pago  de  un  aderezo  de  la  misma  hecho  al  bordador  Juan 
Díaz  Espinosa  en  1649,  se  dice  la  manga  tica. 

Volviendo  a  hablar  de  los  retablos,  encontramos  que  en  1656 
aderezó  el  de  la  Virgen  de  la  Esperanza  Juan  García  San  Pedro,  y 
Machín,  en  1688,  le  hizo  mesa  de  altar. 

En  1699  se  hizo  retablo  nuevo,  costeado  por  el  doctor  don 
Diego  de  Suzunaga,  e  importó  4.400  reales,  y  aunque  no  se  dice 
el  autor,  es  de  suponer  que  fuese  Machín,  que  entonces  estaba  de 
moda.  Costó  dorarlo  2.600,  de  los  que  1.000  pagó  por  su  testa- 
mento el  licenciado  José  Ruiz,  capellán  del  coro  de  la  Catedral. 
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Tuvo  también  esta  Virgen  trono  de  plata,  que  compuso  y  limpió 
en  1806  Bernardo  del  Álamo,  así  como  en  1807  compuso  y  limpió 
la  corona  de  la  misma  y  la  cadena  Francisco  Arenas. 

La  Virgen  del  Pilar  que  hemos  encontrado  en  lo  alto  del  reta- 
blo de  la  capilla  de  San  Antonio  tuvo  retablo  propio  y  tenía  cofra- 
día en  1620,  y  de  este  año  es  un  inventario  de  los  bienes  de  la  her- 
mandad, del  que  resulta  que  entre  otras  cosas  poseía  dos  cetros  de 
plata  con  las' cabezas  de  plata  maciza,  la  demanda  era  también  de 
plata,  con  la  insignia  del  santo  Cristo.  Un  estandarte  de  damasco 
blanco  con  escudo  de  la  Virgen  del  Pilar.  Una  estatua  de  Santiago, 
que  estaba  en  el  altar  de  la  Virgen.  Otra  demanda  con  la  insignia 
de  su  divina  majestad,  de  plata.  La  Virgen  estaba  en  un  trono  de 
plata  con  rayos  todo  dorado,  y  tenía  constantemente  puesta  una 
corona  de  plata  dorada.  Es  muy  posible  que  fuese  con  esta  imagen 
con  la  que  se  hacía  todos  los  años  una  procesión  al  Carmen  por 
pascua  de  resurección,  y  en  la  que  iban  en  andas  los  santos  titula- 
res. Tenía  esta  procesión  la  particularidad  de  ir  acompañada  de 
danzas  hasta  1647  en  que  se  suprimieron.  Iban  acompañadas  de 
ministriles  y  costaron  en  1640,  1.360  mrs.  los  danzantes  y  1.122 
los  músicos,  y  poco  más  o  menos  los  años  sucesivos.  Esta  cofra- 
día se  extinguió,  y  entre  1725  y  1739  los  cetros,  que  pesaban  nada 
menos  que  96  onzas,  se  gastaron  en  hacer  nuevos  la  concha  de 
bautizar,  cuatro  candeleros,  una  campanilla,  vinajeras  y  platillo, 
una  paletilla  y  dos  cucharillas  para  cálices.  Todo  fué  obra  del  pla- 
tero Bartolomé  González,  a  quien  no  hubo  que  pagar  más  que  las 
hechuras. 

De  la  capilla  de  San  Blas  hay  noticias  de  1615,  en  que  testó 
doña  Francisca  de  Montoya,  mujer  de  Juan  de  Mendoza,  a  19  de 
julio,  ante  el  escribano  Blas  Hurtado,  y  fundó  capellanías  en  esta 
capilla.  Algunos  años  antes,  en  1608,  el  licenciado  Blas  Enríquez, 
por  su  testamento  en  14  de  octubre,  ante  Tomás  Segura  de  Casta- 
ñeda, fundó  también  capellanías  en  la  misma  capilla,  nombrando 
capellán  a  Diego  de  Montoya,  y  patrono  a  don  Francisco  de  Mon- 
toya, lo  que  supone  que  ambos  fundadores  eran  de  la  misma 
familia. 

Había  otra  capilla  de  San  Andrés,  pues  en  1613,  a  14  de  sep- 
tiembre, testó  Gabriel  de  Villalpando,  ante  el  escribano  Fernando 
de  Santa  María  y  fundó  capellanía  de  misas  en  esta  capilla,  impo- 
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niendo  la  renta  sobre  casas  principales  de  la  plazuela  de  San 
Justo. 

Había  otra  capilla  de  los  Daza,  que,  acaso,  fuese  alguna  de  las 
citadas,  o  una  que  estaba  debajo  de  la  tribuna  abandonada,  y  en 
1739,  como  no  hubiere  quien  la  reclamara,  apesar  que  se  habían 
puesto  pregones  y  se  había  que  quitar  «por  la  fealdad  que  causa" 
ba»  en  la  fábrica,  la  derribaron  con  permiso  del  concejo.  La  exis- 
tencia de  ella  consta  por  escritura  de  fundación  de  capellanías» 
hecha  en  1588  por  el  regidor  Francisco  de  Medinilla. 

La  capilla  del  Cristo  a  la  Columna,  es  la  de  Juan  Guas,  de  la 
que  se  ha  escrito  mucho  y  no  hay  que  repetirlo.  En  ella,  como  es 
sabido,  están  los  retratos  del  famoso  arquitecto  y  escultor,  su  mujer 
y  su  hijo.  Entre  estos  retratos,  estaba  la  estatua  del  Cristo,  que  se 
conserva  en  otro  altar  y  que  debía  restablecerse  a  su  sitio.  Es 
muy  bella,  de  madera,  encarnada  seguramente  en  época  posterior. 
En  ella  fundó  capellanía  de  tres  misas  por  semana,  Ana  Guas,  que 
debió  ser  nieta  del  constructor  de  San  Juan  de  los  Reyes,  pues  su 
testamento,  por  la  defunción  de  la  testadora,  se  abrió  en  11  de  ene- 
ro de  1595  ante  Payo  Sotelo.  En  este  tiempo  ya  la  capilla  llevaba 
el  nombre  de  un  Hernando  de  Aguirre  Carranza,  que  debió  ser 
pariente  del  fundador,  acaso  yerno.  Aunque  era  vecino  de  To- 
ledo, estaba  en  Mazarambroz  cuando  enfermó  y  falleció  en  28  de 
abril  de  1580,  y  se  manda  enterrar  en  San  Justo  «en  la  capilla  que 
allí  tiene».  Si  muriere  en  el  pueblo,  :¡ianda  que  le  hagan  el  funeral 
en  la  parroquia  de  la  Asunción,  y  el  cuerpo  le  trasladen  a  Toledo, 
acompañado  de  todos  los  clérigos,  la  cruz  mayor  y  todas  las  cofra- 
días que  hubiere  en  el  pueblo.  El  patrón  de  la  capilla,  Gonzalo 
Pérez  de  Rivadeneyra,  clérigo  presbítero,  hizo  constituciones  para 
la  capilla  y  cofradía  del  Cristo  a  la  Columna,  que  le  fueron  aproba- 
das en  28  de  abril  de  1586. 

Hablemos  ahora  de  la  capilla  de  San  Acacio,  cuya  historia  Va 
muy  unida  a  la  historia  del  edificio  parroquial  (1).  Los  libros  de 
esta  cofradía  existen  aún,  y  e!  más  antiguo  es  de  1610,  y  empieza 
con  un  inventario  del  año  anterior,  que  aunque  le  publicamos  ya, 
es  conveniente  repetir  lo   que  se  refiere  al  retablo  únicamente, 

U)    Véase  nuestro  artículo  Algo  de  música  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes  y  Ciencias  Históricas.  Tomo  I,  pagina  165. 
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porque  así  Veremos  las  Variantes  que  después  tuvo.  Era  de  escul- 
tura, de  dos  cuerpos,  adornado  con  columnas  de  oro  y  azul,  y 
tenía  en  el  centro  San  Acacio,  y  por  encima  «Nstro  Señor> 
«Tiene  de  ornato  a  los  lados...  dos  quadros  grandes  de  pintura  con 
guarniciones  de  madera  dorada  en  que  están  pintada  la  historia  y 
martirio  de  los  gloriosos  mártires  conforme  a  las  liciones  de  su 
oficio  y  maitines». 

«Tiene  un  frontispicio  de  madera  de  oro  y  azul  que  toma  todo 
el  retablo  con  una  historia  de  la  gloria  con  unos  angeles  y  Tiene 
un  cielo  de  madera  pintado  de  oro  y  azul  estrellado  de  oro  que 
toma  toda  la  fachada  del  retablo. 

»Debajo  de  los  quadros  de  pintura  están  dos  tablas  con  unas 
fajas  doradas  con  dos  letreros  el  primero  contiene  el  Martirio  de 
los  gloriosos  mártires  y  el  segundo  el  Jubileo  perpetuo  que  se  trajo 

para  la  hermandad  de  los  gloriosos  que  es  plenísimo Todo  lo 

qual  excepto  dos  cuerpos  del  retablo  lo  ofreció  por  su  devoción  a 
los  gloriosos  Mártires  Gaspar  López  solicitador  general  de  la  obra 
de  la  Santa  iglesia  de  Toledo  criado  de  la  buena  memoria  de  don 
García  de  Loaisa  Girón  arzobispo  de  la  dicha  Santa  iglesia». 

En  1642,  según  los  libros  de  acuerdos,  hicieron  y  fijaron  en  el 
altar  un  frontal  pintado,  y  el  escultor  Alonso  García  aderezó  la 
estatua  del  santo,  que  estaba  tosca  por  las  espaldas  y  no  por  de- 
lante, y  el  pintor  Antonio  Rubio  le  volvió  a  pintar  y  estofar  y  dcrar 

De  1692  hay  otro  inventario  en  que  se  dice  que  el  retablo  era 
de  madera,  con  columnas  de  oro  y  azul  y  dos  tablas  de  pintura,  con 
el  martirio  de  los  Santos,  y  en  medio  San  Acacio,  sobre  una  peana 
dorada,  que  la  dio  el  señor  don  Francisco  García  Dávila,  canónigo 
arcediano  de  Guadalajara,  en  la  iglesia  de  Toledo,  que  fué  mayor- 
domo de  la  cofradía.  Como  se  Ve,  el  retablo  era  el  mismo,  sin  más 
Variante  que  la  peana,  que  sustituyó  a  las  tablas  de  los  letreros. 
Estas  se  pusieron  en  la  pared,  a  los  lados  del  retablo.  Tenia  el 
mismo  guardapolvo. 

En  este  inventario  se  consignan  otros  objetos  que  ya  publi- 
camos en  el  artículo  citado  antes.  Para  colocar  el  santo  en  la  peana 
le  aderezaron  de  nuevo  por  mano  del  escultor  Manuel  Gómez  y  del 
dorador  Francisco  Fuertes,  que  no  solo  le  doró  y  estofó  de  nuevo, 
sino  le  puso  una  guarnición  de  puntas  en  las  faldetas  y  bocas 
mangas.  El  año  siguiente  de  1693,  estos  mismos  artífices  compu- 
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sieron,  limpiaron  y  pintaron  el  guardapolvo  y  el  altar,  y  en  1695, 
Gómez  hizo  un  letrero  de  madera,  levantó  el  altar  y  renovó  las 
gradas,  y  Fuertes  doró  el  arco  y  renovó  el  altar,  ayudando  al  es- 
cultor en  la  obra. 

No  hay  más  noticias  de  carácter  artístico  hasta  1722,  en  que 
se  estampa  lo  siguiente:  «Pesa  una  lámpara  de  plata  que  se  com- 
pone de  su  vacía  cincelada  y  su  basa  italiana.  Por  remate,  y  en  la 
falda  de  la  bacía,  lleva  cuatro  serafines  para  las  cadenas  grandes, 
y  cada  cadena  tiene  seis  eslabones;  su  pabellón  donde  penden  las 
cadenas  y  ocho  serafines  para  las  ocho  cadenas,  y  su  asa  por  re- 
mate de  dicho  pabellón  cincelado  y  cuatro  cadenas  chicas  para  la 
luz  con  cinco  eslabones  cada  una  y  su  lamparín  para  el  baso:  dicha 
lampara  marcada  en  Madrid,  pesa  once  marcos  y  cinco  onzas  y 
cinco  ochavas  de  plata,  y  a  razón  de  sesenta  y  cinco  reales  de 
plata  el  marco  monta  noventa  y  cinco  onzas  y  medio  real  de  plata 
doble  y  certifico  haber  pesado  dicha  lámpara.  Como  contraste  de 
esta  ciudad,  de  que  doy  fe.  Toledo  y  marzo  29  de  1722.=Fran- 
cisco  García  de  Oñora.=Son  95  onzas  y  medio  plata». 

En  1725  se  hicieron  gra.ides  obras  en  la  iglesia,  como  veremos 
más  tarde,  y  con  este  motivo  el  cura  pidió  a  la  cofradía  cambiase 
su  retablo  de  donde  estaba  a  otro  sitio,  y  la  Corporación  se  reunió 
en  25  de  junio  para  deliberar.  Antes  habían  comisionado  para  in- 
formar a  don  José  Luque  y  don  Juan  Rosado,  y  éstos  dijeron  que 
habían  reconocido  el  sitio  y  oído  peritos,  y  convinieron  en  que  si 
bien  era  justa  la  petición  del  cura  de  mudar  el  retablo,  éste  que- 
daría muy  escondido  cuando  se  asentare  el  cancel  de  la  puerta,  y 
además  propusieron  que  como  el  retablo  era  muy  Viejo  y  antiguo, 
y  que  al  moverle  se  desmoronaría,  que  se  hiciera  uno  nuevo,  y  así 
se  acordó.  Inmediatamente  la  Comisión  dijo  que  ya  tenía  ajustado 
el  nuevo  retablo  con  el  escultor  Pedro  Manuel  Alonso,  por  700  rea- 
les, y  presentaron  la  traza,  que  gustó  y  se  aceptó,  aunque  segura- 
mente era  más  feo  que  el  viejo,  por  feo  que  fuese.  Propusieron 
también  hacer  un  trasparente,  que  estaba  de  moda,  y  también  se 
aprobó,  pero  pidiendo  para  ello  limosna  a  los  cofrades.  En  23  de 
octubre,  el  comisionado  don  Juan  Rosado,  dijo  que  el  trasparente 
costaría  1.200  reales,  con  la  mesa  de  altar  y  demás  adornos;  y  ma- 
nos a  la  obra,  la  capilla  se  inauguró  en  50  de  diciembre  con  gran 
solemnidad,  con  música  y  sermón. 
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Aunque  el  retablo  se  había  ajustado  en  700  reales,  cuando 
Pedro  Manuel  Alonso  le  estaba  haciendo,  los  cofrades  vieron  que 
«hacían  falta  algunas  piezas  de  escultura  en  algunos  blancos,  asf 
en  los  estípites  como  en  otras  partes  de  dicho  retablo  para  su  ma- 
yor perfección  y  hermosura»,  y  lo  mandaron  hacer  y  le  aumentaron 
200  reales.  Después  de  puesto,  acordaron  añadir  dos  copetes  a  las 
tablas  que  estaban  antes  con  las  leyendas  y  que  se  pusieron  tam- 
bién a  los  lados  en  la  pared,  y  °umentaron  el  precio  en  120  reales 
más,  de  modo  que  Vino  a  costar  todo  1.020. 

El  retablo  viejo  lo  apeó  Julián  González,  maestro  de  carpinte- 
ría, que  compuso  la  mesa  que  se  aprovechó.  El  retablo  se  llevó  a 
casa  del  racionero  don  Antonio  Llórente,  hasta  hallar  quien  le  qui- 
siera comprar,  y  la  pintura  del  martirio  de  San  Acacio  y  sus  compa- 
ñeros la  pidió  el  secretario  de  la  cofradía  Gil  Ruiz  Blanco  y  se  la 
dieron.  El  frontal  resultaba  grande  para  el  nuevo  altar,  y  le  cor- 
taron por  ambos  lados. 

El  trasparente  con  albañilería,  reja  a  la  calle  y  madera,  lo  ajus- 
tó en  700  reales  el  maestro  albañil  Vicente  Juárez,  pero  había  de 
hacerlo  a  satisfacción  y  con  la  aprobación  de  Francisco  Sánchez 
Román.  En  21  de  junio  de  1728,  acordaron  dorar  el  retablo,  y  en  5 
de  septiembre  del  29,  pagar  al  dorador  la  obra  ya  hecha,  y  a  Manuel 
Martínez,  a  quien  además  de  los  1.780  reales  en  que  la  ajustó,  le 
dieron  200  más,  en  agradecimiento  por  lo  bien  que  lo  hizo.  Con 
este  motivo,  sin  duda,  se  celebró  fiesta,  en  la  que  predicó  el  cura 
de  San  Pedro,  doctor  don  Manuel  Aguirre,  y  tan  del  agrado  fué  de 
la  concurrencia,  que  acordaron  rogarle  hiciese  un  extracto  de  él  y 
de  la  vida  del  Santo  para  imprimirlo.  No  sabemos  si  se  daría  por 
fin  a  la  estampa. 

En  1738,  a  23  de  junio,  acordaron  abrir  estampa  de  San  Acacio. 

En  21  de  junio  de  1743,  el  tenor  de  la  Catedral,  don  José  Fe- 
rrer,  regaló  al  Santo  una  banderola  de  oro  y  un  espadín.  La  ban- 
derola bordada  toda  de  oro,  fué  obra  de  don  Juan  Carmona,  bor- 
dador de  la  Catedral. 

En  24  de  octubre  de  1747,  se  presentó  un  modelo  para  un 
nuevo  frontal  de  madera  por  el  maestro  «Germán  gran  tallista», 
quien  pidió  por  hacerlo  y  dorarlo  todo  800  reales,  y  dorada  la  talla 
y  plateado  el  fondo,  600.  Se  acordó  le  hiciese  todo  dorado  por 
solo  600,  y  habiendo  aceptado  don  Germán  López,  escultor,  que 
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así  es  como  se  llamaba  el  gran  tallista,  lo  hizo  y  se  estrenó  en  24 
de  enero  de  1748. 

Hay  un  último  inventario  de  esta  cofradía  de  1775,  y  en  él  se 
catalogan:  el  santo,  de  talla,  con  la  cruz  en  la  mano  derecha  y  con 
su  arco  y  tres  ángeles  con  los  atributos  del  martirio.  El  retablo  de 
talla  dorada  y  a  los  lados  dos  pinturas,  en  una,  azotando  a  los 
mártires,  y  en  la  otra,  crucificándoles,  y  encima  adornos  de  talla. 
A  los  lados  dos  tablas  con  relación  del  martirio  y  con  las  indulgen- 
cias fijadas  en  la  pared  debajo  de  las  pinturas. 

Reja  de  hierro,  vidriera  y  cortina.  Mesa  de  altar,  de  madera, 
plateada  y  dorada;  frontal  de  damasco  carmesí,  con  galones  de 
oro  y  escudo  con  el  santo;  lámpara  de  plata;  paño  de  terciopelo 
negro,  con  escudo  del  santo  en  el  centro  y  calaveras  en  las  es- 
quinas; constituciones  de  la  hermandad,  y  órgano. 

El  último  acta  de  la  cofradía  es  de  1785,  y  estaba  extinguida 
en  1794.  Sin  embargo,  de  los  bienes  de  ella,  no  se  le  hicieron 
cargo  al  cura  hasta  1825,  en  cuyas  cuentas  se  consignan  los  censos 
y  tributos  y  685  reales  de  la  venta  de  las  alhajas,  hecha  en  15  de 
octubre  de  1817.  La  venta  produjo  4.992  reales  con  6  mrs.,  pero 
la  diferencia  la  gastó  el  cura  difunto  don  Juan  Bernardo  Muro.  Las 
tasó  para  la  venta  el  contraste  don  Pedro  Biosca- 

Hablemos  ahora  de  la  capilla  mayor,  de  la  que  sabemos  muy 
poco.  En  1649,  se  hicieron  obras  de  albañilería  en  ella  por  Luis 
del  Campo,  y  en  la  sacristía,  capilla  abandonada  que  era  la  cabeza 
de  la  nave  del  Evangelio,  y  en  1656,  Eugenio  de  León,  aderezó 
la  cama  del  Santísimo  Sacramento,  que  suponemos  estuviese  en 
el  altar  mayor,  y  Luis  Sánchez,  en  1657,  aderezó  el  frontal  de 
altar,  dorado.  En  1677  se  hicieron  reparos  en  toda  la  iglesia,  blan- 
queándola y  pintaron  la  capilla  mayor  de  arriba  a  abajo,  puesto 
que  para  ello  pusieron  andamios. 

En  16  de  abril  de  1679,  Cristóbal  Arias  Temprado,  marido  de 
doña  María  Vidales,  hizo  testamento  conjuntamente  con  la  mujer 
y  dejándose  recíprocamente  por  herederos.  Dispuso  el  marido  que 
una  pintura  del  Padre  Eterno  se  pusiese  en  el  altar  mayor,  pero 
su  viuda  se  casó  de  nuevo  y  revocó  la  cláusula,  a  la  que  acompa- 
ñaban capellanías  que  no  se  fundaron. 

En  1680  hizo  José  Machín  un  tabernáculo  de  madera  en  blan- 
co, con  columnas  salomónicas,  para  el  altar  mayor,  y  lo  doró  Fran- 
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cisco  de  Fuertes.  Labró  además  unas  gradas  para  e!  tabernáculo, 
dorándolas  el  mismo  maestro,  y  la  puerta  del  sagrario  la  pintó  Gre- 
gorio García,  y  en  el  tabernáculo  se  puso  un  sol  de  plata  que  rega- 
laron, y  para  acompañar  a  éste  compraron  en  la  almoneda  del  li- 
cenciado Esteban  Gutiérrez  dos  ángeles  de  plata  cincelados,  hue- 
cos, que  se  pusieron  a  los  lados.  Costó  todo  esto  207.270  mrs. 
Entre  los  años  de  1695  y  96,  aumentó  Machín  las  gradas  del  altar 
mayor,  después  que  en  1690  se  apeó  y  limpió  el  retablo  mayor  y 
se  volvió  a  colocar. 

Hasta  entonces  el  retablo  continuaba  incólume,  y  también 
debió  quedar  cuando  en  1774  Mateo  Carranza  pintó  el  zócalo  de 
la  capilla  mayor  y  compuso  la  pintura  grande  de  la  sacristía,  y  en 
1786,  en  que  en  el  mes  de  noviembre  le  hicieron  los  cielos  rasos 
de  toda  la  iglesia  y  la  solería.  Después  en  1795  se  hizo  el  chapitel 
nuevo  y  empizarrado  por  Gregorio  del  Campo  y  Manuel  Díaz, 
albañil  y  carpintero,  respectivamente.  Llegó  el  año  de  1808  y  se 
hizo  la  gran  reforma  de  la  capilla  mayor,  quitando  el  retablo  y  sus- 
tituyéndole por  el  actual  y  clavando  en  la  pared  cuatro  de  los  re- 
cuadros de  escultura  del  anterior,  para  testimonio  de  la  brutalidad 
ejecutada  al  destruir  una  obra  que  debía  de  ser  magnífica,  juzgan- 
do por  la  muestra.  Gastaron  en  esta  obra  de  pintura,  talla,  dora- 
do, escultura,  albañilería  y  carpintería,  sin  que  afortunadamente, 
digan  los  nombres  de  estos  destrozadores,  nada  menos  que  59.008 
reales  y  19  mrs. 

Sabido  cuanto  es  posible  de  retablos  y  capillas,  diremos  que 
hallándose  ruinosa  la  nave  central  y  la  torre,  se  pidió  reconoci- 
miento y  tasación  y  se  dieron  en  51  de  julio  de  1750,  repartiéndose 
en  diezmos  el  presupuesto  para  la  obra,  que  fué  de  24.155  reales. 
Empezada  la  obra,  se  vio  que  también  estaba  ruinosa  una  capilla 
antigua  contigua  a  la  torre,  y  por  auto  del  Concejo  de  4  de  febrero 
de  1754,  se  concedieron  para  repararla  5.980  reales-  Reunidos  así 
50.022  reales  se  vio  no  haber  bastante  y  se  procedió  a  pedir  limos- 
nas a  los  feligreses,  reuniendo  5.511  reales  y  14  mrs.  Cuando  ya 
se  estaba  terminando  de  obrar,  se  pensó  en  poner  en  la  nave  una 
bóveda  de  cañón  encamonada,  blanqueándola  de  yeso,  y  en  la 
torre  un  chapitel,  y  se  autorizó  a  la  fábrica  para  hacerlo,  y  si  no 
tuviera  fondos  que  los  pidiese  prestados.  Costó  todo  40.207  reales 
y  5  mrs.,  de  los  que  suplió  el  mayordomo  6.775  y  25  mrs.  En  esta 
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obra  se  incluye  la  portada  actual,  en  la  que  en  1739  se  pusieron  las 
estatuitas  de  los  titulares,  obra  del  escultor  Pedro  de  Sierra,  a  quien 
se  le  abonan  1.200  reales  por  «la  hechura  de  los  Santos  Niños  San 
Justo  y  Pastor,  de  plomo  vaciados  y  dados  de  color  de  bronce, 
para  poner  encima  de  la  puerta  principal  de  esta  iglesia,  mediante 
haberse  hecho  la  torre  della  nueva».  En  ninguna  parte  de  los  docu- 
mentos que  hemos  visto  se  dice  quién  fuese  el  arquitecto,  pero  no 
sería  aventurado  suponer  que  anduviesen  en  esto  los  Tomé,  bien 
don  Narciso,  bien  su  hermano  Andrés,  que  fué  feligrés  de  la  parro- 
quia hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1761.  D.  Narciso  también  lo  fué, 
y  su  mujer  después  de  Viuda.  En  1739,  al  terminarse  las  obras, 
para  la  inauguración  de  la  iglesia,  se  compusieron  ropas  y  alhajas, 
como  es  natural,  y  esta  señora,  que  se  llamaba  doña  Leocadia 
Sánchez,  regaló  a  San  Justo  las  telas  para  casulla,  estola  y  maní- 
pulo de  tela  de  oro,  un  paño  de  cáliz  y  una  bolsa  de  corporales. 

Pudiéramos  dar  aquí  fin  a  este  estudio,  pero  aún  daremos  unas 
cuantas  noticias  sueltas  de  escaso  valor.  En  20  de  junio  de  1602, 
el  licenciado  Luis  Ordoñez,  clérigo,  por  escritura  con  la  cofradía 
del  Santísimo,  de  Santiuste,  instituye  una  renta  para  que  algunos 
sacerdotes  acompañasen  a  los  viáticos,  a  cambio  de  misas  por  su 
alma. 

En  1699  se  hizo  monumento  de  Semana  Santa,  nuevo,  de 
perspectiva,  y  costó  104.000  mrs.,  sin  que  se  sepa  el  autor,  y  en 
1808  Manuel  Pérez  Maroto  pintó  y  jaspeó  las  gradas,  pedestal, 
peana  y  barandillas  del  monumento  nuevo  de  madera,  obra  de  Juan 
Hernández. 

En  1725  se  hizo  cancel  y  un  pulpito  de  hierro.  La  escalera  la 
regaló  el  carpintero  Juan  Moreno,  y  el  tornavoz  Diego  de  Luna. 
En  1753  se  compró  un  San  Pedro  de  bulto. 

Por  último,  el  maestro  Francisco  Velázquez,  boticario,  por 
testamento  ante  Francisco  López  a  12  de  junio  de  1614,  dejó  «una 
panilla  de  aceite,  o  mas  si  fuere  necesario  cada  noche,  para  una 
lampara  frontera  a  las  casas  de  la  Tripería,  que  está  en  la  pared 
de  la  iglesia»  y  para  un  velo  y  reparos  de  una  imagen  de  Nuestra 
Señora. 

No  concluiremos  este  artículo  sin  decir  que  la  restauración 
hecha,  no  hace  muchos  años, de  la  capilla  absidal  del  lado  del  Evan- 
gelio, monumento  mudejar  interesantísimo,  no  sólo  está  muy  mal 
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hecha,  por  haberla  pintarreagado  malamente,  desfigurando  trozos 
interesantísimos,  sino  que  no  está  completa  y  debe  descubrirse, 
cuanto  antes  mejor,  su  entrada  por  la  nave,  retirando  el  retablo  que 
la  cubre  y  desenyesando  las  labores  preciosas  que  la  decoraran. 
Esto  pide  el  arte,  el  buen  gusto  y  el  mayor  esplendor  de  aquella 
parroquia  (1). 


&4fas* 


(1)  En  la  obra  de  don  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos  «Toledo>  encon- 
trará el  lector  cuantos  datos  quiera  de  esta  capilla,  que  no  damos  aquí  por- 
que nos  hemos  propuesto  no  dar  más  que  noticias  no  publicadas. 


XI 

SAN  ISIDORO 


Dice  Parro  que  en  esta  iglesia  no  había  nada  digno  de  men- 
ción ni  en  el  edificio  ni  en  su  altares.  Casi  pudiéramos  decir  lo 
mismo,  pero  aún  podemos  dar  algunas  noticias.  De  los  tiempos  del 
cardenal  Quiroga,  hay  un  inventario  del  que  he  creído  oportuno 
publicar  lo  siguiente:  «Vna  zanefa  de  capa  con  su  capillo  de  ros- 
tros de  angeles,  buena  aunque  el  oro  no  es  fino>.  «Vna  casulla  de 
damasco  blanco  con  zanefa  de  imaginería  de  oro  fino  matizado- 
Otra  de  terciopelo  carmesí,  labrada  con  zanefa  de  tela  de  oro  y 
plata,  bordada  al  romano.  Otra  de  terciopelo  negro  con  unas 
muertes.  Otra  de  damasco  azul  y  blanco,  con  su  zanefa  de  figuras 
de  oro  que  se  hizo  de  una  capa  vieja.  Vna  zanefa  de  casulla  de 
damasco  negro  de  imaginería.  Vn  frontal  de  damasco  carmesí, 
bordado  con  un  festón  escudo  en  que  está  la  imagen  de  San  Isi- 
doro. Vna  manga  carmesí  de  imaginería  y  otra  negra,  con  meda- 
llones con  dos  calaveras  y  dos  insignias  de  obispo.  Vna  imagen  de 
la  Virgen  dorada.  Vna  tabla  del  descendimiento  de  la  cruz,  y  Otra 
de  un  Santo  Cristo  al  oleo». 

La  Virgen  de  principal  devoción  en  esta  iglesia,  era  la  de  los 
Remedios,  qne  tenía  cofradía  y  de  ésta  hay  inventario  de  1792.  en 
el  que  se  consigna  la  imagen  con  el  niño  en  el  brazo  izquierdo  con 
corona  de  bronce  y  retablo  dorado,  y  encima  la  de  San  Ildefonso. 
Estaba  en  el  lado  del  Evangelio.  Efigie  del  Santo  Negro  pequeño 
con  hábito  franciscano,  y  camisa  y  rosario  con  Cristo  de  plata. 
«Vn  niño  para  cuando  se  pone  de  parida  a  Nra.  señora  con  embol- 
tura  y  una  mantilla  de  brillante  campo  azul  con  varias  flores  y 
puntilla  de  plata  y  su  forro  encarnado  en  1772».  Una  higuita  de 
azabache  y  una  flor  que  el  niño  tenía  en  la  mano. 

Hay  otro  inventario  de  la  parroquia  de  1745,  en  el  que  se 
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catalogan,  la  cruz  procesional  con  crucifijo  blanco,  que  pesaba  4 
marcos,  7  onzas  y  4  ochavas.  El  pie  de  ella  pesaba  10  marcos  me- 
nos 1  ochava.  Dos  cálices  blancos  con  los  pies  esmaltados,  todo 
esto  de  plata.  Había  además  un  porta  paz  de  latón  esmaltado  con 
«el  ofrecimiento  de  los  reyes».  Consignan  además  la  Virgen  de  los 
Remedios,  con  su  niño,  y  la  dorada  del  retablo  colateral  del  lado 
del  Evangelio,  que  no  eran  la  misma. 

Por  los  libros  de  cuentas  consta  que  en  1583  hizo  la  manga 
de  terciopelo  negro  el  broslador  Bernardo  de  Orense.  En  1694 
compraron  al  bordador  Manuel  Cabrera  un  terno  de  damasco 
blanco  de  casulla,  dalmáticas,  estolas  y  manípulos,  por  740  reales. 

En  1743,  Manuel  Ruiz  Vidal,  bordó  una  manga  nueva  de  per- 
siana carmesí,  y  ya  en  1736,  había  hecho  un  terno  blanco,  con 
flores  de  colores,  y  en  1745,  Diego  de  Silva,  otro  terno  negro,  con 
flores  blancas  pequeñas. 

También  hay  noticias  de  obras  de  platería.  En  1606  aderezó 
la  cruz  grande  Juan  Martínez,  y  en  1632  aderezó  el  incensario. 
En  1693  hizo  cruz  nueva  Isidoro  Cordero,  y  pesó  7  onzas  menos 
cuarta,  más  que  la  Vieja,  que  pesaba  7  marcos  y  medio  menos  una 
onza.  En  1745,  José  de  la  Cuerda  y  Juan  del  Río,  aderezaron  la 
cruz  y  otras  alhajas,  y  en  1751,  compuso  de  nuevo  la  cruz  Miguel 
Lorenzo  Franqueza. 

En  1744  la  iglesia  tuvo  necesidad  de  Vender  un  corral  que 
estaba  contiguo,  y  lo  apreció  a  24  de  mayo  el  maestro  de  obras 
alarife  de  la  ciudad  Tomás  Cabezas,  en  654  reales,  y  en  7  de  julio 
lo  Valoró  en  856  Vicente  Juárez,  también  alarife.- 

Además  de  lo  expuesto,  sabemos  que  había  un  altar  del  Cristo 
del  Olvido,  porque  a  22  de  enero  de  1759,  Leocadia  de  Paredes 
le  donó  unas  casas  para  costear  misas . 

En  el  libro  de  cuentas  empezadas  a  7  de  septiembre  de  1581, 
en  las  de  1593,  hay  un  asiento  gracioso,  dice:  «Iten  se  hace  cargo 
de  doce  mil  mrs.  que  en  los  dichos  seis  años  han  montado  los  dos 
mil  mrs.  de  tributo  que  pagaba  mateo  García  vecino  de  Bargas 
los  quales  los  redimió  y  quito  y  los  impuso  Juanelo  vecino  del 
dicho  lugar  de  Bargas».  Al  margen  se  lee  «Juanelo»  y  por  debajo 
«ojo».  Lo  gracioso  es  que  quien  puso  ojo  — acaso  Parro  o  Martín 
Gamero —  se  equivocó  sin  duda,  creyendo  que  se  trataba  del 
famoso  ingeniero,  error  que,  quizás,  advertiría  en  las  cuentas  de 
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1595,  en  que  se  escribe  así  Juan  al.0  ,  Juan  Alonso,  y  se  dice  que 
era  escribano. 

Por  último,  en  1593,  se  hizo  órgano  nuevo  por  Francisco   de 
Bargas. 


Xll 

SANTA  LEOCADIA 


Muy  poco  han  dicho  de  esta  iglesia  los  escritores  que  nos  pre- 
cedieron, y  muy  poco  podremos  nosotros  decir;  pero  esto  poco 
será  nuevo,  como  todo  lo  contenido  en  este  libro,  y  eso  que  el  ar- 
chivo es  de  los  más  abundantes,  pero  casi  todo  se  refiere  al  extin- 
guido convento  de  la  Merced,  el  de  Capuchinas  y  al  de  Santo  Do- 
mingo el  Antiguo,  y  muy  principalmente  al  Hospital  de  la  Miseri- 
cordia, pues  en  este  archivo  está  el  Almocraz  de  que  dimos  cuenta 
en  nuestro  folleto  El  Mesón  del  Sevillano.  Lo  poco  nuevo  que  sa- 
bemos de  la  parroquia  es  de  los  libros  de  fábrica,  y  el  más  antiguo 
empieza  a  1585.  A  juzgar  por  los  datos  de  este  libro,  la  iglesia 
debía  de  tener  una  sola  nave  que  abarcara  las  tres  actuales,  y  el  fa- 
moso arquitecto  y  escultor  Juan  Bautista  Monegro  la  dividió,  en 
1610,  poniéndola  las  columnas  que  ahora  las  separan.  Ya  en  1592 
debía  estar  muy  mala  la  techumbre,  y  la  hizo  una  compostura  el 
carpintero  Juan  Román,  y  el  albañil  Juan  Cuadrado  le  hizo  otra 
compostura  en  uno  de  los  muros.  En  1610  se  le  pagaron  12  reales 
a  Monegro  «de  hacer  las  condiciones  por  la  fabrica  de  los  pilares 
que  se  han  de  hacer  en  la  iglesia»,  de  modo  que  la  transformación 
del  templo  de  románico  en  mudejar  a  greco  romano,  fué  obra  del 
célebre  constructor  de  la  capilla  del  Sagrario  de  la  Catedral.  La 
obra  debió  empezarse  enseguida,  pues  en  las  cuentas  de  1613  se  le 
pagaron  a  Alonso  de  Encinas,  cantero,  5.700  reales  a  cuenta  de  la 
obra  de  las  columnas  de  la  iglesia,  según  concierto,  y  se  le  restan 
debiendo  1.085  reales  «hasta  hoy  9  de  febrero  de  1613».  El  maestro 
se  llamaba  Juan  del  Valle,  y  en  1616,  el  mayordomo  se  data  de 
680  mrs.  pagados  a  Lázaro  Hernández  y  Juan  de  Orduña,  alarifes, 
por  medición  y  tasación  de  las  obras  por  Valle  realizadas.  Este 
en  1614,  hizo  la  tribuna  y  después  el  blanqueo  general  de  la  iglesia, 
cobrando  por  ambas  cosas,  en  1617,  78.152  mrs. 

Esta  obra  fué  solo  en  el  cuerpo  de  la  iglesia,  porque  en  1670 
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se  estaba  hundiendo  la  capilla  mayor  y  se  hizo  en  ella  una  repara- 
ción grande  por  Luis  de  Maldonado  y  Espinosa,  a  quien  sin  duda 
se  debe  el  derribo  del  ábside  románico  y  su  crecimiento  de  nuevo 
de  la  manera  feísima  en  que  ahora  se  mira.  Después  de  esta  fecha 
la  única  noticia  que  hallamos  de  la  capilla  mayor  es  un  pago  hecho 
en  1721  a  José  Francisco  Ruiz,  carpintero,  por  apretar  el  retablo 
mayor,  «por  estar  desplomado  ya  riesgo  de  ruina».  Después  de 
este  tiempo  no  hay  noticias  de  obras  grandes,  y  si  las  hubo,  como 
aseguran  los  señores  Parro  y  Vizconde  de  Palazuelos,  no  figuraron 
en  cuentas,  sin  duda,  por  ser  costeadas  por  la  Reina. 

La  capilla  absidal  del  lado  del  Evangelio,  se  llamó  de  Santa 
Inés.  Existía  ya  en  1596,  en  que  fundó  en  ella  unas  capellanías 
Marcos  Hernández,  y  en  1610  era  propiedad  del  licenciado  Gabriel 
Suárez  de  Sotomayor,  hijo  de  Catalina  de  Sosa.  Este  hizo  testa- 
mento cerrado  en  15  de  octubre  de  1610,  que  se  abrió  en  14  de 
agosto  de  1611,  por  su  fallecimiento  el  11  del  mismo.  Dejó  a  su 
capilla  un  cáliz,  cruz  de  plata,  frontales  y  ropas.  La  primera  cuenta 
la  dio  su  hermano  Juan  Suárez  de  Sotomayor,  y  de  ella  resulta  que 
había  pagado  a  Juan  del  Valle  ciertas  cantidades  por  obras  en  la 
capilla,  que  sin  duda  eran  las  de  la  linterna  contemporánea  de  la 
reforma  de  Monegro;  a  Clemente  de  Pastrana  por  unas  cerraduras, 
y  a  José  de  Labra,  de  una  vidriera  que  se  puso  en  1624.  En  1628 
hizo  reparos  en  la  linterna  el  maestro  Diego  Sánchez,  y  en  1631 
doró  un  cáliz  Alonso  Sánchez,  famoso  platero.  Esta  es  la  capilla 
donde  después  se  puso  un  retablo  con  unas  obras  del  Greco,  que 
aún  se  admiran  allí,  aunque  le  han  quitado  el  retablo  y  la  mesa 
de  altar. 

La  otra  capilla  absidal,  o  sea  la  de  la  Epístola,  es  la  que 
ocupa  la  Virgen  de  la  Salud,  cuyo  retablo  aderezó  en  1629  un  es- 
cultor llamado  Felipe  Sánchez,  pero  en  mi  concepto  este  retablo 
compuesto  no  estaba  en  la  cabeza  de  la  nave,  y  la  imagen  se 
trasladó  a  este  sitio  cuando  se  le  hizo  el  retablo  actual,  en  el  si- 
glo XVIII  por  don  Narciso  Tomé.  Antes  ocupaba  aquel  sitio  la  capi- 
lla de  los  DáValos,  de  Mendoza  o  de  RiVadeneyra.  La  poseía  en  23 
de  agosto  de  1578,  en  que  otorgó  testamento  don  Juan  de  Avalos 
Jofre,  casado  con  doña  Inés  de  RiVadeneyra.  Dejó  instituidas  misas 
por  su  hermano  Alonso  de  Mendoza.  La  viuda,  hija  del  doctor 
RiVadeneyra  y  de  doña  María  de  Aguirre,  fundó  capellanías  en 


161  ]— 

esta  capilla  al  testar  en  1582,  y  dice  que  la  capilla  de  don  Juan  de 
Avalos  Jofre  es  la  que  está  «junto  al  altar  mayor  en  el  lado  de  la 
Epístola»,  es  decir,  la  cabeza  de  la  nave.  La  Virgen  de  la  Salud 
estaba  en  otro  retablo  que  el  actual,  con  siete  pinturas  y  era  de 
orden  compuesto  y  todo  dorado,  y  en  que  se  sustituyó  la  Virgen  de 
la  Soledad  por  la  Virgen  de  los  Remedios,  según  se  expresa  en  el 
inventario  de  1781.  En  el  de  1841  se  dice  que  el  retablo  de  las  seis 
pinturas  que  fué  de  la  Virgen  de  la  Salud,  no  existe,  y  que  en  el 
de  las  siete  pinturas  donde  estuvo  la  Virgen  de  los  Remedios,  está 
la  de  la  Soledad.  Desde  luego  hay  contradicción  en  las  noticias  de 
estos  inventarios.  A  nuestro  entender  la  Virgen  se  llevó  a  la  cabeza 
de  la  nave  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVIII,  y  ésta  fué  la  obra 
que  costeó  la  Reina  Madre  de  Carlos  II.  El  retablo  actual  y  el 
trasparente  que  hoy  se  mira  fueron  hechos  por  don  Narciso  Tomé 
y  mutilado  en  la  última  década  de  aquel  siglo,  en  que  se  puso  la 
mesa  de  altar  de  mármoles  que  hoy  tiene,  para  cuya  colocación 
se  quitó  un  grupo  de  ocho  ángeles  que  estaban  allí  simulando  que 
empujaban  la  nube  que  rodea  a  la  Virgen,  ala  que  Tomé  consideró 
como  Asunción  (1). 

Los  otros  retablos  que  hubo  en  la  iglesia  nos  los  dirán  los  in- 
ventarios. De  éstos,  el  más  antiguo,  es  de  1645,  y  en  él  se  consigna 
\a  plata  siguiente:  Cruz  procesional,  grande,  con  Cristo  de  un  lado 
y  Santa  Leocadia  de  otro.  Sol  con  rayos  y  en  cada  uno  una  estre- 
lla. Cruz  de  altar,  incensario  y  naveta,  dos  cálices  de  forma  anti- 
gua, tres  modernos,  porta  paz  con  el  calvario,  campanilla,  copón 
con  esmaltes  para  el  viático,  un  cerco  para  el  Sacramento,  relicario 
que  fué  de  la  custodia  y  que  se  deshizo  después,  una  caja  antigua, 
un  hostiario  copón,  dos  crismeras,  una  lámpara  grande  que  donó 
el  canónigo  José  Pantoja  para  la  Virgen,  un  relicario  con  un  trozo 
del  velo  de  Santa  Leocadia,  y  una  lámpara  que  dio  don  Manuel  de 
Castro.  Había  otro  porta  paz,  pero  era  de  bronce.  Había  mucha 
ropa,  pero  solo  de  una  casulla  y  algunos  frontales  se  dice  que  eran 
bordados.  Entre  los  muebles  solo  me  llamó  la  atención  un  cofreci- 
to  de  marfil  guarnecido  de  bronce,  del  que  se  dice  que  era  Viejísimo. 

Bajo  el  epígrafe  de  Imágenes,  se  consignan  la  Virgen  de  la 


(1)    Véase  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  y 
Ciencias  Históricas  mi  artículo  «El  sol  de  Oran  y  una  perla  bruta». 
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Salud,  que  tiene  dos  coronas  de  plata;  una  Virgen  pequeña  en  el 
altar  de  la  capilla  de  Pineda.  Dos  Santas  Leocadias,  la  una  en  la 
capilla  y  la  otra  en  la  cueva.  San  José  y  el  Niño  en  la  capilla  de 
los  Pineda.  San  Juan  Baustista,  San  Andrés  y  San  Sebastián, 
Santa  Catalina,  Santa  Inés  y  un  Cristo.  Un  Ecce  Homo  en  un 
nicho  en  la  pared,  con  cortinas. 

Vienen  después  las  Pinturas,  y  son  Santo  Sepulcro,  en  la  sa- 
cristía. El  Milagro  de  Santa  Leocadia,  Viejo.  San  Jerónimo,  cuadro 
Viejo  en  la  sacristía.  La  Magdalena  y  la  Encarnación,  ambas  en  la 
cueva.  Después  vienen  los  Retablos  que  son:  el  mayor,  otro  en  la 
capilla  de  Santa  Inés,  otro  en  la  capilla  de  Rivadeneyra,  otro  de  la 
Virgen  de  la  Salud,  otro  de  los  Reyes,  el  de  la  capilla  de  Pineda  y 
el  Ecce  Homo,  en  la  capilla  de  Santa  Inés.  Sospecho  que  llamaban 
Ecce  Homo  al  cuadro  del  Greco,  el  Expolio. 

En  la  puerta  de  la  sacristía  nueva,  había  un  repostero  con  las 
armas  de  los  Borja. 

Lámparas  de  azófar  en  los  altares  del  Santo  Cristo,  de  la  Sa- 
lud, capilla  de  los  Pineda  y  en  la  Cueva,  y  en  ésta,  en  el  retablo, 
una  pintura  del  milagro  de  Santa  Leocadia. 

Un  órgano. 

Es  raro  que  no  aparezcan  en  este  inventario  dos  objetos  que 
se  consignan  al  final  del  libro  de  cuentas,  y  que  poseía  la  iglesia 
en  1629,  y  eran  un  cáliz  de  plata  con  un  letrero  que  decía:  «este 
cáliz  dio  el  Maestro  Al.0  de  Villegas»,  y  otro  dorado  con  tapa,  para 
el  Sacramento,  donativo  del  Emperador. 

En  el  inventario  de  1785,  hay  muchas  estatuas  y  pinturas,  y 
entre  la  plata  merecen  consignarse  la  Cruz  grande,  con  manzana  y 
tres  bolas  grandes  en  la  cabeza  y  brazos,  y  en  el  cruce  el  crucifijo 
y  Santa  Leocadia.— Al  margen  dice:  «Se  hizo  nueva  por  D.  Justo 
Gamero». 

El  Sol  con  rayos  y  estrellas  y  piedras  encarnadas  y  azules  y 
con  el  pie  de  ébano  (al  margen).  «Se  hizo  nuevo  de  bronce  dorado 
a  fuego».  Naveta  e  incensario  (al  margen).  «Los  hizo  nuevos  Ga. 
mero».  Porta  paz,  al  margen  dice  que  lo  hizo  nueva  don  Silverio 
Baustista  Abad. 

Retablos.— E\  mayor  con  una  pintura  grande  de  Caxes.  Lado 
del  Evangelio;  Retablo  con  «el  prendimiento  de  Cristo,  hecho  por 
Dominico  Greco,  y  en  el  segundo  cuerpo,  otra  que  demuestra  ser 
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la  Verónica».  Los  de  San  Andrés,  la  Soledad  y  a  los  pies  de  la 
iglesia,  el  de  San  Juan  Evangelista  de  pintura.  Lado  de  la  Epísto- 
la: «Retablo  todo  dorado,  hecho  por  Narciso  Tomé,  donde  está 
colocada  la  Imagen  de  N.a  Sra.  de  la  Salud,  con  mesa  de  altar  de 
piedra  jaspe».  El  del  Cristo  de  las  Misericordias,  «otro  que  fué  de 
la  Salud  y  ahora  de  los  Remedios,  con  siete  pinturas,  dorado,  de 
orden  compuesto».  Otro  de  la  adoración  de  los  Reyes  de  pintura. 
«Vn  adorno  de  talla  dorado  que  está  sobre  la  pila  bautismal  repar- 
tidas en  él  cinco  pinturas.  "-En  la  cuevecita  donde  dicen  nació 
Santa  Leocadia.  Vna  urna  dorada  donde  están  colocadas  las  dos 
reliquias  de  la  Santa». 

A  continuación  catalogan.  «Tres  niños  de  N.a  Señora  el  uno 
con  potencias  y  mundo  de  plata,  el  otro  con  mundo  de  plata  sobre 
dorada...  y  el  otro  con  potencias  y  zapatos  de  plata».  Uno  de  ellos, 
se  lo  regaló  el  obispo  de  Maxulea  (1). 

«Una  lámina  de  cobre  para  imprimir  las  estampas  de  Ntra. 
Sra.  de  la  Salud  que  se  ha  parecido  sin  saber  como»  (2). 

En  el  inventario  de  1841,  se  aumentan  dos  retablos  con  dos 
columnas  cada  uno  que  estuvieron  en  la  Merced,  y  ahora  a  los 
pies  de  la  iglesia  con  la  Virgen  de  los  Remedios  y  San  Rafael;  la 
cueva  es,  según  se  dice,  la  habitación  donde  nació  Santa  Leocadia, 
pero  esto  no  pasa  de  ser  una  tradición  piadosa.  Parece  la  decora- 
ción obra  de  principios  del  siglo  XVI,  y  de  ella  solo  podemos 
añadir  a  lo  que  dicen  los  inventarios  que  en  1609,  el  cuentadante 
se  dató  de  29  reales  por  «asentar  y  encajar  en  la  cueva  un  retablo 
que  dio  una  fulana  de  Mesa»,  Es  probable  que  entonces  se  hicie- 
ra para  allí  una  imagen  de  Santa  Leocadia,  de  cuyo  gasto  se  data 
el  mayordomo  en  1608,  sin  decir  quién  fuese  el  autor.  En  11  de 
diciembre  de  1794,  se  Vendieron  a  don  Silverio  Bautista  Abad,  que 
vivía  en  la  calle  Ancha,  la  palma,  la  diadema  y  la  cruz  de  plata 
Viejas  de  la  Santa,  de  39  onzas  y  cuarta  de  peso  por  745  reales. 

Poco  nos  queda  que  decir  de  esta  parroquia.  En  1635  hicieron 
un  monumento  de  semana  santa,  de  perspectiva,  como  se  hacían 
entonces  todos,  y  costó  1.871  reales  con  24  mrs.  El  pintor  fué 


(1)  Véase  mi  artículo  sobre  este  obispo  auxiliar.  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes,  Tomo  I,  pág.  51. 

(2)  Véase  el  artículo  citado  de  El  Obispo  de  Maxulea. 
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foseph  Ross.0,  cuyo  apellido,  en  abreviatura,  no  me  atrevo  a  des- 
cifrar, y  en  1721  se  pidió  licencia  para  venderle  «respecto  de  no 
usarse  ya  de  él».  Le  vendieron  en  1726  por  5.734  mrs. 

En  1644  se  hizo  por  Juan  Muñoz,  ensamblador,  y  Mateo  Fer- 
nández Albarrán,  una  urna  dorada  y  estofada,  que  se  ajustó  en 
6.447  reales,  con  trazas  del  maestro  mayor  de  las  obras  de  la  Ca- 
tedral. La  tasó  Alonso  García  Becerro. 

Otras  noticias  pudiéramos  dar  aquí  sobre  ventas  de  objetos 
por  Varios  curas  y  sobre  la  entrega  a  la  parroquia  del  Sol  de  Oran, 
pero  están  ya  publicadas  por  nosotros  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes  y  Ciencias  Históricas,  y  no  hay  que 
repetirlas,  y  otras  de  plateros  y  bordadores  Van  en  mi  obra  Catá- 
logo de  Artífices  no  ha  mucho  publicado,  pero  sí  diremos  aquí, 
para  terminar,  que  en  1608  hizo  nueva  la  custodia  descrita  en  el 
inventario,  Martín  de  Villegas,  y  Giraldo  de  Merlo  el  pie  de  ébano 
en  que  estaba  asentada. 


cx>o 


*=§> 


XIII 

SAN  LORENZO 


Casi  nada  dicen  los  escritores  toledanos  sobre  esta  iglesia,  «i 
siquiera  citan  unos  importantísimos  restos  de  edificio  árabe,  quizás 
mezquita,  que  se  conservan  en  el  interior  de  la  torre,  y  de  los  que 
no  hablaremos  por  haberlos  estudiado  muy  bien  don  Rodrigo 
Amador  de  los  Ríos  "en  su  obra  Toledo  Monumental.  Mencionan 
un  retablo  con  cinco  tablas,  que  juzgan  interesantísimas,  y  repre- 
sentaban, la  del  centro,  la  Anunciación,  y  las  de  los  lados  San  Fran- 
cisco y  San  Lorenzo  a  la  izquierda,  y  Santa  Catalina  y  San  Jeró- 
nimo a  la  derecha,  según  el  señor  Vizconde  de  Palazuelos,  y  San 
Eugenio,  en  vez  de  San  Jerónimo,  segundón  Sixto  Ramón  Parro, 
pero  ninguno  dice  que  ésta  era  la  capilla  de  la  Encarnación,  y  que 
fué  fundada  por  el  regidor  Hernando  de  Arce  y  su  mujer  María 
Sánchez  de  Rojas.  Estas  pinturas  que  Vieron  Parro  y  el  Vizconde 
no  existen  ya. 

Para  saber  lo  que  había  en  esta  iglesia,  apelaremos,  como  he- 
mos hecho  en  otras,  a  los  inventarios.  En  el  de  1658  se  consignan 
un  relicario  de  plata  con  un  hueso  de  San  Lorenzo  y  con  las  armas 
del  Cardenal  Mendoza.  La  cruz  era  muy  antigua  y  se  deshizo,  y 
con  su  plata  y  la  de  una  corona  de  la  Virgen  del  Consuelo,  labraron 
una  nueva.  Había  también  una  fuente  de  plata  con  las  armas  de  los 
Guzmán  y  una  R  y  una  A  y  un  cáliz,  dorado  a  trechos,  con  cinco 
estatuitas  en  el  nudo  y  otros  adornos  y  en  el  pie  San  Pedro,  San 
Pablo  y  San  Lorenzo. 

En  este  inventario  no  hay  retablos,  pero  sí  en  el  de  1717,  en  que 
se  consignan  el  mayor  y  los  del  Cristo  de  los  Remedios,  la  Virgen 
del  Consuelo,  la  Virgen  de  la  Soledad  con  cinco  pinturas  y  cama 
de  espejos  y  el  Cristo  del  Olvido.  En  1763  se  aumenta  el  retablo 
de  San  José,  y  en  ambas  fechas  se  incluye  una  pintura  del  martirio 
de  San  Lorenzo,  puesta  en  el  techo,  y  que  aún  dura  En  estos  in- 
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Ventanos  se  dice  que  el  relicario  de  Mendoza  pesaba  dos  marcos, 
siete  onzas  y  una  ochava. 

El  último  inventario  es  de  1819,  que  tiene  un  cáliz  dorado  con 
armas  reales  en  el  pie  y  alderredor  dos  letreros  que  dicen:  «Fer- 
nando Séptimo  Hisp.  et  Ind.  Rex  Regi  Regum  obtulit»,  y  el  otro 
«Siendo  Patriarca  délas  Indias  el  Em.mo  Señor  D."  Franco  Anto- 
nio Cebrian  y  Váida,  Cardenal  de  la  Santa  Romana  Iglesia,  año 
de  1818.»  Al  margen  dice  que  se  cambió  por  otro  a  la  ermita  de  la 
Virgen  del  Valle.  Vinajeras  con  platillo.  Campanilla  donada  en 
1658  por  donjuán  de  Chinchilla,  y  llave  para  el  Sagrario.  Según 
nota  marginal,  las  tres  piezas  se  dieron  en  15  de  octubre  de  1823 
ajusto  Verdugo,  platero  de  Toledo,  por  otras  vinajeras  en  forma 
de  jarras,  y  quedaron  a  favor  de  la  iglesia  160  reales.  Entre  la  plata 
no  está  ya  la  fuente  con  las  armas  de  Guzmán. 

Poseía  también  la  parroquia  58  ramilletes  y  cipreses  de  hoja 
de  lata  y  un  juego  desacras  de  lo  mismo  y  las  siguientes  pinturas: 
La  del  techo  citada  antes,  la  Virgen  de  Guadalupe,  la  Concepción, 
Santa  Teresa,  una  Virgen  con  niño,  un  Cristo,  la  Virgen  del  Sa- 
grario, seis  fruteros,  Cristo  en  el  sepulcro,  Santa  Bárbara,  Santa 
Cecilia. 

«Un  terno  encarnado  con  cenefas  de  imaginería  bordada  de 
oro  y  sedas,  que  fué  de  S.  Pedro  Mártir  y  compró  la  parroquia  de 
S.  Lorenzo  a  la  de  Domingo  Pérez  por  2.000  reales,  y  hoy  Vale  de 
30  a  40.000  reales.  19  de  julio  de  1879.» 

El  tabernáculo  del  altar  mayor,  procedente  del  convento  de 
franciscanos  descalzos. 

Retablos. — El  mayor,  dorado,  con  San  Lorenzo,  San  Ildefon- 
so, San  Sebastián,  la  Concepción  y  San  Juan.  El  del  Cristo  de  los 
Remedios  con  cuatro  ángeles.  El  de  la  Virgen  del  Consuelo.  El  de 
la  Soledad  con  cinco  pinturas  y  las  efigies  de  San  Lorenzo  y  un 
Cristo,  que  es  de  la  cofradía  de  las  Ánimas.  El  del  Cristo  del  Olvi- 
do, que  tiene  arriba  un  lienzo  con  la  imposición  de  la  casulla  a  San 
Ildefonso,  y  el  de  San  José,  cuya  imagen  está  en  medio,  teniendo 
a  los  lados  a  San  Francisco  Javier,  Santa  Teresa  y  cuatro  ángeles. 

Como  se  ve,  ya  en  estas  fechas  no  existía  la  capilla  de  la  En- 
carnación, cuyo  retablo  acaso  fuese  el  de  la  Virgen  de  la  Soledad, 
que  pondrían  delante  de  la  pintura  de  la  Anunciación. 

Tampoco  se  habla  de  la  capilla  de  San  Blas,  que  compraron 
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Juan  Bautista  Monegro  y  su  mujer  dona  Catalina  de  Salcedo,  por 
escritura  ante  Gabriel  de  Morales,  a  18  de  febrero  de  1603  en 
80.000  mrs.,  y  en  la  que  fundaron  capellanías  de  misas  dotadas  con 
21.000  mrs.  sobre  unas  casas  de  la  plaza  de  Zocodover.  También 
debía  haber  desaparecido  la  capilla  de  San  Juan  Baustista,  «que 
esta  entre  el  pulpito  y  la  escalera  que  sube  a  la  tribuna»,  fundada 
por  Juan  Vázquez  Garnica,  y  en  la  que  se  sepultó,  según  refiere  su 
nieto  el  Lie.  Luis  Bonifaz  de  Tobar,  al  fundar  capellanías  en  la 
misma  capilla  en  1593. 

Veamos  lo  que  podemos  decir  nuevo  de  los  otros  retablos  j 
empezando  por  el  mayor.  En  1638  estaba  desplomado  y  lo  aderezó 
el  ensamblador  Pascual  Valle,  que  al  mismo  tiempo  restauró  las 
estatuas  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  que  estaban  en  él,  y  el  es- 
cultor Pedro  Díaz  le  puso  media  naranja  al  tabernáculo.  En  1697 
se  echaron  manos  a  los  ángeles  y  los  barnizaron  y  pintaron.  En 
1705  compraron  a  la  parroquia  de  Noves  una  custodia  que  aco- 
modó al  altar  mayor  Pedro  García  Comendador,  por  30.872  mrs. 
En  la  cuenta  de  1716  se  incluye  el  gasto  del  retablo  nuevo,  que 
ya  estaba  hecho  en  1714,  y  para  cuya  obra  se  vendieron  un  Sol  de 
plata  que  apreció  Francisco  García  de  Oñora.  Hizo  el  retablo  en 
blanco  Andrés  de  Huerta  por  5.500  reales,  incluyendo  la  custodia, 
y  le  dieron  de  demasías  90  reales  y  algunas  piezas  del  retablo  an- 
tiguo. Además  gastaron  80  reales  en  refrescos  al  maestro  y  sus 
oficiales.  La  mesa  de  altar  fué  obra  de  Juan  Moreno,  y  la  obra  de 
albañilería  y  del  trasparente,  que  se  abrió  por  estar  de  moda,  a 
imitación  del  de  la  Catedral,  la  hizo  gratis  Baltasar  García,  que 
era  aquel  año  mayordomo  de  la  cofradía  sacramental.  Entonces 
pusieron  en  este  altar  una  estatua  de  San  José,  que  costó  600 
reales,  sin  que  se  diga  el  autor.  Costó  toda  la  obra  70.117  reales. 
En  1719  doró  el  retablo  Eugenio  de  Montoya  por  8.000  reales  y 
le  dieron  de  agasajo  30,  gastando  también  en  agasajos  a  los  obreros 
en  especial  el  día  que  se  acabó-  Pintaron  este  año  también  un 
pelicano  en  la  puerta  del  Sagrario,  y  como  a  los  feligreses  y  co- 
frades no  les  satisficiese  el  San  José,  le  pusieron  cabeza  nueva, 
«por  no  estar  la  que  tenía  con  la  perfección  conveniente». 

Hasta  1782  no  volvemos  a  saber  nada  de  este  retablo,  pero 
en  este  año  se  restauró  toda  la  capilla  mayor  por  el  alarife  Gregorio 
del  Campo,  acabándose  la  obra  en  1789  y  costó  5.229  reales.  Por 
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último,  en  1790,  se  doró  de  nuevo  la  puerta  del  Sagrario  por  Juan 
Guijarro,  y  en  1816,  el  pintor  Ventura  Blanco,  restauró  la  estatua 
del  santo  titular. 

Como  habrá  visto  el  lector  había  dos  retablos  de  Cristo,  el  de 
los  Remedios  y  el  del  Olvido;  por  la  colocación  en  los  inventarios 
parece  deben  referirse  a  éste  los  asientos  de  cuentas  de  1616  y  17, 
en  que  dicen  que  se  hizo  el  retablo  del  Cristo,  en  el  colateral  del 
Evangelio,  y  lo  hizo  el  ensamblador  Agustín  Ruiz,  a  quien  le  paga- 
ron 1.350  reales  recogidos  en  parte  de  limosnas,  y  lo  demás  por  la 
fábrica.  Con  este  motivo  se  formó  cofradía,  que  empezó  en  19  de 
agosto  de  1618,  y  entre  cuyos  fundadores  está  Juan  Bautista  Mo- 
negro.  Poco  más  de  un  año  tenía  de  existencia  esta  corporación, 
cuando,  a  1 .°  de  septiembre  de  1619,  tomaron  el  acuerdo  siguiente: 
«■más  se  trató  que  atento  a  que  un  Retablo  en  que  esta  puesto  el 
Santo  Xpo  no  es  decente  para  lo  que  era  necesario  tubiese  por 
estar  los  brazos  del  Santo  Xpo  cubiertos  y  que  había  ocasión  que 
el  dicho  retablo  le  tomaba  el  licenciado  Bartolomé  de  Aranda, 
mayordomo  de  la  cofradía  por  quenta  suya  en  mil  y  trescientos 
reales  que  había  costado,  acordaron  se  le  diese  en  el  dicho  precio 
y  luego  el  dicho  Lie.  Bartolomé  de  Aranda  dijo  como  el  tenía  tra- 
tado de  que  se  hiciese  otro  Retabio  con  Giraldo  de  merlo  escultor 
ansí  de  escoltura  como  de  dorado  con  Juan  Desten  pintor  y  que  el 
precio  que  montasse  más  de  los  dichos  mil  y  trescientos  reales  los 
pagase  la  hermandad  del  santo  Xpo  en  esta  manera,  quinientos 
reales  en  cada  un  año  cinquenta  más  o  menos  a  lo  qual  dijeron 
que  berían  lo  que  más  conviniese  para  lo  qual  se  nombraron  por 
comisarios  a  los  señores  mayordomos  y  al  señor  doctor  Alonso  de 
Narbona,  cura  propio  desta  dicha  iglesia...» 

El  retablo  no  lo  hizo  Giraldo  de  Merlo,  sin  duda  por  su  muer- 
te ocurrida  en  1622,  pues  no  se  hizo  hasta  el  año  24,  y  fué  el 
autor  Pedro  de  León.  En  6  de  abril  de  1650,  se  acordó  el  modo  de 
pagar  dos  gradas  doradas  que  se  añadieron  al  retablo. 

De  los  demás  altares  sabemos  muy  poco.  Para  la  Virgen  del 
Consuelo  contrató  Andrés  de  Salinas,  en  6  de  junio  de  1607,  ante 
el  escribano  Gabriel  de  Morales,  hacerle  por  1.000  reales  una 
corona  imperial  para  la  Virgen  y  otra  para  el  niño,  de  plata,  ador- 
nadas de  oro,  piedras  y  perlas.  En  1610,  le  hizo  «mena>  un  trono 
de  talla  en  madera,  por  10  ducados,  y  la  pintura  se  pagó  aparte  y 
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costó  doce.  No  se  crea  que  este  Mena  es  el  famoso  escultor,  discí- 
pulo de  Alonso  Cano,  sino  un  Pedro  de  Mena,  carpintero  toleda- 
no, que  murió  muy  pobre  algunos  años  después  de  esto.  Fué  insti- 
tuido por  otro  en  1644,  hecho  por  el  escultor  Pedro  Díaz.  Esta 
Virgen  tenía  trono  de  plata  además  del  de  madera,  y  en  1783,  el 
platero  Bernabé  Delgado,  le  pus©  un  ángel  nuevo. 

De  la  Virgen  de  la  Soledad  no  sabemos  más  de  que  en  1789, 
SilVerio  Baustista  Abad,  la  compuso  la  corona  y  el  corazón  con  las 
espadas,  y  del  retablo  de  San  José,  que  en  1778,  el  latonero  Nico- 
lás de  Torres,  hizo  un  Cristo  nuevo  para  la  cruz  del  altar. 

Aparte  de  los  retablos,  sabemos  que  en  1638,  Pedro  de  las 
Casas,  hizo  nuevas  las  puertas  déla  iglesia,  y  en  1644,  el  alarife 
Luis  del  Campo  reparó  la  iglesia  toda,  gastándose  en  ello  1.838 
reales.  En  1663,  Francisco  Gutiérrez  afirmó  los  cimientos  de  toda 
la  iglesia  e  hizo  un  reparo  a  las  espaldas,  y  en  1691 ,  Pedro  Jiménez 
hizo  una  gran  compostura  en  la  torre,  que  costó  2.183  reales  y 
14mrs.,  bajo  la  dirección  de  Pedro  González,  maestro  mayor  de 
los  reales  alcázares. 

Hicieron  monumento  nuevo  de  perspectiva  en  1699,  que  se 
costeó  de  limosnas,  menos  394  reales  que  puso  la  fábrica. 

En  la  actualidad  solo  merecen  citarse  las  estatuas  de  San 
Eugenio  y  San  Sebastián,  que  están  en  el  altar  mayor,  en  cuya 
cumbre  hay  una  pintura  de  la  Concepción  con  el  Padre  Eterno.  En 
los  lunetos  de  la  bóveda  están  los  Evangelistas.  En  el  techo  está  la 
pintura  del  martirio  del  Santo,  que  es  buena.  En  la  capilla  del  lado 
del  Evangelio  se  venera  la  Concepción,  de  fines  del  siglo  XVII, 
bastante  buena.  En  la  capilla  de  San  Lorenzo  se  ve  un  retablo  del 
renacimiento  con  relieves  y  las  pinturas  en  talla  de  San  Juan  y  San 
Eugenio,  obras  del  siglo  XVI,  repintadas,  pero  que  afortunadamente 
se  pueden  lavar.  Hay  un  blandón  del  siglo  XVII,  con  las  armas  del 
Carmen.  Es  muy  interesante  una  placa  de  cobre  repujada,  de  San 
Sebastián,  del  siglo  XVII,  clavada  en  un  banco  y  que  desaparecerá 
tan  pronto  como  un  chamarilero  entendido  le  eche  el  ojo. 
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XIV 

SAN  LUCAS 


Este  es  el  tercer  artículo  que  escribo  sobre  esta  iglesia.  En  el 
primero  traté  de  las  pinturas  murales  de  la  capilla  absidal  de  la 
Epístola  y  se  publicó  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  de  Excursio- 
nes, y  el  segundo,  publicado  en  la  revista  de  los  Amigos  del 
Arte,  titulada  «El  Arte  Español»,  en  que  relataba  la  restauración 
que  unos  cuantos  entusiastas  de  las  antigüedades  toledanas  hici- 
mos en  la  iglesia  hace  pocos  años. 

Ahora  empezaré  rectificando  el  primero  de  mis  artículos,  para 
decir  que  la  historia  pintada  en  los  muros  de  aquella  capilla  es  la 
de  las  Santas  Marta  y  Cristina,  de  quienes  ni  por  pienso  me  había 
acordado  entonces,  pero  que  ahora  documentalmente  sé  que  son 
ellas.  Al  final  del  libro  de  visita  de  la  parroquia,  que  empieza  en 
1579,  se  lee  lo  siguiente:  «En  Toledo  (roto)  del  mes  de  noviembre 
de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  cuatro  años  el  Sr.  Dr.  Francisco 
de  Pisa  beneficiado  de  la  iglesia  moearabe  de  Sr.  S.  Lucas  desta 
ciudad  dixo  que  hacia  gracia  y  seruicio  a  la  dicha  iglesia  y  fabrica 
della  de  Vn  quadro  e  imagen  que  tenia  suyo  de  el  Saluador  pintado 
en  lienzo  c~  la  guarnición  de  madera  dorada  y  vn  crucero  a  las 
espaldas  y  Vn  velo  de  tafetán  verde  y  que  era  su  Voluntad  y  deuo- 
cion  que  estubiese  el  dicho  quadro  e  imagen  íixado  perpetuamente 
en  el  altar  de  S.ta  Martha  y  S.ta  Christina  adonde  él  acostumbra 
algunas  veces  dicir  missa  y  que  los  dueños  de.  la  dicha  capilla  que 
son  o  fueren  no  puedan  disponer  de  la  dicha  imagen  en  otros  usos 
o  para  otro  lugar,  testigos  a  lo  que  dicho  fué  Rodrigo  Fernández  y 
Gregorio  de  Pisa-f.a  día  mes  y  año  suso  dicho  y  lo  firmo  de  su 
nombre  el  Sr.  Dor.  Diego  de  S.  Pedro  cura  de  la  dicha  iglesia  y 
Alonso  de  Perea  y  Ana  de  Luna  su  mujer  Patrones  de  la  dicha 
capilla  lo  aceptado  v  ubieron  por  bien  y  Alonso  Medrano  mayor- 
domo de  la  fabrica  de  la  dicha  iglesia. =el  Dor.  Dg°  de  S.  P.°>. 

Detrás  de  esto  viene  una  declaración,  fechada  en  30  de  abril 
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de  1604,  en  que  Rodrigo  Fernández  Cañete,  capellán  de  la  Reina 
Catalina,  asegura  estar  cumplidas  las  obligaciones  de  la  capilla 
de  Santas  Christina  y  Martha,  que  dejó  dotada  Diego  de  Cardón. 

Dijimos  en  el  artículo  antes  citado,  que  en  el  coronamiento  del 
retablo  estaban  las  armas  de  un  prelado  Luna,  y  aquí  resulta  ser 
una  Luna  patrona  de  la  capilla,  pero  en  este  tiempo  se  llamaba 
la  capilla  de  Carrión,  según  un  apunte  del  mismo  libro,  titulado 
«Relación  de  las  sepulturas  que  se  cubren»,  y  en  la  que  hay  este 
asiento:  «A  la  puerta  de  la  capilla  de  Carrión  tiene  su  sepultura  la 
de  In.°  Rodríguez.  Cúbrela  su  hijo  Obregón  entallador». 

Aún  más:  en  una  concordia  entre  el  cura  de  San  Lucas  y  la 
Esclavitud  de  la  Virgen  de  la  Esperanza,  otorgada  en  1.°  de  junio 
de  1605,  ante  el  escribano  Lorenzo  de  Tapias,  se  consigna  que  la 
cofradía  había  alargado  la  nave  de  la  mano  derecha,  entrando  por  la 
puerta  principal,  «hasta  la  Capilla  de  los  Camones».  ¿Serían  las 
armas  de  Carrión  las  que  estaban  al  lado  derecho  del  retablo,  ha- 
ciendo juego  con  las  de  Luna,  que  están  al  izquierdo?  Es  muy 
posible. 

Hablando  ahora  de  lo  que  no  sabíamos  antes  de  la  parroquia, 
diremos  que  el  documento  más  antiguo  del  archivo  es  un  inventa- 
rio fechado  en  1.°  de  abril  de  1579,  en  el  que  llamaron  mi  atención 
un  relicario  de  plata  en  forma  de  hostiario,  un  cáliz  blanco  que  en 
el  pie  tenía  Jüs  xpüs.  Una  corona  de  la  Virgen  y  otra  del  niño,  todo 
esto  de  plata,  y  un  joyel  de  oro  con  su  cristal  a  manera  de  una 
bellota  con  dos  perlitas.  Luego,  entre  los  frontales,  «otro  de  gua- 
damacil  con  una  medalla  del  señor  San  Lucas  en  medio»;  otro  fron- 
tal de  «lienzo  pintado  con  una  figura  del  Señor  San  Lucas  en 
medio»,  y  otro  también  de  lienzo  con  Santa  Catalina.  Había  diez 
más,  pero  sin  interés,  a  juzgar  por  sus  descripciones. 

En  los  comienzos  del  siglo  XVII  se  hicieron  obras  en  la  capilla 
mayor.  Según  las  cuentas  de  1607,  Obregón  aderezó  la  cabeza  del 
titular.  En  las  de  1619  se  le  paga  a  Juan  Gómez  Cotan  el  dorado 
del  retablo,  y  el  oro  se  le  compró  al  batidor  Juan  Ramírez;  pero  he 
aquí  que  en  ¡as  cuentas  de  1620  se  dice  que  en  14  de  octubre  se 
deshizo  la  pared  que  estaba  detrás  del  retablo,  y  se  hizo  el  nicho 
que  aún  está,  y  en  15  de  septiembre  de  1621,  el  cura  Jerónimo  de 
Toledo  pagó  100  reales  al  ensamblador  Juan  García  a  cuenta  del 
retablo,  y  después  le  va  pagando  otras  cantidades  hasta  5  de  mayo 
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de  1623,  en  que  quedaron  pagados  los  1.500  reales  que  costó,  en- 
trando en  esta  cantidad  500  que  le  había  dado  el  cura  difunto  Juan 
Muñoz,  y  100  que  pagó  Juan  Ballesteros.  Sabemos,  pues,  quién 
hizo  el  retablo  y  su  dorado,  pero  no  sabemos  quién  sea  el  autor 
de  las  pinturas  no  despreciables  que  le  completan.  Después  de  este 
tiempo  sólo  sabemos  que  en  1638  se  pusieron  verjas  de  madera  a 
la  capilla,  que  las  hizo  Juan  de  Herrera,  y  en  1758  Manuel  Martín 
doró  el  sagrario  del  altar  mayor  y  retocó  una  imagen  de  la  Virgen 
que  dieron  a  la  iglesia,  y  que  no  sabemos  si  sería  la  que  está  en 
el  nicho  del  retablo  principal. 

La  historia  de  la  parroquia  de  San  Lucas  está  absorbida  por 
la  Virgen  de  la  Esperanza,  que  se  venera  en  ella,  y  cuya  cofradía 
data  de  9  de  mayo  de  1513,  en  que  se  aprobaron  las  ordenanzas 
por  escritura  ante  Juan  Pérez  de  Lara.  No  obstante,  sus  libros  no 
empiezan  hasta  1648,  o,  mejor  dicho,  no  quedan  anteriores.  En 
este  añe  hay  una  cuenta  para  hacerle  una  corona  a  la  virgen  y 
pintar  un  altar  y  empieza  el  cargo  con  una  venta  de  objetos, 
autorizada  por  el  Consejo  de  Gobernación,  en  la  que  venden:  Una 
delantera  de  basquina  morada,  que  compró  Francisco  de  Salinas 
en  54  reales.  Una  crucecita  de  ébano.  24  botones  de  plata.  Unos 
manguitos  de  la  Virgen.  Un  cuerpo  de  un  frontal  Viejo.  Un  rosario 
de  cocos  guarnecidos  de  plata.  Una  alfombrita  pequeña.  Una  de- 
lantera de  basquina.  Un  manto  de  lana.  Cinco  cornalinas.  Un  alba. 
Tres  tablas  de  pintura.  Otra  tabla  de  la  Soledad  y  otra  de  Santa 
Ana.  Además  hubo  limosnas,  y  entre  éstas  y  las  ventas,  montó  el 
cargo  41.828  mrs.  La  data  es  de  49.804,  habiendo,  por  lo  tanto, 
un  alcance  a  favor  de  los  mayordomos  de  7.460  mrs.  Por  la  cuenta 
sabemos  que  Francisco  de  Salinas  cobró  351  reales  «a  cuenta  de 
la  hechura  de  la  corona  de  plata  rica  que  se  hizo  para  nuestra  se- 
ñora toda  esmaltada  con  muchas  piedras».  36  «al  dicho  del  Espí- 
ritu Santo  qne  puso  en  la  corona  de  Ntra  Sra.»  18  «al  dicho  del 
cafiro  que  se  puso  en  la  corona  y  guarnecella».  110  «al  lapidario  de 
las  piedras  para  la  corona».  67  reales  y  medio  «a  Fr°.  de  Bendibi' 
de  la  pasta  para  los  esmaltes».  «Iten  veynte  y  dos  R.s  y  medio 
de  pulir  el  mundo».  16  reales  «de  dos  pedazos  de  pasta  que  tra- 
jeron de  M.d  »  y  5  reales  «de  los  tornillos  para  la  Corona  y  dos 
R.9  de  las  alcayatas».  Esto  es  lo  de  la  corona:  además  gastaron 
en  romper  la  puerta  de  la  sacristía  y  aderezarla  de  nuevo;  y  670 
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reales  dieron  a  In.°  Stuan  (Hasten),  pintor,  «déla  obra  de  pintura 
que  se  hizo  en  el  altar  de  Nrá  Sr.a  y  en  los  nichos  de  los  santos 
y  las  demás  que  con  licencia  de  los  señores  del  Consejo  se  hizo 
en  dha  capilla  y  altar».  La  última  partida  es  «del  andamio  que  se 
hizo  en  el  altar  para  pintar  el  cortinage». 

Claramente  se  ve  que  esta  obra  no  es  la  que  hoy  se  conser- 
va. Esta  se  hizo  desde  1660  próximamente,  pues  en  1666  se 
trataba  de  dorar  el  retablo,  para  lo  que  se  recogieron  limosnas  y 
dio  8  reales  la  madre  del  platero  Francisco  de  Salinas,  y  se  le  die- 
ron a  Juan  Gómez  Lobo  45.628  mrs.,  a  cuenta  de  lo  que  se  le  había 
de  dar  por  el  dorado,  y  el  mismo  Lobo  dio  72  reales.  En  el  cabildo 
de  26  de  octubre  de  1668,  nombraron  mayordomos  a  Domingo  Lo- 
renzo y  al  conocido  pintor  Simón  Vicente,  y  se  pidió  dinero  a  los 
cofrades  para  acabar  de  pintar  la  capilla,  lo  que  prueba  que  la 
obra  estaba  empezada,  y  a  esto  contribuyeron  Simón  Vicente  con 
200  reales,  Gómez  Lobo  con  42,  Nicolás  Latras,  otro  pintor,  con 
200,  habiendo  sido  admitido  cofrade  el  mismo  día  y  le  nombraron 
oficial  para  el  año  siguiente.  Este  mismo  año  se  pagaron  a  Gómez 
Lobo  1.800  reales  «de  la  hechura  de  dos  angeles  grandes  que  hizo 
para  el  retablo  que  son  los  que  mando  se  hicieran  el  Lie.  Francisco 
López  de  Lara  y  asi  mismo  hizo  dos  gradas  con  sus  molduras  para 
el  altar  de  nuestra  Señora».  Este  apunte  basta  para  determinar  que 
debía  ser  suyo  todo  el  retablo.  También  se  pagan  600  reales  a 
Gabriel  Mellado,  maestro  de  obras  del  aderezo  de  la  sacristía  de  la 
capilla,  echar  una  viga  y  trastejar,  y  1.500  a  Nicolás  de  Latras  y 
Simón  Vicente,  pintores,  por  cuenta  de  la  pintura  «que  están  ha- 
ciendo en  la  capilla».  El  rejero  Alfonso  García,  hizo  la  reja  de  la 
sacristía  y  llevó  1 .218  reales,  pagados  964  por  la  cofradía,  y  la  di- 
ferencia por  el  Cura.  Con  esto  nos  basta  para  saber  quiénes  fue- 
ron el  maestro  o  arquitecto,  el  escultor  y  los  pintores  que  hicieron 
la  capilla. 

En  el  cabildo  de  20  de  noviembre  de  1673,  eligieron  mayordo- 
mo a  Gómez  Lobo,  y  en  el  de  1677  a  Nicolás  de  Latras,  y  en  24  de 
octubre  del  84  lo  Volvió  a  ser  Simón  Vicente,  de  modo  que  la  ma- 
yordomía  de  la  asociación  estaba  casi  siempre  en  manos  de  ar- 
tistas. 

En  14  de  marzo  de  1683,  ingresó  en  la  cofradía  el  platero 
Marcos  Durana  Bálsamo,  y  a  propuesta  del  cura  don  Baltasar  de 
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Cisneros,  se  acordó  la  venta  de  unas  joyitas  de  la  Virgen,  y  que 
con  ellas  hiciese  Durana  seis  albaqueros  de  plata. 

En  29  de  julio  de  1688,  celebró  cabildo  la  cofradía,  y  aunque 
no  tiene  nada  que  ver  con  el  arte  ni  con  la  historia  de  la  parroquia, 
creo  que  el  acuerdo  tomado  es  sumamente  curioso  e  interesante, 
y  no  quiero  perder  la  oportunidad  de  publicarle.  Se  trata  de  una 
procesión  de  rogativa  con  la  Virgen  de  la  Esperanza,  desde  San 
Lucas,  al  convento  de  Santa  Fe,  el  día  5  de  agosto,  «porque  Dios 
Nro  Señor  sea  servido  de  aplacar  su  ira  y  librar  a  todo  fiel  cristia- 
no de  los  terremotos  que  en  este  presente  año  han  esperimentado 
en  la  ciudad  de  Ñapóles  y  lugares  de  su  comarca...»  Acordaron 
que  el  cura  nombre  los  sacerdotes  que  fueren  necesarios  para  la 
decencia  y  acompañamiento:  que  fueran  doce  muchachos  con  so- 
tanas coloradas  y  sobrepellices,  con  hachas  delante  de  la  Virgen  y 
otros  dos  con  ciriales  junto  a  la  cruz:  que  el  estandarte  lo  llevase 
el  señor  don  Fernando  Robles,  del  habito  de  Santiago,  regidor  per- 
petuo, y  que  Simón  Vicente  se  encargue  de  convidarle.  El  guión  le 
llevarían  los  seises  de  la  catedral  y  que  la  capilla  y  todos  los  co- 
frades fuesen  con  Velas  de  a  libra  delante  de  la  Virgen,  a  su  costa, 
que  a  la  puerta  de  los  Carretones  cante  la  capilla  un  motete  a  la 
Virgen  y  vaya  cantando  salmos,  hasta  llegar  al  Sagrario,  y  en  lle- 
gando ante  la  Virgen  de  la  catedral,  el  motete  Ese  Matrem.  Encar- 
gan a  los  mayordomos  de  la  música  metan  petición  en  el  cabildo 
de  la  Santa  Iglesia,  «pidiendo  dé  campanas  y  adorno  en  ella  con- 
forme lo  han  estipulado  en  las  demás  veces  que  se  ha  ofrecido», 
y  al  cardenal  para  que  adorne  su  palacio.  Para  gobernar  la  proce- 
sión, designan  a  los  dos  beneficiados  de  la  parroquia,  licenciado 
Juan  del  Solar  y  el  señor  Alonso  de  Morales.  Que  el  señor  Alonso 
Recio,  cuide  del  adorno  de  la  calle  de  la  Tornería,  el  señor  José 
Castaño  de  la  calle  Ancha,  don  Pedro  Gaude  de  la  plaza  mayor, 
el  señor  Lucas  del  Yerro  de  Zocodover,  Juan  de  Escobar  y  Andrés 
Recio  de  la  calle  de  la  Tripería  y  Francisco  Lozano  y  Tomás  Mar- 
tínez de  la  plaza  de  la  Gallinería  y  calle  de  Barrio  de  Rey.  Encar- 
gan al  cura  busque  ocho  eclesiásticos  para  llevar  la  Virgen  y  que 
en  llegando  a  Santa  Fe,  cante  la  capilla  «lo  que  más  le  dictase  la 
devoción». 

En  este  año  de  1688,  Diego  de  Puebla,  maestro  del  arte  de  la 
seda,  en  cumplimiento  del  testamento  de  doña  Juana  Fernández, 
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regaló  a  la  Virgen  dos  manillas  de  aljófar  <\ue  tasó  el  platero  Ma- 
nuel Velázquez,  y  pesaron  21  adarmes  y  medio,  y  a  razón  de  30 
reales  el  adarme  valieron  945. 

El  año  de  1694  Latras  seguía  pintando  la  capilla,  y  este  año 
pensaron  abrir  una  puerta  en  la  iglesia  frente  al  satuario  de  la 
Virgen,  bien  porque  no  la  hubiese,  bien  porque  no  estuviera  com- 
pletamente enfrente.  Se  hizo  la  obra  mediante  escritura  otorgada 
en  15  de  julio  por  Gabriel  Ruiz  de  Arrieta  y  Miguel  Moreno,  y 
como  fiador  Francisco  García,  maestro  de  carpintería  y  albañilería, 
comprometiéndose  a  hacerla  por  1.200  reales.  Se  hizo,  además, 
un  reparo  general  y  blanqueo  de  todo  el  templo  por  García.  Las 
hojas  de  puerta  las  hizo  Moreno,  así  como  el  guardapolvo;  las  fa- 
llevas,  cerraduras,  llaves,  cerrojos  y  pasadores  son  de  Juan  Teno- 
rio, maestro  cerrajero,  y  Miguel  Martín,  latonero,  los  clavos  de 
bronce,  que  fueron  dos  estrellas  con  sus  calamones  de  bronce  y  los 
clavos  también  en  forma  de  estrellas;  los  contrató  en  10  de  julio 
del  94  y  se  le  pagaron  en  96,  dando,  al  cobrarlos,  seis  reales  de 
limosna.-  El  cancel  que  entonces  se  puso  y  ya  no  está,  lo  hizo  Mo- 
reno, y  Francisco  García  hizo  el  traslado  de  un  hueco  que  habia 
junto  a  la  torre. 

Por  este  tiempo  debía  estar  aún  la  Virgen  en  su  integridad,  a 
juzgar  por  los  inventarios,  en  que  se  dice  que  la  «Imagen  de  Nues- 
tra Sra.  de  talla  (estaba)  sentada  en  un  taburete  pintado  con 
su  trono  de  plata,  peana  y  arco  con  cuatro  angeles  y  dos  serafines 
y  un  padre  eterno  por  remate.»  Su  transformación,  para  alar- 
garla y  ponerla  de  pie,  debió  hacerse  a  principios  del  siglo  XVIII, 
pues  hasta  1706  no  se  habla  de  vestidos.  En  este  año  Vendieron 
muchas  alhajas  para  hacerla  un  vestido  blanco  de  tela  de  plata  y 
oro.  Se  reunieron  de  la  venta  y  de  limosnas  3.842  reales  con  16 
maravedís  y  el  manto  costó  3.490  con  17.  El  maestro  y  los  oficia- 
les trabajaron  en  él  de  limosna  en  la  casa  del  cura.  Le  hicieron 
además  un  pectoral  bordado  de  perlas,  también  de  limosnas,  y  el 
aljófar  que  faltó  lo  compraron  a  Juan  Cabanillas. 

Para  el  estreno  del  vestido  aderezó  el  platero  Antonio  Ror 
dríguez  el  trono  y  el  arco  y  toda  la  plata,  y  le  pagaron  con  dos 
arañas  y  cuatro  albaqueros  viejos  y  en  dineros  22  reales  y  17  ma- 
ravedises. En  1726  se  limpiaron  de  nuevo  las  joyas  de  la  Virgen, 
haciéndolo  el  platero  Alejo  Martín  de  Torredeneyra. 
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Al  extinguirse  la  cofradía  de  San  Acacio,  de  San  Justo,  for- 
mada por  músicos,  éstos  se  acogieron  a  la  de  la  Virgen  de  la  Es- 
peranza, y  en  31  de  enero  de  1733  acordaron  hacer  un  terno 
nuevo  y  comisionaron  para  ello  a  don  Miguel  de  Ambiela,  pres- 
bítero, maestro  de  capilla  de  la  Catedral.  Dio  para  el  terno  60 
reales,  y  también  ingresó  y  dio  para  el  terno  don  Andrés  de  Mu- 
nárriz,  canónigo.  En  1739  ingresaron  el  maestro  de  capilla  don 
Jaime  Casellas  y  el  sochantre  don  Pedro  de  Ipes.  Algunos  de  estos 
músicos  escogieron  la  capilla  para  sus  enterramientos,  y  así  está 
enterrado,  en  el  centro,  don  Francisco  Velasco,  y  en  la  sepultura 
oncena,  fuera  de  la  reja,  don  José  Rodríguez,  violón. 

En  11  de  septiembre  de  1754  hubo  cabildo  extraordinario  para 
recibir  por  esclavos  a  don  José  de  Guzmán  Vélez  Ladrón  de 
Guevara,  conde  de  Oñate  y  duque  de  Sesa;  doña  Ventura  Fernán- 
dez de  Córdoba,  su  mujer;  don  Diego  de  Guzmán  Fernández  de 
Córdoba,  marqués  de  Guevara;  doña  María  Isidra  de  la  Cerda  y 
Guzmán  Manrique  de  Lara  y  Lujan,  condesa  de  Paredes;  don 
Domingo  de  Guzmán  Fernández  de  Córdoba;  don  Ventura  Osorio 
Fernández  de  Córdoba,  conde  de  Altamira  y  Marqués  de  Leganés, 
y  su  mujer  doña  María  de  la  Concepción  de  Guzmán  y  Fernández 
de  Córdoba,  y  don  Ventura  Osorio,  conde  de  Monte  Agudo,  todos 
Grandes  de  España,  vecinos  de  Madrid,  y  dieron  de  derechos 
1.100  reales. 

Terminado  lo  referente  a  la  Virgen  de  la  Esperanza,  poco 
podemos  ya  decir.  En  1579  hicieron  el  tejadillo  que  está  sobre  la 
puerta  principal.  En  1638,  Pedro  Díaz,  ensamblador,  hizo  una 
tarima  y  gradas  para  el  monumento  de  Semana  Santa,  y  el  mismo 
año,  Andrés  Díaz,  maestro  de  albañilería,  hizo  obras  en  la  torre  y 
en  la  sacristía.  En  1696,  el  cerrajero  Juan  Tenorio  hizo  todos  los 
herrajes  de  las  puertas  de  la  cerca  o  atrio,  y,  por  lo  tanto,  es  po- 
sible que  sean  suyas  las  bonitas  cruces  que  les  coronan.  En  1767, 
Francisco  Castellanos,  hizo  un  arca  nueva  para  el  Jueves  Santo. 
El  famoso  escultor  Juan  de  Castañeda,  fué  mayordomo  de  fábrica 
de  la  parroquia  desde  14  de  julio  de  1604  a  18  de  junio  del  5,  en 
que  le  sustituyó  Alonso  Medrano. 
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LA  MAGDALENA 


Aceptando  que  ésta  sea  una  de  las  parroquias  más  antiguas  de 
Toledo,  como  aseguran  los  ilustres  escritores  que  de  ello  han 
tratado,  no  puede  deducirse  esto  por  los  restos  antiguos  que  aún 
quedan,  pues  ni  la  torre  es  árabe,  sino  mudejar  del  último  período, 
ni  mucho  menos  puede  pasar  por  árabe  un  techo  de  casetones  y 
lacerías,  que,  a  simple  Vista,  se  ve  ser  obra  del  siglo  XVII  y  délo 
último  labrado  por  el  arte  de  carpintería  de  lo  blanco  que  produjo 
los  techos  de  la  sala  Capitular  de  nuestra  Catedral  y  tantas  otras 
obras  como  en  Toledo  por  todas  partes  se  admiran.  La  techumbre 
de  la  Capilla  Mayor  es  efectivamente  ojival  y  puede  datar  del 
siglo  XV,  y  el  resto  de  la  iglesia  es  una  reconstrucción  de  fines  del 
siglo  XVIII,  como  veremos  más  adelante.  La  portada  es,  en  su  par- 
te baja,  hija  de  unas  reformas  del  siglo  XVI,  y  el  arco  es  ojival 
trebolado  más  antiguo.  El  grupo  escultórico  que  hay  en  el  centro 
es  de  mediado  el  siglo  XV  y  parece  de  los  escultores  que  decora- 
ron la  Puerta  de  los  Leones  de  la  Catedral. 

Dicho  esto,  hablemos  de  lo  que  arroja  el  Archivo,  que  por 
desgracia  no  pasa  del  siglo  XVlí,  y  todo  lo  referente  a  éste  es 
insignificante,  así  como  que  en  1665  doraron  la  imagen  de  la  titu- 
lar y  la  eeharon  una  mano  nueva.  Que  en  1668  se  hicieron  reparos 
en  la  capilla  de  Santa  Lucía  por  el  maestro  Pedro  Sobrino.  En 
1671,  Juan  Gómez  Lobo,  arquitecto,  hizo  un  retablo  para  el  altar 
de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  concertándole  en  10.000  reales, 
que  se  le  acabaron  de  pagar  en  17  de  enero  de  1674,  por  escritura, 
ante  José  Lorenzo.  En  1695  se  igualó  el  piso  de  la  iglesia  y  se 
soló  toda  de  nuevo,  y  habiéndose  comprado  una  custodia  de  ma- 
dera, que  fué  de  la  iglesia  de  San  Vicente,  se  la  restauró  y  aplicó 
al  altar  mayor.  En  1705,  Pedro  González,  maestro  mayor,  hizo  las 
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condiciones  de  obras  de  reparación  «en  el  artesonado  de  la  Capi- 
lla Mayor*,  lo  que  no  se  explica  bien,  puesto  que  allí  hay  hoy 
una  bóveda  ojival  que  tiene  que  ser  mucho  más  antigua;  y  se  ex- 
plica menos  porque  la  obra  la  hicieron  Manuel  Escribano,  maestro 
de  carpintería,  y  Luis  Gamero,  de  albañilería.  También  rebajaron 
las  gradas  del  altar  y  colocaron  el  nuevo  retablo  con  las  condicio- 
nes dadas  por  el  maestro  González. 

El  retablo  lo  hizo  José  Machín,  contratándole  ante  el  escriba- 
do Antonio  de  Villoslada.  Para  él  dieron  los  parroquianos  4.820 
reales  y,  entre  éstos  dio  15  Juan  Díaz  Marcóte.  A  Machín  le  fueron 
dando  cantidades  a  cuenta  hasta  9  de  febrero  de  1709,  en  que  le 
tenían  entregados  14.620  reales.  Hizo  Machín  también  la  tarima  de 
madera  para  ensanchar  el  presbiterio,  según  recibo  de  3  de  diciem- 
bre de  1705;  y  Francisco  de  la  Cruz,  cerrajero,  añadió  y  compuso 
las  rejas  de  hierro  del  presbiterio,  aumentándoles  416  libras  a  una 
y  haciendo  la  otra  completamente  nueva  y  cobrándolas  en  1.°  de 
febrero  de  707. 

Aunque  la  obra  de  madera  del  retablo  fué  toda  nueva,  no  así 
las  pinturas  que  compraron,  en  17.000  mrs.,  a  Alonso  Rodríguez 
Matos,  y  representaban  la  Magdalena,  San  Pedro  y  San  Pablo,  y 
como  la  primera  fuese  más  chica  que  el  hueco  donde  se  iba  a 
poner,  la  añadió  al  derredor  y  la  restauró  el  pintor  Pedro  de  Oliva- 
res AlVarez,  y  las  otras  dos  las  asentaron  en  tablas  ovaladas  para 
acoplarlas  al  retablo.  Este  lo  reconoció  el  maestro  ensamblador 
José  Ruano,  certificando  que  estaba  ajustado  a  la  traza.  Al  retablo 
le  pusieron  dos  postigos,  sin  duda  para  subir  al  camarín,  y  los 
hizo  el  carpintero  Francisco  Sánchez  Ramos.  Se  acabaron  de 
pagar  a  Machín,  en  1711,  los  20.000  reales  en  que  se  comprometió 
a  hacerle,  más  2.000  de  demasías  y  500  de  agasajo.  También  aga- 
sajaron a  los  oficiales  que  pusieron  el  último  cuerpo. 

En  las  cuentas  de  este  año  de  1711  se  incluyen  la  compra  de 
una  pila  de  Talavera  para  bautizar  y  una  obra  en  la  pared,  junto  a 
la  torre,  hecha  por  Damián  Ximénez,  maestro  albañil. 

El  retablo  estuvo  en  el  color  de  la  madera  hasta  1739,  en  que, 
a  14  de  abril,  se  dio  licencia  para  dorarle  y  lo  doró  Manuel  Mar- 
tínez, quien  también  pintó  un  pedazo  de  la  pared  del  lado  del 
Evangelio,  junto  al  altar  mayor,  y  costó  todo  68.000  mrs. 

Dicho  ya  lo  que  sabemos  de  la  capilla  y  retablo  mayores, 
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vamos  a  hablar  de  la  cofradía  del  Buen  Suceso  y  de  su  capilla,  y 
lo  más  antiguo  que  encontramos  de  ella  es  de  1615,  en  que  estaba 
establecida  en  el  Hospital  del  Rey,  y  por  diferencias  con  el  rector, 
acordaron,  en  cabildo  de  25  de  abril,  salirse  de  allí  y  establecerse 
en  la  Parroquia  de  San  Nicolás,  expresando  en  el  acta  que  se 
salieron  «porque  el  rector  del  Hospital  y  hermanos  no  nos  conve- 
nimos por  ciertas  diferencias  que  teníamos  con  los  hermanos  del 
Hospital  del  Rey  y  cada  día  había  pesadumbres,  y  esto  fué  con 
mucho  gusto  del  cura  del  dicho  San  Nicolás  y  de  todo  el  cabildo». 
Eran  este  año  mayordomos  Diego  de  Arcos  y  Miguel  de  Manzana- 
res, y  la  cofradía  se  intitulaba  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  y  Buen 
Suceso. 

Sin  duda  para  demostrar  este  gusto  de  estar  en  San  Nicolás, 
festejaron  la  fiesta  del  Corpus  de  una  manera  espléndida,  y  sobre 
ello  hay  en  el  libro  de  cabildos  el  acuerdo  siguiente: 

«En  esta  fiesta  que  Viene  en  este  año  de  1615  se  han  conveni- 
do los  señores  Blas  Cabello  y  Bernabé  de  Esquivias  y  Sebastian 
López  y  el  S.r  Juan  Diaz  y  el  S.r  Alonso  de  Perea  y  el  S.1'  Anto- 
tonio  de  Villafañe  hacer  un  recebimiento  en  el  corral  y  simenterio 
del  Sr.  San  Nicolás  y  colgalle  todo  a  su  costa  y  el  Sr.  Antonio  de 
Castro  se  encargo  de  hacer  en  el  simenterio  de  mas  afuera  que  es 
el  de  la  Cadena  dos  arcos  de  yerba  a  su  costa  y  lo  firmaron  de  sus 
nombres  y  fran.co  González  Trejo  es  compañero  para  ayudar 
Antonio  de  Castro  y  lo  firmo. =Sebastian  López. —Francisco 
González  Trexo.=Antonio  de  Castro. =Blas  Cabello. =Iu.°  Diaz 
Marcóte.  =Bernabe  de  Esquivias.  =Alonso  de  Perea.» 

En  el  cabildo  siguiente  de  19  de  Julio  dieron  cuenta  del  falle- 
cimiento del  mayordomo  Manzanares,  y  en  su  lugar  eligieron  a 
Blas  Cabello.  En  este  tiempo  andaban  procurando  un  lugar  en  la 
iglesia  para  colocar  su  titular,  y  como  no  les  conviniese  el  sitio 
que  el  cura  les  ofrecía,  acordaron,  a  16  de  agosto,  trasladarse  a  la 
Magdalena  en  el  mes  de  Septiembre,  y  para  el  traslado  hacer  dos 
arcos  de  yerba  en  la  calle  Ancha  y  en  las  Cuatro  Calles,  de  modo 
que  en  San  Nicolás  no  estuvieron  más  que  cinco  meses  escasos. 
Como  se  ve,  mal  pudo  asistir  a  esta  procesión  el  Emperador  Car- 
los V,  como  dice  Parro. 

El  primer  cabildo  celebrado  después  de  esto,  fué  en  20  de 
marzo  de  1616,  en  casa  del  mayordomo  Cabello,  pero  estando  ya 
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instalados  en  la  Magdalena.  En  19  de  febrero  de  1617  eligieron 
mayordomo  a  Andrés  Becerril,  que  debió  pertenecer  a  la  familia 
de  los  famosos  plateros  de  Cuenca,  y  él  también  lo  era,  y  éste  fué 
el  promovedor  de  todas  las  obras  en  que  nos  vamos  a  ocupar.  Ya 
en  agosto  del  mismo  año  acordaron  comprar  una  lámpara  de  plata. 
En  31  de  enero  de  1618  dieron  cuenta  de  que  el  vestido  de  la  Vir- 
gen de  tela  de  oro  fino  guarnecido  con  pasamano  de  oro  fino,  no 
estaba  pagado  y  habían  demandado  por  ello  al  mayordomo  Arcos. 
Este  dio  158  reales  y  Becerril  pago  lo  demás,  obligándose  la  cofra- 
día a  reintegrarles  del  anticipo.  En  9  de  junio  de  1621  acordaron 
hacerle  a  la  Virgen  un  retablo  y  comisionaron  para  ello  a  Diego 
de  Arcos  y  a  Becerril,  y  después  de  hecho  se  consignó  en  el  libro 
de  acuerdos  en  esta  forma: 

«Púsose  este  retablo  de  nuestra  Señora  en  la  parroquia  de  la 
Magdalena  en  la  capilla  de  don  Gaspar  de  Yepes  Mexia  donde  hoy 
está  la  imagen  Santísima  dia  de  la  Santa  Asunción  que  fué  en  este 
año  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años  a  cinco  de  mayo  sien- 
do mayordomos  Manuel  de  Moya  y  Juan  de  Corpas,  quedo  por 
bienes  de  nuestra  señora.  Izólo  Miguel  Pérez  escultor  y  doróle  y 
estofóle  Pedro  López  pintor.» 

En  los  libros  de  Memorias  de  la  parroquia  está  la  fundación 
de  esta  capilla  por  el  jurado  Baltasar  de  Yepes  y  su  mujer  Guio- 
mar  Vázquez,  sin  que  se  sepa  la  fecha,  pues  la  noticia  más  antigua 
es  de  1675,  muy  posterior  al  tiempo  de  que  tratamos;  pero  sí  cons- 
ta que  estaba  dotada  con  casas  en  el  callejón  del  Moro,  a  espaldas 
del  convento  de  Agustinos,  collación  de  San  Nicolás;  otra  en  las 
Covachuelas;  otra  junto  a  San  Isidoro;  otra  en  el  callejón  del  Vino 
de  Esquivias,  y  otra  en  el  Corral  de  la  Campana,  junto  a  la  calle 
de  las  Armas. 

En  el  cabildo  de  7  de  mayo  de  1625  se  inició  la  idea  de  cons- 
truir nueva  capilla,  y  se  acordó  que  por  los  mayordomos  se  acorta- 
ran los  gastos  y  lo  que  sobrare  se  fuese  acumulando  para  la  obra. 
Los  mayordomos,  que  eran  Andrés  Becerril  y  Jusepe  de  la  Peña, 
lejos  de  cumplir  el  acuerdo,  gastaron  de  más  1.912  reales,  pero  los 
regalaron  a  la  cofradía  y  además  dos  gradillas  de  plata.  El  mismo 
año,  a  8  de  octubre,  le  compraron  a  Becerril  unas  andas  de  plata 
con  brazos  por  500  reales. 

El  acuerdo  de  hacer  capilla  nueva  es  de  19  de  mayo  de  1624, 
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en  razón  de  que  están  de  prestado  en  la  capilla  de  Yepes  y  le 
pueden  echar.  Acordaron  para  ello  comprar  una  casa  que  era  de 
la  fábrica  de  la  parroquia,  y  que  hasta  hacer  la  obra  se  suspendie- 
ran todos  los  gastos,  incluso  la  fiesta  de  la  Virgen,  y  nombraron 
mayordomo,  por  cuatro  años,  a  Becerril.  Abrieron  suscripción,  y 
en  el  acto  reunieron  de  los  cofrades  3.519  reales,  dando  200  Bece- 
rril, 60  Juan  Díaz  Marcóte  y  100  Ignacis  de  Pereña,  platero. 

El  lugar  elegido  no  era  suficiente,  y  así,  en  20  de  enero  de 
1630,  acordaron  comprar  otras  casas,  que  eran  de  Diego  Suárez,  y 
no  bastando  aún,  en  26  de  septiembre  del  32  determinaron  adqui- 
rir parte  de  otra  casa  de  Suárez  y  un  tributo  que  pesaba  sobre  ella 
en  favor  de  la  comunidad  de  curas. 

Terminadas  todas  las  dificultades  del  emplazamiento,  contrató 
la  obra  Francisco  de  Espinosa,  y  debía  llevarla  muy  adelantada, 
puesto  que  se  llegaba  al  emplazamiento  del  altar  en  10  de  mayo 
de  1635,  cuando  cayeron  en  la  cuenta  de  que  poniéndolo  frente  a 
la  puerta,  los  que  fueran  a  rezar  a  la  Virgen  darían  la  espalda  al 
Santísimo  Sacramento,  por  lo  que  acordaron  llevarle  a  donde  hoy 
se  Ve,  pues  lo  contrario  «es  indecente»;  según  el  acta  Espinosa  se 
murió  en  octubre  o  primeros  de  noviembre  del  37  y  se  paró  la  obra. 
A  6  de  noviembre  se  acordó  invitar  a  la  viuda  a  concluirla  y  si  ésta 
no  quisiere,  se  le  diera  a  Lucas  del  Valle,  maestro  de  obras,  que 
proponía  hacerla  en  iguales  condiciones  que  la  tenía  el  difunto,  y  se 
nombró  comisión  para  hacer  escritura.  Siguió  Valle  la  obra,  y  en 
1643  se  cubrió  de  aguas,  haciendo  la  parte  de  madera  Esteban  Ló- 
pez, y  la  cruz  de  hierro,  sobre  una  bola  de  cobre  que  la  termina, 
Juan  de  Zamora. 

El  presbiterio  quedaba  aún  sin  cubrir  y  lo  hizo  en  1645  Lucas 
del  Valle.  Mientras,  recogían  limosnas  por  todas  partes,  y  en  1642, 
María  Sedeño,  mujer  del  espadero  Sebastián  de  Herbas,  dio  2.000 
reales  de  vellón,  y  en  1648  recibieron  otra  de  la  compañía  de  có- 
micos, pues  en  el  libro  de  cuentas  se  dice:  «En  10  de  julio  que 
valió  la  limosna  de  la  comedia  que  se  representó  para  Ntra.  Sra. 
bajado  todo  el  gasto  quatrocientos  y  cinquenta  y  dos  reales.» 

En  1649,  Valle  hizo  la  bóveda,  la  cornisa  y  un  balcón,  que  se 
le  pagaron  con  tasación  de  Alonso  Díaz,  alarife.  En  1652  se  hizo 
la  bóveda  para  enterramientos,  y  el  mayordomo  saliente,  Andrés 
Muñoz  del  Rincón,  regaló  100  reales  y  una  tabla  pintada. 


— [  184 

En  1653  hizo  Valle  el  arco  de  entrada  a  la  capilla,  puso  la 
grada  del  altar,  y  reconoció  la  obra  el  alarife  Diego  de  Benavides. 
Este  mismo  año,  a  2  de  marzo,  acordó  la  cofradía  que  para  seguir 
la  obra  era  necesario  tomar  la  escalera  que  sube  a  la  torre,  y  el 
osario,  y  el  agua  del  pozo  y  oficina.  Informó  favorablemente  el 
cura,  pero  después  el  nuevo  cura  don  Andrés  Sánchez  Portoca- 
rrero  pide  que  se  le  devuelvan  dichas  oficinas,  no  conformándose 
con  poner  el  osario  en  el  techo,  y  se  resolvió  dándole  100.  reales 
al  año  para  que  deje  terminar  la  capilla. 

En  28  de  agosto  de  1656,  hubo  cabildo  para  tratar  del  retablo, 
conforme  a  las  trazas  presentadas  por  Juan  Gómez  Lobo,  y  se 
abrió  suscripción,  reuniéndose  entre  los  presentes  2.450  reales. 
Hizo  Lobo  el  retablo  y  lo  asentó,  y  cobró  de  una  vez  14.500  reales 
y  pagaron  a  Manuel  Correas,  escultor,  1.100  por  la  hechura  del 
San  Joaquín  y  Santa  Ana  que  van  en  el  retablo,  y  a  Juan  de  Er- 
bias,  carpintero,  155  por  la  tarima  del  altar.  En  1660  se  acabó  de 
pagar,  dándole  a  Gómez  Lobo  1.000  reales  que  se  le  debían,  400 
por  demasías,  600  del  adorno  de  la  zuela  del  primer  cuerpo  y  700 
de  los  colgantes  que  se  le  echaron  a  las  columnas.  A  estas  dema- 
sías contribuyeron  los  cofrades,  y  el  mismo  Lobo  dio  50  reales, 
otro  tanto  el  platero  Bernardo  Enríquez  y  30  Juan  de  Erbías.  En 
1 ,°  de  febrero  de  este  año  de  60,  trató  la  cofradía  de  trasladar  la 
imagen  aunque  el  retablo  estaba  en  blanco,  y  acordó  se  hiciera  en 
septiembre  «con  que  se  pongan  las  pinturas  que  se  han  de  poner 
en  los  blancos  que  para  ello  quedaron  en  el  retablo.  ítem  que  se 
doren  y  estofen  los  dos  santos  que  están  en  dicho  retablo  que  son 
S.  Joaquín  y  Santa  Ana.  ítem  que  se  dore  por  dentro  la  Custodia 
del  dicho  retablo  para  que  se  ponga  en  ellos  el  Santísimo  Sacra- 
mento y  que  asimismo  se  haga  una  reja  de  madera  para  ponerla 
en  la  puerta  de  la  dicha  Capilla  o  en  el  presbiterio  de  ella  en  la 
parte  que  convenga».  El  mayordomo  Juan  Mateos  dijo  que,  por 
su  devoción,  daría  todas  las  pinturas  para  que  estuvieran  puestas 
el  día  de  la  traslación,  y  el  estofado  de  las  estatuas  y  la  reja  se 
ofreció  a  hacerla  por  su  cuenta  Pedro  Marín  Carrasco.  En  22  de 
septiembre  hubo  nuevo  cabildo  para  tratar  del  traslado,  y  se 
acordó  se  hiciese  el  3  de  octubre  con  octava,  y  el  último  día  pro- 
cesión, y  en  cada  día,  sermón  y  música  de  la  Catedral  y  fuegos 
artificiales,  y  el  día  de  la  procesión,  luminarias  y  otros  regocijos. 
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Que  acompañase  la  procesión  el  Ayuntamiento  y  las  otras  Cofra- 
días de  la  Magdalena  y  llevar  en  andas  a  San  Joaquín  y  Santa 
Ana;  calcularon  el  gasto  en  14.000  reales,  de  los  que  en  el  acto 
recaudaron  3.354.  En  25  del  mismo  mes  trataron  de  que  fuese 
también  la  Magdalena  en  el  lugar  que  convinieran  los  mayordomos 
y  el  cura,  y  que  el  estandarte  lo  llevasen  los  visitadores. 

Tan  pronto  como  trasladaron  la  imagen,  pensaron  en  Vender 
el  retablo  y  demás  adornos  de  la  capilla  de  Yepes,  pero  el  pa- 
trono, que  se  llamaba  Juan  Mexia  de  Yepes,  les  negó  el  permiso 
y  tuvieron  que  ponerle  pleito,  y  en  10  de  julio  de  1662,  acordaron 
seguir  el  pleito  con  Mexia  Yepes  y  pedir  la  lámpara.  No  se  crea 
que  esta  lámpara  estaba  en  la  capilla  ni  que  se  la  pedían  al  pa- 
trono. Pesaba  cinco  libras  y  diez  onzas  y  se  la  había  regalado  a  la 
Virgen  el  cofrade  Tiburcio  de  Urrea,  enviándola  desde  Méjico, 
por  conducto  del  comisario  Alonso  de  Vivar,  quien  se  la  entregó 
a  doña  Luisa  de  Urrea,  hermana  del  donante,  monja  en  el  Con- 
vento de  San  Antonio.  Convinieron  la  monja  y  el  comisario  Vivar 
en  quedarse  con  ella,  y  la  tuvieron  guardada  tres  años,  hasta  que 
el  mayordomo  Juan  Romero  de  Ortega  se  enteró,  y  valiéndose  del 
provincial  y  del  Vicario  de  franciscanos  y  con  papeles  e  informes, 
la  hizo  restituir.  Hubo  demanda  contra  la  monja,  pero  se  desistió 
de  ella  a  ruegos  del  Provincial  de  la  Orden. 

El  pleito  con  Yepes  duró  poco;  en  27  de  noviembre  del  62  ya 
tuvo  la  cofradía  licencia  para  Vender  a  cofrades  las  pinturas  que 
había  en  la  capilla  Vieja  e  invertir  su  importe  en  hacerle  un  ca- 
marín a  la  Virgen.  Lo  hicieron  por  sorteo,  y  a  Alonso  Sánchez 
Minaya  le  tocó  una  pintura  en  tabla  de  la  Sagrada  Familia,  que  le 
dieron  por  64  reales.  El  reparto  importó  1.015.  Vendieron  unas 
«gradicas  de  plata»  del  Cristo  de  la  Cruz,  que  tasó  Lucas  Her- 
nández. Tasó  el  retablo  antiguo  Gómez  Lobo  en  800  reales,  y  le 
compró  Pedro  Ximenez  de  Mayorga.  Entre  los  ingresos  para  el 
camarín  hay  186  reales  de  Gómez  Lobo,  y  120  que  dio  Manuel 
González,  arrendatario  de  las  Comedias,  de  la  que  se  hizo  para  la 
Virgen  y  para  el  Cristo  del  Pradillo.  En  1661 ,  el  Capellán  de  Reyes 
don  Alonso  de  Cabia,  por  su  testamento,  dio  para  la  capilla  nueva 
una  pintura  de  la  Virgen  del  Sagrario. 

Para  hacer  el  camarín  había  de  desmontarse  el  retablo  nuevo, 
y  en  7  de  diciembre  de  1662  acordaron  dorarle  mientras  la  obra, 
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y  que  en  ello  se  gastaran  los  1.015  reales  de  la  venta  de  las  pin- 
turas, 500  ofrecidos  por  Francisco  Gómez  Coraza,  cofrade  que 
había  sido  mayordomo,  y  lo  que  dieron  de  los  retablos  chicos. 
Gómez  Lobo  desmontó  el  retablo.  Bernardo  Saavedra,  maestro  de 
albañilería,  dio  de  almazarrón  la  pared  de  la  capilla,  en  la  parte 
de  la  reja  del  camarín.  El  camarín,  previa  licencia  del  Ayunta- 
miento, que  costó  58  reales,  lo  hizo  de  abañilería  Juan  Rodríguez. 

La  reja,  «yerro  manos  y  coronación  de  la  reja»  la  hizo  Jeró- 
nimo Martín,  cerrajero;  la  subieron  con  una  grúa  y  costó  levantarla 
y  colocarla  210  reales.  Hizo  Gómez  Lobo  el  frontispicio  y  el  cerra- 
miento de  madera  que  colocó  Juan  Rodríguez,  y  también  hizo 
Lobo  las  celosías.  Pedro  de  Vandebent  dio  y  puso  las  hojas  de 
lata  del  guardapolvo,  y  Antón  Díaz  puso  la  solería  de  azulejos. 
Simón  Vicente  pintó  el  frontis,  las  celosías  y  cerramiento,  y  doró 
y  dio  de  colores  la  reja;  Simón  Vicente  y  Diego  Rodríguez  Rome- 
ro, pintaron  el  camarín  y  la  escalera.  Juan  de  la  Cuesta  hizo  las 
cerraduras,  y  Francisco  de  Olías,  las  Vidrieras.  La  azulejería  del 
camarín  se  compró  en  TalaVera,  y  fueron  206  azulejos  para  el 
suelo,  a  real  y  cuartillo,  que  costaron  257  reales  y  medio,  y  78  cin- 
tillas  de  puntas  de  guarnición,  a  uno  y  tres  cuartos,  156  reales,  y 
costó  el  porte  a  Toledo  20  reales;  se  la  compraron  a  Blas  de  He- 
rrera y  el  gasto  lo  hicieron  entre  Diego  de  Medina  y  ei  rey.  El 
mayordomo  Juan  Romero  de  Ortega  gastó  en  esta  obra  2.778  rea- 
les más  de  lo  que  había  cobrado  para  ello  y  se  lo  regaló  a  la  Vir- 
gen, firmándose  la  liquidación  en  15  de  noviembre  de  1665. 

En  50  de  octubre  de  1664  estaba  terminado  de  dorar  el  reta- 
blo. En  el  lado  de  la  epístola,  en  la  capilla,  se  puso  un  cuadro  de 
la  Circuncisión,  obra  de  Diego  Rodríguez  Romano,  por  el  que  le 
pagaron  400  reales.  Acabada  la  obra,  se  hizo  un  inventario,  del 
que  mencionaremos  lo  siguiente:  «Una  joya  de  oro  esmaltada  con 
dos  Verónicas  por  una  y  otra  parte.  Un  rosario  de  corales  y  plata 
con  un  corazón  de  plata.  Otro  corazón  de  plata  del  tamaño  de  la 
palma  de  la  mano.  Un  rosario  de  cristales  gordos.  Otro  de  Vidrios 
Verdes.  Una  cruz  mediana  chapada  de  plata.  Dos  coronas  imperia- 
les doradas  para  la  Virgen.  Otra  imperial  para  el  niño.  Una  joya 
de  plata  mediana.  Otra  de  cristal  y  plata  de  filigrana  con  una 
vitela  en  medio.  Dos  tocas  de  restrillo,  la  una  de  aljófar  y  la  otra 
de  perlas.  Tres  lámparas  y  dos  arañas  de  plata.  Dos  cetros  de 
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plata  con  la  insignia  de  la  Virgen.  Vinageras  con  el  nombre  de 
Joana  de  Cisneros  que  las  dio.  Un  arco  de  plata  con  seis  ángeles 
por  dentro  y  el  Espíritu  Santo  que  Valdrá  quinientos  ducados. 
Una  demanda  con  la  insignia  de  plata.  Una  joya  de  oro  esmaltada 
en  forma  de  corazón,  con  Verónica  en  medio.  Un  copón  dorado 
de  pie  alto  con  cubierta  y  cruz  que  estaba  en  el  Sagrario  del  altar 
de  la  Virgen  y  se  compró  a  Juan  de  Tebelez  que  pesaba  42  onzas 
y  llevó  de  hechuras  250  reales  y  por  su  devoción  regaló  el  oro 
que  valdría  otro  tanto». 

Un  topacio  grande  engastado  en  cobre.  Un  cáliz  grande  de 
plata  con  la  copa  dorada  que  lo  dio  el  jurado  Francisco  de  la  Cruz 
Maestro  en  1681,  según  un  letrero  que  tenía.  Otras  muchas  alhajas 
que  no  mencionaremos  por  no  copiar  todo  el  inventario.  Según 
nota,  el  copón  de  Tebelez  citado  antes  se  compró  con  lo  que  valie- 
ron en  Venta  el  rosario  de  cristales  gordos,  el  otro  de  los  Vidrios 
Verdes,  el  corazón  y  la  demanda  de  plata  vendidos  en  abril 
de  1667. 

Tenía  la  Virgen  18  vestidos,  y  además  «Una  pintura  de  la  Des- 
censión» de  tres  Varas  de  largo  y  dos  y  media  de  ancho,  que  re- 
galó don  Alonso  de  Cavia,  y  dice  el  inventario  «Cosabuena».  Doce 
milagros  bajo  un  marco.  «Una  peana  hueca  que  la  sostienen 
cuatro  niños  y  sobre  sus  cabezas  está  puesta  Ntra.  Sra».  En  el 
inventario  de  1690  se  añade  «Un  relicario  muy  chico  con  un 
S.  Antonio  en  un  lado  y  una  cruz  en  el  otro». 

Después  de  esto,  sólo  sabemos  de  esta  capilla  que  en  17  de 
junio  de  1780  se  fundó  en  ella  la  «Cofradía  de  mujeres  de  la  So- 
ledad», cuyo  libro  de  acuerdos  hemos  visto  y  no  contiene  nada 
digno  de  mención. 

En  el  hueco  de  la  torre  había  una  capilla  que  se  llamaba  del 
Cristo  de  la  Esperanza,  y  en  1728  le  hicieron  retablo  nuevo,  acaso 
el  mismo  que  tiene  hoy,  pero  en  1744  le  cambiaron  de  sitio,  con 
motivo  de  trasladar  la  puerta  de  la  iglesia  al  lugar  que  ocupuba 
el  Cristo.  Dio  las  condiciones  para  la  obra  el  alarife  Tomás  de 
Talavera,  a  18  de  abril;  informó  el  maestro  mayor  de  Toledo  y 
aparejador  de  la  Catedral  José  Hernández  Sierra,  presuponiendo 
que  la  obra  costaría  2.900  reales,  y  Talavera  lo  contrató  en  ese  pre- 
cio a  20  de  mayo,  dando  por  fiador  a  su  hermano  don  Francisco, 
que  era  Canónigo.  Se  le  pagó  la  obra,  terminada  en  30  de  agosto, 
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y  costó  3.323  reales.  En  1746  se  cambió  también  de  sitio  el  altar 
de  Santa  Lucía  y  se  le  pintó  el  frontal. 

La  gran  reforma  de  la  iglesia  que  la  hizo  perder  el  carácter 
románico  u  ojival  que  antes  tuviese,  se  hizo  desde  1776  a  80,  y 
durante  esos  cinco  años  la  capilla  mayor  estuvo  tapada  con  lien- 
zos para  que  no  se  estropease  el  retablo.  La  cuenta  de  la  obra  se 
rindió  en  6  de  marzo  de  1781,  y  empieza  con  el  cargo  de  lo  que 
produjeron  los  objetos  vendidos  para  allegar  fondos,  entre  los 
cuales  se  cuentan  las  verjas  de  hierro  de  la  capilla  de  la  Concep- 
ción que  se  demolió,  y  por  las  que  dio  el  maestro  cerrajero  Luis 
Iglesias,  1.717  reales,  o  mejor  dicho,  los:recibió  a  cuenta  de  la  obra 
de  hierro  que  hizo  para  la  parroquia.  Vendieron  una  columna  de 
la  capilla  de  la  Concepción.  Rifaron  un  relicario  de  oro,  que  pro- 
dujo 1160  reales;  una  docena  de  cubiertos,  que  produjeron  2.100; 
una  medalla  grande  de  plata  de  la  Virgen  del  Sagrario,  1.343.  Un 
juego  de  hebillas  de  plata,  214.  Una  bandeja  de  plata,  644.  Otra 
medalla  de  plata  de  la  Virgen  del  Sagrario,  50  reales.  También 
hicieron  una  corrida  de  Bacos  en  Zocodover,  que  dio  2.649  reales. 
Desde  9  de  diciembre  de  1775  a  11  de  agosto  del  76,  hicieron 
rifas  en  Zocodover,  recogiendo  5.071,  y  de  limosnas  del  cabildo 
catedral  y  cofradías  reunieron  2.600  reales;  de  limosnas  pequeñas, 
6.664,  y  pidiendo  por  las  casas,  6.454.  Importó  el  cargo  33.118 
reales  y  12  mrs.  y  la  data  33.382  con  8. 

Dirigió  la  obra  Francisco  Javier  Revenga,  sobrestante  de  la 
Catedral,  que  dio  el  plan  y  la  ejecutó  Juan  de  Rojas,  quien  tenía 
a  sus  órdenes  a  Pedro  y  Francisco  Ximénez.  Empezaron  por  apun- 
talar «para  sostener  el  alero  de  la  pared  maestra  que  había  entre 
el  machón  del  pulpito  y  la  pared  de  la  calle  para  romper  la  dicha 
intermedia  y  dar  la  anchura  y  elevación  que  tiene  el  arco  del  cita- 
do sitio  y  la  cimbra  para  este  arco»,  y  lo  hizo  José  Martínez, 
maestro  de  carpintería,  que  cobró  su  trabajo  a  16  de  agosto  del 
76.  En  seguida  Rojas  demolió  «la  capilla  de  la  Concepción  y  la 
pared  donde  estribaba  toda  hasta  sus  cimientos,  fabricó  el  arco 
y  reedificó  la  pared»  y  lo  cobró  en  10  de  agosto  del  76.  Él  mismo 
abrió  y  guarneció  la  Ventana  que  está  sobre  la  puerta  de  Poniente 
y  la  ventana  grande  sobre  la  tribuna,  cerrando  las  ventanas  anti- 
guas. La  bóveda  de  la  nave  mayor  la  hicieron  de  carpintería 
Francisco  Clemente,  y  Francisco  Revenga  los  encamonados  y  cielo 
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rasos  y  las  molduras  de  yesería.  Luis  Iglesias  puso  rejas  en  las 
ventanas  antes  citadas  y  el  barandal  de  la  tribuna.  Francisco  Cle- 
mente desmontó  la  capilla  del  Cristo  de  la  Esperanza;  y  los  reta- 
blos de  la  Virgen  del  Socorro  y  San  Blas  y  el  Cristo  de  las  Ani- 
mas los  desmontó  y  sacó  de  la  iglesia  el  tallista  Félix  de  Samanie- 
go.  Rojas  fortificó  también  los  cimientos  de  la  pared  de  la  puerta 
principal,  que  estaba  muy  maltratada.  Manuel  Redondo  y  Fran- 
cisco Guerrero  solaron  la  iglesia  y  la  tribuna  y  elevaron  el  piso 
de  las  tres  naves.  Las  composturas  de  cerraduras  y  llaves,  las 
hizo  Ramón  Gutiérrez;  las  Vidrieras,  José  Gutiérrez,  y  la  pintura 
de  barandillas,  tribuna  y  presbiterio,  Diego  Meléndez. 

También  hicieron  sacristía  nueva  los  mismos  maestros  y  de- 
jando las  cajoneras  antiguas.  Sobre  la  puerta  pusieron  un  florón 
de  talla,  que  lo  hizo  Pedro  Bello.  Como  era  natural,  para  abrir  de 
nuevo  la  iglesia,  compusieron  los  objetos  destinados  al  culto,  ha- 
ciendo el  escultor  Gregorio  Díaz  el  pie  de  la  cruz  procesional; 
Félix  Santiago  el  blandón  del  cirio  pascual;  José  Sánchez  Niño 
compuso  la  lámpara  del  altar  mayor  y  otras  cosas  de  plata,  y 
Francisco  Díaz  las  otras  lámparas  de  latón  y  de  cobre.  Además, 
compraron  una  docena  de  ramilletes  de  hoja  de  lata  y  un  juego  de 
sacras  de  lo  mismo,  que  ya  estaba  muy  en  boga. 

Después  de  esta  obra  grande,  sólo  hicieron,  que  sepamos, 
una  mesa  de  escayola  para  el  altar  mayor  en  1790,  que  trabajó 
Vicente  Bermúdez  y  doró  Juan  Guijarro,  y  en  1791,  Eugenio  He- 
rrada y  Félix  Santiago,  tallistas,  compusieron  la  gradería  y  el 
cascarón  del  mismo  altar. 

Hablemos  ahora  un  poco  de  ropas  y  de  alhajas.  En  1647,  Juan 
Ruiz  hizo  tres  casullas  de  lanillas  blancas  con  cenefas  de  brocatel 
y  holandilla  de  nácar  por  forros.  En  1688,  Manuel  de  San  Pedro, 
bordador,  hizo  tres  casullas  de  damasco  blanco  y  aderezó  la  man- 
ga negra.  En  1704,  don  Manuel  Osorio,  bordador  de  la  Reina  Viuda, 
un  terno  de  raso  de  flores  y  el  campo  blanco,  compuesto  de  capa, 
casulla,  dalmáticas,  frontal,  paños  de  pulpito,  facistol  y  cáliz,  bolsa 
de  corporales,  collares,  estola  y  manípulos;  una  manga  de  tercio- 
pelo negro;  una  casulla  blanca  y  otra  carmesí  de  terciopelo  y 
otras  dos  de  damasco  blanco  y  dos  bolsas  de  corporales,  impor- 
tando todo  98.081  mrs. 

De  alhajas  sólo  citaremos  un  sol  de  plata,  compuesto  de  un 
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solecito  dorado  con  ocho  piedras  encarnadas  y  ocho  blancas,  con 
una  hijuela  también  de  plata  sobre  dorada  y  sus  rayos,  con  un 
sol  de  plata  blanca  de  pie  ochavado  de  basa  italiana  con  14  rayos 
con  estrellas  y  en  el  pie  20  piedras  blancas  y  encarnadas,  y  por 
remate,  un  banquillo  con  su  bolla  con  4  cartelas  y  encima  su  cruz 
con  dos  espigas  y  una  cruz  pequeña.  Pesó  todo  106  onzas  y  2  rea- 
les y  medio.  Lo  labró  Francisco  García  de  Oñora,  y  le  dieron 
para  ello  la  plata  de  un  copón  y  otro  sol  pequeño. 

Hagamos  ahora  una  excursión  por  los  inventarios,  de  los  que 
el  último  es  de  1845.  Primero  hablaremos  de  la  Plata,  y  hallamos 
lámpara  grande  con  seis  cadenas  grandes  y  seis  chicas,  con  seis 
escudos  de  bronce  dorado  con  las  insignias  del  Sacramento  y  de  la 
Magdalena,  dorada  la  bola  de  abajo  con  seis  escudos  de  bronce  con 
las  mismas  insignias  y  dorado  el  remate  de  arriba  con  cuatro  ánge- 
les de  plata:  pesaba  55  marcos.  En  1842  se  le  dio  al  Sacristán  don 
Nicasio  Aguado,  para  pagarle  lo  que  le  debía  la  fábrica.  Le  dieron 
además  un  cáliz  que  pesaba  dos  onzas  y  otro  de  27  onzas  y  media. 

Un  cáliz  dorado  por  fuera  y  dentro  con  unos  esmaltes  y  la 
cruz  de  San  Juan,  de  oro  esmaltada,  pesaba  5  marcos,  6  onzas  y 
1  ochavo,  éste  y  otro  se  vendieron  y  quedaron  tres  más. 

Un  sol  de  plata  dorado  y  otro  pequeño  se  le  dieron  a  Aguado. 

La  cruz  de  los  entierros  y  procesiones  con  sobrepuestos  y 
una  manzana  grande  que  pesaba  sin  la  madera  24  marcos,  7  onzas 
y  6  ochavos,  se  sustituyó  en  1810  por  otra,  que  tenía  un  crucifijo 
de  un  lado  y  del  otro  medalla  con  la  Magdalena  y  dos  serafines  al 
pie,  estando  dorada  a  parches. 

Un  copón  grande  dorado  en  esmaltes  y  que  servía  para  llevar 
el  Viático.  Había  otro  pequeño  que  se  le  dio  a  Aguado. 

Una  maceta  de  plata  con  un  cerco  de  flores  con  piedras  falsas 
que  servían  de  Viril. 

Una  corona  de  la  Concepción:  en  1805  estaba  hecha  pedazos 
y  en  1810  la  dieron  por  consumida.  Otra  de  espinas  del  Cristo  de 
la  Esperanza.  Tres  crismeras.  La  concha  de  bautizar.  Una  campa- 
nilla con  escudo  de  armas  grabado  y  con  águila  y  letrero  del  nom- 
bre de  Alonso  Chinchilla.  Incensario  y  naveta  que  se  hicieron  nue- 
vos. Vinajeras,  se  vendieron.  Cajita  para  el  Sagrario  del  altar  ma- 
yor, se  Vendió.  Otra  grande.  Otra  para  el  Viático,  se  Vendió.  Otra 
de  oro  para  el  Viático.  Cadena  y  llave  de  oro  para  el  monumento. 
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Reliquia  de  San  Blas:  se  la  llevó  Aguado.  Diadema  de  la 
Magdalena  chica,  se  vendió.  Corona  de  nueve  estrellas  de  la 
Virgen  de  la  Contemplación  que  está  al  pie  del  Cristo  de  la  Espe- 
ranza. Cruz  guarnecida  de  coral,  que  se  Vendió.  Todas  estas  cosas 
son  del  inventario  de  1781,  y  las  ventas  se  hicieron  con  licencia  de 
27  de  enero  de  1791,  expresándose  que  eran  para  comprar  un 
cáliz  que  hizo  Pedro  de  la  Casa;  era  cincelado  y  costó  1.052  reales. 
En  el  inventario  de  1810  aparece  aumentada  la  plata  con  una  cru- 
cecita  de  oro  con  crucifijo  y  al  pie  la  Dolorosa  y  con  una  anilla 
para  colgarla,  además  unas  potencias  en  plata  para  el  niño  Jesús. 

Entre  las  Ropas  no  hay  consignado  nada  que  me  llamase  la 
atención,  y  entre  los  Muebles  sólo  el  arca  del  monumento  «tallada 
y  dorada»  y  un  arco  de  madera  guarnecidos  con  catorce  ramos  de 
hoja  de  lata.  De  esto  había  en  1781:  doce  ramilletes  y  dos  juegos 
de  palabras;  en  1805  quedaban  8  ramilletes  viejos  y  cuatro  sanos 
y  se  aumentaron  10  en  el  altar  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  y  en 
1810  había  52  ramilletes,  34  cipreses  y  un  juego  de  palabras. 

Bajo  el  epígrafe  de  Pintaras  y  espejos  se  consignan:  Ecce 
Homo  de  tres  cuartas  por  media  vara,  con  marco  negro,  se  con- 
sumió. Nuestra  Señora,  su  compañera,  consumida.  Cristo  en  la 
Cruz,  se  perdió.  Cristo  en  la  agonía,  en  la  sacristía.  San  Cristóbal 
y  San  Antonio  Abad,  con  marcos  dorados,  repisas  y  copetes, 
debajo  de  la  tribuna.  Santiago,  apaisado,  en  la  sacristía.  La  Mag- 
dalena, apaisada,  en  la  sacristía.  Seis  espejos.  Otro  en  la  sacristía, 
pequeño,  que  tiene  encima  una  miniatura  de  San  Juan.  En  1805 
aparece  aumentado  con  la  Anunciación,  con  marco  dorado,  en  la 
tribuna.  San  José,  que  le  dio  don  Fernando  de  Elejalde,  y  es  el 
del  Greco.  Una  Concepción,  de  talla  dorada,  con  un  niño  en  las 
manos  de  tres  cuartas  de  alto,  que  se  hizo  a  devoción  de  doña 
Manuela  de  Pinto. 

En  el  inventario  de  1845,  hay  de  variantes,  tres  atriles  de 
madera  forrado  de  hoja  de  lata,  seis  cornucopias  con  lunas  ta- 
lladas, 66  cipreses  de  lata  y  dos  juegos  de  sacras  de  lo  mismo. 
En  este  inventario  es  el  único  donde  se  consignan  los  altares,  em- 
pezando por  el  mayor  de  dos  cuerpos  con  columnas  pintadas  de 
verde  y  racimos  de  uvas  dorados;  en  el  primer  cuerpo  la  Magda- 
lena, y  a  los  lados  San  Francisco  de  Paula  y  San  Francisco  Javier, 
de  talla,  y  dos  pinturas  en  lienzo  de  Santiago  y  San  Jerónimo,  y 
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en  el  segundo  la  Magdalena,  de  pintura.  Altar  de  escayola  y  ta- 
bernáculo nuevo  sobre  tres  gradas  que  donó  don  Ildefonso  Romo. 
Es  el  que  hizo  Machín,  según  hemos  Visto,  pero  al  que  han  cam- 
biado las  pinturas  de  los  lados. 

En  la  nave  del  Evangelio  se  reseñan  seis.  El  de  la  cabeza  de 
la  nave,  de  dos  cuerpos  con  columnas  de  color  de  caoba  con  cuatro 
pinturas  del  Nacimiento,  Anunciación,  Asunción  y  el  Purgatorio. 
En  el  centro  [la  Asunción,  de  bulto,  y  en  la  portezuela  del  Sa- 
grario el  Divino  Pastor.  Estas  pinturas  son  de  Orrente,  sin  género 
de  duda  y  de  lo  mejor  suyo. 

El  segundo  fué  de  los  Capuchinos  y  tenía  la  Virgen  del  Car- 
men y  de  otro  retablo  del  Carmen  calzado  le  agregaron  la  mesa  y 
las  estatuas  de  San  Alberto  y  Santa  Teresa. 

Tercero:  Cristo  del  Socorro  y  a  los  lados  la  Dolorosa,  San 
Juan  Evangelista  y  las  Santas  Inés  e  Isabel;  en  el  segundo  cuerpo 
una  pintura  representando  a  San  Juan.  Este  retablo  se  conserva, 
es  muy  barroco,  pero  la  estatuaria  es  buena  del  siglo  XVII. 

Cuarto:  dorado  con  eama  de  espejos  y  en  él  Nuestra  Señora  de 
la  Encarnación  y  a  los  lados  San  Gabriel  y  San  Roque.  Ahora  está 
en  el  centro  la  Virgen  del  Carmen.  Las  estatuas  laterales  son 
buenas,  siglos  XVI  y  XVII.  Es  altar  sepulcral. 

Quinto:  Jaspeado  moderno  con  las  estatuas  de  Santas  Lucía, 
Leocadia  y  Casilda,  y  en  el  remate  una  pintura  del  Nacimiento. 
La  Santa  Lucía  es  buena  del  siglo  XVI.  Las  otras  medianas, 

Sexto:  Procede  del  Carmen.  La  Virgen  del  Carmen  con  San 
Simón  Stoc.  Hoy  está  en  él  la  Virgen  de  Consolación  del  siglo  XVI 
a  su  mitad,  buena,  y  tres  estatuas  más  que  son  San  Antonio,  Santa 
Margarita  de  Pasis  y  un  Carmelita,  todos  buenos,  del  siglo  XVII. 
El  retablo  es  barroco.  Según  el  inventario  son  seis  los  retablos  y 
hoy  no  quedan  más  que  cinco.  El  que  no  está  es  el  nombrado  en 
sugundo  lugar. 

En  la  nave  de  la  Epístola  se  consignan  cinco  retablos  como  en 
la  actualidad.  El  primero  a  la  cabeza  de  la  nave  es  igual  al  del  otro 
lado,  sólo  que  aquí  las  cuatro  pinturas  son  malas  y  el  autor  fué  l 
Bernabé  Gálvez.  En  el  centro  tenía  una  Dolorosa,  y  en  el  segundo 
cuerpo  la  Verónica.  En  la  puerta  del  Sagrario  el  Buen  Pastor.  Está 
hoy  lo  mismo. 

Segundo:  dorado  y  pintado  de  Verde  con  dos  columnas.  En  él 
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el  Cristo  de  la  Esperanza,  que  ahora  se  llama  de  la  Misericordia, 
y  a  los  pies  la  Virgen  de  la  Contemplación.  En  el  segundo  cuerpo 
Santa  Teresa,  en  pintura.  Es  altar  sepulcral.  Hoy  está  igual;  el 
Cristo  es  del  siglo  XVI  y  bueno,  y  la  Virgen  dentro  de  una  uraa, 
es  de  fines  del  XVII.  La  Santa  Teresa  de  arriba  está  acompañada 
por  la  Virgen  y  San  José. 

Tercero:  Pequeño,  dorado  y  verde.  Está  dedicado  a  Santa 
Bárbara,  y  en  el  segundo  cuerpo  una  pintura  de  la  Concepción. 
Es  barroco  y  de  lo  peor. 

Cuarto:  Dorado  con  cuatro  columnas,  y  en  el  centro,  San 
Blas.  Es  un  retablo  correcto  de  principios  del  siglo  XVII  y  la  es- 
tatua buena. 

Quinto:  Dorado  con  la  Virgen  de  Consolación  entre  dos  niños. 
Encima  San  José  con  el  niño,  y  debajo  de  todo,  una  urna  con  un 
Ecce  Homo.  Hoy  es  éste  el  retablo  de  Santa  Teresa,  y  es  malo. 

Según  el  inventario,  junto  a  este  altar  había  un  San  Juan  y 
una  cruz  de  talla. 

Viene  después  la  capilla  del  Buen  Suceso,  en  la  que  se  ha- 
llaban el  retablo  de  la  Virgen  que  estaba  en  un  trono  de  bronce  y 
peana  de  lata,  y  a  los  lados,  San  Francisco  de  Paula,  pequeño,  y 
San  José  en  un  cascarón;  a  los  lados,  San  Joaquín  y  Santa  Ana  y 
tres  pinturas:  dos  chicas  del  nacimiento  y  otra  grande  de  la  coro- 
nación de  la  Virgen.  En  las  paredes,  pinturas  que  representaban  el 
niño  Dios,  y  dos  misterios.  Otro  retablo  dorado  procedente  del 
Convento  de  Dominicos,  en  el  que  está  el  Cristo  de  las  Aguas  (1), 
y  a  los  lados,  Jesús  Nazareno  y  la  Virgen  de  las  Angustias, 
propias  de  las  cofradías  de  la  Vera  Cruz  y  el  Cristo  de  las  Aguas. 

En  esta  capilla  hay  hoy  una  estatua  de  San  Juan  puesta  en 
frente  de  la  puerta.  Es  buena  y  del  siglo  XVI.  También  está  allí, 
guardado  en  la  sacristía  de  la  capilla,  el  esqueleto  de  madera  de 
que  hablan  Parro  y  el  señor  Vizconde  de  Palazuelos. 

Bajo  el  epígrafe  de  Efigies  sueltas,  se  consignan  Nuestra 
Señora  del  Pópulo,  pintura  sobre  la  alacena  del  Archivo  de  Ani- 
mas que  hay  en  la  sacristía.  San  Francisco  de  Sena  y  Santa  María 
Magdalena  de  Pasis,  estatuas  que  fueron  del  convento  del  Car- 
men. San  Miguel  con  dos  diablos,  regalado  por  el  canónigo  don 


(1)    Véase  sobre  éste  los  apéndices  de  ini  Orfebrería  toledana. 
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Cirilo  Carrillo,  y  un  Sagrario  para  óleos,  suelto,  con  pintura  en  la 
pueríecilla,  en  tabla. 

El  inventario  no  tiene  más.  Ahora  hay  notable,  además  de  lo 
dicho,  una  palometa  de  hierro  con  águilas,  que  está  entre  los  re- 
tablos cuarto  y  quinto  de  la  nave  del  Evangelio,  contando  desde 
la  puerta.  El  cuadro  de  San  Agustín  que  citan  don  José  Amador  de 
los  Ríos  y  los  otros  autores,  y  que  en  la  Toledo  pintoresca  se  atri- 
buye a  Murillo,  lo  que  no  era  fácil  determinar  por  lo  arrugado  y  em- 
polvado que  se  hallaba;  pero  descolgado  y  limpio,  resulta  ser  una 
pintura  del  siglo  XVIII,  inspirada  en  las  obras  de  Murillo.  En  pri- 
mer término,  a  la  izquierda,  hay  un  retrato  bueno  de  un  agustino. 

El  cuadro  de  San  José,  del  Greco,  restaurado  hace  muy  poco 
tiempo  y  que  tiene  la  particularidad  de  que  el  niño  es  un  retrato 
de  Felipe  III,  niño,  o  lo  que  es  lo  mismo,  una  adulación  del  pintor 
a  Felipe  II,  está  ahora  en  el  arco  toral,  al  lado  del  Evangelio,  por 
disposición  del  actual  cura,  nuestro  compañero  de  Academia  don 
José  María  Campoy.  Dos  cornucopias  pequeñas  muy  buenas  y  un 
paño  de  difuntos  amarillo  y  negro  y  orla  de  labores  con  escudos 
y  la  fecha  1787.  En  la  nave  de  la  Epístola,  en  una  ménsula,  una 
preciosa  estatuita  de  la  Magdalena  penitente,  quizás  de  Pedro  de 
Mena,  y  en  un  machón  de  la  nave  central,  una  hermosísima  pin- 
tura de  la  Anunciación,  del  siglo  XVII,  y  de  una  mano  de  primera, 
aunque  no  me  atrevo  a  darla  paternidad.  Finalmente,  el  techo  de 
lazo  que  está  a  los  pies  de  la  nave  derecha,  es  muy  notable,  aun- 
que no  creo  que  tenga  mayor  antigüedad  que  el  siglo  XVII;  es 
decir,  de  cuando  se  hizo  la  capilla  del  Buen  Suceso,  o  muy  poco 
anterior;  lo  prueban  los  fondos,  que  son  florones  de  renacimiento 
muy  decadente. 

No  existe  ya  una  pintura  de  Cristo  a  la  columna  de  dos  varas 
de  alto  con  marco  negro,  y  sí  un  San  Diego  de  talla  de  una  vara 
de  alto,  que,  apreciados,  en  12.240  mrs.,  se  tomaron  en  1728  de 
la  testamentaría  de  don  Pedro  Sánchez  de  Ceballos,  para  enju- 
gar el  débito  que  este  señor  tenía  con  la  Iglesia.  A  los  lados  del 
altar  mayor,  el  señor  Campoy  ha  colocado  un  San  Pedro  bastante 
bueno  y  una  Virgen  sentada  con  niño,  muy  antigua,  y  restaurada 
radicalmente  en  el  siglo  XVI.  La  cabeza  está  intacta,  es  hermo- 
sísima y  quizás  del  siglo  XIV. 
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XVI 

SAN  MARCOS 


La  circunstancia  de  haber  estado  siempre  en  un  mismo  edifi- 
cio las  parroquias  de  San  Antolín  y  San  Marcos  hasta  el  derribo 
de  la  iglesia,  nos  obliga  a  enviar  al  lector  que  quiera  saber  algo  de 
la  mozárabe,  al  artículo  dedicado  a  la  latina,  limitándonos  ahora  a 
la  iglesia  actual,  o  sea  a  la  de  la  Trinidad,  de  frailes  trinitarios.  En 
ésta  hay  una  capilla  de  los  Hurtado,  que  está  a  los  pies  de  la  igle- 
sia y  frontera  a  la  capilla  mayor,  y  la  fundó  el  regidor  Jerónimo  Hur- 
tado, en  época  incierta,  pero  probablemente  dentro  del  siglo  XVII. 
Referente  a  ésta  no  sabemos,  porque  está  en  el  archivo  de  la  parro- 
quia de  San  Martín  el  testamento  de  don  Alonso  Sánchez  Hurta- 
do, aposentador  de  la  junta  de  aposentamiento  de  su  Majestad, 
otorgado  en  Madrid,  en  septiembre  de  1674,  ante  el  escribano 
Francisco  de  Morales,  y  entre  las  mandas  está  que  su  cuerpo  y  los 
de  las  señoras  doña  María  Sarmiento,  su  suegra,  y  de  doña  Cons- 
tanza de  Rivadeneyra,  su  mujer,  que  reposaban  en  la  parroquia  de 
San  Pedro,  de  Madrid,  se  lleven  a  enterrar  en  esta  capilla  del  con- 
vento de  la  Trinidad,  y  que  se  hagan  losas  de  mármol  y  se  pongan 
sobre  sus  sepulturas  con  inscripción  de  todas  sus  memorias.  Manda 
que  se  Vendan  el  coche  y  las  muías  y  con  el  precio  se  haga  una 
lámpara  de  plata  y  el  resto  se  convierta  en  renta  para  el  aceite,  que 
todo  lo  corrido  de  sus  rentas  y  hacienda  del  año  de  su  fallecimien- 
to, se  gaste  en  hacer  un  aderezo  de  plata  para  la  capilla  y  los  más 
ornamentos  que  se  pudiere  y  al  patrono  de  la  capilla  una  tapicería 
de  cinco  paños  de  Bruselas.  Además  encarga  se  haga  un  pendón 
de  tafetán,  una  manga  y  un  frontal  para  la  iglesia  de  Cabanillas  y 
que  se  las  entreguen  a  Pedro  Ramila  y  al  refugio  de  Madrid  una 
silla  de  manos.  Además  reparte  pinturas  y  alhajas,  pero  no  se  con- 
signan en  el  documento  de  donde  tomamos  estos  datos. 

Fué  su  albacea  don  Gonzalo  Hurtado  de  Arteaga,  caballero 
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del  hábito  de  Santiago,  regidor  perpetuo  de  Toledo,  que  rindió 
cuentas  en  7  de  febrero  de  1656,  en  las  que  aparece,  como  cargo, 
la  Venta  del  cargo  de  aposentador  a  Juan  Núñez  de  Castro,  médico 
de  cámara,  en  1.500  reales,  y  la  Venta  de  la  plata  que  dejó  el  tes- 
tador e  importó  10.435  reales. 

El  traslado  de  los  tres  cadáveres  se  hizo  en  un  coche  y,  aparte 
de  los  derechos,  costó  560  reales.  En  la  cuenta  de  8  de  noviembre 
de  1661,  se  incluye  180.404  mrs.,  o  sean  536  reales,  pagados  a  Vi- 
cente Salinas  y  Antonio  Pérez  (de  Montalto)  de  la  lámpara  de 
plata,  que  pesó  54  marcos,  7  onzas  y  4  ochavas,  la  que,  andando  el 
tiempo,  la  compuso  por  su  cuenta  el  convento  en  1713,  y  la  añadió 
cuatro  escudos. 

También  se  hicieron  obras  en  la  capilla,  pues  en  1706  aparece 
pagando  a  Pedro  González,  maestro  mayor,  200  reaies,  por  medir 
lo  que  iba  hecho  en  ella,  y  11.350  a  Juan  Díaz  Aldeano  e  Ignacio 
de  Arias,  maestros  de  albañilería  y  carpintería,  previo  ajuste  para 
acabar  las  obras.  Esto  no  fué  en  tiempos  del  albacea  y  patrono  don 
Gonzalo  Hurtado,  por  que  murió  en  19  de  octubre  de  1684,  estan- 
do alcanzado  en  1.137,460  mrs.  Tenía  este  señor  un  hijo  don  Ra- 
fael Hurtado  de  Herrera,  que  renunció  la  herencia  y  seis  hijos,  y  el 
patronato  y  su  administración  vino  a  tres  de  éstas  que  se  llamaban 
doña  Gilberta,  doña  Francisca  y  doña  Feliciana,  que  habían  de 
rendir  las  cuentas  y  no  sabían  escribir. 

Entre  los  bienes  de  esta  fundación,  había  una  casa  en  las  Ten- 
dillas  de  Sancho  Vinaya,  y  entre  las  partidas  suspendidas  está  la 
renta  que  importaba  51.000  mrs.,  desde  1.°  de  junio  de  1690  hasta 
fin  de  noviembre  del  95  que  le  Vivió  don  Francisco  de  Mendoza, 
secretario  de  la  Inquisición,  que  no  se  pudo  cobrar  porque  «por 
Causa  criminal  se  puso  preso  al  dicho  D.  Francisco  en  la  Cárcel 
real  de  esta  ciudad,  por  la  justicia  real  de  ella,  y  se  le  embargaron 
sus  bienes.  Asi  siguió  competencia  entre  la  dicha  justicia  y  el 
dicho  Sto.  Tribunal  de  la  Inquisición  y  el  rey  ntro.  Sr.  Alboco  o  si 
el  conocimiento  en  dicha  causa  y  el  dicho  Don  Francisco  estuvo 
muchos  años  en  la  dicha  prisión,  en  la  cual  murió  y  los  bienes  que 
tenía  se  consumieron  en  sus  alimentos  y  entierro,  como  todo  es 
notorio  y  por  dicha  razón  se  perdió  la  cantidad  referida». 

Respecto  a  las  alhajas  de  la  capilla  hay  un  asiento  en  el  libro 
de  fábrica  de  San  Marcos,  que  empieza  en  1799,  que  dice  así: 
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<De  limpiar  la  lámpara,  la  corona  de  la  Virgen  de  Belén,  arañas  de 
plata,  Incesario  por  haberse  tomado,  por  estar  guardados  bajo  de 
tierra  para  libertarlas  de  los  enemigos,  año  de  1813-46  rs.» 

Después  de  esto  solo  sabemos  de  San  Marcos,  que  no  halla- 
mos consignado  ya  en  el  artículo  de  San  Antolín,  que  en  1835,  le 
hicieron  una  corona  de  hoja  de  lata  a  la  Virgen  de  Belén,  y  de 
haber  compuesto  la  Virgen  de  los  Dolores  en  1825,  por  mano  del 
pintor  Ventura  José  Blanco,  y  en  1834,  haberle  puesto  lágrimas  de 
cristal  el  escultor  Pedro  Díaz  de  Ribera. 

Ahora  Veamos  lo  que,  según  un  inventario  de  1878,  había  en 
la  iglesia  actual:  La  cruz  procesional  labrada  en  1816.  Una  custodia 
hecha  en  1817.  Las  vinajeras  que  se  trajeron  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  y  la  cruz  parroquial  también  de  Santa  Eulalia.  Tres 
bandejas  de  metal:  la  una  grande  con  los  labradores  llevando  el 
racimo  de  uvas;  otra  gótica  con  un  letrero,  y  la  tercera  pequeña 
y  cincelada. 

El  órgano  que  se  compuso  y  aumentó  con  los  de  San  Cristó- 
bal, San  Marcos  y  Santa  Eulalia. 

En  la  sacristía  ponen  el  retablo  de  la  parroquia  de  San  Cris- 
tóbal, y  un  cuadro  grande  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  sobre 
los  apóstoles,  que  atribuyen  al  Greco,  sin  andarse  con  rodeos. 

Altares.  El  mayor.  Capilla  del  lado  del  Evangelio.  Retablo 
corintio  con  los  escudos  de  la  casa  de  Goyena,  y  en  el  centro  el 
cristo  de  la  Buena  Muerte,  y  a  los  lados,  en  repisas,  Santa  Ana  y 
San  Francisco  de  Paula;  el  retablo  era  de  los  trinitarios,  y  las 
estatuas  de  San  Marcos. 

En  los  brazos  del  crucero.  Lado  del  Evangelio.  Relieve  de 
asunto  de  la  historia  de  los  trinitarios  y  las  estatuas  de  San  Félix  de 
Valois  y  San  Juan  de  Mata,  de  tamaño  natural,  y  San  Miguel  de 
los  Santos,  más  pequeño.  Al  lado  de  la  Epístola  otro  relieve  y  las 
efigies  del  B.  Simón  de  Rojas  y  San  José;  éste  era  de  San  Marcos. 
No  pone  los  retablos  de  la  nave  del  Evangelio  y  salta  a  la  capilla 
de  los  Hurtado,  donde  sitúa  tres  retablos.  El  central  con  un  Cristo, 
San  Ruperto  y  el  Beato  Francisco  Abad.  Los  colaterales,  el  uno 
con  el  Cristo  de  la  Agonía  y  el  otro  con  el  Resucitado,  se  trajeron 
de  San  Cristóbal. 

En  el  lado  de  la  Epístola:  empieza  por  los  pies  de  la  nave  y 
pone  la  capilla  del  bautismo,  en  la  que  dice  que  estaba  Jesús  Na- 
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zareno  y  por  el  mal  olor  se  quitó  y  se  puso  en  su  lugar  con  San 
Sebastián,  que  era  del  Ayuntamiento,  al  que  hacía  una  función  Vo- 
tiva en  San  Marcos,  de  donde  procedía. 

Capilla  de  la  Virgen  de  Belén  con  San  Sebastián  y  San  Fran- 
cisco Javier,  detalla,  y  en  el  coronamiento,  pintado,  el  nacimiento 
de  Jesús.  Se  trajo  de  San  Cristóbal. 

Capilla  de  la  Virgen  del  Avemaria,  con  cuatro  santos  de  talla 
y  dos  sepulcros  y  un  San  Jorge,  que  eran  de  la  Trinidad. 

Capilla  de  la  Concepción,  con  un  Cristo  pintado  en  lienzo  y 
un  San  Nicolás  de  talla,  todo  ello  procedente  de  San  Marcos. 

Capilla  del  Ave  María,  con  verjas  de  hierro  y  la  Virgen  con 
trono  de  plata.  En  la  capilla  dos  cuadros,  de  San  Pedro  y  San 
Juan. 

En  los  pilares  de  la  Iglesia  Nuestra  Señora  de  la  Encarnación, 
con  altar.  Se  trajo  de  los  Carmelitas.  Dos  retablillos  con  la  Virgen 
del  Pilar  y  del  Sacramento,  eran  de  la  Trinidad.  Esto,  en  el  lado 
de  la  Epístola,  y  en  el  del  Evangelio  Santa  Eulalia  crucificada, 
traída  de  Santa  Eulalia. 

Terminado  cuanto  sabemos  documentalmente,  haremos  nos- 
otros un  nuevo  inventario,  siguiendo  el  método  del  señor  Tormo  y 
sin  consignar  más  que  lo  que  merece  mirarse.  Empecemos  por  el 
edificio. 


IGLESIA  DE  LA  TRINIDAD 


EL  EDIFICIO 

Es  la  iglesia  del  antiguo  convento  de  Trinitarios  y  hoy  está 
establecida  en  ella  la  parroquia  mozárabe  de  San  Marcos.  El  ar- 
quitecto fué  Fr.  José  de  SegoVia  y  se  terminó  la  obra  en  1628. 
Pertenece  al  orden  dórico  y  es  amplia  y  grandiosa,  formándola 
una  cruz  latina  con  capillas  absidales  en  los  brazos  de  la  cruz, 
otras  dos  a  los  pies  de  la  nave  central  y  del  lado  de  la  Epístola  y 
dos  capillas  más  en  esta  nave.  En  el  amplio  crucero  tiene  hermosa 
cúpula. 
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PORTADA 

Es  dórica  de  piedra  granítica  y  sobre  la  decoración  inferior  se 
abren  tres  arcos,  ocupados  el  central  por  un  bonito  grupo  de  un 
ángel,  dando  la  libertad  a  dos  cautivos  arrodillados  delante  y  en 
los  de  los  lados  las  estatuas  de  San  Juan  de  Mata  y  San  Félix  de 
Valois.  Toda  la  estatuaria  es  de  madera  .policromada,  sin  que  se 
sepa  el  autor,  que  no  fué  Pereira,  posterior  a  esta  obra. 

NAVE  DEL  EVANGELIO 

Primer  altar.— Procede  de  Santa  Eulalia.— Detrás  se  dice  que 
hay  un  cuadro  de  Tristán  que  representa  a  Jesús  atado  a  la  co- 
lumna.— El  retablo  es  plateresco,  bonito,  consta  de  dos  cuerpos 
y  un  frontón  triangular.  En  éste  el  Padre  Eterno,  de  medio  cuerpo 
y  en  aptitud  de  bendecir.  Segundo  cuerpo.  San  Jerónimo  en  el 
desierto.  Tabla,  muy  bella,  de  la  época  y  acaso  de  Juan  de  Bor- 
goña.  Cuerpo  bajo  y  principal.  En  el  centro  la  imposición  de  la 
casulla  a  San  Ildefonso.  Lienzo  de  Luis  de  Velasco.  A  los  lados 
dos  apóstoles  de  medio  cuerpo,  pintados,  endebles.  Debajo,  en 
sendas  hornacinas,  San  Juan  y  otro  apóstol,  en  alto  relieve,  muy 
buenos.  En  el  banco — contando  de  izquierda  a  derecha — La  Anun- 
ciación. Un  santo  obispo  que  bendice — una  mujer  arrodillada  que 
lleva  un  plato  y  en  él  una  cabeza  de  jabalí— y  la  imposición  de  la 
casulla  a  San  Ildefonso,  y  en  los  pedestales  de  las  columnas,  seis 
apóstoles  de  cuerpo  entero.  Todo  es  de  relieve  escaso. 

Segundo  altar.— Cristo  crucificado.  Escultura  anónima,  siglo 
XVI,  regular.  Debajo,  Cristo  yacente,  tamaño  natural,  bueno, 
siglo  XVI,  fines  o  principios  del  XVII. 

NAVE  DE  LA  EPÍSTOLA 

Capilla  segunda. — Retablo  muy  churriguresco  y  feo,  y  en  la 
hornacina  central,  pintura  de  la  Virgen,  sentada,  de  cuerpo  en- 
tero, con  el  niño  desnudo  y  de  pie  sobre  las  rodillas.  Es  mural  y  al 
óleo,  traída  de  otro  sitio  y  pertenece  a  la  época  de  Juan  de  Bor- 
goña,  si  no  es  suya. 

CRUCERO 

En  cada  brazo  un  altar  barroco  y  malo,  con  santos  de  la  orden 
del  mismo  autor  que  los  de  la  portada.  Un  cuadro  grande,  la  Co- 
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ronación  de  la  Virgen,  bastante  bueno,  siglo  XVII.  Otro  de  figuras 
tamaño  natural,  de  cuerpo  entero,  del  encuentro  de  Cristo  en  la 
calle  de  la  Amargura  con  las  mujeres;  bueno,  siglo  XVII,  a  prin- 
cipios. 

CAPILLA  MAYOR 

Retablo  de  estilo  greco  romano,  de  madera,  imitando  már- 
moles, muy  correcto  y  grandioso  de  líneas,  obra  de  Juan  Manuel 
Manzano.  En  el  centro  gran  cuadro  de  la  Trinidad  por  Antonio 
Esteve.  Más  vistoso  que  bello  (1789). 

CAPILLA  ABSIDAL   DEL  EVANGELIO 

En  el  retablo,  Cristo  en  la  cruz,  de  escultura  entera,  algo 
menor  que  el  natural,  muy  bello.  Acaso  de  Castañeda  o  de  sus 
discípulos. 

CAPILLA  ABSIDAL  DE  LA  EPÍSTOLA 

Llámase  de  la  Virgen  del  Ave  María.  Dos  cuadros  en  marcos 
iguales,  muy  adornados  de  hojarasca  barroca  que  representan  a 
San  Pedro  y  San  Juan  Bautista:  éste  mejor  y  los  das  muy  buenos, 
siglo  XVII,  autores  desconocidos.  Dos  cornucopias  buenas.  En  la 
luna  de  una,  pintada  la  Concepción,  de  buena  mano.  La  otra  no 
tiene  luna,  o  está  nublada,  y  la  pintura  representa  a  San  José. 

CAPILLAS  A  LOS  PIES  DE  LA  IGLESIA 

La  de  Jesús  no  tiene  notables  más  que  la  pila  butismal  de 
piedra  granítica,  con  inscripción  en  caracteres  monacales  casi 
ilegible,  siglo  XIV. 

La  central  forma  dos  capillas,  una  dentro  de  otra.  En  la  de 
fuera  sepulcros  del  fundador  Alonso  de  la  Fuente,  1658,  y  de  don 
Juan  Hurtado  y  doña  Beatriz  de  la  Fuente,  su  mujer  y  hermana  del 
fundador. 

Dos  retablos,  el  de  la  izquierda,  Cristo  resucitado,  mitad  del 
natural;  a  la  derecha,  Cristo  en  la  cruz,  copia  del  citado  en  la  ca- 
pilla absidal  del  Evadgelio.  Esculturas  bastante  buenas,  y  la  pri- 
mera de  la  misma  mano  que  el  citado  Cristo. 

En  la  parte  de  dentro,  un  solo  retablo.  En  el  nicho  central  un 
Cristo  en  la  cruz,  y  a  los  lados  dos  trinitarios  orantes.  Las  inter- 
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columnias  debieron  tener  estatuítas,  que  ya  no  existen.  En  el  se- 
gundo cuerpo,  un  cuadro  de  la  imposición  de  la  casulla  a  San  Ilde- 
fonso, de  bastante  buena  mano,  y  en  el  ángulo  inferior  derecho  el 
retrato  de  medio  cuerpo  de  doña  Beatriz  de  la  Fuente.  Los  tres  re- 
tablos son  bastante  respetables,  aunque  déla  decadencia  del  rena- 
cimiento. 

MUROS  DE  LA  NAVE  CENTRAL 

Retablillo  con  San  José,  de  Esteve,  firmado,  de  poco  Valor. 

Retablillo  con  la  Virgen  de  la  Esperanza  rodeada  de  ángeles, 
y  a  los  pies  moros  y  cristianos  arrodillados.  Siglo  XVI,  a  fines. 

Dos  cuadros  con  sendos  apóstoles,  tamaño  académico,  en 
marcos  dorados,  buenos,  siglo  XVII. 

CORO 

La  sillería  de  nogal,  muy  sencilla,  pero  elegante,  orden  dórico. 
En  la  silla  prioral,  relieve,  con  copia,  del  grupo  de  la  portada,  mal 
hecha. 

SACRISTÍA 

Entre  la  cajonera  del  fondo:  Cuadro  de  San  Cristóbal,  firmado 
«Antonius  PaulusDiaz  Toletanus  1793».  Vale  poco.  Está  flanquea- 
do por  los  restos  de  retablo  del  XVII,  entre  cuyas  columnas  hay 
dos  pinturas  de  los  Santos  Juanes,  tamaño  académico,  siglo  XVII, 
bastantes  buenas. 

Enfrente.  Restos  de  retablo  plateresco,  elegante,  con  pinturas 
en  tabla  de  Luis  de  Velasco,  que  representan,  arriba,  la  Anuncia- 
ción y  debajo  la  visita  de  la  Virgen  a  Santa  Isabel. 

En  el  costado  frontero  a  la  puerta,  tres  grandes  pinturas  en 
lienzo,  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  los  Apóstoles,  atri- 
buida al  Greco;  es  una  copia  mala.  San  José,  malo,  y  San  Anto- 
nio Abad  en  un  fondo  muy  luminoso,  cuadro  bueno,  que,  sin  duda, 
es  el  de  Parejo,  que  Parro  y  Amador  de  los  Ríos  suponen  perdido. 

San  Juan  evangelista,  pintura  en  tabla  del  siglo  XVI,  a  sus 
principios. 

Descendimiento  de  la  cruz,  lienzo,  siglo  XVI.  Caída  de  Cristo 
y  encuentro  con  la  Verónica,  lienzo  de  la  misma  mano  que  el  ante- 
rior. Ambos  llevan  un  escudo  de  armas  con  un  árbol  en  fondo  de  oro. 
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Cristo  en  la  cruz,  escultura  de  tamaño  académico,  de  fines 
del  siglo  XIV  o  principios  del  XV,  Valor  arqueológico.  Dos  lienzos 
representando  martirios:  de  figuras  de  a  palmo,  siglo  XVII,  muy 
discretos  y  de  buen  color- 

Urna  que  contiene  un  relicario.  La  urna  decorada  con  imita- 
ciones de  bordados  en  oro  y  colores,  pasta,  siglo  XVII,  a  sus  fines. 

Retrato  de  cuerpo  entero,  sentado  y  vestido,  con  sombrero  de 
pastor,  de  un  príncipe  o  princesa,  niño  de  la  casa  de  Borbón,  ta- 
maño académico,  al  óleo,  anónimo. 
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XVII 

San  Martín  y  sus  ermitas. 


No  queda  de  esta  iglesia  más  que  la  parte  baja  de  su  fachada 
principal,  al  lado  de  la  puerta  del  Cambrón,  con  una  portada  cen- 
tral y  dos  laterales  de  correcto  estilo  greco  romano,  del  siglo  XVI, 
resultando  así  cierta  la  noticia  de  Parro  de  que  fué  edificada  o  re- 
edificada por  los  monjes  de  El  Escorial.  Por  ella  se  entra  hoy  al 
matadero  de  reses.  De  la  documentación  de  su  archivo  queda  tam- 
bién muy  poco,  pero  hay  inventarios,  y  por  elios  sabremos  más  de 
lo  que  Parro  pudo  investigar.  Por  ellos  sabemos  que  en  esta  puerta 
que  queda,  y  que  «mira  a  la  del  Cambrón»,  había  una  reja  de 
hierro,  que  costeó  el  P.  Fr.  Joaquín  de  Zaldívar,  administrador  del 
Escorial,  y  costo  1.506  reales,  sin  que  se  sepa  quién  ni  cuándo  se 
hizo,  pero  debe  ser  antes  de  1645,  fecha  del  inventario  más  an- 
tiguo. Este  nos  da  como  existentes:  la  cruz  procesional,  que  pe- 
saba 13  marcos  y  dos  onzas;  incensario  y  naveta  de  plata;  tres  cá- 
lices con  las  copas  de  plata  y  los  pies  de  bronce.  Copón  y  una 
caja  de  plata.  Todo  fué  pesado  en  1.°  de  abril  de  1647  por  Alonso 
Sánchez.  Además  había  una  caja  para  el  Viático,  y  las  crismeras 
de  plata  también.  Consignan  un  cristo  bulto  en  el  altar  mayor  y  una 
pintura  de  Cristo  con  ¡a  Virgen  y  San  Juan,  colocada  en  la  sa- 
cristía. 

En  el  inventario  de  1650  se  añade  un  cáliz  dorado  grande,  con 
patena  dorada  «muy  labrado»  que  no  estaba  pesado  y  era  de  la 
capilla  de  los  Andrada,  o  sea  la  mayor,  como  veremos  más  ade- 
lante. 

Un  frontal  de  la  Virgen  de  la  Cabeza,  con  su  escudo;  otro  de 
terciopelo  carmesí,  con  frontaleras  de  damasco  pajizo,  fleco  de 
seda  y  en  medio  las  armas  de  Andrada.  De  la  misma  capilla  era 
un  terno  de  terciopelo  carmesí  con  zanefas  de  brocatel  dorado  y 
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otro  negro  con  zanefas  bordadas  de  cortaduras,  ambos  completos. 
Cinco  Cristos  de  las  cofradías.  La  torre  tenía  dos  campanas 
grandes. 

En  16  de  diciembre  de  1662  enviaron  del  Escorial  lo  siguiente: 
Una  urna  para  el  Jueves  Santo,  forrada  de  terciopelo  carmesí  con 
abrazaderas  y  cerraduras  doradas  y  funda  de  lienzo  gastado.  Dos 
medios  breviarios  servidos  de  Antuerpia,  1615,  forrados  de  ca- 
britilla, sin  manecillas.  Un  manual  de  los  llamados  toledanos  o 
antiguos,  nuevo,  encuadernado  en  tablas,  con  flores  doradas,  con 
sus  manecillas.  Doce  sábanas  de  altar  de  tela  de  manteles.  Ocho 
cíngulos  blancos.  Cuatro  pañitos  de  manos,  de  lienzo  demediados. 
Dos  paños  de  manos  de  a  Vara  y  cuarta,  con  labores  de  seda 
verde  el  uno  y  el  otro  con  puntas  blancas.  Un  amito  demediado. 
Un  roquete  nuevo  del  año  de  1663  y  dos  purificadores  nuevos. 

En  el  inventario  de  1773,  se  consignan,  dos  cálices  de  los 
que  ofrecían  los  reyes  al  Escorial,  nuevos,  sobredorados,  en  cajas 
de  baqueta,  fechados  en  1757  y  58,  con  las  armas  reales  y  las 
parrillas  abiertas  a  buril  sobre  el  dorado  y  en  las  basas  al  derredor 
se  leía  «Ferdinandus  VI.  D.  G.  Hispaniarum  Re*,  virtute  et  protec- 
ciones» y  «Em.mo  S.r  D.n  Albaro  de  Mendoza,  Card.1  de  la  S.ta 
Ig.a  Romana;  Patriarcha  de  las  Indias,  Capp-n  y  Limosnero  Maior 
de  S.  M.  1757.»  En  el  otro,  letreros  iguales  y  la  fecha  1758. 
Pesaron  67  onzas  y  2  ochavas  y  valían  2.755  reales.  Los  destinó  a 
la  parroquia  de  San  Martín  de  Toledo  el  P.  Prior  del  Escorial  y 
los  entregó  su  Provisor  Fr.  José  Girón,  en  29  de  octubre  de 
1773,  en  lugar  de  otros  dos  cálices  antiguos  que  se  enviaron  al 
Escorial  para  componerles  y  tasaron  las  copas  que  eran  de  plata 
en  477  reales  y  medio  y  los  pies  de  bronce  en  17  y  medio. 

En  esta  iglesia  no  había  más  órgano  que  un  realejo  inservible, 
y  solo  tres  cuadros  de  Jesús  en  el  sepulcro,  San  Jerónimo  y  la 
Magdalena. 

Ya  en  este  inventario  se  consignan  retablos,  y  son  el  mayor, 
antiguo,  dorado,  con  la  imagen  de  San  Martín. 

En  el  lado  del  Evangelio  el  colateralpequeño,  antiguo,  dorado, 
con  la  Virgen  de  la  Pera,  y  en  el  de  la  Espístola  el  colateral,  dora- 
do, antiguo,  con  San  Jerónimo.  En  el  presbiterio  había  un  altar 
portátil  puesto  al  lado  de  la  Epístola  con  un  Cristo  crucificado,  que 
era  de  la  ermita  de  Santa  Susana. 
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En  el  lado  de  la  Epístola  había  una  capilla  de  la  Virgen  de  la 
Cabeza,  con  cama  de  espejos.  A  continuación  otra  con  retablo 
dorado,  y  en  él  el  Cristo  llamado  de  la  Fe.  En  un  cuarto  contiguo 
a  la  sacristía  había  un  resucitado  de  la  cofradía  del  Santísimo  y 
una  Virgen  con  corona  imperial,  de  plata,  de  la  misma  cofradía. 

En  el  inventario  de  1775,  se  ponen  los  retablos  mayor  y  co- 
laterales, como  en  el  anterior,  y  al  margen  se  lee:  «y  por  debajo 
una  nTa  sTa  de  Velador  como  de  Vara  y  media  de  alto  con  su  co- 
rona de  plata  y  vestido  de  tela  con  flores  guarnecido  de  galón  y 
puntillas  de  oro  falso,  el  altar  mayor  tiene  mesa  nueva  imitada  a 
jaspes  y  en  el  medio  un  escudo  con  las  parrillas».  Al  otro  margen 
se  lee:  «en  el  del  Evangelio  esta  colocado  S.  Martín  con  trage  de 
obispo,  están  retocados  y  pintados  de  jaspes  y  dorado  con  sus  dos 
columnillas.» 

Después  de  copiar  del  inventario  anterior  lo  referente  a  la 
capilla  de  la  Virgen  de  la  Cabeza,  dice  al  margen:  «existe  colo- 
cada en  el  nra  sra  de  la  Soledad  y  el  SS.rao  Christo  de  la  fee;  los 
espejos  no  existen  y  sí  la  cama  imitada  a  jaspes  y  un  sagrario  jas- 
peado y  dorado  y  a  los  lados  del  Cristo  hai  dos  efigies  de  la  Vir- 
gen y  S.  Juan  y  dos  angelitos  en  el  alto  del  retablo.»  Copia  lo  de 
la  otra  capilla  del  Cristo  de  la  Fe  y  añadido  «y  mesa  a  la  romana». 
Después  dice:  «Al  lado  del  Evangelio  del  altar  mayor,  y  cuerpo 
de  Iglesia,  se  halla  una  mesa  de  altar,  y  encima  la  imagen  de  Je- 
sucristo, con  título  de  la  buena  muerte,  con  adorno  de  yeso  hecho 
en  la  pared.  A  dicho  lado  junto  al  colateral  un  santo  de  madera, 
que  manifiesta  el  S.  Martín  obispo». 

Hay  un  último  inventario  de  1805,  en  el  que  se  catalogan  la 
cruz  y  los  dos  cálices  del  Escorial,  otro  antiguo  con  señales  en  el 
pie  de  haber  tenido  armas  y  en  la  copa  dos  ángeles  grabados,  y  el 
de  la  ermita  de  Santa  Susana.  Ropas.  Un  terno  de  lana  de  plata 
blanco,  completo,  regalado  por  el  Escorial  en  1802;  otro  de  da- 
masco carmesí,  de  tapiz  de  Francia,  regalado  por  el  Monasterio  en 
1774.  Una  capa  de  damasco  y  terciopelo  negro,  con  las  armas  del 
Escorial,  y  una  alfombra  de  cuatro  varas  en  cuadro,  dada  por  el 
Escorial  en  1802. 

Retablos.  —El  del  altar  mayor  con  mesa  nueva,  imitando  jaspe 
y  en  medio  un  escudo  con  una  parrilla  y  en  el  retablo  una  efigie 
de  San  Martín  a  caballo  partiendo  la  capa,  y  en  la  hornacina,  por 
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debajo,  una  Virgen  de  vestir.  Retablo  dorado  todo.  El  San  Mar- 
tín—según Parro—  está  en  San  Juan  de  los  Reyes  y  es  de  Simón 
Vicente. 

Los  dos  colaterales,  a  lo  antiguo,  con  dos  columnillas  cada 
uno,  pintados  de  colores  imitando  jaspes  y  filateados  de  oro,  con 
San  Martín,  obispo,  en  el  Evangelio,  y  San  Jerónimo  en  el  otro. 

Capilla  en  el  cuerpo  de  la  iglesia,  al  lado  de  la  Epístola  de  la 
Virgen  de  la  Cabeza,  con  camas  de  espejos,  y  cuando  la  llevaron 
a  su  ermita  pusieron  el  Cristo  de  la  Buena  Muerte,  y  a  los  lados  la 
Virgen  y  San  Juan,  y  por  debajo  la  Virgen  de  la  Soledad.  Al  lado 
de  esta  capilla  había  otra  con  retablo  dorado  y  mesa  a  la  romana 
con  el  Cristo  de  la  Fe.  En  el  cuerpo  de  la  iglesia,  en  una  alacena  ? 
un  resucitado  de  talla.  No  había  más  altares. 

Creemos  no  equivocarnos  al  calcular,  por  lo  que  antecede,  que 
la  iglesia  tenía  forma  de  cruz  latina  y  una  sola  nave,  con  dos  ca- 
pillas agregadas  al  lado  de  la  Epístola. 

Como  queda  dicho,  la  capilla  mayor  era  patronato  de  los  An- 
drada.  Efectivamente,  en  3  de  noviembre  de  1562,  Jerónimo  de 
Soria  y  su  mujer  doña  María  de  Rivadeneyra,  por  escritura  ante 
Juan  Sánchez  de  Canales,  fundaron  un  mayorazgo;  y  más  tarde,  al 
morir  Soria,  otorgó  poder  para  testar  a  su  mujer  y  a  su  hermano  el 
famoso  cronista  de  las  órdenes  militares  Francisco  Rodés  de  An- 
drada,  y  éstos  redactaron  el  testamento  a  7  de  septiembre  de  1563, 
y  fundaron  dos  capellanías  en  la  capilla  de  San  Jerónimo  «que  es 
la  mayor»  de  la  parroquia  de  San  Martín,  y  ordenaron  que  se  le 
diesen  ornamentos,  cruz,  cáliz  y  patena  de  plata  y  aceite  para  la 
lámpara.  Fundaron  también  una  institución  de  dote  para  una  don- 
cella que  se  había  de  velar  el  día  de  San  Jerónimo  «en  el  altar 
mayor»,  para  lo  que  dieron  quinientos  ducados  de  oro.  Vinieron 
siendo  patronos  los  Andrada,  y  entre  ellos  don  Martín  de  Andrada 
y  Rivadeneyra,  que  murió  en  1626,  y  después  vino  el  patronato  a 
los  Marqueses  de  Palacios,  Vizcondes  de  la  Frontera,  que  lo  eran 
en  1755,  fecha  del  libro  de  capellanías,  de  donde  tomo  estos  datos. 
Como  había  un  altar  de  San  Jerónimo,  colateral  del  lado  de  la 
Epístola,  es  lo  natural  que  radicase  en  él  la  fundación,  pero  debía 
llamarse  capilla  mayor  a  toda  la  cabeza  de  la  iglesia  donde  estaban 
los  tres  altares.  En  esta  iglesia  había  quince  fundaciones  de  misas 
y  dotes,  pero  no  radicaban  en  la  iglesia  de  San  Martín,  sino  en  los 
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Agustinos  y  otras  iglesias  que  estaban  bajo  la  jurisdicción  de  la 
parroquia  y  eran  sus  feligreses. 

Sufrió  esta  iglesia  dos  incendios,  ambos  en  el  monumento  de 
Semana  Santa,  en  1610  y  1690,  sin  que  ninguna  de  estas  veces 
afectase  el  siniestro  al  edificio,  sino  solo  al  monumento,  que  debía 
ser  grande,  pues  para  guardarle  durante  el  año  tenían  alquilados 
unos  salones  en  una  casa  contigua  a  la  iglesia,  que  llamaban  la  casa 
de  Meco.  En  1690  lo  hicieron  nuevo,  de  perspectiva,  siendo  el  pin- 
tor Simón  Vicente,  que  se  llevó  el  viejo.  Contribuyó  a  él  con 
500  reales  el  monasterio  del  Escorial. 

Por  las  cuentas  de  1685  se  sabe  que  había  rejas  en  la  capilla 
del  Santísimo,  pues  se  gastaron  41  reales  en  pintarlas,  y  en  1759 
pusieron  tres  rejas  nuevas,  sin  decir  en  dónde,  pero  sí  que  las 
asentó  el  maestro  de  obras  Manuel  García  y  las  forjó  el  cerrajero 
José  Sánchez  de  Rivas. 

En  1771,  Juan  Gómez  Marcóte  cobró  a  18  de  noviembre 
230  reales  de  componer  la  imagen  de  San  Martín,  «que  se  quebró 
por  haberse  caído  llevándola  en  la  procesión  de  Ntra.  Sra.  de  la 
Cabeza.»  En  1775,  Pedro  Bello  compuso  el  retablo  mayor  y  un 
colateral.  El  día  19  de  marzo  de  1790,  colgaron  paños  en  la  iglesia 
con  motivo  de  la  venida  del  Rey. 

Aparte  de  esto  consta  de  las  cuentas  que  en  1603,  uno  de  los 
Salinas,  cobró  716  reales  «de  la  hechura  de  un  baso  grande  con  su 
sobre  copa  sobredorado  para  llevar  el  Santísimo  Sacramento.» 
En  1620  hizo  Pedraza  nueva  la  cruz  procesional.  En  1713  hicie- 
ron nueva  la  estatua  de  San  Jerónimo,  para  colocarla  en  el  colate- 
ral, sin  que  se  diga  el  autor.  En  1761  hicieron  custodia  por  440 
reales.  En  1778  compusieron  las  vidrieras  Antonio  González 
Monroy  y  Francisco  Rubio,  y  en  1790,  en  agosto,  pusieron  lámpara 
nueva  de  latón  en  la  capilla  del  Santísimo.  En  1794,  Manuel  López 
hizo  nuevas  la  concha  de  bautizar  y  la  campanilla  de  plata,  y,  en 
1799,  Joaquín  Díaz  una  paz  de  bronce  con  un  crucifijo. 

Había  en  esta  parroquia  varias  cofradías.  La  del  Santísimo 
Sacramento,  de  la  que  solo  sabemos  que  tenía  bienes  en  Cabanas 
de  Yepes,  que  se  llamaba  en  1715,  Villafranca  de  Gaitán,  y  que  en 
1728  poseía  los  objetos  siguientes:  Un  santo  cristo  para  los  entie- 
rros. Un  resucitado  que  ya  encontramos  en  los  inventarios  de  la 
parroquia.  Una  imagen  de  la  Virgen,  una  campanilla,  dos  cetros  de 
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plata,  una  corona  de  la  Virgen,  una  demanda  de  plata.  Unas  po- 
tencias de  plata  para  el  Cristo.  Un  pectoral  y  manillas  de  la  Virgen 
de  perlas  falsas.  Una  custodia  de  hierro  y  otras  Varias  cosas  viejas, 
falsas  y  malas,  que  no  merecen  citarlas. 

Otra  cofradía  era  la  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  y  San  Pedro 
de  la  Vega,  que  tenía  el  culto  de  la  Virgen  en  San  Agustín  y  el  de 
San  Pedro  en  la  ermita  llamada  de  San  Pedro  el  verde,  pero  que 
se  reunía  en  San  Martín,  y  allí  tenía,  según  el  libro  de  cuentas  que 
empieza  en  1666,  dos  cetros  plata,  con  cañones  y  azucenas  de 
ocho  hojas,  cuatro  grandes  y  cuatro  pequeñas:  dos  paños  de  tercio- 
pelo negro,  con  cruces  bordadas,  y  un  estandarte  de  damasco  blan- 
co, con  dos  escudos  de  pintura  y  cruz  de  bronce.  En  23  de  agosto 
de  1695,  acordaron  renovar  los  cetros,  para  lo  que  reunieron  por 
suscripción  voluntaria  259  reales,  y  llevaron  los  cetros  a  casa  de 
José  Fernández  Gamonal,  contraste,  que  los  desarmó  y  pesó,  re- 
sultando pesaban  61  onzas  y  media  de  plata  con  las  soldaduras  de 
plomo,  y  descontado  éste  quedaron  en  60,  se  obligó  a  renovarlos  a 
35  reales  de  hechura  el  marco  por  contrato  de  12  de  octubre,  y  a  12 
de  diciembre  los  entregó  y  firmó  el  recibo  de  770  de  peso  y  he- 
chura. Los  contrató  Juan  de  Cabanillas.  Tenían  una  placa  de 
cobre  para  tirar  estampas. 

Aunque  no  pertenezca  a  San  Martín,  no  estará  demás  consig- 
nar aquí  lo  que  tenían  en  la  ermita,  sobre  cuya  puerta  había  un 
retablillo  con  un  San  Pedro.  Dentro  había  un  retablo  en  que  esta- 
ban San  Pedro  y  San  Pablo,  Santa  Leocadia  y  la  Virgen  de  Gra- 
cia. El  frontal  era  de  guadamacil  y  la  lámpara  de  azófar.  En  San 
Agustín  tenían  otro  retablo  con  la  Virgen  de  Gracia  y  por  encima 
un  niño  Jesús,  que  dio  doña  Ana  déla  Cuadra.  Aquí  tenían  un 
cáliz  con  copa  de  plata  y  pie  de  bronce. 

En  26  de  febrero  de  1776  se  dio  cuenta  en  cabildo  de  que  la 
ermita  estaba  necesitada  de  obras,  y  el  cofrade  José  López  de 
Segovia  dijo  que  no  se  debían  de  hacer  hasta  que  el  cabildo  ca- 
tedral dijese  si  la  ermita  de  San  Pedro  el  Verde  era  de  la  cofradía  o 
del  Abad  de  Santa  Leocadia,  y  en  1.°  de  junio,  en  vista  de  que  el 
Abad  decía  no  tener  derecho  alguno  a  la  ermita,  y  siendo  urgente 
la  obra,  ordenaron  al  receptor  Juan  de  Ribera  diese  el  dinero  ne- 
cesario para  hacerla.  En  el  cabildo  de  10  de  agosto  del  72,  ha- 
bían acordado  que  siendo  «costoso  y  engorroso  bajar  a  celebrar 
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las  vísperas  y  misa  el  día  de  San  Pedro  Apóstol  en  su  ermita  de 
la  Vega»,  se  tengan  en  San  Martín. 

Esta  cofradía  tenía  la  particularidad  de  que  las  mujeres  podían 
desempeñar  cargos  en  ella,  y  así  se  Vé  que  en  1787  nombraron 
mayordomos  a  don  Luis  Ximenez  Coronado  y  su  mujer  doña 
María  García  Juárez,  y  en  1701,  a  una  hija  de  éstos,  llamada  doña 
María  Manuela  Ximénez  Juárez.  El  último  cabildo  de  esta  cofradía 
es  de  29  de  junio  de  1794. 

La  Cofradía  má6  importante  de  la  iglesia  de  San  Martín  es  la 
de  Nuestra  Señora  de  la  Cabeza,  según  habrá  podido  Ver  quien 
leyera  lo  que  antecede.  Lo  más  antiguo  que  de  ella  queda  es  el  im- 
preso siguiente: 

(Grabado  en  madera  con  la  Virgen  de  la  Cabeza).  Orde- 
nanzas de  la  Cofradía  hermandad  de  nuestra  Señora  de  la  Cabeza, 
sita  en  la  Iglesia  Parrochial  del  Señor  San  Martín  de  esta  Ciudad 
de  Toledo.  Reducidas  a  socorro.  Aprobadas  por  los  Señores  del 
Consejo  de  la  Gobernación  de  este  Arzobispado,  en  el  año  de 
1748.  Y  últimamente  reducidos  por  dichos  Señores  en  el  año 
de  1768,  en  la  forma  que  aquí  consta  (regleta).  Con  licencia  en 
Toledo. 

Sin  año.  En  8  o  Portada,  v.  en  b.  Texto  a  la  pág.  3.— Sign. 
A.  U.  31  páginas  numeradas  y  1  en  blanco. 

Después  de  esto  y  de  lo  que  Va  dicho,  al  tratar  de  los  inven- 
tarios de  la  parroquia  no  hay  más  que  un  inventario  de  1791,  ya  en 
la  ermita,  que  extractaremos,  porque  si  bien  no  nos  dice  nada  de 
San  Martín,  nos  da  a  conocer  la  capilla  rural  antes  de  su  total  res- 
tauración de  hace  pocos  años.  Helo  aquí: 

Plata. — Un  cáliz  antiguo.  Una  corona  dorada  con  piedras  al 
parecer  falsas.  «Una  urna  de  talla  sobredorada  que  contiene  la 
cabeza  original  de  N.  S.  de  la  Cabeza  con  su  corona  y  peana  de 
plata  y  rostrillo  de  aljófar  fina  que  se  compone  de  dos  vueltas  de 
pedrería  al  remate  pendiente  de  una  cintita  carmesí  y  blanca».  (Al 
margen)  «En  reconocimiento  de  1805  se  alió  haber  en  dicha  urna 
un  crucifijo  chico  al  parecer  de  oro». 

«Dos  cetros  con  la  insignia  de  la  Virgen,  la  ermita  y  un  car- 
denal en  oración».  Unas  vinajeras.  Una  campanilla  con  letrero  de 
que  la  dio  Pedro  de  la  Cruz.  Un  estandarte  bordado. 

Efigies.— La  Virgen,  de  bastidor,  con  niño  y  trono  de  madera 
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dorado  y  plateado  y  dice  al  margen  que  es  de  plata  y  bronce,  y  la 
peana  de  madera. 

Al  lado  del  Evangelio.  La  Concepción,  con  peana  de  sera- 
fines y  trono  de  madera  tallada  sobredorada  y  corona  de  latón. 
Un  niño  Jesús  grandecito,  con  peana  de  talla  dorada.  Dos  efigies 
de  San  José,  la  una  de  talla  sobredorada  y  la  otra  de  vestir,  ambas 
como  de  dos  tercias.  Dos  niños  de  madera  como  de  media  vara,  y 
en  1805,  faltaba  uno.  Otros  dos  con  trajes  de  pastorcitos.  Otro 
niño  de  la  Virgen,  que  tenían  las  monjas  de  Santa  Ana. 

Pinturas. — Ecce  Homo,  lienzo  de  cinco  cuartas  de  alto  por 
una  Vara.  Crucificado,  lienzo  de  cinco  cuartas  por  tres.  La  Virgen 
de  Belén  con  niño,  lienzo  de  tres  cuartas  por  dos.  La  Concepción, 
lienzo  de  Vara  y  media  por  una.  La  Virgen,  San  José  y  el  niño 
durmiendo,  lienzo,  compañero  del  anterior.  La  Magdalena,  lienzo 
apaisado,  de  dos  varas  por  tres  cuartas.  Tres  paisajes  muy  viejos. 
Tres  lienzos  de  milagros.  Retrato  del  cardenal  Portocarrero,  de 
tres  cuartas  de  alto.  Una  cruz  con  Cristo  pintado.  Santa  Ger- 
trudis, lienzo  de  vara  y  cuarta.  La  Huida  a  Egipto  y  el  Nacimiento, 
lienzos  regalados  por  el  cofrade  José  Tomás  Martínez.  En  1805  se 
aumenta  el  inventario  con  un  crucifijo  en  lienzo  de  dos  Varas  por 
una  y  media,  y  un  San  Antonio  Abad,  del  mismo  tamaño. 

Altares.— El  de  la  Virgen,  de  yeso  y  madera,  sin  más  retablo 
que  unas  gradillas  de  madera,  y  las  paredes  pintadas  de  colores. 
Dos  colaterales  sin  retablos. 

No  sabemos  más  de  San  Martín  ni  de  sus  ermitas. 


XV11I 

SAN  MIGUEL 


D.  Sixto  Ramón  Parro  y  el  señor  Vizconde  de  Palazuelos, 
tienen  razón  al  afirmar  que  el  origen  de  este  edificio  es  árabe.  No 
por  su  esbelta  y  gallarda  torre,  que  es  mudejar  y  la  más  bella  de 
todas  sus  compañeras  de  Toledo,  y  tal  vez  la  que  le  sirviera  de 
modelo  a  las  otras;  ni  por  su  armadura  de  lazo  de  la  nave  central, 
con  28  tirantes,  que  es  posterior  a  la  torre  y  acaso  no  anterior  al 
siglo  XVI,  sino  por  una  portada  tapiada  de  arco  de  herradura  y 
con  huellas  de  un  arrabá,  que  fué  la  principal,  y  por  otros  restos 
que  se  encuentran  en  la  capilla  bautismal  y  en  la  escalera  de  la 
tribuna.  La  construcción  de  la  parte  inferior  de  la  torre  también 
parece  musulmana,  sino  más  antigua.  La  portada  citada  se  Ve  per- 
fectamente por  el  exterior  y  no  por  de  dentro,  porque  entre  ella  y 
la  pared  de  la  iglesia  hay  un  espacio  hueco,  pero  al  que  no  hay 
accesos  si  bien  la  dan  ventilación  unos  círculos  pequeños  con  hie- 
rros. Todo  esto  se  debía  estudiar  haciendo  algunas  exploraciones. 
En  cuanto  a  si  perteneció  o  nó  a  los  templarios,  no  seremos  nos- 
otros quienes  lo  neguemos  ni  afirmemos,  pero  no  es  una  razón  el  que 
tenga  claustro,  pues  era  frecuente  que  lo  tuviesen  las  iglesias, 
como  lo  tuvo  Santa  Justa,  según  decimos  en  el  artículo  a  ella  de- 
dicado. No  hace  mucho  que  hallamos  en  esta  iglesia  un  ara  Visi- 
goda, que  estaba  sirviendo  de  peldaño  entre  la  iglesia  y  el  claustro, 
y  por  consejo  nuestro  se  quitó  de  allí  y  llevó  al  palacio  arzobispal, 
desde  donde  ha  pasado  a  la  Catedral  por  disposición  de  los  alba- 
ceas  del  señor  Cardenal  Guisasola. 

Dejando  todo  esto  aparte,  pues  en  ello  se  ocuparon  otros  es- 
critores, vengamos  a  las  noticias  nuevas  que  es  el  objeto  de  nues- 
tro libro,  y  lo  primero  diremos  que  a  principios  del  siglo  XVII,  se 
hundió  la  pared  de  debajo  de  la  tribuna  y  la  levantó  de  nuevo 
Juan  del  Valle,  a  quien  se  le  abonan  28.353  mrs.  a  cuenta  en  la  de 
1602.  Esta  pared  es  la  que  tapa  la  edificación  árabe  de  que  antes 
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hablábamos.  Sobre  esto  hay  un  asiento  en  el  libro  de  Visita,  que  dice 
así:  «En  24  días  de  diciembre  de  1606,  Gabriel  de  Balcazar  mayor- 
domo de  la  cofradía  de  S.  Miguel  el  alto  recibe  de  Fr.  Esteban 
Martínez  fraile  profeso  de  la  orden  de  Ntra  STa  de  la  Merced  y 
del  alférez  Diego  de  Bargas  Riquelme,  albaceas  testamentarios  de 
de  Pedro  Fernández  Cervatos  bonetero  vecino  desta  ciudad  ya 
difunto,  diez  y  seis  mil  y  seiscientos  mrs.  que  son  los  que  María 
Magdalena  su  mujer  difunta  mando  por  clausula  testamentaria  a 
la  fabrica  de  S.  Miguel  el  alto  para  ayuda  de  un  terno  y  por  ha- 
berse caido  una  pared  entera  ques  a  espaldas  del  coro  déla  tribuna 
y  la  iglesia  no  poderla  alzar  por  ser  poca  la  fabrica  que  se  apliquen 
a  esto  y  cuando  la  fabrica  tenga  compre  el  terno»  (1).  En  la  cuenta 
de  1611  se  le  acaba  de  pagar  la  obra  a  Juan  del  Valle,  importando 
toda  ella  90.797  mrs. 

Creemos  nosotros  que  hasta  este  tiempo  la  iglesia  era  pe- 
queña, y  ahora  se  amplió,  y  juzgamos  esto  por  la  pequenez  de  la 
portada  tapiada,  que  no  podía  ser  de  un  edificio  grande;  lo  cierto 
es  que  en  la  cuenta  de  1610  se  le  pagan  a  Juan  Bautista  Monegro 
cien  reales  por  «la  planta  y  traza  de  la  obra  de  la  iglesia >,  y  en 
1612  empieza  la  construcción  del  crucero  y  de  la  capilla  mayor 
por  los  alarifes  maestros  de  albañilería  Miguel  de  Salazar  y  Bal- 
tasar Hernández,  pero  la  contrata  con  ellos  no  se  formalizó  hasta 
7  de  marzo  de  1617,  en  que  hicieron  escritura  ante  el  escribano 
Gabriel  de  Morales,  con  informe  de  Monegro.  Antes  de  esto  se 
midió  lo  hecho  por  Juan  Martínez  Onzavo,  sin  duda  para  hacer 
separación  entre  lo  obrado  y  lo  que  se  había  de  obrar  en  adelante. 
A  los  maestros  les  adelantaron  800  ducados  al  firmar  la  escritura, 
y  se  empezaron  las  obras,  o,  mejor  dicho,  se  continuaron,  sin  le- 
vantar manos  hasta  1632,  en  que  se  tasó  lo  fabricado  en  4.246,926 
mrs.,  que  pagaron  menos  1.249,350,  que  quedaron  debiendo.  Para 
la  obra  tomaron  dinero  prestado  en  1627  de  Melchor  de  Añoa,  sin 
duda  por  habérseles  acabado  los  2.300  ducados  en  que  vendieron 
la  capilla  en  construcción,  en  10  de  abril  de  1625  a  doña  Inés  Del- 
gado, y  en  su  nombre  a  Fr.  Juan  de  Mesa  y  Covarrubias,  fraile 


(1)    Libro  de  cuentas  de  fábricas  que  empieza  en  Í596,  folio  31. 
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dominico.  También  vendieron  para  la  obra  una  cruz,  una  custodia 
y  cuatro  cálices  en  1.337,22  mrs. 

Al  mismo  tiempo  que  la  obra  de  albañilería,  iban  hacien- 
do piezas  de  decorado;  en  1627  hicieron  la  bola  de  cobre  para 
coronar  la  capilla  y  la  cruz,  que  costaron  22.576  mrs.,  que 
suponemos  haría  el  latonero  Baltasar  de  la  Cruz,  pues  fué  quien 
hizo  el  año  30  la  lámpara  para  el  Santísimo.  Gonzalo  Monrín  (1), 
pintor,  doraba  el  Sagrario  en  igual  fecha.  Las  vidrieras  las  hizo 
Claudio  de  León  por  1 .585  reales.  Las  gradas  del  presbiterio  se 
labraron  en  la  plaza  del  Ayuntamiento.  La  piedra  se  le  compró  a 
Francisco  Gutiérrez  Lujan,  regidor  de  Toledo,  las  labraron  los 
canteros  Lorenzo  de  Lecumberri  y  Pedro  de  Loriaga,  que  las  pi- 
caron y  asentaron  y  llevaron,  y  el  segundo  acabó  la  bóveda  y 
peana  del  altar.  Monrín  doró  también  el  trono  de  la  Virgen  de  la 
Rosa  en  1633.  En  este  año  tasaron  la  obra  Gabriel  de  Ruedas, 
Felipe  Sánchez  y  el  P.  Fr.  Juan  Sánchez,  del  orden  de  San  Fran- 
cisco. Toda  la  obra  costó  4.389,852  mrs.  o  sean  12.072  reales. 
Los  dos  maestros  murieron  antes  de  acabarla.  Salazar  primero  y 
Hernández  más  tarde,  y  la  liquidación  no  se  efectuó  hasta  10  de 
junio  de  1666  por  Cristóbal  Sánchez,  y  aprobada  por  el  doctor  don 
Antonio  Escudero  de  Rosas.  Al  complemento  de  la  capilla  con- 
tribuyó el  almirante  don  Alonso  de  Mesa,  del  orden  de  Santiago, 
natural  y  vecino  de  Toledo,  capitán  de  infantería  española,  quien 
scon  motivo  de  tenerse  que  embarcar  para  servir  a  S.  M.  (Dios  le 
guarde)  en  la  guerra  de  Fuente  Ravía  en  el  año  de  1638  en  los 
navios  de  que  hera  GTal  D.n  Lope  de  Hozes,  dio  poder,  permisión 
y  facultad  en  testamento  a  Fr.  Sebastián  de  Mesa  y  Covarrubias 
su  tío  religioso  del  orden  de  Hermitaños  del  Fr.  S.  Agustín»...  de 
Madrid.  Otorgó  éste  el  testamento  a  25  de  febrero  de  1639,  ante 
Francisco  de  Cartagena,  y  mandó  se  pusiese  lámpara  de  plata  en 
San  Miguel  y  se:diesen  dos  temos,  uno  encarnado  y  otro  blanco. 
Acrecentó  el  vínculo  y  mayorazgo  fundado  por  don  Diego  de  Mesa, 
su  padre,  y  poseía  don  Antonio  de  Mesa,  su  hermano,  y  que  se 
dijese  misa  sobre  las  sepulturas  de  su  padre  y  de  don  Alonso 


(2)  Hay  un  cuadro  de  éste  firmado,  en  la  clausura  de  las  monjas  car- 
melitas, con  dorados.  Es  malo.  Otro  hay  en  la  Catedral,  al  lado  de  la  capilla 
de  San  José.  Era  portugués. 
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de  Mesa,  su  abuelo.  Para  esto  dejó  grabados  sus  bienes  de  Gua- 
damur,  Polán  y  Casarrubios.  Nombró  patrono  a  donjuán  de  Mesa 
y  CoVarrubia,  regidor  perpetuo  de  Toledo,  en  el  banco  de  los 
caballeros,  y  después  a  su  hijo  don  Ramón  Manuel  de  Mesa  Plaza 
Covarrubias  y  Sarria,  Vecino  de  Talavera. 

Los  maestros  constructores  de  la  capilla  hicieron  fundaciones 
en  ella.  Miguel  de  Salazar,  de  misas,  por  su  testamento,  a  17  de 
abril  de  1639,  grabando  para  ello  sus  casas  de  la  plaza  del  Seco,  y 
Baltasar  Hernández  dejó  aceite  para  la  lámpara,  haciendo  la  fun- 
dación en  1653  su  hija  Angela  Baptista  y  su  marido  Pedro  de 
GálVez. 

Otra  fundación  de  misas  en  la  capilla  mayor,  es  de  doña  Luisa 
Orozco,  mujer  de  Francisco  Gutiérrez  de  Lujan,  «Alcaide  de  los 
Castillos  del  Águila  y  San  Zerbantes;  y  mayordomo  y  pagador  de 
los  Alcázares  Reales*,  la  que  hizo  testamento  ante  Alfonso  Me- 
rino en  4  de  abril  de  1632. 

Hablemos  un  poco  de  inventarios.  El  más  antiguo  es  de  1596, 
y  con  él  llaman  la  atención  la  cruz  de  labor  antigua  con  esmaltes, 
llevando  por  un  lado  el  Crucificado  y  a  los  lados  cuatro  santos,  y 
del  otro  el  Salvador  y  las  cuatro  insignias  de  los  Evangelistas.  El 
pie  y  la  manzana,  también  antiguos,  tenían  16  torreoncillos  alde- 
rredor, los  ocho  grandes  y  los  demás  pequeños.  La  cruz  no  se 
pesó  y  la  manzana  pesaba  9  libras  y  media.  Por  estos  datos  juzga- 
mos que  debía  ser  magnífica,  o  por  lo  menos  muy  interesante.  La 
hizo  nueva  Juan  Martín  de  Torredeneyra  en  1713. 

Había  otra  cruz  con  una  imagen  de  la  Madre  de  Dios  y  una 
Verónica  esmaltados. 

Cáliz  dorado  de  labor  antigua  con  las  insignias  de  San  Miguel 
y  el  descendimiento  de  la  cruz  y  la  pasión  de  nuestro  Señor.  Pesó 
30  onzas. 

El  segundo  inventario  conservado  es  de  1686,  y  en  él  hay  la 
plata  siguiente:  Lámpara  de  la  capilla  mayor,  con  las  armas  de  los 
Mesa.  Otra  de  la  capilla  de  la  Soledad,  con  el  nombre  de  Simón 
de  Olarte.  Dos  arañas  de  la  Soledad.  Una  corona  dorada,  que,* 
según  las  notas  marginales,  se  consumió  en  1713.  Diadema  de  la 
Virgen  de  la  Soledad.  Dos  copones.  Una  campanilla.  Tres  cálices. 
Incensario  y  naveta.  Cruz  de  la  manga,  que  no  se  describe,  y  por 
lo  tanto,  no  sabemos  si  aún  conservaban  la  antes  descrita.  Dos 
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Viriles.  Tres  crismeras.  Un  relicario  con  un  hueso  de  San  Blas,  y 
Vinajeras.  Había  además  una  corona  de  bronce. 

De  ropas  merece  citarse  una  capa  pajiza  de  imaginerías. 

Pintaras  y  escalfaras.— La  Virgen  de  los  Remedios,  de  ves- 
tir. La  de  la  Soledad,  de  vestir.  Cristo  a  la  Columna,  escultura, 
en  la  capilla  de  la  Soledad.  San  Miguel,  de  talla,  en  el  altar  mayor. 
San  Agustín,  de  talla,  en  el  mismo.  San  Antonio  Abad  en  el  mis- 
mo altar  y  de  talla.  Niño  Jesús,  de  bulto,  en  el  altar  de  la  Virgen 
de  la  Rosa.  La  Trinidad,  pintura,  con  marco  dorado,  donativo  del 
racionero  don  Diego  Amosín,  en  el  altar  mayor.  San  Antonio 
Abad,  pintado  sobre  la  cornisa  del  altar  mayor.  La  Adoración  de 
los  Reyes  en  el  altar  mayor,  lado  del  Evangelio.  Ecce  Homo,  en  el 
mismo  lado  que  el  anterior.  Santo  Sepulcro,  en  el  lado  de  la  Epís- 
tola, y  otro  Ecce  Homo.  Otro  Ecce  Homo  junto  al  altar  de  la  Vir- 
gen de  la  Rosa.  La  Virgen  de  la  Leche  sobre  el  altar  de  San  Ilde- 
fonso. San  Sebastián,  de  talla,  en  la  pared,  junto  a  la  capilla  de  la 
Soledad.  Un  Santo  Cristo  de  box  en  la  sacristía.  En  la  misma  una 
pintura  de  la  Oración  del  Huerto.  En  la  sacristía  también  cuadro 
grande  de  la  Soledad.  La  Virgen  de  la  Rosa,  pequeña,  detalla,  en 
el  altar  colateral  del  Evangelio.  San  Sebastián,  escultura  grande. 
San  Ildefonso  y  la  Virgen  de  la  Paz,  de  talla,  ambas  en  un  nicho. 
San  Miguel,  escultura  pequeña.  Un  Cristo  de  box  y  un  Niño  Jesús 
de  media  Vara,  de  talla.  Dos  faroles  grandes  de  tres  cuartas  para 
cuando  salía  el  Rosario. 

El  último  inventario  que  hemos  visto  es  de  1869,  y  en  él  hay 
una  lámpara  de  plata  que  pesó  12  libras  y  11  onzas,  pertenecía  a 
la  fundación  del  almirante  don  Alonso  de  Mesa,  en  la  capilla  ma- 
yor, y,  por  lo  tanto,  la  misma  antes  descrita.  La  tasó  en  1859  don 
José  Gómez,  platero,  y  en  14  de  noviembre  del  mismo  año  se  la 
entregaron  para  su  custodia  a  don  Pascual  Antonio  de  Mesa, 
patrono  entonces  de  la  capilla. 

Cruz  procesional  con  Cristo  en  un  lado  y  San  Miguel  en  el 
reverso.  Un  solo  cáliz.  Custodia  de  bronce  de  más  de  a  vara,  con 
dos  ángeles  de  pie,  dos  sentados  y  otro  de  pie  con  una  cruz,  de 
tamaño  de  a  cuarta  y  estaban  en  la  peana,  eran  de  metal  blanco,  y 
en  el  viril,  que  era  de  plata,  dos  grupos  de  serafines. 

El  trono  de  la  Virgen  de  los  Remedios,  de  plata  y  aplicaciones 
de  bronce,  con  14  rayos  de  plata  y  14  de  bronce,  seis  ángeles  de 
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plata  y  alas  de  bronce  y  el  Padre  Eterno  de  plata,  menos  el  mundo 
y  la  cruz,  que  son  de  bronce,  así  como  las  ráfagas  del  Espíritu  San- 
to que  es  de  plata. 

Pintaras.—  El  Nacimiento  y  la  adoración  de  los  Reyes,  de  tres 
varas  de  alto  por  dos  de  ancho.  Estas  son  las  que  Parro  atribuye  a 
Caxes,  y  hoy  están  colgadas  en  el  claustro,  casi  borradas.  Jesús  y 
María,  de  media  Vara  por  una  tercia,  las  dos.  La  Virgen  del 
Pópulo.  Santa  Bárbara.  La  Virgen  de  la  Luz.  La  Concepción. 
Cristo  muerto.  San  Juan  Evangelista.  Cuatro  lienzos  de  San 
Mateo,  San  Juan  Evangelista,  Santa  Bárbara  y  Santa  Gertrudis. 
Ecce  Homo.  Degollación  de  San  Juan.  Adoración  de  los  Reyes. 
Virgen  del  Sagrario.  Sagrada  Familia  de  dos  varas.  Cristo,  tamaño 
natural,  en  la  sacristía,  y  cinco  pinturas  pequeñas,  un  San  Juan,  el 
Salvador  y  tres  Ecce  Hornos. 

Retablos.— E\  mayor  con  la  Virgen  de  los  Remedios,  San  Mi- 
guelean Fidel  y  arriba  San  Miguel.  Lado  del  Evangelio.  Uno  an- 
tiguo pintado  y  dorado  con  pinturas  de  San  Agustín  y  arriba  San 
José.  Otro  de  San  Sebastián  con  pilastras  estriadas.  Retablo  sin 
mesa  de  altar,  con  San  Nicolás  de  Bari,  traído  de  Capuchinos.  Ca- 
pilla del  baptisterio  y  altar  moderno  dórico,  dorado,  con  el  Cristo 
de  la  Esperanza. 

En  el  lado  de  la  Epístola.  Retablo  antiguo  dorado  con  la  Vir- 
gen con  niño,  sentada.  San  Miguel  y  San  Bartolomé,  todo  de  es- 
cultura, y  arriba  un  relieve  de  la  Encarnación.  Capilla  de  la  Virgen 
de  los  Dolores,  con  cuatro  pinturas  de  la  Pasión.  En  la  capilla  hay 
retablo  jónico,  con  un  resucitado  y  otro  con  la  Virgen  de  la  Paz,  de 
talla,  y  San  Ildefonso,  recibiendo  la  casulla  de  manos  de  la  Virgen. 
Más  abajo  de  esta  capilla  otro  retablo  con  el  Cristo  del  Olvido, 
atado  a  la  columna. 

En  el  presbiterio,  sobre  una  repisa,  la  Virgen  de  la  Rosa,  y  pro- 
cedentes de  Capuchinos,  las  estatuas  de  San  Félix  de  Cantalicio, 
el  Beato  Corleón  y  el  Beato  Crispín  de  Viterbo. 

Comentando  este  último  inventario,  diremos  que  falta  una 
buena  estatua  de  San  Sebastián,  obra  del  siglo  XVI,  que  hay  ahora 
en  el  crucero.  Que  en  la  capilla  mayor  solo  merece  citarse  la  co- 
rona de  la^Virgen,  que  recuerda  la  del  Sagrario  de  la  catedral. 
También,  en  el  crucero,  hay  un  buen  cuadro  de  la  Sagrada  Fami- 
lia, que  bien  pudiera  ser  el  que  Parro  achaca  a  Toledo, 
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El  retablo  colateral  del  Evangelio,  artísticamente  considerado, 
Vale  poco,  pero  en  él  se  ven  los  retablos  de  un  caballero  y  una  se- 
ñora del  siglo  XVII,  mediado,  y  de  los  que  no  habló  nadie  hasta 
hoy.  Yo  entiendo  que  son  Juan  de  Pantoja,  natural  y  Vecino  de 
Toledo,  hijo  legítimo  de  Alvaro  de  Pantoja  y  María  de  Cervantes, 
vecinos  de  Toledo,  y  de  doña  Úrsula  de  Salcedo,  su  mujer.  Éste 
testó  en  14  de  enero  de  1659  ante  el  escribano  Cristóbal  Sánchez 
de  la  Laguna,  y  manda  enterrarse  en  San  Miguel,  de  donde  era  pa- 
rroquiano, «en  la  sepultura  donde  está  enterrado  el  cuerpo  de  Ur- 
sola  de  Salcedo  mi  mujer  que  es  en  medio  del  crucero  de  la  prime- 
ra tramada  la  qual  dicha  sepoltura  habiendo  enterrado  en  ella  mi 
cuerpo  no  se  vuelva  a  abrir...»  Deja  por  heredera  a  su  hermana 
Inés  de  Pantoja,  quien  debió  costear  el  retablo  con  los  retratos, 
acaso  imitando  al  otro  Pantoja,  enterrado  en  San  Bartolomé  de 
Sansoles,y  cuyo  retrato,  con  el  de  su  mujer,  están  hoy,  por  traslado, 
en  la  parroquia  de  San  Andrés. 

El  retablo  colateral  de  la  Epístola  es  de  buen  renacimiento,  de 
dos  cuerpos,  y  tiene  las  esculturas  y  el  relieve  que  dice  el  inven- 
tario, pero  no  son  de  allí  más  que  el  relieve,  que  está  entre  dos 
ángeles  acostados,  y  si  acaso  la  Virgen  del  centro.  Los  otros  santos 
son  buenos,  y  en  especial  el  San  Miguel,  que  debe  proceder  del 
retablo  mayor  antiguo.  Además,  éste  debe  ser  el  San  Miguel  que 
sacaban  en  las  procesiones.  También  debe  referirse  a  esta  imagen 
una  partida  de  las  cuentas  de  1653,  de  350  reales  pagados  a  Anto- 
nio Rubio,  de  estofar,  encarnar  y  pintar  el  San  Miguel  y  hacerle 
peana  nueva  y  la  cabeza  del  diablo,  «porque  los  muchachos  se  la 
habían  deshecho»,  mas  17  reales  de  unas  escuadras  para  las  alas 
del  santo,  para  que  se  la  puedan  quitar  y  poner,  i  La  peana  no  la 
hizo  Rubio,  que  se  limitó  a  pintarla,  sino  el  escultor  Juan  Muñoz 
de  Villegas,  que  cobró  100  reales  por  su  trabajo. 

En  la  capilla  de  la  Soledad  hay  tres  retablos  barrocos,  dorados, 
uno  con  la  Virgen,  y  los  otros  de  otra  Virgen  y  de  San  Ildefonso. 
Este  parece  del  siglo  XVI.  Hay  pinturas  que  representan  a  Jesús  en 
el  Huerto,  una  de  las  caídas  en  la  calle  de  la  Amargura  y  dos  Ecce 
Hornos,  que  son  muy  buenos,  y  se  parecen  bastante  a  Valdés  Leal, 
sin  que  yo  pretenda  hacerles  pasar  por  suyos.  Los  retablos  deben 
ser  de  Juan  Gómez  Lobo,  pues  aunque  no  consta,  sí  consta  que 
fué  el  encargado  de  desmontarlos  cuando  se  doraron  en  1668. 
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En  la  sacristía  hay  un  Cristo  bueno.  En  los  soportales  de  la 
iglesia  hay  unos  capiteles  muy  finos,  ojivales,  del  siglo  XV. 

En  la  capilla  de  la  Soledad  se  ponía  en  el  siglo  XVII  el  mo- 
numento de  Semana  Santa.  Lo  hizo  nuevo  en  1644,  Juan  de  Villal- 
ba,  carpintero,  y  lo  cobró  a  23  de  febrero.  En  1696,  el  ensambla- 
dor Ignacio  Cobonette,  le  hizo  unas  barandillas  que  cerraba  la 
capilla  y  compuso  las  imágenes  del  Cristo  a  la  columna  y  la 
Virgen  de  la  Soledad,  que  se  ponían  a  los  lados  del  monumento. 
Según  el  inventario  del  1686,  era  de  perspectiva,  y  según  nota 
marginal  se  vendió,  sin  que  diga  cuándo. 

Una  noticia  curiosa  y  rara,  es  que  en  1606  se  pusieron  vidrie- 
ras en  el  presbiterio,  pero  en  las  cuentas  se  expresa  que  se  le  pa- 
garon 9.264  mrs.  a  Gabriel  de  Torres,  hojalatero,  de  poner  vidrie- 
ras de  vidrio  en  las  dos  ventanas  del  presbiterio,  y  10.200  a  José 
Zerezo,  de  unas  vidrieras  de  piedra  que  se  pusieron  en  las  dos  ven- 
tanas del  presbiterio.  Esto  ha  desaparecido.  En  1711  hicieron  el 
trasparente  del  altar  mayor,  rompiendo  la  pared  y  poniendo  rejas 
de  hierro  y  vidrieras,  y  pusieron  retablo  nuevo  y  costó  830  reales. 
Al  margen  se  dice:  «en  esta  cantidad  se  incluye  el  gasto  de  car- 
pintería y  la  pintura  nueva  que  está  en  el  segundo  cuerpo  y  los 
postigos  últimos  del  pie  del  retablo  y  lo  pintado  del  trasparente». 
Además  retocaron  la  pintura  grande  del  retablo  por  1.224  mrs.  En 
1760  se  hizo  otra  compostura  del  retablo  mayor  por  el  tallista  Die- 
go de  Luna,  y  también  el  de  la  Virgen  de  la  Paz.  En  1796  se  le 
hizo  mesa  nueva  al  altar  mayor,  dorada  y  jaspeada,  y  se  compuso 
la  gradería,  y  en  1800,  el  carpintero  Manuel  Díaz,  hizo  nuevo  el  ta- 
bernáculo dorado  y  jaspeado. 

A  la  Virgen  de  la  Rosa  la  hicieron  una  gran  compostura  en 
1657,  poniéndola  Juan  de  la  Sierra  el  cuerpo  de  madera  y  lienzo, 
y  haciéndola  nuevas  las  manos  Juan  García.  Sierra  encarnó  las 
manos.  Al  parecer,  la  Virgen  de  la  Rosa,  hasta  este  tiempo,  no  era 
de  cuerpo  entero  ni  tenía  manos  y  este  año  se  la  trasformó  por 
completo. 

En  1718  se  hizo  el  pulpito  por  Francisco  de  la  Cruz,  y  el  es-, 
cultor  Francisco  de  Olmos  le  labró  el  tornavoz.  El  anterior  era  de 
madera. 

Hubo  en  esta  iglesia  varias  cofradías,  la  más  antigua  la  de  la 
Santa  Pasión  y  Resurrección,  cuyas  ordenanzas  se  guardan  en  el 
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archivo  diocesano,  y  en  la  portada  se  lee:  «Aderecaronse  estas  Or- 
denanzas, siendo  Mayordomos  les  señores  Alonso  de  Vergara  y 
Julián  Martínez  año  de  1639*.  A  pesar  de  esto  se  redactaron  en 
1593  y  las  aprobó  el  cardenal  Alberto,  Infante  de  España,  en  19 
de  febrero,  firmando  la  aprobación  el  doctor  don  Pedro  Carvajal, 
Deán.  Se  ampliaron  años  después  y  las  aprobó  de  nuevo  el  car- 
denal Sandoval  y  Rojas  en  29  de  enero  de  1602. 

Otra  cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  y  San  Ildefonso  se 
fundó  en  1650,  y  la  Esclavitud  y  hermandad  de  Jesús  y  María  y  la 
Santa  Cruz,  se  hicieron  y  aprobaron  por  el  Arzobispo  Moscoso, 
en  26  de  mayo  de  1662.  Estas  ordenanzas  están  también  en  el 
archivo  del  palacio  arzobispal,  escritas  en  pergamino,  y  empiezan 
con  una  pintura  mala,  representando  a  la  Virgen  arrodillada,  bajo 
un  dosel,  y  debajo  se  lee:  «Y  este  adorno  de  nuestra  Señora  de  la 
Soledad  y  la  Santa  Cruz  lo  hizo  de  su  dinero  sin  costar  nada  a  la 
Cofradía  Nicolás  Xil  y  Juan  de  Qamora  siendo  mayordomos  año 
de  1663  años*.  A  la  vuelta  escudo  con  una  cruz.  Cuando  se  re- 
dactaron las  ordenanzas  era  mayordomo  Juan  Francisco  de  Rojas. 

Había  otra  de  San  Cosme  y  San  Damián,  de  la  que  no  sa- 
bemos nada  importante,  pero  sí  que  no  debe  confundirse  con  la  de 
San  Cosme  y  San  Damián  y  Jesús  de  Luca,  que  radicaba  en  el 
convento  de  Capuchinos. 


XIX 

SAN  NICOLÁS 


Esta  iglesia  está  reconstruida  casi  en  su  totalidad,  pero  antes 
debía  ser  muy  parecida  a  las  demás  que  obstentan  fábrica  de  la- 
drillo románico  o  mudejar,  de  la  que  queda  algo,  aunque  desfigu- 
rado, a  juzgar  por  el  caneado  de  la  cornisa  exterior  en  el  lado  de 
la  Epístola,  que  se  descubre  desde  la  calle.  De  la  iglesia  antigua 
sabemos  que  tenía  una  capilla  de  la  Encarnación,  fundada  por 
don  Diego  de  San  Pedro  de  Palma,  por  su  testamento  otorgado  en 
23  de  enero  de  1571,  ante  Juan  Sánchez  de  Canales.  Se  llamó 
capilla  de  los  Palma,  y  estaba  debajo  de  los  órganos.  Otra  capilla 
era  del  Cristo  de  la  Columna,  fundada  por  el  jurado  Francisco  del 
Fresno,  por  escritura  de  2  de  septiembre  de  1591,  y  en  la  que 
fundó  una  memoria  de  misas  doña  María  Meléndez  en  1611.  Otra 
se  llamaba  de  Santiago,  en  la  que  dejó  una  fundación  de  misas 
Diego  López  Vázquez,  por  su  testamento  otorgado  en  1592,  y 
estaba  junto  a  la  capilla  de  los  Reyes,  cuya  fundación  descono- 
cemos. En  la  de  Santiago  dejó  otra  memoria  María  de  la  Fuente, 
mujer  del  conocido  escribano  Juan  Sánchez  de  Canales.  La  quinta 
capilla  llevaba  la  advocación  del  Cristo  de  la  Cruz  y  estaba  en  el 
altar  colateral  de  la  Epístola.  Fundó  en  ella  capellanías  el  Licen- 
ciado Bernardino  de  la  Fuente,  por  escritura  de  3  de  enero  de  1567, 
ante  Juan  Sánchez  de  Canales.  La  sexta  es  fundada  por  el  tesorero 
Pedro  Rodríguez,  de  Madrid,  sin  que  sepamos  a  quién  estaba  de- 
dicada, y  en  la  que  Fernando  de  Madrid  y  su  mujer  María  de  la 
Fuente,  por  testamento  mancomunado  de  30  de  septiembre  de 
1557,  ante  Juan  Sánchez,  fundaron  una  memoria  con  renta  de 
dos  ducados  sobre  casas  a  Santo  Tomé,  frente  a  San  Antonio, 
«como  se  llega  de  las  siete  revueltas».  La  última  que  conocemos 
es  la  capilla  de  los  Niños,  dotada  por  Francisco  de  la  Fuente  y 
antes  por  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa.  «El  qual  dejó  por  su  testa- 
mento declarado  por  patrona  a  D.a  Francisca  de  la  Fuente  mujer 


— [  222 

que  fue  del  Capitán  Luis  de  Palma  y  fue  capellán  Juan  de  Sira  y 
por  su  muerte  el  Bachiller  Juan  R.°  clérigo  y  agora  lo  es  el  Ba- 
chiller Alonso  de  la  Calle,  desde  6  de  Noviembre  de  1614=Agora 
es  Patrón  Rodrigo  de  la  Torre».  Además  debía  haber  otra  capilla 
separada  de  iglesia,  a  la  que  llamaban  la  pieza  de  los  Alarcones, 
y  en  la  que  hizo  una  fundación  el  jurado  Andrés  Díaz  antes  del 
año  1611. 

Además,  la  cofradía  de  la  Concepción  tenía  un  altar  en  la  igle- 
sia, además  del  de  la  sala  y  hospital  de  la  Inmaculada,  de  que  ha- 
blaremos más  adelante,  y  lo  afirmamos  porque  en  las  cuentas  de 
1652  se  le  pagan  160  reales  y  3  cuartillos  a  Luis  Sáez,  casullero, 
de  un  frontal  para  este  altar,  que  costó  256  reales,  pero  la  diferen- 
cia fué  de  limosnas. 

Posterior  a  estos  datos  es  un  libro  de  «Capellanías  y  memorias 
de  S.  Nicolás»,  de  1615,  y  en  él  se  consignan  nada  menos  de  18 
capillas,  que  se  ennumeran  así:  Capilla  de  los  Niños,  junto  a  la 
Sacristía.  De  la  Virgen  y  Madre  de  Dios.,  fundada  por  Andrés 
Montero;  la  fundada  por  el  jurado  Francisco  del  Fresno,  de  que 
hablamos  antes;  la  del  doctor  Montalbán;  la  de  los  Villarreales;  la 
de  los  Palma,  antes  citada;  la  de  la  Magdalena;  la  de  la  Virgen  de 
Gracia;  la  del  Cristo  de  la  Cruz  a  cuestas,  ya  mencionada;  la  de 
la  Encarnación,  al  lado  del  Evangelio,  fundada  por  Francisco  de 
Cifuentes;  la  de  San  Pedro,  fundada  por  doña  Inés  de  Herrera,  con 
capellanías  dotadas  por  Juan  de  la  Fuente,  abuelo  del  doctor  Arias; 
la  de  la  Concepción;  la  de  los  Moneadas;  la  de  Santiago,  con  ca- 
pellanías de  María  de  la  Fuente;  la  de  los  Reyes,  la  de  postre;  la 
del  Cristo,  y  la  de  la  Asunción,  llamada  de  los  Pabones. 

Estos  datos,  anteriores  a  la  reconstrucción  del  edificio,  se  com- 
pletan con  el  inventario  de  1780,  que  es  posterior  a  las  obras,  y  en 
el  que  se  describen  los  retablos  siguientes:  «A  la  entrada  de  la 
Sacristía,  hay  colocado  un  altar  de  escultura  con  cuatro  pinturas 
del  Dominico  Greco,  la  de  enmedio  Santiago,  al  lado  derecho 
S.  Agustín  y  al  izquierdo  S.  Francisco  y  por  remate  la  Encarnación, 
cuyo  retablo  con  sus  puertas,  eran  de  otro  altar  según  Inventario 
antecedente  y  hoy  titulan,  donde  se  hallan  Capilla  de  Cordero». 
Así  empieza  el  inventario  de  altares,  y  después  viene  el  mayor  con 
«retablo  dorado,  con  gradería  nueva,  su  cascaron  dorado,  y  en  él 
por  remate  un  S.  Nicolás  en  pintura  redondo  con  Santa  Teresa  y 
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Santiago  a  los  lados,  por  la  parte  de  abajo,  y  en  dicho  retablo  co- 
ladas las  efigies  de  Ntra.  Sra.  de  la  Piedad,  con  su  trono,  de  plata 
nuevo,  que  pesa  500  onzas.  Un  S.-  Nicolás  de  Bari  que  se  renovó 
en  el  año  de  1776,  y  dos  niños  en  sus  urnas  de  la  misma  talla  de  la 
gradería  y  tiene  mesa  de  lo  propio  a  la  italiana».  Ya  se  Ve  que  éste 
no  es  el  actual. 

Colateral  de  la  derecha. -La.  Magdalena  y  el  Salvador,  pintura 
con  marco  de  escultura  y  por  remate  la  pintura  de  Santa  Gertrudis, 
gradería  y  mesa  a  la  italiana,  dorada  de  jaspe  y  en  ella  Nuestra 
Señora  de  la  Caridad,  de  bastidor,  con  su  corona  de  plata. 

Colateral  de  la  izquierda.— Pintura  de  Santa  María  Egipcia- 
ca, marco  dorado,  y  en  el  remate  pintura  de  Santa  Rosa,  gradería 
y  mesa  de  jaspe  y  oro,  a  la  italiana,  y  en  ella  Santa  Quiteria,  de 
escultura,  dedos  varas  de  alto,  con  corona  y  palma  de  plata.  Estos 
dos  retablos  no  existen  ya,  y  los  cuadros  de  la  Magdalena  y  Santa 
María  Egipciaca,  son  los  atribuidos  hoy  a  Alonso  del  Arco,  y  que 
están  en  los  muros  del  presbiterio. 

Altar  del  Ecce  Hom o.— Retablo  dorado,  de  escultura,  con  la 
Concepción  de  talla,  con  peana  de  filetes  dorados  y  cuatro  serafi- 
nes; mesa  a  la  italiana  y  encima  una  urna  de  talla  con  un  Ecce 
Homo,  de  bulto. 

Capilla  de  los  Villarreal.— Retablo  con  cinco  pinturas  en 
tabla  y  mesa  de  pizarra.  Estuvo  en  él  la  Virgen  de  la  Pera  con 
niño,  y  ahora  (dice  el  inventario)  Santa  Catalina,  dos  relicarios 
con  huesos  en  forma  de  escaparates,  teniendo  el  uno  en  el  centro 
un  Lignum  Crucis,  y  el  otro  la  Virgen  del  Pilar  de  alabastro.  Los 
relicarios  tenían  los  pies  de  bronce. 

Capilla  de  Valera. — El  altar  principal,  con  la  pintura  de  la 
Concepción  de  Méjico,  con  gradería  y  tarjetas  de  escultura  y  mesa 
italiana.  En  un  lado  otro  altar  con  San  José  con  el  niño,  escultura 
de  tres  cuartas  de  alto,  en  una  urna  regalada  por  don  Bernardo 
Crespo. 

Capilla  de  Rojas.—  Retablo  dorado  y  mesa  italiana,  y  en  él 
Cristo  ala  columna;  la  Virgen  de  Gracia  o  déla  Peregrina,  de 
talla,  con  niño;  San  José  con  niño;  San  Joaquín  y  la  Virgen,  en 
hornacinas  doradas.  Tuvo  también  un  San  Antonio  con  niño,  que 
«al  presente  está  en  la  sacristía  Vieja». 

Capilla  nueva  o  altar  de  San  Francisco.— Retablo  de  talla 
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dorado  y  encarnado,  con  mesa  italiana,  y  en  él  San  Francisco,  de 
talla,  nuevo,  donación  de  don  Francisco  Cabezón. 

Capilla  de  la  O.— Retablo  de  talla  antiguo,  dorado,  con  mesa 
italiana.  Virgen  de  la  O,  de  talla,  pero  vestida,  con  niño.  A  un 
lado  de  la  capilla  un  San  Gabriel,  de  talla,  con  cerco  dorado. 

Capilla  de  Santa  Bárbara.— Retablo  de  talla,  dorado;  mesa 
italiana.  En  el  remate  una  pintura  de  San  Juan  Bautista.  Además 
había  en  el  altar  Santa  Bárbara,  Cristo  resucitado,  San  Antonio 
con  el  niño,  todos  de  bulto,  y  un  Ecce  Homo  pequeñito,  detrás  de 
un  Cristal. 

Capilla  del  Cristo  de  la  Piedad.  —Retablo  dorado  con  el 
Cristo  y  la  Soledad,  de  bulto,  vestida. 

En  el  pórtico  de  la  iglesia  había  una  cruz  Verde  con  un  Cristo 
pintado,  y  a  los  lados,  en  nichos,  San  José,  San  Miguel  y  San 
Gabriel,  todos  de  talla. 

Entre  las  pinturas  sueltas  se  consignan:  «Otra  más  mediana 
del  prendimiento  con  marco  dorado  y  negro  y  se  dice  es  del  Do- 
minico Greco  esta  en  la  Sacristía»  y  «Otra  pintura  en  tabla  de 
N.a  S.ra  su  hijo,  S.  José,  S-  Juan,  Sto  Domingo  y  Sta.  Catalina 
con  sus  puertas  y  el  Padre  Eterno  todo  en  tabla». 

Finalmente,  en  el  inventario  de  1808,  se  dice  que  en  el  altar 
mayor  hay  «una  pintura  del  S.t0  Titular  de  siete  varas  de  alto  y 
tres  y  media  de  ancho,  representando  al  Santo  Glorioso:  con  Va- 
rios Angeles  y  los  dos  milagros  de  la  CuVeta  y  cautivos,  con 
marco  dorado,  en  autor  el  Pintor  de  Cámara  de  S.  M.  Velazquez». 
Es  don  Zacarías. 

Altar  de  Santa  Bárbara.— En  medio  la  estatua  de  la  Santa; 
arriba  Santiago  y  a  los  lados  San  Francisco  de  Asís  y  San  Gre- 
gorio «todos  del  Dominico  Greco». 

En  el  de  1844,  entre  las  pinturas  están  «Un  crucifijo  de  pin- 
tura de  Dominico  Greco  de  tres  cuartas  de  alto  con  marco  dorado» 
y  «Otras  dos  del  Greco  colocadas  en  la  capilla  del  SSmó  cristo  de 
la  Fe  que  representan  la  una  la  encarnación  y  la  otra  S.t0  Do- 
mingo deGuzman  con  sus  marcos  antiguos  dorados  y  negros». 

Dicho  todo  lo  que  podemos  saber  de  cómo  fueron  los  retablos, 
veamos  lo  que  referentes  a  ellos  nos  dicen  los  libros  de  cuentas, 
de  los  que  el  más  antiguo  empieza  en  1608,  por  ellos  sabemos  que 
el  carpintero  Juan  Díaz  hizo  una  moldura  para  debajo  del  frontal 
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del  altar  mayor  en  este  año.  En  1614  Juan  Gómez  pintó  y  doró  el 
Sagrario,  y  en  1651  Mateo  Albarrán  doró  y  estofó  las  gradillas  del 
mismo  altar.  En  1665,  Juan  Gómez  Lobo  hizo  una  custodia  y  ta- 
bernáculo para  el  altar  mayor  por  129.200  mrs.,  que  cobró  en  4  de 
diciembre  ante  el  escribano  Juan  de  Florez.  En  12  de  agosto  de 
1767  pagaron  a  Juan  de  Villarrubia  300  reales  por  dorar  el  sagra- 
rio del  altar  mayor  y  componer  los  colaterales.  En  11  de  septiem- 
bre de  1773,  el  doctor  don  Miguel  Peñuelas  de  Zamora,  canónigo, 
al  hacer  la  Visita  mandó  «que  las  Armas  y  Escudo  de  la  Inquisición 
que  tiene  la  mesa  nueva  que  se  ha  puesto  en  el  altar  maior  de  he- 
chura a  la  italiana  se  borren  y  raspen  especialmente  la  espada  y 
ramos  dejando  tan  solamente  la  cruz  con  algún  otro  adorno  corres- 
pondiente para  evitar  disturbios  y  los  perjuicios  que  se  puedan  se. 
guir>.  En  el  mismo  año,  a  21  de  diciembre,  pagaron  5.340  reales  a 
Ignacio  Martín,  Manuel  Blanco  y  Francisco  Castellanos,  doradores, 
por  dorar  la  gradería,  tabernáculo  y  hornacinas  del  altar  mayor 
limpiar  y  remendar  y  limpiar  las  pinturas  del  mismo  y  de  los  cola- 
terales. En  1808  hicieron  tabernáculo  nuevo,  que  costó  18.624  rea- 
les y  24  mrs.,  sin  nombrar  el  autor. 

La  obra  más  antigua  del  edificio  de  que  nos  queda  noticia, 
fué  para  contener  la  ruina  de  todo  o  parte  de  la  iglesia,  mediante 
la  colocación  de  un  pilar  o  columna,  que  de  ambas  maneras  se 
nombra,  no  se  sabe  en  dónde,  pero  sí  que  en  parte  muy  importan . 
te,  pues  para  ello  hubo  que  estantalar  toda  la  iglesia  y  todos  los 
arcos,  según  las  cuentas  de  1608.  No  se  dice  nada  más  de  esta  obra. 

En  1693  hubo  otra  importante  en  la  capilla  mayor,  dirigida  por 
Pedro  González,  «maestro  mayor  de  los  Reales  alcázares  del  Rey 
nuestro  S.r  y  de  la  obra  y  fabrica  de  la  S.ta  Iglesia  desta  C.ud  », 
y  para  la  que  hubo  que  apear  el  retablo,  haciéndolo  Mateo  de  la 
Fuente  en  1.°  de  junio.  Por  este  tiempo  Vendieron  a  don  Pedro  de 
Robles,  caballero  del  orden  de  Santiago,  en  1.100  reales,  una  capi- 
lla al  lado  de  la  sacristía,  en  donde  había  un  retablo  antiguo  de  Cris- 
to a  la  Columna.  Este  retablo  lo  vendieron  en  330  reales  a  la  es- 
clavitud del  Cristo  de  los  Remedios  de  Santiago  del  Arrabal,  y  Ro- 
bles no  sólo  aderezó  su  capilla  sino  que  costeó  las  obras  realizadas 
en  los  retablos  colaterales  de  la  capilla  mayor,  por  Miguel  García, 
entallador,  y  José  Leso,  dorador. 

Poco  antes,  en  1662,  reforzaron  los  cimientos  de  los  muros 
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exteriores,  los  maestros  Diego  de  Benavides  y  Juan  Ramos,  y  pro- 
bablemente hicieron  sacristía  nueva,  o  por  lo  menos  un  decorado, 
y,  entre  otras  cosas,  un  lavatorio  de  mármoles  y  madera.  Los  már- 
moles los  labró  Juan  de  la  Fuente,  cantero;  Antonio  Gómez  doró 
la  madera,  y  el  director  de  todo  fué  Pedro  Cantarero,  maestro  de 
arquitectura.  El  gasto  lo  hicieron  entre  la  fábrica  y  el  cura  doctor 
don  Francisco  de  ChaVarría.  Al  mediarse  la  obra  hicieron  un  reco- 
nocimiento Benavides  y  el  maestro  mayor  de  la  catedral  para  de- 
terminar si  se  continuaba  o  suspendía,  prueba  de  la  inseguridad  del 
edificio . 

En  1709  cayó  un  rayo  en  la  torre,  y  penetrando  en  la  iglesia 
hizo  pedazos  el  órgano  y  una  tribuna.  El  reparo  de  la  torre  costó 
590  reales  y  10  mrs.,  y  no  debió  quedar  muy  fuerte,  como  Veremos 
más  adelante,  y  el  órgano,  hizo  la  caja  el  arquitecto  José  Ruano  y 
lo  doró  Patricio  López,  siendo  las  llaves  y  cerraduras  de  Pedro 
García  Albertos,  y  la  máquina  de  José  Martínez  Colmenero.  La 
tribunilla  se  compuso  por  el  carpintero  Diego  Luengo. 

Diez  años  después,  en  1719,  hubo  que  macizar  los  arcos  de  la 
iglesia  para  impedir  la  ruina,  y  se  hizo  la  obra  por  el  maestro  An- 
tonio Pérez,  con  la  colaboración  del  carpintero  Luengo  y  bajo  la 
dirección  del  arquitecto  Francisco  Sánchez  Román.  Pasaron  otros 
diez  años,  y  el  Ayuntamiento  denunció  la  torre,  y  el  visitador  de 
la  Archidiócesis,  a  25  de  septiembre,  la  mandó  reconocer  por  un 
alarife.  Este  proyectó  un  reparo  y  le  contrataron  Faustino  Sánchez 
Aguilera,  José  Francisco  Ruiz  y  Juan  de  Yepes,  maestros  de  obras, 
en  9.800  reales,  por  escritura  de  17  de  octubre  de  1729,  con  la 
condición  de  que  cualquier  ruina  que  ocurriera  fuese  de  su  cuenta 
y  riesgo.  Empezaron  la  obra  con  propósito  de  conservar  la  torre, 
y  para  recalzarla  abrieron  una  zanja  a  todo  lo  largo  de  ella, 
«en  el  lado  que  mira  al  mediodía»,  y  en  22  de  marzo  de  1750,  a 
las  doce  y  media  de  la  noche,  o  sea  ya  en  el  día  25,  se  cayó  la 

torre,  «demoliendo  la  casa  en  que  vivía  el  sacristán otra  casa 

portal  de  la  Cofradía  de  las  Ánimas  sita  en  ella  y  mucha  parte 
de  las  capillas  que  llaman  Villarreales  y  Corderos  y  parte  de  una 
casa  del  cabildo  de  la  Sta  Primada  iglesia  de  esta  ciudad,  motivo 
porque  dichos  Juan  de  Yepes  y  Consortes,  se  retiraran  a  sagra- 
do...» Según  el  libro  de  defunciones,  la  torre  mató  a  Bernardo 
Salcedo,  sacristán,  y  su  mujer  Micaela  de  Lucas  y  un  niño  de  seis 
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años,  hijo  de  Francisco  de  Ancos  y  de  Victoria  Martínez.  No  hay 
posibilidad  de  saber  cuántos  fueron  los  heridos.  Se  hizo  reconoci- 
miento por  los  maestros  Juan  Sánchez  Barbudo  y  Francisco  Gar- 
cía a  28  de  junio,  y  por  Fabián  Cabezas  en  26  de  octubre,  e  hicie- 
ron un  presupuesto  de  reedificación  por  99.605  reales.  En  31  de 
octubre,  Juan  de  Yepes  propuso  que  le  diesen  28.000  reales  y  los 
materiales  que  saliesen  de  la  ruina  y  reconstruiría  la  torre  y  la  casa 
contigua,  dando  fiadores  y  sus  bienes  para  responder,  y  dándole  el 
derecho  de  recurrir  contra  sus  compañeros  José  Ruiz  y  Santiago 
Sánchez,  que  estaban  mancomunados  con  él.  Se  le  admitió  la  pro- 
posición en  8  de  noviembre,  y  «habiéndose  por  la  justicia  Real  de 
esta  ciudad,  que  conocía  de  la  causa  criminal,  que  resultó  contra 
dichos  maestros  por  las  muertes  que  ocurrieron  con  dha  ruina 
dado  licencia  para  que  libremente  usasen  de  sus  personas,  pasó  a 
hacer  y  hizo  la  referida  obra  hasta  dejarla  en  perfección,  como 
constó  estarlo  por  declaración  que  de  mandato  de  este  tribunal 
hizo  Fabián  Cabezas,  Maestro  de  obras,  en  4  de  febrero  de  1735», 
entonces  se  le  pagaron  a  Yepes  los  28.000  reales  a  23  de  febrero. 
Al  caerse  la  torre,  se  quebraron,  como  era  natural,  las  cuatro  cam- 
panas y  el  cimbolillo,  y  las  refundieron  Francisco  de  Igual,  Anto- 
nio de  Igual  y  Alejandro  Gargollo  por  1.355  reales.  Gargollo  hizo 
en  Madrid  otra  campana  en  1767,  que  llevaba  relieves  de  San  Ni- 
colás y  San  Juan  evangelista,  que  no  pudo  cobrar  por  haber  muer- 
to en  4  de  junio  de  1771,  y  cobró  su  sobrino  José  de  la  Verde  y 
Gargollo,  hijo  de  doña  María  Gargollo,  hermana  y  heredera  del 
fundidor. 

Muy  resentida  debió  quedar  la  iglesia  con  la  caída  de  la  torre, 
pero  fué  tirando  a  fuerza  de  remiendos  hasta  1762,  en  que  la  hicie- 
ron casi  nueva,  siendo  el  director  Manuel  Fernández  Burgueño, 
maestro  de  obras  y  aparejador  de  la  obra  y  fábrica  de  la  catedral. 
Estaba  empezada  en  24  de  noviembre  y  duró  hasta  el  23  de  no- 
viembre del  año  siguiente,  en  que  hizo  un  reconocimiento  para  re- 
cibirla don  Francisco  Ximénez  Revenga,  y  aún  continuó  la  obra  de 
adorno  en  que  aún  se  ocupaba  cuando  se  hizo  la  Visita  de  1 1  de 
septiembre  de  1773,  en  que  el  visitador  mandó  entre  otras  cosas 
«que  muchas  de  las  pinturas  y  piezas  de  retablo  y  adornos  que  han 
quedado  existentes  por  la  nueva  eonstrucción  de  la  Iglesia  y  que 
ya  no  pueden  servir  si  no  es  de  estorbo  y  embarazo...»  se  Vendan, 
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y  «que  por  cuanto  la  cajita  de  oro  bañada  de  porcelana  esmaltada 
con  un  fénix  encima  que  servía  antes  para  llevar  a  su  Magestad  a 
los  enfermos  está  oy  sin  uso  por  tener  la  Iglesia  otra  de  mejor  he- 
chura... >,  que  se  venda  a  un  convento  para  que  sirva  al  culto  y  no 
a  otra  cosa.  Esta  cajita  de  oro  ochavada  con  diez  rubís,  la  tasó  don 
José  de  la  Casa,  contraste,  en  490  reales  con  otras  cosas  de  plata, 
y  se  vendió  en  2.438  reales  y  7  mrs.,  pero  en  las  cuentas  no  se 
dice  a  quién. 

Trataron  de  Vender  también  un  par  de  manillas  de  aljófar  y 
una  joya  de  diamantes  y  jacintos  de  la  Virgen  de  la  Piedad,  que 
fueron  tasadas  dos  veces  por  Juan  Antonio  Domínguez,  en  2.700 
reales,  y,  por  la  casa,  en  4.960,  y  unos  catalanes,  mercaderes  de 
perlas,  compraron  sólo  las  manillas  por  4.538,  y  la  joya  se  quedó 
sin  Vender.  Con  estos  fondos  pagaron  las  cerraduras,  candados  y 
llaves  del  cascarón  del  altar  mayor,  que  hizo  Dionisio  Cano,  ce- 
rrajero. Hicieron  un  cielo  raso  en  la  portada  antigua  Lucas  García, 
maestro  de  obras,  y  Alejandro  Francisco  Pascual,  alarife.  Pintó 
Manuel  Palomino  el  pabellón  de  la  capilla  de  Villarreal,  compuso 
los  cuadros  y  pintó  la  mesa  de  altar;  compuso  y  limpió  la  plata 
Narciso  Gómez,  y  Francisco  Doel  fundió  una  campana.  En  22  de 
julio  de  1765  está  firmada  la  proposición  de  Juan  Félix  de  Luna 
«maestro  profesor  de  adornos  y  arquitectura»  para  hacer  nueva 
caja  para  el  órgano,  acompañándola  de  un  diseño  a  tinta  china 
lavada  y  amarillo  y  la  planta  del  mismo,  ofreciéndose  a  hacerla  por 
1.800  reales,  dándole  la  mitad  al  empezar  la  obra  y  la  mitad  al  aca- 
barla. Se  firmó  el  contrato  en  14  de  septiembre  de  1767  en  1.300 
reales,  y  se  le  pagaron  de  adelanto  650,  y  500  al  darla  acabada  en 
27  de  octubre.  El  contrato  para  la  máquina  se  hizo  con  Francisco 
Díaz  en  22  de  julio  de  1765,  y  antes  declara  tener  en  su  poder  «un 
órgano  muy  Viejo  de  la  iglesia  parroquial  de  S.  Nicolás  con  los  re- 
gistros buenos  y  malos  que  tenían  sin  caja  alguna  pues  la  que  él 
tenía,  al  tiempo  del  desbarate  del  órgano  se  hizo  cenizas  inservi- 
bles...» Describe  lo  que  queda  del  órgano  y  lo  que  necesita,  y  pro- 
pone hacer  uno  nuevo  como  el  de  San  Justo,  por  5.500  reales, 
dándole  la  caja  hecha  y  pagándole  al  empezar  2.500  reales  y  otro 
tanto  al  acabarlo  y  los  500  restantes  al  año,  «para  darle  una  vuelta 
al  año  si  lo  necesitare  a  mi  quenta  y  riesgo,  y  si  no  tuviere  nada 
que  hacer  se  me  entregarán  dichos  quinientos  reales  de  Vellón  sin 
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callejuela  alguna,  pues  las  suelen  sacar  para  no  pagar».  Le  dieron 
el  primer  plazo  en  29  de  septiembre  de  1767,  y  el  segundo  en  igual 
día  del  68  y  el  resto  en  17  de  septiembre  del  año  70. 

En  1806,  don  Pedro  Rivera  hizo  cuatro  diseños  para  el  retablo 
mayor  nuevo  y  tabernáculo,  y  no  se  los  aceptaron.  El  retablo  se 
hizo  no  obstante,  y  en  8  de  agosto  se  le  pagaron  a  los  comisiona- 
dos 12.000  reales. La  última  obra  grande  en  esta  iglesia  fué  en  1832, 
gastándose  en  ella  39.470  reales  y  18  mrs.,  y  corrió  a  cargo  de  don 
Antonio  González  Monroy,  maestro  mayor  de  albañilería. 

Terminado  lo  referente  a  obras,  completaremos  los  datos  de 
los  inventarios,  de  los  que  el  más  antiguo  es  de  1652,  y  en  él  se 
consigna,  en  primer  lugar,  la  cruz  parroquial,  cuya  manzana  tenía 
ocho  medias  columnas,  ocho  cartelas  y  ocho  estrías.  Por  los  libros 
de  cuentas  sabemos  que  la  hizo  Alonso  Sánchez,  a  quien  se  le 
acabó  de  pagar  en  1621.  Pesaba  la  manzana  9  marcos  y  6  onzas. 

Había  una  palia  de  terciopelo  liso  carmesí,  bordada  de  oro  y 
seda,  con  San  Juan  Evangelista  en  medio  y  los  cuatro  doctores  a 
las  esquinas.  Una  capa  Vieja  de  damasco  morado  y  capilla  blanca 
con  la  encarnación.  Una  casulla,  dos  dalmáticas,  dos  estolas  y  tres 
manípulos  de  oro  y  sedas  con  la  Virgen  bordada,  seis  apóstoles 
sobre  terciopelo  carmesí  y  en  las  dalmáticas  Nuestra  Señora  y  San 
Nicolás.  Dos  dalmáticas  Viejas  de  damasco  blanco  con  San  Juan  y 
San  Mateo.  Un  frontal  bordado  con  la  Cena  y  seis  apóstoles  de 
seda  de  oro  y  seda  carmesí.  Una  manga  rica  de  terciopelo  carmesí, 
bordada  de  oro,  y  en  ella  la  Virgen  del  Pópulo,  San  Juan  Evange- 
lista, San  Pedro  y  San  Pablo.  Esta  manga  se  hizo  en  1635  y  costó 
30.600  mrs.,  ignorándose  el  autor. 

Una  cruz  antigua  de  peltre  con  Xpo.  de  lo  mismo. 

El  monumento  de  Semana  Santa  que  «esta  formado  de  lienzos 
pintados  y  al  oleo  la  pintura  de  Adán  y  Eva». 

Este  monumento  fué  sustituido  por  otro,  puesto  que  en  19  de 
septiembre  de  1682,  don  Francisco  de  Funes,  mayordomo  de  la  fá- 
brica, confiesa  haber  recibido  de  Francisco  Pérez  de  Retanzos, 
mayordomo  de  la  cofradía  de  los  Ángeles,  1 .500  reales  para  entre- 
garlos a  Nicolás  de  Latras,  que  está  obligado  a  hacer  un  monu- 
mento para  el  Jueves  Santo  de  1683. 

En  el  inventario  de  1780  se  consignan  un  cáliz  dorado  con 
esmaltes  y  sobre  copa  de  resortes  con  unos  serafines  istriados;  otro 
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dorado  y  en  la  copa  dos  serafines  y  en  el  pie  unos  santos  en  relie- 
ve. Un  copón  dorado  con  esmaltes  azules  en  el  pie,  con  dos  esme- 
raldas y  dos  piedras  blancas,  y  un  Cristo  de  oro  cincelado.  Ade- 
más había  dos  candeleros  y  una  cruz  de  plata,  decorados  con  las 
armas  de  Bernardino  de  la  Fuente,  que  eran  una  banda  y  corazo- 
nes. Un  terno  completo,  que  debe  ser  el  mismo  del  inventario  an- 
terior, sin  capa,  de  terciopelo  encarnado,  bordado  de  oro,  con  San 
Nicolás  en  una  dalmática  y  una  Virgen  con  niño  en  la  otra  y  en  la 
casulla  varios  santos  en  ambos  lados.  En  este  inventario  se  sitúa, 
en  la  capilla  de  los  Rojas,  la  Virgen  de  la  Guía. 

La  capilla  mayor,  antes  de  la  obra  grande  del  siglo  XVIII, 
estaba  cerraba  con  una  reja,  porque  en  las  cuentas  de  1704  aparece 
se  le  pagan  a  Diego  Carmena  cuarenta  reales  de  un  balaustre  nue- 
vo de  la  reja  de  la  capilla  mayor. 

Hablemos  algo  de  las  cofradías  establecidas  en  esta  iglesia, 
empezando  por  la  de  los  Santos  Ángeles,  cuyo  libro  Becerro,  fe- 
chado en  25  de  agosto  de  1610,  se  guarda  en  el  archivo  diocesano, 
y  es  muy  bonito,  con  iniciales  adornadas,  escrito  en  colores  y  bien 
encuadernado.  Existen  también  libros  de  cuentas;  el  primero  de 
1611,  en  el  que  solo  hay  aprovechable  la  noticia  de  que  en  1615, 
Juan  Martín  aderezó  la  imagen  de  la  Virgen  y  la  bordó  el  vestido 
de  perlas.  En  1658,  Virgilio  Fanelli  tenía  empezado  un  trono  con 
ángeles,  y  le  pagaron  18.036  mrs.  a  cuenta,  y  en  el  año  siguiente 
le  dieron  530  reales  más  para  proseguir  la  obra.  Esta  Cofradía  ce- 
lebraba 500  misas  por  la  conversión  de  los  Indios,  en  virtud  del  tes- 
tamento de  Francisco  de  Madrid,  mercader,  otorgado  en  9  de 
agosto  de  1593,  en  descargo  de  su  conciencia  por  haber  estado  en 
su  «mocedad  en  el  Pirú  en  el  servicio  del  rey  y  en  el  dicho  servicio 
tomé  algunas  comidas.»  En  1705  estaba  extinguida  y  agregada  a  la 
parroquia. 

Otra  cofradía  era  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  que  exis- 
tía ya  en  1686,  y  en  esa  fecha  tenía  la  Virgen  de  talla  con  su  niño. 
Coronas  de  plata  de  la  Virgen  y  el  niño.  Otra  dorada  con  piedras. 
Otra  diadema  con  16  estrellas  y  rayos.  El  trono  y  la  peana  de  plata 
con  el  Espíritu  Santo  y  el  Padre  Eterno  y  seis  ángeles,  que  cada 
uno  pesaba  59  onzas,  y  a  uno  le  faltaba  un  ala.  En  1778  poseía 
también  «unas  manos  postizas  para  quando  se  pone  dha  Santa 
Imagen  de  Sold.a»  Estaba  en  el  altar  mayor. 
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La  más  importante  de  estas  cofradías  era  la  de  la  Concepción, 
que  además  de  tener  altar  en  la  iglesia,  tenía  al  lado  un  hospitalico 
y  en  él  otro  altar  en  una  sala,  y  era  en  el  que  recibió  más  tarde  la 
tan  nombrada  ronda  de  pan  y  huevo.  Era  muy  rica,  con  un  gran 
caudal  de  inmuebles  y  de  censos,  y  sus  libros  de  cuentas  empiezan 
en  1559.  En  la  sala  del  hospital  tenían  retablo,  y  acordaron  hacerlo 
en  1570,  en  que  encargan  «que  merquen  madera  de  tablas  de  encina 
muy  buenas  y  haga  la  caxa  del  retablo  para  quando  esté  seca  para 
pintarla  de  pinzel  y  lo  haga  y  de  cuenta  al  cabildo  dello...»  Al  año 
siguiente  nombraron  mayordomo  al  espadero  Tomás  de  Ayala,  que 
lo  fué  muchas  veces,  y  por  lo  tanto,  fué  quien  corrió  con  la  obra 
del  retablo.  Los  autores  de  éste  están  declarados  en  las  cuentas  de 
1582  y  siguientes  hasta  1587,  en  las  que  se  dice:  «yten  que  ha  gas- 
tado en  pagar  a  Rafael  de  León  p.a  el  retablo  a  resto  dicho  dia 
beynte  ducados.  =vn  Ucee  Ixxx.»  En  1583:  «-Iten  que  pago  a  Ra- 
fael de  León  de  la  resta  del  retablo  que  se  le  debya  diez  ducados— 
cxxx  rs.»  En  1585  «q.  a  pagado  al  pintor  que  pinto  el  retablo 
beynte  y  dos  mili  mrs.»,  y  en  1587  «Iten  que  pago  de  la  resta  que 
se  debía  a  Luys  de  Belasco  pintor  del  retablo  tres  mili  y  ochocien- 
tos mrs.>  Este  pago  lo  hizo  como  mayordomo  Lorenzo  de  la  Puen" 
te  de  Arrieta,  espadero.  Al  mismo  tiempo  que  el  retablo  se  renovó 
la  sala,  que  debía  ser  de  madera,  pues  en  la  cuenta  de  1584  se  le 
pagan  166  reales  a  Gregorio  Pérez  de  su  trabajo  «de  desbaratar  la 
sala  y  labrar  la  madera  y  tornalla  a  armar».  En  la  cuenta  de  1594 
hay  otra  partida  que  dice:  «Iten  se  le  reciben  en  cuenta  que  pago 
de  acabar  de  pagar  el  retablo  que  se  ha  hecho  para  nso  altar  que 
la  dicha  cofradía  tiene  en  san  nycolas  a  Luis  de  bylloldo  escultor 
quarenta  y  seys  mili  mrs.»  De  modo  que  el  retablo  de  la  sala  es  de 
Rafael  de  León,  escultor,  y  Luis  de  Velasco,  pintor,  y  el  de  la 
iglesia  del  escultor  Luis  de  Villoldo,  que  sería  hermano  o  hijo  de 
los  famosos  pintores  de  este  apellido. 

En  el  hospital  tenían  para  abrigo  de  las  camas  frazadas  que 
costaban,  en  1577,  a  catorce  reales  cada  una. 

En  1601  se  pusieron  en  la  sala  de  la  cofradía  guadamaciles  y 
sobremesa  dorados  y  colorados,  que  los  hizo  por  267  reales  el  gua- 
damacilero  Juan  Pérez,  y  en  1606  se  puso  en  la  puerta  del  hospi- 
tal el  cuadro  de  la  ronda  de  pan  y  huevo  que  hoy  está  en  el  museo 
provincial,  y  se  atribuyó  al  Greco,  siendo  su  autor  Martín  de  Gui- 
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márraga,  que  cobró  150  reales  por  la  pintura,  pagándole  aparte 
siete  reales  del  lienzo  y  11  del  marco,  y  por  dorarle  16.  La  moldu- 
ra de  yeso,  que  aún  se  conserva,  costó  12  reales. 

El  mismo  año,  Juan  Gómez  y  Alonso  Sánchez,  pintaron,  do- 
raron y  dieron  de  azul  los  sillones  de  la  sala,  y  de  verde  las  Venta- 
nas y  de  azul  el  cielo  «donde  estaba  la  imagen  de  Nuestra  Señora. 
Costó  todo  92  reales. 

En  1617  el  platero  Eugenio  Rodríguez  hizo  para  la  Virgen  una 
corona  de  plata,  y  en  1652  el  casullero  Luis  Sáez  hizo  un  frontal 
de  damasco  blanco  para  el  altar  de  la  cofradía  en  la  iglesia,  por 
256  reales  y  3  cuartillos. 

Esta  iglesia  tuvo  una  custodia  de  plata  que  no  consta  en  los 
inventarios,  pero  en  las  cuentas  de  1611  hay  una  partida  de  1.960 
reales  pagados  a  Juan  de  Almaguer,  de  lo  que  añadió  y  aderezó  en 
la  custodia  de  plata  dorada,  de  oro  y  hechura,  de  modo  que  con  la 
añadidura  pesó  22  marcos  cabales.  Se  le  pagó  a  21  de  octubre  ante 
el  escribano  Pedro  Ruiz  de  Bustos.  Además  le  pusieron  una  peana 
de  ébano,  sin  que  se  diga  quién  fuese  el  autor. 


XX 

SAN  PEDRO 

De  esta  parroquia,  capilla  del  Sagrario  de  la  Catedral,  es  de 
la  que  menos  nuevo  puedo  yo  decir  de  todas  las  toledanas.  No  he 
Visto  de  ella  más  que  un  libro  de  fábrica,  que  empieza  en  1716,  y 
apenas  contiene  datos  interesantes.  Por  él  sabemos  que,  en  1735, 
Bartolomé  González  hizo  unos  candeleros  de  plata  con  el  metal  de 
otros  Viejos.  En  1738,  Juan  Antonio  Domínguez  labró  vinajeras  y 
platillo  nuevos  y  aderezó  la  cruz  parroquial  y  seis  candeleros.  En 
1753,  Manuel  Reina  trabajó  una  porta  paz,  utilizando  la  plata  de 
otra.  En  1757,  Manuel  de  Vargas  y  Miguel  Lorenzo  compusieron 
la  lámpara  grande,  variándole  la  disposición  de  las  luces  y  repa- 
raron la  concha  de  bautizar  y  la  cruz.  Esta  lámpara  es  la  que  hoy 
está  delante  del  altar  del  trasparente  en  la  Catedral.  En  1764,  Ber- 
nardino  López  compuso  la  cruz  de  los  entierros,  y  en  el  año  de  84 
limpió  la  lámpara  grande  y  fundió  una  campanilla,  y  desde  1792  a 
1806,  Manuel  de  Lara  hizo  un  cáliz  con  patena,  dos  pares  de  vina- 
jeras, dos  candeleros  y  cruz,  dos  palmatorias,  una  cruz  de  altar  y 
unas  Vinajeras  y  arregló  la  lámpara,  poniéndole  trozos  que  la  fal- 
taban. 

Aparte  de  las  cosas  de  plata,  en  1744,  Miguel  Sobrino,  hoja- 
latero, hizo  nueva  una  de  las  Vidrieras  de  la  capilla.  En  1757,  Este- 
ban Mazarracín,  dos  confesonarios,  tres  bancos  y  las  puertas  de 
una  alacena.  En  1761,  José  Moreno,  las  puertas  del  archivo;  José 
López,  tallista,  y  Francisco  Velázquez,  dorador,  labraron  sagrario 
nuevo  para  el  altar  mayor,  y  Eugenio  García,  ebanista,  tres  sillas 
y  tres  taburetes  de  nogal,  de  moda.  En  1764,  Fr.  José  de  Santa 
María,  fraile  de  la  Sisla,  escribió  un  libro  de  coro,  nuevo,  para  las 
misas  de  los  santos  nuevos.  En  1770,  Pedro  Bello,  tallista,  hizo 
tres  juegos  de  sacras  de  madera,  y  en  1776,  Matías  Bello,  borda- 
dor de  la  Catedral,  una  manga  nueva  de  difuntos. 

A  esto  se  reducen  nuestras  noticias,  que,  como  se  vé,  son 
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hasta  insignificantes,  pero  además  hay  unas  curiosas  respecto  a 
música,  y  éstas  son  que  en  1716  en  que  empieza  el  libro,  era  orga- 
nista de  la  parroquia  Juan  de  Cabrera  el  ciego,  y  cobraba  de  sala- 
rio al  año  12.000  mrs.  Murió  en  1720,  y  nombraron  en  su  lugar  a 
Juan  Antonio  Martínez.  Vivió  muchos  años  en  su  cargo  hasta  el  6 
de  febrero  de  1763  en  que  falleció,  y  le  sucedió  en  el  cargo  su  hijo 
Manuel  Martínez,  que  murió  en  26  de  junio  de  1764,  en  que  nom- 
braron organista  interino  a  Bernardo  Evaristo,  y  en  13  de  julio  cu- 
bieron  la  plaza  nombrando  a  Juan  de  Luna.  Este  falleció  en  fin  de 
septiembre  de  1783,  y  le  sustituyó  Manuel  Rodríguez,  que  conti- 
nuaba en  1806,  en  el  que  el  libro  termina. 

En  esta  capilla  había  una  cofradía  denominada  esclavitud  del 
Cristo  de  la  Buena  Muerte,  de  la  que  en  11  de  mayo  de  1621  fué 
nombrado  mayordomo  el  notable  platero  José  de  Urana  Bálsamo. 

Los  demás  papeles  de  este  archivo  que  he  Visto  pertenecen  al 
Hospital  del  Rey. 
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Efectivamente,  como  dicen  los  señores  Ramón  Parro  y  Viz- 
conde de  Paiazuelos,  esta  iglesia  debió  ser  mezquita  antes  de  la 
reconquista.  Así  lo  atestiguan  sus  arcos  de  herradura,  de  marcado 
sabor  musulmán,  la  cisterna  que  hay  entre  esta  iglesia  y  la  de  San 
Pedro  Mártir,  a  la  que  se  entra  por  ambos  lados,  y  más  que  nada 
las  pinturas  murales  de  que  debe  estar  cubierta  toda  la  nave  cen- 
tral y  están  al  descubierto  detrás  del  órgano.  Son  de  rojo  y  blanco, 
de  dibujos  árabe  bizantinos,  probablemente  de  la  segunda  mitad 
del  siglo  décimo.  La  torre  no  es  testimonio  de  esto,  pues  si  bien 
en  su  base  puede  ser  árabe,  lo  que  Vuela  es  una  reconstrucción  sin 
más  antigüedad  que  la  de  Santo  Tomé,  y  por  el  mismo  arquitecto, 
y  seguramente  en  la  actual  no  se  hizo  la  proclamación  de  Alfon- 
so VIII,  y  en  cuanto  a  las  inscripciones  árabes,  cuyas  traducciones, 
sin  duda  caprichosas  publican,  son  harto  graciosas,  pues  el  moro 
golondrino  sobre  cuya  sepultura  estaba  la  una,  ni  fué  moro  ni  es 
de  época  remota,  si  bien  pudo  aprovecharse  para  cubrir  su  sepul- 
tura una  lápida  arábiga,  a  la  que  por  el  revés  pondrían  un  epitafio 
castellano.  Este  personaje  se  llamaba  Pedro  Fernández  Golondri- 
no, y  vivía  en  la  collación  de  San  Román,  en  el  adarve  del  Sordo, 
y  cuyas  casas  lindaban  con  otras  casas  del  Golondrino,  con  el 
adarve  y  con  la  calle  real,  y  esta  calle  era  la  primera  a  mano  iz- 
quierda como  se  entraba  en  el  dicho  adarve.  Sobre  estas  casas 
reconoció  el  propietario  un  censo  en  11  de  marzo  de  1502  ante  el 
escribano  Diego  Sánchez  Montesinos.  Tuvo  éste  un  hijo  llamado 
Gómez  Fernández,  casado  con  Teresa  Alvarez,  los  que  reconocie- 
ron el  censo  en  12  de  enero  de  1513  ante  Andrés  Núñez  de  Madrid. 
Por  estos  datos  debe  reconocerse  que  el  Golondrino  enterrado  en 
San  Román  sería  el  padre,  o  cuando  más  el  abuelo  del  Pedro  Fer- 
nández, que  dotaría  su  memoria  con  misas  y  cubrimiento  de  sepul- 
tura. Es  una  lástima  que  no  se  quite  la  cal  de  la  iglesia  y  se  des- 
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cubran  las  pinturas  árabes,  así  como  unos  rosetones  del  siglo  XIV, 
de  piedra  blanca,  que  están  tapados,  y  uno  de  ellos  se  Vé  desde  el 
departamento  de  viejas  del  asilo  de  San  Pedro  Mártir.  Los  toscos 
capiteles  que  decoran  la  iglesia  son  ejemplares  muy  notables  del 
período  visigodo,  aprovechados  por  los  árabes  al  edificar  su  tem- 
plo. Por  último,  como  los  alderredores  de  esta  iglesia  han  sufrido 
muchas  reformas  antiguas  y  modernas,  es  muy  posible  que  fuese 
mayor  y  parte  de  ella  estuviera  en  lo  que  hoy  es  calle  y  en  la  igle- 
sia y  convento  de  San  Clemente,  en  cuyos  muros  se  ven  restos  de 
construcción  árabe. 

La  capilla  mayor,  como  dicen  muy  bien  los  escritores  citados, 
fué  reconstruida  en  el  siglo  XVI,  y  señalan  que  en  el  magnífico  reta- 
blo están  los  retratos  de  los  fundadores,  sin  decir  quiénes  son.  El 
caballero  retratado  es  Hernando  Niño,  que  dotó  la  capilla  con 
85.000  wirs.  sobre  alcabalas  de  Toledo  y  sus  bienes  de  Camarena; 
éstos  comprados  por  doña  Juana  de  Quiñones,  condesa  de  Pare- 
des, y  su  marido  don  Enrique  Manrique  y  Gabriel  Niño  de  Guz- 
mán,  hermano  de  la  condesa.  La  fundación  la  hizo  Hernando  Niño 
por  su  codicilo  de  1502,  ante  el  notario  Alonso  Martínez  de  Mora, 
pero  no  se  llevó  a  efecto  hasta  14  de  julio  de  1515  por  don  Pedro 
y  doña  María  Niño,  sus  hijos,  y  como  ésta  estaba  casada  con  el 
célebre  secretario  Lope  Conchillos,  comendador  de  Monreal,  éste 
tuvo  que  apoderar  para  ello  a  su  mujer,  otorgándola  poder  en  Me- 
dina del  Campo  a  11  de  abril  ante  Antonio  Ortiz.  Concurrió  tam- 
bién a  la  escritura  Bernardino  Serrano,  curador  de  Hernando  y  El- 
vira Niño  y  tutor  de  Sancho  Sánchez  de  Salazar  y  Rodrigo  y  Ma- 
ria  Niño,  hijos  de  Rodrigo  Niño  y  doña  María  de  Toledo,  y  dio 
licencia  Hernán  Verdugo,  alcalde  ordinario,  a  11  de  julio,  ante 
Fernán  Rodríguez  de  Canales.  Por  herencia  vino  a  parar  el  patro- 
nato de  la  capilla  a  los  condes  de  Villaumbrosa  don  Pedro  Niño 
de  Guzmán  y  doña  María  Niño  de  Ribera  y  Enríquez,  en  cuya  fa- 
milia continuaba,  cuando  en  3  de  diciembre  de  1707  la  agregó  nue- 
vas capellanías  el  conde  don  García  Niño  de  Guzmán.  Los  artistas 
que  hicieron  capilla  y  retablo  no  nos  son  conocidos. 

Además  de  la  capilla  mayor,  había  en  1595  las  de  San  Benito, 
el  altar  de  la  Encarnación,  que  era  la  capilla  de  los  Piñán,  fundada 
por  Juan  Vázquez  Piñán  y  el  bachiller  Hernando  de  Piñán.  Otro 
altar  de  Santa  Ana,  con  capellanía  fundada  por  el  maestro  Gaspar 


237  ]- 

de  la  Fuente,  clérigo  ya  difunto  en  esa  fecha,  en  la  que  eran  patrón 
Diego  Vázquez  de  Acuña  y  capellán  Baltasar  de  Santa  María.  La 
capilla  de  los  Palmas  «que  está  junto  a  la  puerta  de  la  iglesia», 
estaba  caída  en  esta  fecha.  Suponemos  que  la  puerta  que  se  cita 
no  existe  ya  y  debía  estar  frontera  al  retablo  mayor.  Lo  indica  así 
también  un  documento  del  archivo,  en  que  se  dice  que  fundó  la  ca- 
pilla Pedro  de  Palma  en  14  de  septiembre  de  1583,  ante  Bernardino 
de  Navarra,  por  testamento  que  se  abrió  en  24  del  mismo  mes,  y 
en  él  se  dice  que  estaba  al  lado  derecho  del  coro,  como  se  entra 
por  la  puerta  de  la  iglesia,  y  al  nombrarla  así  es  de  suponer  que 
no  había  más  de  una.  Otra  capilla  era  de  Nuestra  Señora  de  la 
Asunción,  con  capellanías  fundadas  por  Pedro  de  la  Fuente  Fran- 
cos y  de  la  que  era  patrón  en  1609  Juan  de  Herrera  Ruiz.  Final- 
mente, había  otra  llamada  de  los  Gentiles,  en  la  que  se  hizo  una 
obra  grande  en  1695,  bajo  la  dirección  de  Pedro  González,  por 
Matías  Gutiérrez  y  Luis  AlVarez,  maestros  de  obras  de  la  ciudad. 
Costó  1.475  reales,  y  se  le  acabó  de  pagar  a  Gutiérrez  en  1705. 
Esta  capilla,  donde  probablemente  está  sin  el  cuadro  de  la  Con- 
cepción del  Greco,  tenía  reja  que  aderezó  en  este  año  el  cerrajero 
Manuel  de  la  Cuesta.  En  1705  había  a  los  pies  de  la  iglesia  otra 
capilla  de  Alonso  de  Arroyo,  y  otra  de  los  Oviedo,  en  la  que 
este  año  se  hizo  una  obra  en  la  pared  maestra  de  medianería  diri- 
gida por  Pedro  González,  maestro  mayor,  y  que  costearon  a  me- 
dias la  fábrica  y  el  patrón  don  Luis  de  Oviedo,  abogado.  En  1782 
había  también  altar  de  San  José,  al  que  le  hizo  una  mesa  nueva 
Félix  Santiago,  tallista. 

El  inventario  más  antiguo  de  esta  iglesia  es  de  28  de  agosto 
de  1593,  siendo  cura  el  doctor  Luis  Fernández  de  Cueva,  y  en  él 
se  halla  «Una  custodia  grande  de  plata  blanca  con  unos  Viriles,  la- 
brado a  lo  Romano,  y  dentro  una  luneta  de  plata  que  pesa  nueve 
marcos  y  siete  reales»,  y  al  margen  dice:  «tiene  esta  custodia  ba- 
roja  el  platero  para  hacerla  a  lo  moderno»,  y  al  otro  margen  «ago- 
ra pesa  trece  marcos  y  seis  ochavas.  Abril  1610.»  rúbrica.  En  la 
cuenta  de  1598  se  datan  de  800  reales  a  Gregorio  Baroja  por  esta 
obra.  «Otro  cáliz  todo  dorado  con  seis  esmaltes  en  la  manzana...», 
y  al  margen  «está  en  casa  de  baroja».  «Otro  cáliz  de  plata  con  su 
patena  que  dio  el  maestro  Villegas...»  Este  es  el  doctor  Alonso  de 
Villegas,  escritor  famoso,  y  es  muy  probable  que  el  cáliz  sea  el  que 
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se  guarda  ahora  en  Santa  Justa,  con  un  letrero  expresando  el  do- 
nante. 

El  inventario  siguiente  es  de  1687,  y  lo  primero  que  se  inserta 
es  la  lámpara  de  la  capilla  mayor,  que  pesaba  100  marcos,  una 
onza  y  una  ochava,  o  sean  6.509  reales  de  plata,  y  que  se  describe 
en  la  forma  siguiente:  «La  vacía  de  la  lámpara  de  esta  Ig.a  de  San 
Román,  tiene  cuatro  querubines  con  alas  voleadas  y  las  puntas  de 
abajo  redobladas  sobre  el  borde  de  dicha  Vacia...  ellos  tiene  dha 
vacia  quatro  escudos  de  las  armas  de  los  S.es  Condes  de  Villaum- 
brosa,  que  son  siete  flores  de  lis,  cada  uno  con  su  corona  y  su  orla 
en  circuito,  cuyas  puntas  están  redobladas  sobre  el  borde  de  dha 
Vacia.  En  el  filete  de  enmedio  tiene  una  inscripción  que  dice:  «Dióla 
y  dotóla  la  S.ra  D.a  Antonia  Niño,  Marq.sa  de  Villesca,  hija  de  los 
Sr.es  Condes  de  Villaumbrosa  D.n  García  Niño  y  D.a  Fran.ca  En- 
rriquez,  Patrones  de  esta  Capilla  m.or  el  S.or  S.n  Román  púsose  el 
año  de  1674. =Mas  tiene  por  remate  dha  Vacia  en  lo  bojo  una  bola 
grande  o  manzana  con  diferentes  labores  de  cincel  y  sortija  grande 
de  plata. =E1  capitel  de  dha  lampara  tiene  quatro  querubines  mas 
pequeños  en  correspondencia  de  los  de  abajo  cada  uno  con  fren- 
tacho  boleado,  alas  y  follaje  de  los  quales  penden  quatro  cadenas 
de  a  cinco  eslabones  cada  una  que  tienen  una  vara  de  largo,  y  cada 
eslabón  pesa  tres  onzas  y  media  y  penden  dhas  cadenas  en  los 
quatro  querubines  de  abajo. =Mas  tiene  el  capitel  quatro  Nascoro- 
nes  en  forma  de  pescados  cuyas  colas  están  redobladas  sobre  el 
borde  de  el  capitel,  de  las  cuales  penden  cuatro  cadenas  menores 
de  cinco  eslabones  cada  una  y  cada  eslabón  pesa  onza  y  media  y 
penden  en  cuatro  puntas  del  baso  donde  se  pone  el  vidrio. =Item 
tiene  un  baso  enrejado  en  forma  de  celosía  con  su  velillo  en  el 
suelo,  y  en  lo  ancho  o  boca  tiene  ocho  puntas  en  contorno  las 
quatro  de  la  misma  labor  de  enrejado  de  celosía  y  las  otras  quatro 
con  quatro  eslabones  como  los  de  las  cadenas,  y  en  estas  prenden 
dichas  cadenas. =Item  tiene  una  sortija  grande  de  plata  donde  se 
ata  la  cuerda  de  dicha  lampara. =Tiene  la  lampara  41  tornillos  de 
plata,  20  en  la  vacia  y  21  en  el  capitel  y  otras  tantas  terrajas  que 
al  principio  fueron  de  plata  y  dicen  se  las  quitaron  en  tiempos  pa- 
sados y  las  pusieron  de  bronce  para  mayor  firmeza. =Pesa  toda  la 
lampara  cien  marcos  de  plata  que  hacen  cinquenta  libras  y  cien 
reales  de  plata  y  todo  cinquenta  libras  y  doze  onzas  y  media.  Pu- 
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sose  esta  razón  aberse  pesado  y  visto  en  12  de  Diz.brede  1721.  En 
1855,  fecha  del  último  inventario,  no  estaba  ya. 

El  inventario  de  1785  solo  tiene  notable  «Otra  pintura  de 
ntr.a  Sr.a  de  la  Concepción  como  de  dos  varas  de  alto,  marco 
negro»,  y  la  menciono  porque  acaso  fuese  la  del  Greco.  También 
se  consigna  en  los  inventarios  siguientes. 

En  el  inventario  de  1805  se  consignan  las  ropas  siguientes,  que 
todas  llevan  la  nota  puesta  en  1855,  que  dice:  «Se  entregó  a  santa 
Leocadia  bajo  recibo  del  sacristán»,  y  que  seguramente  no  están 
ya  en  esta  iglesia.  «Primeramente  un  terno  sobre  blanco  tejido  con 
flores  de  oro,  que  se  compone  de  capa,  casulla,  dalmáticas,  esto- 
las, manípulos  y  collares,  forrado  de  sarga  blanca,  guarnecida  la 
capa  y  capillo  de  éste  con  un  galón  de  tres  dedos  de  ancho  tejido 
en  ella  misma,  y  debajo  de  dicho  capillo  un  letrero  que  dice:  Arte 
et  lavore  Sebastián  deMedrano  toletani,  y  de  letra  antigua,  Toleti 
anno  Domini  1713  sede  vacante,  cuyo  terno  fué  dado  a  dha  Parro- 
quia en  Diciembre  del  año  pasado  de  1802  por  la  Sta  Ig.:l  Prima- 
da.» Otro  terno  de  casulla,  dalmáticas,  estola,  manípulos  y  collares 
de  terciopelo  carmesí  bordado  de  lama  de  oro  y  plata  con  escudos  de 
castillos  y  leones.  Otro  de  la  misma  tela  bordado  de  oro  fino, 
sin  capa,  con  escudos  y  en  ellos  Jesús  y  María  en  el  uno  y  cinco 
castillos  en  el  otro.  Otro  de  lo  mismo,  con  capa,  bordado  de  oro  y 
seda  con  escudos  y  en  ellos  la  Verónica,  la  oración  del  huerto,  el 
prendimiento,  la  flagelación,  Ecce  Homo  y  Jesús  con  la  cruz  a 
cuestas  y  las  armas  del  Cardenal  Silieeo,  estaba  guarnecido  de 
esterilla  de  oro  falso.  Lo  dio  a  San  Román  en  1780  el  obispo  auxi- 
liar don  Felipe  de  Santa  María.  Finalmente,  capa  de  lama  de  oro 
bordada  con  hojuelas  de  oro  fino  y  las  armas  del  Cardenal  Porto - 
carrero.  Este  inventario  trae  los  retablos,  y  el  mayor  dice  que  es 
antiguo  y  dorado,  teniendo  en  el  centro  a  San  Román  y  por  remate 
un  crucifijo.  En  la  capilla  mayor  pone  otro  retablo  lateral  moder- 
no, dorado  y  jaspeado  y  en  él  la  Virgen  de  la  Candelaria,  propie- 
dad del  gremio  de  pasamaneros.  No  sabemos  porqué  ni  cuándo 
esta  Virgen  ha  cambiado  de  nombre,  llamándosele  hoy  de  la  Salud. 

Menciona  a  continuación  lo  que  hay  en  el  lado  de  la  Epístola, 
y  empieza  por  la  capilla  de  San  Benito  con  un  retablo  «muy  anti" 
guo  dorado  y  en  el  medio  pintado  dho  Santo».  A  la  salida  de  esta 
capilla  había  un  retablo  con  mesa  a  la  romana  dorada  y  jaspeada 
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y  en  el  retablo  diez  cabezas  de  querubines  y  las  imágenes  de  la 
Virgen  de  la  Natividad  de  Velador,  que  era  de  la  cofradía  de  las 
Animas  y  un  San  Pedro  de  talla,  con  traje  pontifical,  como  de  una 
tercia  de  altura.  Seguía  una  capilla  con  retablo  antiguo  con  tres 
gradas  y  dos  columnas,  todo  dorado,  y  en  él  un  San  Ildefonso  de 
talla  de  dos  varas  de  alto  y  a  los  lados  otro  San  Ildefonso  y  otro 
santo  rey  de  tamaño  de  a  tercia.  Al  margen  dice  «falta»,  de  manera 
que  se  quitó  antes  de  que  se  rectificara  el  inventario  en  otra  visita. 
Pasada  esta  capilla,  a  mano  izquierda,  estaba  el  retablo  antiguo 
con  mesa  a  la  romana,  dorado  todo  y  en  su  centro  la  Virgen  de  la 
Soledad  de  velador;  en  lo  alto  un  crucifijo  cuya  cruz  estaba  pinta- 
da de  verde,  y  abajo,  a  los  pies  de  la  Soledad,  una  ermita  con  una 
cabeza  de  Ecce  Homo  y  a  los  lados  Cristo  a  la  columna  y  Cristo 
con  la  cruz  a  cuestas  de  una  media  vara  de  altura  y  de  talla.  El  úl- 
timo retablo  de  esta  nave  era  antiguo,  con  mesa  y  frontal  de  pie- 
dra, con  inscripción  y  en  él  la  Virgen  de  la  Pera.  En  1830  había 
también  en  este  altar  dos  umitas  con  santos  de  talla  pequeños,  sin 
que  se  diga  cuáles  eran. 

En  la  nave  del  Evangelio  consigna  la  capilla  de  la  cabecera  con 
retablo  antiguo  dorado  y  de  colores,  con  mesa  a  la  romana  y  un 
San  José  de  talla.  En  la  nave,  junto  a  la  escalera  de  la  tribuna,  un 
retablo  nuevo,  a  la  moderna,  con  altar  y  dos  gradas  imitando  jaspe, 
costeado  por  la  hermandad  del  Socorro,  y  en  el  que  se  veneraba  a 
San  Rafael.  Al  margen  se  estampa  esta  nota:  «En  reconocimiento 
de  9  de  septiembre  de  1850  no  se  halló,  y  en  su  lugar  otro  romano 
todo  dorado  con  mesa  muy  antigua  y  en  él  el  Cristo  a  la  columna». 
El  de  San  Rafael  había  pasado  a  la  capilla  mayor,  al  lado  del  Evan- 
gelio. 

En  la  nave  central  había,  en  el  poste  primero,  frente  al  pulpi- 
to, el  Ecce  Homo  del  Olvido  con  cristal,  y  en  1830  se  encontró 
aumentado  con  dos  ángeles  de  talla.  En  el  segundo  poste,  en  am- 
bos lados,  retablos  pequeños  antiguos  con  dos  columnas  cada  uno, 
doradas  y  sin  mesas  de  altar  con  San  Francisco  Javier  y  San  Igna- 
cio, de  talla.  En  el  fondo  de  la  iglesia,  debajo  de  la  tribuna  y  en 
frente  de  la  capilla  mayor,  otro  retablo  antiguo  con  mesa  de  fábrica 
y  frontal  de  piedra  y  en  él  una  pintura  del  Descendimiento  y  delan- 
te la  Virgen  del  Amparo,  de  vestir.  Finalmente,  en  la  barandilla  de 
ía  tribuna  un  Cristo  de  chapa  de  hierro  sobre  cruz  de  hierro,  que 
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aún  está,  y  es  una  curiosidad  muy  interesante.  Sueltos  había  ade- 
más, en  la  iglesia,  un  Niño  Jesús  y  un  San  Juanito,  esculturas,  de 
media  Vara  cada  una. 

Llegamos  al  último  inventario,  que  es  de  1855,  en  el  que  ha- 
llamos las  Variantes  siguientes:  En  la  capilla  mayor  el  retablo  del 
lado  de  la  Epístola  tiene  nueva  la  mesa  de  altar,  procedente  del 
convento  de  Capuchinos;  la  grada  es  de  otro  altar  del  propio  San 
Román,  y  el  sagrario,  con  una  pintura  en  la  portezuela  de  la  Virgen 
con  el  niño,  se  trajo  de  San  Pedro  Mártir.  En  el  lado  del  Evange- 
lio está  ya  el  retablo  de  San  Rafael.  Además,  en  dos  repisas,  están 
San  Pedro  Pascual  y  la  beata  Mariana  de  Jesús,  que  fueron  de  la 
Merced.  En  el  retablo  mayor  un  crucifijo  de  bronce,  dorado  a  fue- 
go, con  cruz  de  ébano  y  peana  de  pino,  que  fué  también  de  la 
Merced. 

En  la  nave  de  la  Epístola,  en  el  altar  de  la  Soledad,  aparece 
aumentado  con  las  efigies  pequeñas  de  la  Virgen  y  Santa  Isabel, 
y  en  el  de  la  Virgen  de  la  Pera  una  de  las  estatuitas  pequeñas,  que 
era  un  Rey,  se  la  llevó  un  cura  que  se  llamaba  Ureta,  y  no  la  de- 
Volvió.  En  el  de  San  Ildefonso  estaba  arriba  Santa  Leocadia  sa- 
liendo del  sepulcro,  con  adorno  de  talla.  En  la  nave  del  Evangelio, 
en  la  capilla,  aparecen  la  Virgen  del  Rosario,  procedente  de  San 
Pedro  Mártir,  y  que  era  del  arte  de  la  seda,  y  dos  tallas  de  San 
Pedro  Pascual  y  San  Pedro  Armengol,  que  eran  de  la  Merced. 
En  la  nave  aparece  el  retablo  de  San  José,  en  el  sitio  en  que 
está  hoy  entrando  a  la  derecha.  «En  el  retablo  donde  estaba  el 
Stmo.  Cristo  de  la  Columna  existe  hoy  una  imagen  con  su  corona 
de  ojadelata  de  Ntr.a  Sr.a  de  las  Nieves  procedente  de  S.  Pedro 
Mártir» .  Debajo  de  la  tribuna  dice  que  falta  el  descendimiento, 
por  que  lo  Vendió  el  cura  Ureta,  y  en  su  lugar  otra  pintura  que 
había  sin  marco,  y  en  lugar  de  la  Virgen  del  Amparo  había  un 
Santo  Domingo  de  Guzmán,  que  trajeron  de  San  Pedro  Mártir. 

Cuando  se  suprimió  la  parroquia  en  1842,  se  llevaron  a  Santa 
Leocadia  las  ropas  antes  mencionadas,  y  dieron  recibo,  a  28  de 
noviembre,  el  cura  don  Eulogio  Salcedo  y  el  sacristán  Cayetano 
Rodríguez.  También  se  llevaron  en  depósito,  a  la  ermita  de  la  Vir- 
gen de  la  Cabeza,  seis  bancos,  por  orden  de  12  de  septiembre  de 
1859.  Esta  iglesia  y  la  de  San  Miguel  fueron  declaradas  ayudas  de 
parroquias  por  decreto  de  30  de  abril  de  1850. 

16 
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Volviendo  a  los  libros  de  cuentas  y  a  las  noticias  artísticas  que 
hay  en  ellos,  encontramos  que  en  1600  se  hizo  monumento  nuevo 
de  Semana  Santa,  y  en  1601  pintaron  en  él  los  evangelistas  y  un 
cielo  azul  con  estrellas,  sin  que  se  diga  quiénes  fueran  los  autores. 
No  sabemos  si  fué  por  deterioro  de  este  monumento,  o  porque  lo 
renovasen,  es  lo  cierto  que  en  1652  lo  pintó  de  nuevo  Bartolomé 
de  Castañeda,  y  en  1666  lo  pintó  otra  Vez  Simón  de  Salcedo.  Su- 
ponemos, sin  temor  de  equivocarnos,  que  era  de  perspectiva,  como 
todos  los  de  las  otras  parroquias. 

Otro  armatoste  por  el  estilo,  debía  ser  el  catafalco  que  para 
sus  fiestas  poseía  la  cofradía  de  las  Animas,  y  del  que  en  el  inven- 
tario de  1751  (1)  hallamos  la  siguiente  curiosa  descripción:  «Tum- 
bulo.  La  Armadura  del  tumbulo,  de  pino,  de  bastantes  piezas,  que 
se  guarda  en  la  subida  de  la  Torre  en  el  aire  sobre  unos  maderos 
metidos  en  la  Pared.  Doze  lienzos,  los  cuatro  grandes  y  los  otros 
ocho  van  en  disminución  para  el  adorno  exterior  del  tumbulo,  todos 
con  pinturas  de  santos,  animas  con  sus  penas,  y  geroglíficos,  bien 
tratados  en  sus  bastidores.  Ocho  pilastras  para  las  Esquinas  enci. 
ma  del  tumbulo,  las  cuatro  mayores  que  las  otras,  en  las  cuales  se 
pone  por  adorno  lo  siguiente.  Cuatro  calaveras  chicas  de  madera. 
Quatro  Vanderillas  pintadas  en  ellas  unas  calaveras,  con  sus  gua- 
dañas de  hoja  de  lata.  Cuatro  mitras  de  pergamino  pintadas  para 
encima  de  las  cuatro  calaveras.  Una  almohada  de  cabritilla  encar- 
nada. Una  calavera  grande  de  madera.  Una  corona  de  buen  tama- 
ño de  pino,  dorada,  buena,  que  sirve  de  remate  sobre  la  calavera 
grande,  encima  de  la  almohada  y  cierra  el  tumbulo.  Un  escudo 
suelto  bordado  en  el  las  Animas,  y  asido  del  paño  de  difuntos  y 
sirve  para  adorno  en  el  que  se  pone  en  dho.  tumbulo».  En  1.°  de 
noviembre  de  1754,  se  consignan  en  el  libro  un  mandato  de  la  vi. 
sita  en  que  dice:  «hasta  aqui  se  habia  puesto  el  tumbulo  en  medio 
de  la  iglesia,  este  año  se  puso  debajo  de  la  tribuna  y  que  siempre 
se  ponga  aqui  y  que  se  manden  pintar  lienzos  con  animas».  Esta 
cofradía  de  las  Animas  tiene  publicadas  sus  ordenanzas,  pero  no 
están  en  la  Imprenta  en  Toledo,  de  Pérez  Pastor,  y  por  eso  las  des- 
cribiremos. 

Portada  orlada.  Arriba  una  Virgen  con  niño  y  a  los  lados  las 


(1)    Folio  35  del  libro  de  acuerdos  de  la  cofradía,  que  empieza  en  1691. 
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ánimas.  Todo  en  madera,  aprovechando  clichés  de  distintos  tama- 
ños, y  debajo:  «Ordenanzas  y  constituciones,  de  la  antigua  cofra- 
día, de  nuestra  señora  de  la  natividad,  y  las  benditas  animas,  Sita 
en  la  Iglesia  Parroquial  del  Señor  San  Román  de  esta  Ciudad  de 
Toledo:  Aprobadas  por  los  Señores  del  Consejo  de  la  Goberna- 
ción, este  Año  de  1746»  t.  sin  año  ni  impresor. 

En  4.°  recortado.  Port.=V.°  en  6.°— Texto  en  la  pág.  3,  arriba 
una  corona  de  marqués,  y  a  los  lados  cuadrilleros  de  la  Santa  Her- 
mandad, tan  pequeños  que  parecen  moscas.  26  páginas  numera- 
das, hoja  blanca.  Reclamos.  Signs.  A.  B.  C.  de  a  cuatro.  Son  XXI 
ordenanzas. 

En  1657  cayó  en  la  torre  una  centella,  cuyos  daños  reparó  el 
carpintero  Juan  de  la  Vega,  y  acaso  por  ésto  se  hicieron  obras  en 
la  iglesia,  y  el  cantero  Juan  de  la  Fuente  limpió  todas  las  columnas 
y  capiteles,  y  Juan  de  Ervias  hizo  una  ventana  de  la  tribuna.  Es 
probable  que  desde  entonces  quedase  el  pórtico  en  mal  estado  y 
se  fuese  empeorando,  hasta  1694  en  que  el  alarife  y  maestro  car- 
pintero Juan  Barrajón  hizo  un  reconocimiento  y  le  apuntaló.  Se 
pidió  el  parecer  a  Pedro  González,  maestro  de  los  Reales  alcá- 
zares, que  hizo  el  proyecto,  y  en  5  de  febrero,  ante  el  escribano 
José  Bustamante,  se  extendió  la  escritura  para  hacerlo  de  nuevo. 
Costó  el  nuevo  pórtico  2.910  reales,  más  286  que  costó  apun- 
talar el  viejo.  Este  pórtico  nuevo  era  abierto  y  no  como  ahora,  y 
sin  escalones,  pues  éstos  se  le  pusieron  por  el  maestro  cantero 
Manuel  Collado  en  1705,  al  mismo  tiempo  que  los  de  la  otra  puerta, 
pues  había  dos,  sin  que  sepamos  en  dónde  estaba  la  otra.  En  este 
mismo  año,  el  dorador  Juan  Ignacio  de  Montoya,  doró  la  hermosa 
estatua  de  San  Román,  que  está  sobre  la  puerta,  y  que  no  sabemos 
por  qué  hoy  la  Vemos  pintada  de  negro  de  arriba  a  abajo,  convir- 
tiéndole en  un  monje  de  San  Basilio.  Al  mismo  tiempo  doraba  uno  s 
ángeles  con  que  el  órgano  estaba  adornado.  El  cerramiento  del 
pórtico  se  hizo  en  1766  por  traza  y  diseño  de  Francisco  Jiménez 
Revenga.  Ya  que  hablamos  del  pórtico  recordaremos  que  hoy  está 
cortado,  y  en  el  interior  de  la  parte  cortada,  queda  una  habitación 
a  la  que  sólo  se  puede  entrar  por  el  hueco  del  ara  del  altar  de  San 
José,  y  cuyo  cuarto  está  lleno  de  momias,  de  las  que  se  ha  hablado 
mucho  y  se  han  hecho  bastantes  hipótesis  más  o  menos  fantásticas; 
pues  bien,  tales  momias  no  tienen  historia  especial,  y  solamente 
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son  el  resultado  de  la  limpieza  de  las  bóvedas  de  San  José  y  San 
Rafael  en  1829,  «mediante  a  que  por  ser  mucha  ocupación  ocasio- 
naba impedimento  para  dar  sepultura  a  los  cadáveres...»  cuya  lim- 
pieza costó  194  reales.  Siento  mucho  deshacer  la  leyenda  formada 
sobre  estas  momias,  pero  esto  es  la  verdad,  y  aún  hay  personas 
ancianas  que  recuerdan  haber  visto  las  momias  colocadas  en  filas, 
de  pie,  contra  la  pared  del  fondo  de  la  tribuna,  adonde  las  llevaran 
primeramente. 

La  torre  sufrió  en  su  chapitel  una  restauración  en  1776,  por 
mano  del  famoso  escultor  y  arquitecto  Eugenio  López  Durango. 
En  este  año  se  pintó  y  doró  la  tribuna,  haciéndolo  Tomás  García; 
renovó  las  cruces  de  la  congregación  Ramón  Antonio  Sierzo,  pin- 
tor, y  los  cielos  rasos  y  solerías  Francisco  Jiménez  Revenga. 

Concluiremos  este  artículo  con  algunas  noticias  de  platería  y 
bordados,  que  están  en  los  libros  de  fábrica.  En  1614,  Miguel  Sán- 
chez adereza  la  cruz  procesional,  que  en  1657  hizo  nueva,  con  la 
plata  de  la  vieja,  Alonso  Sánchez.  Este  mismo  labra  en  1624  el 
Vaso  de  la  comunión,  y  en  1652  el  relicario  de  la  lengua  de  San 
Román  que  se  sacaba  en  las  procesiones. 

De  bordadores  hallamos  a  Corral  haciendo  con  Vestidos  de  la 
Virgen  unas  casullas  y  paños  de  facistol  en  1595;  a  Alonso  Sán- 
chez, en  1617,  bordando  un  terno  negro;  a  Francisco  Coronel,  en 
1624,  una  casulla  blanca.  En  1857,  Juan  Vizcaíno  hace  una  manga 
negra,  y  Manuel  de  San  Pedro,  en  1694,  borda  otra  de  terciopelo 
negro.  En  1759,  Manuel  Ruiz  de  Nogales  un  frontal  de  damasco 
carmesí  y  una  manga  de  damasco  negra. 

Fuera  de  la  iglesia  había  un  cobertizo,  y  en  1.°  de  octubre 
de  1694,  doña  Catalina  García,  por  su  testamento,  mandó  para  el 
adorno  de  la  Virgen  «de  la  Soledad  del  cobertizo  de  S.  Pedro  Már- 
tir una  hechura  de  Xpto  con  la  cruz  a  cuestas  y  otra  de  la  Colum- 
na y  un  Niño  Jesús  resucitado»,  y  dotó  el  alumbrado  del  cobertizo 
día  y  noche. 


XXII 

SAN  SALVADOR 


Los  señores  don  Sixto  Ramón  Parro  y  el  Vizconde  de  Pala- 
zuelos  estuvieron  muy  acertados  al  tratar  de  esta  iglesia,  y  solo 
tengo  que  rectificarles  la  fecha  del  incendio.  Por  consiguiente,  a  los 
lectores  curiosos  les  encargamos  lean  lo  que  ellos  escribieron,  y 
después,  como  añadido,  lean  el  artículo  presente. 

Aceptamos  la  tradición  de  que  fuese  mezquita;  pero  lo  que  hoy 
se  llama  la  mezquita  del  Salvador  no  parece  resto  de  templo  y  sí 
más  b'sn  de  alcázar,  y  teniendo  en  cuenta  lo  que  reza  la  inscrip- 
ción hallada  en  la  capilla  de  Santa  Catalina  y  colocada  en  el  muro 
de  ella,  debemos  suponer  que  en  lo  que  hoy  es  iglesia,  casa  an- 
tigua y  Monasterio  de  Santa  Úrsula,  hubo  un  alcázar  suntuoso, 
cuyos  restos  están  en  la  casa  y  probablemente  en  el  interior  del 
Convento.  Lo  que  queda  en  la  casa  es  una  arquería  de  tres 
arcos  de  herradura,  que  debe  continuar  dentro  del  monasterio  y 
parece  ser  un  lado  de  un  patio;  también  pudiera  ser  resto  del  patio, 
huerto,  pensil  de  la  mezquita,  y  que  por  eso  tenga  un  aljibe  muy 
grande  en  la  parte  descubierta.  Los  arcos  están  sobre  postes  y  ca- 
piteles romanos,  de  aprovechamiento,  y  que  debieron  pertenecer 
los  capiteles  a  un  edificio  muy  grande,  prueba  del  esplendor  de  To- 
ledo en  la  época  romana.  La  .iglesia,  como  dicen  los  historiadores 
citados,  está  totalmente  renovada  a  causa  del  incendio,  pero  nos- 
otros, Valiéndonos  de  los  inventarios  y  de  otros  documentos,  po- 
dremos decir,  sino  como  era,  por  lo  menos  lo  que  contenía  antes 
de  que  se  le  incorporara  San  Antolín  y  después.  Por  esto  comen- 
zaremos este  artículo  hablando  de  inventarios.  El  más  antiguo  es 
de  1579,  y  en  él  existe  nuestra  curiosidad  en  primer  término.  «Una 
custodia  toda  de  plata  con  un  Cristo  resucitado  en  el  un  hueco 
toda  la  figura  dorada  y  en  el  otro  una  imagen  de  nuestra  señora 
también  toda  dorada  con  su  viril  y  luneta  dorado  y  con  diez  y  seis 
piedras  verdes  y  coloradas  y  con  los  mismos  viriles;  peso  todo  con 
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sus  remates  catorce  ms.°  y  quatro  onzas  y  siete  ochavas»:  Añádese 
de  otra  letra:  «Es  todo  blanco,  excepto  lo  que  aquí  se  dice  estar 
dorado».  En  el  inventario  de  1595  se  dice:  «Una  custodia  de  plata 
que  esta  en  la  forma  contenida  en  el  ynuentario  antiguo  con  una 
caja.  Esta  no  pareció  dice  el  cura  "  la  tiene  prestada  a  baroja  pla- 
tero, diose  mandamiento  contra  el  dcho  baroja  para  "  la  buelba». 
Al  margen:  «Cambióse  esta  custodia  y  la  tiene  el  mayordomo  del 
Sant.°  Sacramento».  Parece  que  estos  asientos  están  en  relación 
con  una  partida  de  las  cuentas  de  1582,  que  dice:  «Mas  se  le  des- 
cargan e  reciben  en  quenta  V.te  myll  ciento  y  setenta  y  dos  mrs. 
que  por  carta  de  pago  paree.0  auer  pagado  a  baroja  de  la  custodia 
de  plata  de  la  ygl.a  y  de  aderezalla».  Creo  yo  que  la  custodia  era 
anterior  a  Baroja  y  que  éste  le  haría  una  gran  compostura.  Por  el 
asiento  primero  copiado  puede  deducirse  que  tenía  tres  cuerpos, 
en  cuyos  centros  iban,  en  el  de  abajo,  el  viril,  y  en  el  segundo  y 
tercero  las  dos  estatuas,  y  recordando  que  la  de  Enrique  de  Arfe, 
de  la  Catedral,  tiene  también  la  estatua  del  resucitado,  pudiera  ser 
que  fuese  de  Arfe  o  hecha  a  imitación  de  la  suya. 

En  el  inventario  de  1579  hay  «Una  linterna  de  hoja  de  lata 
buena»,  lo  que  demuestra  que  la  hoja  de  lata  es  anterior  a  la  fecha 
en  que  los  diccionarios  ponen  su  invención.  Además  hay  «Una 
porta  paz  de  latón  morisco».  En  el  de  1595  «dos  candeleros  do- 
rados, son  de  palo  y  arriba  de  oja  de  lata». 

El  inventario  de  1775  nos  dirá  los  retablos  que  había  en  la 
iglesia  antes  de  que  se  le  incorporaran  las  de  San  Antolín  y  San 
Marcos,  y  son:  el  mayor,  dorado,  de  dos  cuerpos.  En  el  de  arriba 
estaba  el  Salvador,  «vestido  conforme  andaba  su  Magestad  por  el 
mundo»,  y  debajo  la  Adoración  délos  Reyes,  entre  dos  columnas, 
vestidos  de  parras.  Al  pie  tenía  gradería  de  cuatro  gradas,  detalla 
dorada,  y  por  remate  su  cascarón,  y  dentro  un  «Niño  Jesús  he- 
chura de  Ñapóles»,  de  dos  tercios  de  alto,  y  a  sus  lades  dos  niños 
antiguos  vestidos.  Al  margen  se  dice  que  se  quitó  la  gradería  y  se 
puso  mesa  a  la  romana  de  jaspes  verdes. 

Había  altares  colaterales  con  columnas  salomónicas,  teniendo 
el  del  lado  de  la  Epístola  un  cuadro  con  la  Virgen  de  la  Leche  con 
niño,  y  otro  niño  de  escultura,  vestido  y  de  una  vara  de  alto.  En 
el  del  Evangelio  se  veneraba  a  la  Virgen  de  la  Misericordia  «de 
talla  o  piedra»  con  niño.  En  el  zócalo  pinturitas  de  San  Francisco 
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y  San  Diego.  Al  margen  dice  que  se  quitó  la  Virgen  y  en  su  lugar 
se  puso  una  pintura  de  San  Jerónimo  «de  buena  mano»,  y  añade 
que  en  ambos  altares  se  pusieron  mesas  a  la  romana.  Además  de 
estos  retablos  había  en  el  cuerpo  de  la  iglesia  otros  cuatro,  que 
eran  el  de  Santa  Bárbara,  de  talla  dorada,  con  dos  columnitas  y 
tres  gradas,  sagrario  y  mesa  de  madera.  En  el  nicho  la  santa,  de 
tres  cuartas  de  alto. 

El  altar  de  la  Virgen  de  la  Contemplación  era  una  mesa  hueca 
con  puertas  a  los  lados,  sagrario  y  el  retablo  era  grande,  nuevo  y 
de  talla,  con  dos  cuerpos,  cuatro  gradas  y  dos  columnas  en  el  pri- 
mer cuerpo  y  lo  mismo  en  el  segundo.  La  Virgen  de  la  Contempla- 
ción de  talla  y  de  medio  cuerpo,  con  peana,  y  serafines  en  una 
nube,  estaba  en  un  nicho  con  un  pabellón  que  levantaban  dos  an- 
gelitos. Sobre  las  columnas  había  dos  ángeles  con  flores  de  talla  y 
otros  dos  sobre  las  cornisas.  En  el  remate  había  un  pelícano  y  el 
cordero  sobre  el  libro  de  los  siete  sellos. 

El  retablo  del  Cristo  de  la  Fe  era  grande,  de  talla,  negro  y 
dorado,  con  frontón  circular.  En  el  nicho  el  Cristo,  como  de  Vara 
y  media,  con  cortina.  Dos  gradillas,  y  en  ella  cuatro  mancebos  an- 
tiguos con  sendos  candeleros.  Al  margen  dice  que  se  quitaron  los 
mancebos  y  los  llevaron  al  altar  de  la  Contemplación. 

El  último  altar  era  el  de  la  Virgen  del  Cubilete,  no  tenía  reta- 
blo, sino  simulado,  y  un  adorno  de  madera  pintada  con  dos  cuadros 
a  los  lados  de  San  Sebastián  y  San  Blas.  La  Virgen  estaba  vestida 
y  era  de  vara  y  media;  llevaba  corona  con  piedras,  pectoral  de  al- 
jófar falsa,  vestido  de  nobleza  blanco  con  flores  azules,  encarna 
das  y  Verdes  y  con  Vuelos  de  encajes  finos.  Al  margen  dice:  «Está 
en  la  capilla  que  llaman  de  S.  Gregorio  y  la  imagen  se  quitó  por 
indecente  y  se  enterró,  y  la  corona  existe  inventariada  en  la  Plata.» 
Antes  se  llamó  de  Alcubilete  y  tuvo  cofradía. 

Además  de  los  retablos,  había  en  este  tiempo,  en  la  capilla 
mayor,  dos  cuadros  de  dos  Varas  por  una  y  cuarta,  que  represen- 
taban la  Trinidad  y  la  Virgen  de  la  Soledad,  de  los  que  se  dice  al 
margen:  «Ambos  se  quitaron  y  quemaron  por  indecentes».  Otras 
dos  pinturas  de  San  Francisco  Javier  y  San  Ignacio  las  trasladaron 
a  la  sacristía. 

En  el  inventario  de  1789  hay  variantes  con  el  anterior,  aunque 
pocas,  y  consisten  en  haber  sustituido  el  San  Jerónimo  de  uno  de 
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los  altares  colaterales  con  un  San  Antonio,  trasladando  el  otro  a  la 
sacristía.  El  Cristo  de  la  Fe  había  cambiado  de  nombre,  y  se  lla- 
maba de  la  Misericordia,  y  el  altar  de  la  Virgen  del  Cubilete  esta- 
ba en  la  capilla  de  San  Jerónimo,  y  tiene  además  un  San  Sebastián 
y  un  San  Blas,  por  debajo  Santa  Casilda  y  Santa  Bárbara;  enme- 
dio  San  Gregorio  y  en  lo  alto  el  Cristo  del  Consuelo.  El  San  Jeró- 
nimo, según  dice  al  margen,  no  estaba  ya. 

Cuando  se  hundieron  las  parroquias  de  San  Antolín  y  San 
Marcos,  según  dijimos  al  escribir  de  la  primera,  vinieron  a  San 
Salvador,  y  en  1801,  al  separarse  la  mozárabe  y  quedar  unidas  las 
dos  latinas,  se  hizo  nuevo  inventario,  en  el  que  los  retablos  de  San 
Salvador  se  consignan  como  en  las  dos  anteriores,  y  además  se 
relacionan  los  traídos  de  San  Antolín,  que  son  cinco,  o  sean  el  de 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  en  que  estaban  esta  imagen,  y  enci- 
ma un  cuadro  de  Santa  Catalina  Mártir. 

El  retablo  era  de  talla  con  dos  columnas,  y  en  el  centro  cama 
de  espejos  con  tres  gradas  y  sagrario  verde  con  las  molduras  dora- 
das; la  mesa  era  de  talla  imitando  jaspe  y  con  dorados,  y  en  medio 
un  ovalo  con  siete  espadas. 

El  Cristo  de  la  Buena  Muerte,  tenía  retablo  de  talla  de  oro  y 
jaspe,  y  en  lo  alto  una  urna  con  San  Miguel.  El  Cristo  de  los  seño- 
res Yepes,  estaba  en  un  retablo  con  cuatro  columnas  salomónicas, 
y  en  medio  la  imagen  de  pintura  y  por  encima  otra  pintura  de  la 
Virgen  con  niño. 

El  altar  del  Cristo  de  Ocaña,  tenía  retablo  todo  dorado  con 
dos  gradas  pequeñas  y  «con  varias  figuras  de  buen  gusto».  En  ej 
centro  el  Cristo  de  pintura,  y  encima  el  Santo  Rostro,  a  los  lados 
efigies  de  San  Juan  Bautista  y  Santa  Teresa,  de  media  vara  de 
altura.  Era  fundación  del  Arzobispo  Tenorio.  El  último  altar  era  el 
de  San  Juan  Nepomuceno,  con  retablo  dorado,  de  cuatro  columnas 
y  mesa  a  la  romana.  Arriba  tenía  pintura  de  la  Asunción,  con  cua- 
tro ángeles.  A  los  lados  San  Antonio  y  San  José,  estatuas  peque- 
ñas. Tenía  sagrario  y  dentro  una  reliquia  del  Santo. 

Se  quemó  la  iglesia  «en  la  noche  del  nueve  de  Enero  de 
1823»,  y  no  en  1822,  como  dicen  los  otros  autores,  y  después  del 
incendio,  hacia  1830,  se  hizo  nuevo  inventario,  por  el  que  podemos 
deducir  que  no  se  quemó  todo,  pues  el  retablo  mayor  y  la  capilla 
de  San  Gregorio,  los  ponen  igual  que  antes.  Consigna  la  «capilla 
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de  la  pila  bautismal»,  y  en  ella  un  retablo  con  dos  columnas  dora- 
das y  un  lienzo  de  la  Virgen,  estropeado.  En  el  reconocimiento  de 
18:3,  no  aparece  ya  esta  pintura,  por  haberla  vendido.  No  habían 
quedado  más  retablos,  y  entre  esta  fecha  y  1833,  pusieron  nuevos 
los  colaterales  con  San  Juan  Nepomuceno  en  el  uno  y  San  Antolín 
en  el  otro.  No  pone  más  altares. 

En  notas  a  los  inventarios  del  siglo  XIX,  se  consigna  que  los 
franceses  invasores  se  llevaron  una  lámpara  de  plata  que  estuvo 
delante  del  altar  mayor,  de  15  marcos  y  3  onzas  de  peso.  Otra  de 
delante  de  la  Virgen  de  las  Misericordias,  de  11  marcos  y  2  onzas. 
Una  cruz  de  plata  de  altar,  con  el  pie  cincelado,  de  56  onzas  y  10 
ochavas,  sin  el  peso  del  Cristo,  que  era  de  plata  en  blanco. 

Yendo  ahora  a  los  datos  que  nos  suministran  los  libros  de 
cuentas,  veremos  que  en  1653  se  gastaron  752  reales  en  dos  pi- 
lares «que  se  levantaron  para  reducir  los  arcos  del  altar  mayor»,  y 
considerando  que  esta  parte  de  la  iglesia  no  se  quemó,  si  se  des- 
carnasen las  paredes  para  descubrir  estos  pilares  y  éstos  se  de- 
rribasen, aparecería  la  capilla  mayor  tal  como  fuese  en  su  fábrica 
primitiva,  moruna  o  cristiana.  Este  mismo  año  se  puso  una  «pila 
de  jaspe...  en  la  puerta  de  los  novios»,  de  modo  que  en  San  Sal- 
vador como  en  Santiago,  una  de  ¡as  puertas  estaba  destinada  a  la 
entrada  de  los  novios  cuando  se  iban  a  casar. 

Volviendo  para  atrás,  pues  el  más  antiguo  de  los  libros  de 
fábrica  empieza  en  1571,  hallamos  que  en  el  de  98  el  pintor  Pedro 
López  pintó  y  doró  el  altar  de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia. 
En  3  de  diciembre  de  1602,  ante  el  escribano  Alonso  de  Avila, 
contrató  Francisco  de  RiVas  la  construcción  de  un  órgano  nuevo, 
dándole  el  viejo  y  1.100  reales  más,  y  estaba  hecho  y  pagado  en 
1607.  En  1618,  el  escultor  Juan  de  Sevilla  y  el  pintor  Carvajal,  es- 
taban haciendo  una  custodia  nueva  para  el  altar  mayor,  de  talla 
dorada. 

En  el  libro  que  empieza  en  1713,  hallamos  en  la  cuenta  de 
1749,  que  Manuel  Domínguez  y  Crisógono  Sánchez,  doraron,  por 
escritura  de  14  de  marzo,  el  retablo  del  Cristo  de  la  Misericordia, 
y  el  segundo  las  gradas  del  altar  mayor,  tablas  de  la  custodia,  cas- 
carón y  molduras  del  frontal,  por  1.600  reales,  durando  la  obra 
hasta  21  de  febrero  de  1752.  Juan  de  Villarrubia  doró  el  retablo  de 
la  Contemplación,  cobrándolo  en  29  de  junio  del  53,  y  el  de  Santa 
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Bárbara,  Francisco  Velázquez,  en  1.°  de  marzo  de  1760.  Ayudó  al 
pago  de  estas  obras  don  Bernardino  de  Rojas.  En  1764  se  hizo 
nuevo  el  pulpito,  trabajando  el  carpintero  Francisco  González  la 
escalera,  tarima  y  tornavoz.  José  Vidales  el  pasamano  de  hierro. 
Pedro  García,  latonero,  hizo  los  remates  del  pasamano,  y  Agustín 
Sánchez,  cerrajero,  las  dos  pirámides  de  hierro,  con  bolas  de 
bronce,  de  la  escalera.  La  pintaron  y  doraron  Manuel  López  y  Fran- 
cisco Velázquez.  Este  año  el  cerrajero  Eugenio  Mallas  puso  ce- 
rraduras y  llaves  a  la  puerta  principal. 

En  las  cuentas  encontramos  también  que  en  1571 ,  Jusepe  Cer- 
núsculo,  seguramente  pariente  del  poeta,  dio  mil  mrs.  para  ayuda 
de  un  frontal  de  brocado,  que  hizo  el  bordador  Rosales,  en  el  que 
se  emplearon  seis  Varas  de  tela  de  oro  de  a  cuatro  ducados  la  vara, 
y  se  gastaron  3.740  mrs.  en  oro,  seda,  forro,  flecos  y  hechura. 
Costó  9.000  mrs.  El  platero  Alonso  Sánchez,  tan  conocido  hoy, 
gracias  a  nosotros,  hizo,  en  1618,  un  cáliz  con  patena,  y  en  1636 
una  cruz  procesional  que  pesó  15  marcos,  5  onzas  y  5  ochavas,  a 
40  reales  el  marco,  y  para  la  que  deshizo  la  cruz  vieja,  que  pesaba 
más  un  marco  y  dos  ochavas.  En  1658  se  hizo  una  lámpara  de  pla- 
ta, pero  no  se  menciona  el  autor. 

Hubo  en  esta  parroquia,  como  en  todas,  cofradía  de  Ánimas, 
pero  aunque  se  conserva  un  libro  de  acuerdos  del  siglo  XVII,  no 
hallamos  en  él  cosa  memorable  más  de  que  en  1664,  Alonso  Sán- 
chez hizo  cetros  de  plata  nuevos,  que  costaron  393  reales,  más  la 
plata  de  los  viejos.  También  sirve  este  libro  para  darnos  a  conocer 
a  un  pintor  de  abanicos,  llamado  Pedro  de  Bustamante,  que  entró 
de  cofrade  en  1660,  y  en  1670  era  mayordomo  de  la  cera  y  no 
sabía  firmar. 

Los  señores  Parro  y  Vizconde  de  Palazuelos  dicen  que  la  ca- 
pilla donde  está  la  pila  bautismal  (1)  se  llama  de  Illescas,  sin  aña- 
dir nada  más.  Nosotros  sabemos  que  el  fundador  se  llamó  Juan  de 
Illescas  de  Toledo,  que  falleció  en  13  de  octubre  de  1580,  y  había 
otorgado  testamento  cerrado  en  9  de  septiembre.  Era  mercader  y 
fundó,  por  su  disposición  testamentaria,  la  capilla  y  dos  capella- 
nías, de  las  que  sería  capellán  el  licenciado  Santisteban  y  patrono 


(1)    Véase  sobre  ella  nuestro  artículo  de  San  Antolín. 
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Fernando  de  Gálvez,  cuñado  del  finado.  Además  fundó  una  obra 
pía  de  dotes  de  a  300  ducados  para  casar  a  las  hijas  segunda  y  ter- 
cera de  su  hermana  Juana  Baptista.  El  escribano  ante  quien  se 
cerró  el  testamento  fué  Jerónimo  Castellanos,  y  se  abrió  ante  Diego 
Fernández  de  Yepes,  alcalde,  por  el  corregidor  don  Francisco  Por- 
tocarrero. 

Los  ilustres  escritores  antes  citados  dicen  que  la  cabeza  de  la 
nave  del  Evangelio  se  llama  de  San  Gregorio,  y  describen  el  reta- 
blo, sin  decir  que  es  tenido  por  obra  de  Pedro  de  Berruguete,  pa- 
dre del  famoso  escultor.  Hay  en  ella  unas  capellanías  fundadas  por 
doña  Mayor  de  Ayala,  por  testamento  cerrado  en  10  de  febrero  de 
1591,  en  el  convento  de  Lope  Gaytán,  donde  falleció  el  9  del  mis- 
mo mes,  abriéndose  ante  Andrés  Ángel  de  Andrade,  alcalde  ordi- 
nario, por  el  corregidor  Perafán  de  Ribera,  en  el  monasterio  que 
se  llamaba  de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia,  y  no  estaba  don- 
de hoy,  sino  dentro  del  perímetro  de  lo  que  después  fué  colegio  de 
la  Compañía  de  Jesús,  y  hoy  oficinas  de  Hacienda  y  Gobierno 
civil. 

Fué  doña  Mayor  mujer  de  don  Jerónimo  de  Acuña  e  hija  de. 
Francisco  de  Uceda  y  de  Juana  de  Sosa.  Por  esta  última  voluntad, 
que  es  un  documento  interesantísimo,  pero  que  no  cuadra  en  el 
presente  trabajo,  funda  capellanías  en  el  convento  de  Lope  Gaytán 
y  en  la  capilla  de  San  Gregorio,  de  San  Salvador,  en  la  que  esta- 
ban enterrados  sus  antepasados  y  en  la  que  se  había  de  decir  un 
aniversario  cada  26  de  junio  por  el  marido  y  otro  en  el  día  del  fa- 
llecimiento de  la  testadora. 

También  dispuso  que  se  la  enterrase  en  esta  capilla  doña  Ma- 
ría Carrillo,  mujer  de  don  Pedro  Motezuma  y  Toledo,  Vecino  y  re- 
gidor de  esta  ciudad,  la  que  otorgó  testamento  en  Madrid  en  2  de 
octubre  de  1594,  y  manda  que  su  cuerpo  se  traslade  a  Toledo  a  la 
dicha  capilla,  acompañándole  Fr.  Luis  de  España,  Vicario  del  Mo- 
nasterio de  la  Merced,  de  Madrid,  «a  quien  suplico  acompañe  mi 
cuerpo  hasta  Toledo  pagándole  su  trabajo».  Deja  a  la  capilla 
4.000  mrs.  para  ornamentos  y  lo  que  fuere  menester.  Fué  casada 
dos  Veces,  la  primera,  con  Diego  de  Paredes,  y  la  segunda,  con 
Motezuma,  que  le  sobrevive.  Los  padres  se  llamaron  Melchor  de 
Torres  y  doña  María  Carrillo,  y  estaban  enterrados  en  esta  capilla 
de  San  Salvador. 


-[  252 

Suprimida  esta  parroquia  en  1842,  a  13  de  julio,  se  entregaron 
en  depósito  a  la  vicaría  eclesiástica  muchos  objetos,  y  entre  ellos  la 
cruz  procesional,  de  plata,  cuatro  cálices,  tres  copones,  una  caja 
hostiario,  una  cruz  de  oro,  otra  de  plata,  un  viril  y  sol  de  custodia. 
Otro  grande,  que  corría  como  de  bronce,  y  reconocido  en  1801  por 
el  contraste  Biosca,  resultó  ser  de  plata;  el  incensario,  naveta,  vi" 
najeras  y  platillo,  campanilla,  una  lámpara  grande  que  la  Vicaría 
Vendió  después,  una  cruz  de  altar,  la  concha  de  bautizar,  unas  ara- 
ñas, sin  decir  cuántas,  un  cáliz  antiguo  que  fué  de  la  capilla  de 
San  Gregorio,  la  cruz  de  esta  capilla,  dos  candeleros,  vinajeras  y 
campanilla  de  la  misma  y  muchas  ropas. 

En  4  de  septiembre  se  entregaron  al  cura  de  Villanueva  de 
Bogas  una  lámpara,  una  manga  blanca,  cuatro  cruces  de  altar  y 
mucha  ropa. 

Al  de  Pulgar,  en  22  de  agosto,  le  dieron  guadamaciles  y  el 
órgano  realejo. 

A  la  parroquia  de  San  Juan  Bautista,  de  Toledo,  en  6  de 
agosto,  un  terno  de  damasco  rojo,  el  arca  del  monumento  y  un 
paño. 

Al  doctor  don  Hilario  Toraño,  en  50  de  julio,  le  entregaron  un 
San  José  de  talla,  de  media  Vara  de  alto,  con  el  niño  en  la  mano  y 
diadema  de  plata.  En  25  de  agosto  de  1850  se  lo  reclamaron,  y 
contestó  que  se  cayó  por  la  escalera  y  se  rompió,  y  que  la  diadema 
se  había  perdido. 

A  la  priora  de  San  Torcuato,  en  6  de  agosto  y  5  de  septiem- 
bre, la  dieron  la  efigie  de  San  Antonio  con  el  niño  y  su  retablo,  y 
las  estatuitas  de  Santa  Bárbara  y  Santa  Teresa.  Más  tarde  la  en- 
tregaron el  retablo  y  altar  y  efigie  de  la  Virgen  de  la  Contempla- 
ción. 

Al  cura  de  San  Nicolás,  de  Toledo,  en  16  de  agosto  del  42,  el 
Resucitado,  dos  temos,  dos  candeleros  y  libros,  y  en  5  de  marzo 
del  43,  el  Cristo  del  Perdón.  A  San  Marcos  se  trasladó  el  altar 
completo  del  Cristo  de  la  cofradía  de  las  Animas.  A  Santa  Leoca- 
dia en  21  de  febrero  del  45,  el  Cristo  de  la  Fe. 

A  la  priora  de  Santa  Úrsula,  en  17  de  noviembre  del  42,  una 
mesa  altar  con  gradas;  a  la  abadesa  de  Santa  Isabel,  en  28  de 
agosto,  un  retablo  colateral  completo,  un  confesonario  y  las  esta- 
bas de  San  Antolín  y  San  Juan  Nepomuceno.  Al  rector  de  Santa 
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Catalina,  en  29  de  octubre,  un  confesonario,  y  al  cura  de  Santo 
Tomé  en  16  de  noviembre,  todo  el  altar  mayor,  un  dosel  de  da- 
masco encarnado,  la  Virgen  de  la  Soledad  con  dos  rosarios  de 
plata,  corona  y  espadas  de  plata  y  otros  de  hoja  de  lata.  Uno  de 
los  altares  colaterales  completo  y  una  mesa  de  altar. 

Al  cura  de  Argés,  en  50  de  julio,  le  entregaron  un  temo,  tres 
amitos  y  dos  campanillas  de  metal,  y  al  de  Guadamur,  un  terno, 
seis  bancos,  dos  frontales  y  una  alfombra,  en  9  de  noviembre. 

De  intento  hemos  dejado  para  lo  último  la  magnífica  capilla 
de  Santa  Catalina,  patronato  de  los  señores  Condes  de  Cedillo, 
cuya  descripción  hacen  muy  bien  los  escritores  citados  antes,  si 
bien  omiten  que  las  puertas  del  retablo  mayor  son  pinturas  en 
sorga,  y,  por  lo  tanto,  interesantísimas,  pues  queda  muy  poco  de 
este  género  de  pintura,  y  en  cuanto  a  las  del  otro  retablo  pequeño 
me  aventuro  a  opinar  que  son  de  Iñigo  de  Comontes,  padre  del 
Francisco,  de  quien  hay  en  Toledo  tantos  cuadros  notables.  Esto 
no  es,  sin  embargo,  más  que  una  opinión  que  no  trato  de  imponer, 
pues  sabido  es  lo  peligroso  de  dar  paternidades  a  obras  artís- 
ticas. Los  fundadores  de  esta  capilla  fueron  Fernando  Alvarez  de 
Toledo,  señor  de  Cedillo  y  Moratalí,  y  secretario  de  los  Reyes 
católicos,  y  su  mujer  doña  Aldonza  de  Alcaraz,  en  1497.  La  acre- 
centó, fundando  en  ella  capellanías,  don  Frey  Hernando  Alvarez  de 
Toledo,  comendador  de  Bienvenidos  de  la  orden  de  Santiago. 
Después,  el  maestre  escuela  don  Juan  Alvarez  de  Toledo,  le  dejó 
unas  casas  en  la  collación  de  la  Magdalena  «que  dicen  Las  casas 
de  León»,  por  su  testamento  otorgado  ante  Diego  de  Castro  en 
15  de  julio  de  1546,  y  fundó  otras  capellanías  don  Bernardino  de 
Alcaraz,  hermano  del  anterior,  y  también  maestre  escuela  y  canó- 
nigo, en  50  de  septiembre  de  1547,  ante  Gaspar  de  Navarra. 
Nuevos  censos  se  impusieron  a  favor  de  la  capilla  por  Antonio 
Alvarez  de  Toledo,  por  testamento  cerrado  en  22  de  julio  de  1575, 
ante  Jerónimo  Castellanos,  y  abierto  ante  el  mismo  en  27  de  marzo 
del  74,  y,  finalmente,  Juan  de  Navarra,  en  4  de  diciembre  de  1609, 
impuso  un  censo  a  favor  de  la  capilla.  Esta,  en  1610,  hizo  inven- 
tario, que  se  repitió  en  1640  y  1720,  sin  grandes  diferencias,  y  en  e' 
que  se  encuentran  los  objetos  siguientes:  Plata.  Un  cáliz  dorado, 
con  las  armas  de  la  capilla  en  el  pie;  otro  dorado  y  labrado;  cruz 
grande,  con  el  pie  dorado;  dos  candeleros  grandes,  dos  más  pe- 
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queños;  acetre,  hisopo,  incensario  antiguo,  naveta.  «Un  Portapaz 
de  plata  dorado  con  su  ynsignia  de  los  Agustinos  que  peso  dos 
marcos  y  seis  ochavas>.  Hostiario,  dos  ampoyas  y  un  platillo  con 
las  armas. 

Aparte  de  la  plata  había  una  casulla  de  terciopelo  negro,  con 
cenefa  carmesí  y  armas  del  fundador.  Todas  las  demás  ropas  te- 
nían las  armas,  y  lo  mismo  los  frontales,  que  eran  quince  y  dos 
paños  de  facistol. 

Después  vienen  «Retablos.— Retablo  que  esta  en  el  altar  ma- 
yor con  diferentes  ymagenes». 

«Un  Retablo  Pequeño  questa  en  la  capilla  pequeña  en  que  ay 
Vn  crucifixo  y  Vna  ymagen  de  nuestra  señora  y  otra  de  Sanjuan  a 
los  lados». 

«Una  tabla  de  S.  Gerónimo  questá  sobre  la  puerta  de  la  Sa- 
cristía». Ahora  está  dentro  de  la  sacristía  y  es  una  tabla  muy  in- 
teresante del  siglo  XV. 

«Una  cruz  grande  de  azabache  y  vna  cruz  de  azófar  pequeña». 


XXIII 

Santiago  del  Arrabal. 


Está  situada  esta  iglesia,  como  todos  saben,  en  las  proximida- 
des de  la  única  puerta  de  Bisagra  que  ha  existido  y  existe,  aunque 
ahora  a  ésta  la  llamen  nueva;  y  Vieja  y  de  Alfonso  VI,  al  postigo 
de  la  Granja,  tan  buscado  por  los  historiadores,  especialmente  por 
don  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  sin  lograr  hallarle.  Entre  ambas 
está  la  parroquia,  construida  después  de  la  reconquista,  sobre  par- 
te de  las  ruinas  de  una  mezquita,  a  la  que  perteneció  la  torre  ac- 
tual. Sabido  es  que  Alfonso  VI,  al  entrar  en  Toledo,  hizo  consa- 
grar la  primera  mezquita  que  halló,  y  en  ella  oyó  misa,  y  como 
entró  por  la  puerta  Bisagra,  y  en  seguida  halló  la  mezquita  en  que 
nos  ocupamos,  en  ella  oyó  misa,  y  es  casi  seguro  que  quedase  de 
parroquia  de  aquel  barrio  con  la  advocación  de  Santiago,  patrón 
de  España  y  protector  de  los  ejércitos.  Esto  está  tan  claro  como  la 
luz  del  día,  con  solo  mirar  a  la  ciudad  desde  el  paseo  de  Merchán, 
y  se  Vé  la  muralla  que,  bajando  de  lo  que  hoy  es  monasterio  de 
Santo  Domingo  el  Real,  separaba  la  Granja  del  arrabal.  A  la  Gran- 
ja se  entraba  por  un  postigo,  y  a  la  ciudad  por  la  puerta  árabe, 
que  está  en  el  interior  de  las  torres  construidas  por  Felipe  II,  en 
igual  forma  que  la  puerta  del  Cambrón,  en  igual  tiempo  quedó  en- 
cerrada en  una  obra  del  renacimiento.  Así  se  explica  que  ambas 
puertas  estén  tan  próximas,  porque  no  eran  para  lo  mismo,  pues 
la  una  conducía  al  arrabal,  y  por  él  a  la  puerta  de  Perpiñán,  y  la 
otra  solamente  a  una  finca  de  recreo,  que  aún  conserva  el  nombre 
de  la  Granja,  aunque  en  ella  haya  hoy  casas  y  calles  y  haya  perdi- 
do su  destino  y  su  forma.  El  desnivel  de  ambas  puertas  se  explica, 
porque  los  romanos  que  tenían  viviendas  en  la  Vega  y  grandes 
construcciones,  tales  como  el  anfiteatro,  para  preservarlas  de  las 
inundaciones  del  Tajo,  hicieron  un  malecón  desde  lo  que  hoy  es 
arrabal  hasta  donde  hoy  está  el  hospital  de  TaVera,  y  por  él  entra- 
ba el  camino  de  la  Sagra,  o  sea  de  Iliescas  y  de  Madrid,  como  lo 
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indica  el  nombre  de  la  puerta,  y  el  corregidor  Merchán  no  hizo  otra 
cosa  que  ensanchar  el  malecón,  dándole  las  proporciones  que  tiene 
hoy  el  paseo  que  lleva  su  nombre.  Sentado  esto  para  justificar  que 
las  huestes  cristianas  oyeran  misa  en  la  primitiva  parroquia  de 
Santiago,  haremos  constar  que  la  mezquita  no  estaba  en  el  perí- 
metro que  ocupa  ahora  la  iglesia,  sino  que  debía  ocupar  parte  del 
macizo  de  la  carretera,  la  plazoleta  de  Santiago  y  la  ermita  de  la 
Estrella,  pues  sabido  es  que  los  alminares  de  las  mezquitas  estaban 
al  lado  de  la  puerta  principal  que  comunicaba  al  patio,  es  decir, 
casi  enfrente  del  mihral,  de  modo  que,  dada  la  situación  de  la  torre, 
y  teniendo  también  en  cuenta  la  orientación  de  los  templos  musul- 
manes de  España,  al  lado  de  la  torre  estaba  la  puerta  y  desde  allí 
hay  que  situar  el  edificio  en  dirección  a  la  ciudad.  La  torre  es  ára- 
be; indiscutiblemente  acepto  el  cuerpo  de  campanas,  que  es  aña- 
dido en  el  siglo  XIV  o  XV,  y  no  tiene  nada  que  Ver  con  la  parro- 
quia, a  la  que  la  unieron  cuando  la  agrandaron,  Viéndose  que  la 
sacristía  es  un  pegadizo  con  bóvedas  ojivales  toscas  y  hecha  sólo 
para  enlazar  la  obra  cristiana  nueva  con  la  obra  árabe  aprovecha- 
da. Teaiendo  en  consideración  todo  esto,  es  de  admitir  la  opinión 
de  los  señores  Parro  y  Vizconde  de  Palazuelos,  que  hacen  a  San- 
tiago fundación  del  conquistador  de  Toledo,  sin  desechar  la  otra 
Versión  de  que  fué  labrada  a  expensas  de  Sancho  II  de  Portugal, 
que  pudo  costear  la  iglesia  que  aún  se  conserva. 

La  actual  iglesia  es  el  edificio  medioeval  toledano  más  antiguo 
y  más  interesante  y  el  que  sirvió  de  modelo  para  la  construcción  de 
todas  las  otras.  Forma  una  cruz  latina  con  tres  ábsides,  el  central 
mayor,  que  en  el  siglo  XVI,  al  poner  el  retablo,  lo  recrecieron  por 
arriba,  y  los  dos  laterales,  que  se  conservan  enteros.  Se  unen  entre 
sí  por  arcos  deformados  hoy  para  hacer  capillas  funerarias,  y  de- 
lante tiene  un  crucero  hermoso.  Toda  esta  parte  era  más  baja  que 
el  cuerpo  de  la  iglesia,  y  en  la  nave,  por  encima  de  las  bandas, 
había  un  rosetón,  correspondiente  al  de  la  parte  más  alta  del  ima- 
fronte. Tenía  tres  puertas,  una  principal,  frontera  al  altar  y  dos  la- 
terales fuera  del  crucero,  conservándose  por  fortuna  las  tres, 
aunque  las  laterales  están  tapiadas  y  la  principal  cubierta  por  la 
casa  del  sacristán.  No  nos  detendremos  a  describirlas,  porque  ya 
lo  hizo  muy  bien  don  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  pero  sí  diremos 
que  la  del  lado  del  Evangelio,  que  está  en  el  patio  de  una  casa 
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malamente  tolerada,  al  costado  de  la  iglesia,  se  conserva  mejor 
que  la  otra,  y  se  Ve  que  era  policromada,  utilizando  para  la 
policromía  el  color  del  ladrillo.  La  principal  formaba  un  gran  arco 
lobulado,  de  una  profundidad  muy  grande,  y  en  él  circunscrita  la 
puerta  adintelada.  Por  encima  corrían  unas  fajas  de  almocárabe, 
más  arriba  tres  ajimeces,  y  coronándolo  todo  un  rosetón.  Las  naves 
laterales  tenían  ventanas  muy  largas,  de  un  solo  arco  de  herradura 
como  los  ajimeces  de  la  central.  El  final  de  la  nave  de  la  Epístola 
está  reconstruido,  haciendo  suponer  que  allí  estuviese  la  torre  cris- 
tiana, que  se  caería,  y  estando  ya  sin  culto  o  arruinada  la  antigua 
mezquita  le  incorporaron  la  torre  mahometana. 

Toda  la  cabeza  de  la  iglesia,  y  acaso  el  resto,  estaba  decorado 
con  arcos  ornamentales,  como  están  por  fuera  los  ábsides,  y  es 
casi  seguro  que  sus  fondos  estuviesen  pintados  corno  los  del  Cristo 
de  la  Luz.  El  cuerpo  de  la  iglesia  no  estaba  pintado,  sino  en  limpio, 
y  eran  de  ladrillo  todos  los  arcos,  los  pilares  que  les  sostienen,  que 
se  remontaban  hasta  la  altura  del  techo,  y  una  gran  cornisa  que 
recibía  el  artesonado.  El  resto  era  de  manipostería.  La  parte  de 
ladrillo  estaba  pintada  de  rojo  y  la  cal  en  su  color,  de  modo  que 
hacía  un  efecto  precioso  este  listado  de  rojo  y  blanco,  igual  al  que 
se  ha  descubierto  este  año  en  el  Cristo  de  la  Vega.  Después,  en  el 
siglo  XVI,  a  fines  o  quizás  algo  más  tarde,  la  iglesia  fué  enlucida 
de  blanco,  y  sobre  la  cornisa  se  pintó  una  inscripción  en  caracte- 
res árabes,  de  azul  intenso  y  algo  de  rojo,  que  ya  copia  y  traduce 
el  señor  Amador  de  los  Ríos.  Estas  afirmaciones  podemos  hacerlas 
porque  hace  pocos  años  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  y  Cien- 
cias Históricas,  y  yo  como  Director  y  en  su  nombre,  solicitamos 
del  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Guisasola  el  descubrimiento  de 
los  techos,  y,  con  2.000  pesetas  que  nos  suministró,  descubrimos  y 
restauramos  el  artesonado  magnífico  de  la  nave  central,  y  al  quitar 
las  cornisas  de  las  bóvedas  de  yeso,  aparecieron  los  pormenores 
que  acabamos  de  dar.  Además,  en  el  muro  del  cerramiento  de  la 
nave,  aparecieron  dos  interesantísimos  ajimeces  que  han  quedado 
al  descubierto  y  son  el  embrión  de  los  ajimeces  ojivales  de  la  tran- 
sición del  románico  al  ojival.  Entre  ellos  había  otro  que  destruye- 
ron al  hacer  la  ventana  que  hoy  hay  y  que  debió  cerrarse,  pero  no 
nos  lo  permitieron.  Su  restauración  se  interrumpió,  y  aunque  el  se- 
ñor Cardenal  pensaba  continuarla,  se  lo  atajó  la  muerte.  El  arteso- 
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nado  es  interesantísimo,  Viéndose  el  talento  de  aquellos  artistas 
que  decoraban  con  un  gran  sentido  práctico.  Los  almirates  son  de 
lazo  o  lo  parecen  desde  abajo,  pero  en  realidad  no  tienen  más  que 
los  fondos,  que  son  tabletas  recortadas  y  clavadas  de  cualquier  ma- 
nera. Las  lacerías  son  solo  pintadas.  La  dirección  de  esta  obra  co- 
rrió a  cargo  de  los  señores  académicos  numerarios,  don  Ezequiel 
Martín,  arquitecto,  don  José  María  Campoy,  cura  entonces  de  esta 
parroquia,  don  Aurelio  Cabrera  y  don  Pedro  Román,  escultor  y  pin- 
tor, respectivamente,  y  el  carpintero  don  José  María  Román,  herma- 
no del  anterior.  Esperamos  que  el  señor  Cardenal  Almaraz,  ya  po- 
sesionado de  la  silla,  continúe  las  obras  descubriendo  los  otros 
artesonados  laterales,  limpiando  el  templo  de  cal,  haciendo  practi- 
cables las  puertas  laterales  y  descubriendo  la  principal,  descubrien- 
do la  Ventana  de  la  nave  del  Evangelio  que  aun  permanece  tapada, 
pues  la  del  lado  de  la  Epístola  no  existe,  haciendo  practicables  los 
ajimeces  y  cerrando  la  ventana,  y  sobre  todo  quitando  el  coro  que 
empequeñece  y  afea  la  iglesia,  cuya  belleza  principal  está  en  la 
grandiosidad  de  sus  proporciones,  que  no  se  ven  mientras  exista 
ese  estorbo.  La  iglesia,  delante  de  su  fachada  principal,  tenía  una 
barbacana,  cuyos  restos  están  debajo  del  suelo  del  cementerio  de 
la  parroquia. 

Hecha  esta  ligera  digresión  arqueológica,  pasemos  a  ver  los 
datos  que  suministran  los  fondos  del  archivo  parroquial,  de  los  que 
lo  más  antiguo  es  el  libro  de  fábrica  que  empieza  en  1595,  con  un 
inventario  en  el  que  se  consignan  las  alhajas  siguientes:  La  cruz 
procesional  que  pesaba  22  marcos,  cruz  pequeña,  con  las  armas  de 
Alonso  Flores  de  Villasandino,  y  un  cáliz  que  aún  existe  con  las 
de  don  Felipe  de  Castilla.  Entre  las  telas  llaman  la  atención  un 
temo  de  tela  de  plata  colorada,  otro  de  brocado  morado,  otro  de 
damasco  naranjado  y  otro  de  damasco  blanco,  todos  bordados.  Una 
capa  de  damasco  blanco  con  cenefa  de  terciopelo  carmesí  bordado, 
«dos  pedazos  grandes  de  zenefa  de  imaginería  de  oro  y  una  capi- 
lla, de  una  capa  que  se  deshizo».  Manga  de  terciopelo  negro,  bor- 
dada de  seda  blanca;  otra  de  terciopelo  carmesí,  bordada  de  imagi- 
nería, y  otra  de  terciopelo  negro  con  calaveras.  Una  alfombra  de 
diez  ruedas  y  otras  de  tres.  Había  un  hostiario  de  hoja  de  lata. 

Las  pinturas  en  tabla  repartidas  por  la  iglesia,  eran  la  Asun- 
ción, Crucificado,  el  descendimiento  déla  Cruz,  que  aún  existe,  y 
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en  el  que  están  los  retratos  de  los  donantes,  la  Anunciación,   la 
Virgen  de  la  Leche,  un  Ecce  Homo  y  la  Encarnación. 

En  la  torre  se  catalogan,  dos  campanas  grandes,  dos  pequeñas 
y  un  esquilón. 

Pasado  el  inventario,  empiezan  las  cuentas,  y  en  la  de  1607  se 
pagan  3.910  mrs.  gastados  «en  un  reparo  de  la  biga  para  poner 
el  Xpro  del  arco  alto»,  que  creo  debe  entenderse  que  había  reja  en 
la  capilla  mayor  y  que  remataba  con  un  Cristo  a  semejanza  de  la 
del  presbiterio  de  la  Catedral 

En  el  libro  de  fábrica,  que  empieza  en  1656,  en  la  cuenta  del 
año  71,  se  pagan  a  Juan  Gómez  Lobo  44.200  mrs.  por  una  urna 
para  el  jueves  santo.  El  tercer  libro  de  fábrica  empieza  en  1701,  y 
en  el  año  3  hallamos  la  obra  de  la  puerta  actual  por  el  maestro 
albañil  Antonio  Pérez,  a  quien  se  le  pagaron  1.100  reales  «de  en- 
sanchar la  portada  de  la  iglesia  y  hacer  dos  pilares  de  albañilería  y 
el  umbralado  de  viguetas  que  se  hizo  para  poner  las  puertas  nuevas 
y  joarrar  de  yeso  por  ambas  partes  dicha  obra  y  blanquearlo  de 
yeso».  Las  puertas  las  hicieron  Matías  Rúales  y  Francisco  Sánchez 
Ramos,  de  madera  del  río,  con  zócalos  y  tableros  de  nogal  mol- 
dadas. Se  pusieron  en  1704  y  con  herrajes  y  cerraduras,  costaron 
2.205  reales.  Además,  Ignacio  Alonso,  escultor,  y  Juan  Ignacio  de 
Montoya,  dorador,  aderezaron  la  tarjeta  de  madera  que  se  puso 
encima  de  la  puerta  con  el  apóstol,  y  Pedro  García  Valdés,  pintó 
y  retocó  el  cristo  del  pórtico,  que  se  deterioró  al  ensanchar  la 
puerta.  En  1711,  el  escultor  Miguel  de  Mora,  hizo  mesa  y  gradas 
para  el  altar  mayor,  y  en  1716,  José  Machín,  labró  dos  gradas  de 
maderas  talladas  para  el  mismo  altar  y  un  arco  de  talla  que  se  puso 
al  derredor  del  sagrario.  Estas  gradas  las  pintó  de  nuevo  el  dorador 
Juan  Martínez  Corrales  en  1752,  y  en  1754,  el  mismo,  doró  el  sa- 
grario. Este  año  se  aderezaron  todos  los  altares  y  retablos  de  la 
iglesia  por  Diego  de  Escalona,  maestro  de  obras. 

Las  demás  noticias  que  contienen  estos  libros  son  de  plateros 
y  bordadores.  De  esto  sabemos  que  en  1603,  Diego  de  Lares,  bordó 
una  manga  para  la  cruz,  ajustada  en  240  ducados.  En  1699,  Ma- 
nuel de  San  Pedro,  hizo  un  frontal  de  damasco  y  otros  dos  blancos. 
Los  de  alhajas  son  que  Giraldo  Gil,  en  1607,  hizo  un  incensario  y 
el  pie  de  la  cruz;  Alonso  Sánchez,  en  1611,  aderezó  la  cruz,  y  en 
1615  la  hizo  nueva,  pero  duró  poco,  porque  en  1635,  Juan  de  San 
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Martín,  la  Volvió  a  fundir  y  a  labrar,  costando  la  hechura  solo 
917  reales.  Esta  nueva  tenía  un  cristo  y  a  las  espaldas  la  Virgen, 
esculpidos,  y  en  la  manzana  la  venera  de  Santiago.  Sánchez,  en 
1613,  hizo  nuevo  un  relicario  para  el  Sacramento.  En  1645,  Ma- 
nuel de  Soria,  platero,  por  su  testamento,  regaló  a  la  iglesia  una 
lámpara  de  plata  de  1.150  reales. 

En  1752  se  puso  la  cruz  de  piedra  de  la  plazuela  cuya  columna 
hizo  el  cantero  José  Fernández.  En  1761  vino  a  Toledo  Carlos  III, 
y  de  orden  del  corregidor  se  levantó  en  Santiago  un  palenque,  para 
el  que  se  alquilaron  colgaduras  para  el  adorno  del  pórtico  y  la  fa- 
chada con  romero  y  madroñeras,  dirigiendo  el  adorno  el  carpintero 
José  López,  y  costó  todo  9.978  mrs. 

Entre  los  objetos  notables  que  tenía  esta  iglesia  se  deben 
mencionar  el  Cristo  de  San  Vicente  Ferrer  y  el  de  Pío  V.  Del  pri- 
mero dice  el  inventario  de  1654  «Iten  el  crucifixo  de  sant  Bicentte 
ferrer  al  qual  está  en  la  estrella».  Parece  que  después  se  Volvió  a 
la  parroquia. 

Del  otro  sabemos  que  Juan  de  Córdoba,  vecino  de  Madrid, 
mandó  a  esta  iglesia  «Vn  S.t0  Xpto  que  fue  de  nro  Muy  Santo 
Padre  Pió  quinto  y  después  del  Rey  nro.  Señor  Ph.e  segundo  con 
obligación  de  que  la  fabrica  cumpla  una  misa  rezada  de  la  Santísima 
Trinidad  cada  a.°  por  el  alma  del  susodho».  Se  le  recibió  por  auto 
del  Vicario  general  y  escritura  de  31  de  octubre  de  1616,  ante  Mi- 
guel Díaz  de  Segovia.  Dio  Córdoba  también  un  frontal  de  damasco 
negro  y  un  paño  de  difuntos.  En  el  inventario  citado  de  1634  se 
dice:  «Iten  Vn  Santo  christo  del  marfil  q  esta  sobre  el  sagrario  el 
qual  dicen  ser  de  Pío  quintto  que  lo  dio  In.°  de  Córdoba  a  esta  fa- 
brica». En  1714  José  Machín  le  hizo  un  adorno  de  talla  por  1.972 
maravedises.  ¿Será  este  Cristo  el  que  está  hoy  en  la  sacristía? 

Respecto  al  magnífico  retablo  mayor  hay  en  un  inventario  de 
papeles  de  1790  una  nota  que  dice:  «Num.°  78  del  Imb.°  antiguo 
Vnos  autos  sre  la  Mem.a  del  retablo  de  la  Parroq. '  de  Santiago», 
pero  por  más  diligencias  que  he  hecho  no  lo  he  podido  encontrar. , 
Es  obra  del  siglo  XVI,  de  un  gran  maestro;  todo  de  escultura  y 
tiene  en  lo  más  alto  el  Padre  Eterno,  y  por  debajo  el  Calvario  y 
dos  Virtudes  acostadas.  Más  abajo,  en  alto  relieve,  se  ven  la  Anun- 
ciación, el  Prendimiento,  la  Asunción,  el  Bautismo  de  Cristo,  la 
Resurrección,  el  Nacimiento,  martirio  de  Santiago,  estatua  de  San- 
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tiago,  conducción  del  cadáver  del  Santo,  la  Venida  del  Espíritu 
Santo  sobre  los  Apóstoles,  Adoración  de  los  Reyes,  Santos  Tomás, 
Miguel,  Andrés  y  Agustín;  otros  dos  santos  y  cuarenta  estatuitas 
pequeñas.  Todo  está  lleno  de  columnillas  balaustradas,  además  de 
serafines,  grotescos  y  otros  bellos  adornos  del  arte  plateresco.  La 
estatua  de  Santiago  no  es  del  retablo,  sino  añadida  en  un  hueco 
que  había,  por  el  cura,  nuestro  compañero  de  Academia  don  José 
María  Campoy,  y  es  una  estatua  interesantísima  que  estaba  suelta 
y  parece  obra  de  Copín  de  Holanda.  La  mesa  y  el  tabernáculo  no 
son  del  mismo  tiempo,  y  el  tabernáculo  moderno,  lo  hizo  por  orden 
del  señor  Campoy,  el  notable  artista,  también  académico,  don 
Sebastián  Aguado,  inspirándose  en  las  labores  del  retablo.  Antes 
tenía  otro  del  que  en  la  cuenta  de  1790  se  lee  lo  siguiente:  «Por  las 
razones  dadas  en  el  numero  quarto  del  cargo  de  esta  cuenta  se 
dio  licencia  para  la  compra  del  retablo  del  altar  y  demás  allí  ex- 
presado del  convento  de  Mínimos  de  S.  Francisco  de  Paula  extra- 
muros desta  ciudad  para  el  altar  mayor  de  esta  Iglesia  a  conse- 
cuencia de  lo  qual  le  compró  dho  mayordomo  en  precio  de  los  dos 
mil  y  doscientos  r.s  que  se  nota  a  dicho  mans.0  que  se  le  abonan  por 
constar  su  pago  por  recibo  de  Fr.  Phelipe  Alonso  Pror  del  dho. 
Convento  de  fecha  dos  de  Maio  pasado  del  presente  de  la  fecha 
que  queda  con  los  demás  recados  en  esta  cuenta».  Por  el  asiento 
número  40  de  la  misma  cuenta  resulta  que  no  se  trata  de  un  retablo 
como  dice  anteriormente,  sino  de  que  el  altar  mayor  tenía  «un  taber- 
náculo y  gradería  muy  viejo  e  indecente»  y  los  frailes  vendían 
«tabernáculo  gradería  y  mesa  de  altar  todo  dorado»  por  haberlos 
hecho  nuevos  de  mármoles,  y  le  compraron  los  desechados  que 
era  «tabernáculo,  gradería,  Mesa  de  altar  a  la  Romana  y  Sagrario». 
Los  trasladó  y  colocó  el  tallista  Félix  de  Santiago  por  600  rea- 
les, y  cinco  años  después  compuso  el  sagrario  el  tallista  Pedro 
Bello. 

Había  en  esta  iglesia  algunas  cofradías  importantes,  pero  la 
principal  fué  siempre  la  de  Santiago  y  su  Venera,  de  la  que  hay  en 
el  archivo  Varios  libros  y  entre  ellos  uno  becerro,  que  está  hecho 
con  lujo,  teniendo  en  la  portada  la  cruz  de  Santiago  en  rojo,  y 
una  segunda  portada  en  negro,  con  una  cartela  circular  muy  ador- 
nada. Tiene  un  letrero  que  dice:  «Escribió  este  libro  de  gracia  Juan 
de  huerta  Garzes  cofrade  assi  mismo».  Está  a  dos  tintas  y  no  tiene 
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fecha,  pero  parece  ser  de  1634.  Tiene  este  libro  muchas  noticias 
interesantes,  pero  que  no  cuadran  aquí,  si  bien  entre  ellas  hay  al 
folio  127  vuelto  la  de  que  todos  los  años,  la  víspera  de  Santiago, 
se  sacrificaba  una  ternera  que  había  de  pesar  23  arreldes  con  la 
cabeza  y  sin  pies,  manos,  menudo  y  pellejo.  Había  para  esto  un 
censo  de  2.000  mrs.  al  año,  que  pagaba  el  alarife  y  cofrade  Juan 
de  Orduña  y  lo  redimió  en  6  de  marzo  de  1611.  Al  folio  134  hay 
otro  tributo,  que  reconoció  en  20  de  julio  de  1580  el  herrero  Alonso 
Hernández  sobre  unas  casas  de  la  puerta  de  Visagra,  que  lindaban 
por  las  espaldas  con  la  iglesia  de  Santiago  y  con  otras  casas  que 
también  lindaban  con  la  parroquia,  y  eran  en  1581  propiedad  de 
Martín  López  Yaquero;  de  modo  que  esas  casas  que  debían  derri- 
barse para  dejar  libre  el  edificio,  no  son  cosa  moderna,  puesto  que 
ya  existían  en  el  siglo  XVI. 

Los  estatutos  de  esta  cofradía  fueron  aprobados  por  la  Nun- 
ciatura de  Madrid  en  1596,  y  se  conservaron  encuadernados  muy 
bellamente  con  dorados;  están  escritos  en  vitela,  y  en  la  hoja  de 
papel  que  las  antecede  se  lee:  «Este  estatuto  se  truxo  siendo 
maymos  In.°  de  Orduña  y  Julián  Florencio». 

Otro  libro  notable  de  esta  cofradía,  merecedor  de  estar  en  un 
museo,  es  el  «Libro  de  las  Missas  vigilias  y  aniversarios  "  la  Cofra- 
día de  S.  STctiago  tiene  obligado"  de  hazer  cumplir  en  cada  vn 
año  para  siempre  jamás  por  las  psonas  sig.tes:  » 

Este  rótulo  es  en  negro  sobre  una  cartela  de  blanco  y  rojo 
y  negro  de  tinta.  En  folio,  82  hojas.  Todos  los  epígrafes  son 
a  plana  entera  con  cartelas  a  pluma  y  en  algunas  rojo.  La  en- 
cuademación en  pergamino  muy  bonita  y  bien  conservada.  Hay  6 
folios  más  sin  numerar  y  al  reverso  del  4.°  se  lee:  «Este  libro 
escrivió  In.°  de  guerta  garces  c"frade  desta  dha  Cofradía  de 
Señor  Sanctiago  desta  ciudad  sin  ynteres  alguno  si~do  mayor- 
domo Julia"  floreció  año  del  señor  de  mil  y  seiscientos  y  cinco 
Años».  En  el  folio  6.°  de  los  no  numerados,  tabla  por  meses.  Em- 
pieza en  noviembre  y  acaba  en  octubre.  Después  de  cada  mes  hay 
tres  hojas  blancas. 

Por  unos  papeles  sueltos  de  la  cofradía,  que  se  guardan  en  el 
archivo,  se  sabe  que  en  18  de  mayo  de  1740,  se  pagaron  360  rea- 
les a  Manuel  de  Soto,  escultor,  y  Manuel  Martínez,  escultor,  por 
retocar  el  santo  y  hacerle  peana  nueva. 
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Otra  cofradía  era  la  del  Santísimo  Sacramento,  la  que,  según 
su  libro  de  cabildos,  hizo  pendón  nuevo  en  1742,  con  el  escudo 
bordado,  y  le  pagó  750  reales  a  «el  Sr.  Dn  Benito  el  bordador.» 
Se  llamaba  don  José  Benito  Montalvo.  En  ese  mismo  tiempo  era 
poseedora  de  ocho  albaqueros  de  plata  y  para  hacer  una  colgadura 
de  damascos  acordaron  venderlos  en  1746.  Los  tasó  Juan  de  Ja- 
rauta  Zapata  en  1.328  reales,  y  los  compró  José  Durana  Bálsamo. 
Esta  hermandad  hacía  procesiones  siempre  que  había  sequía,  unas 
veces  sola  y  las  más  acompañando  a  otras.  En  10  de  mayo  de 
1725  salió  con  el  Cristo  de  los  Remedios  y  fué  a  San  Roque;  en 
1734  llevó  la  Virgen  de  la  Estrella  de  los  Trinitarios  descalzos,  y 
en  10  de  abril  de  1737  fué  con  la  Virgen  del  Sagrario  a  la  puerta 
del  Cambrón.  En  13,  20  y  21  de  marzo  de  1739,  por  mañana,  salió 
con  el  Sacramento,  y  por  la  tarde  con  la  Virgen  de  la  Estrella  de 
su  ermita  y  el  Cristo  de  San  Vicente  Ferrer.  El  mismo  año,  a  10 
de  abril,  salió  acompañando  a  la  Virgen  del  Sagrario,  y  estampó 
en  sus  libros  una  prolija  relación. 

La  cofradía  del  Rosario  tenía  altar,  y  en  1649  doró  su  retablo, 
que  costó  14.000  reales,  y  se  hizo  de  limosnas;  el  dorado  costó 
436  reales.  No  dice  los  artistas  que  le  trabajaron.  Lo  notable  que 
hay  hoy  en  esta  iglesia,  aparte  de  su  arquitectura  y  su  retablo  ma- 
yor, de  lo  que  antes  hablamos,  es  el  pulpito  de  San  Vicente  Ferrer, 
que  no  sé  por  qué  llaman  mudejar,  pues  aunque  su  labor  es  de 
yesería,  sus  facetas  tienen  dibujos  puramente  ojivales,  sin  remi- 
niscencias moriscas;  se  apoya  sobre  un  fuste  de  pizarra  azul  y  está 
puesta  sobre  un  capitel  invertido.  En  algún  tiempo  hizo  de  retablo, 
y  por  ello  tenía  dentro  un  San  Vicente  predicando,  y  alderredor 
una  decoración  de  pintura  al  temple,  churriguresca,  que  en  parte  se 
descubrió  al  hacer  las  obras  de  restauración  en  que  antes  nos  ocu- 
pamos. Acumulados  allí  hay  altares  de  otras  iglesias,  entre  ellos  el 
del  Resucitado,  de  la  de  San  Isidoro,  con  una  buena  estatua  del  si- 
glo XVI,  a  fines;  otro  retablo  del  mismo  tiempo,  mutilado,  tiene  cua- 
tro estatuas  de  San  Andrés,  Santa  Ana,  San  Francisco  y  San  Fer- 
nando, y  en  relieves  cuatro  santos  sentados,  un  calvario,  y  en  pin- 
tura la  Visitación  y  la  Anunciación,  que  parecen  de  Luis  de  Ve- 
lasco.  Esto  en  la  nave  de  la  Epístola.  En  la  del  Evangelio,  en  la  ca- 
pilla absidal  donde  está  la  pila  bautismal,  hay  unas  puertas  de  un 
tríptico  con  Jesús  y  otro  santo,  y  un  relieve  de  la  Piedad.  En  la  ca- 
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pilla  del  brazo  del  crucero,  en  este  mismo  lado,  en  un  retablo  del 
siglo  XVI,  las  estatuas  de  San  Pedro,  Santa  Inés  y  Santa  Lucía, 
que  parece  de  Copín  de  Holanda.  Tiene  un  frontal  en  tabla  pin- 
tado, imitando  brocado,  muy  interesante.  En  un  altar  de  la  nave 
hay  una  Piedad,  de  piedra,  del  siglo  XV,  que  es  muy  buena.  En  los 
pilares  divisorios  de  las  naves  está  la  tabla  del  Descendimiento,  ca- 
talogada antes  y  además  una  Concepción  que  parece  de  Claudio 
Coello  y  un  San  Felipe  Neri,  de  medio  cuerpo,  muy  bueno,  firmado 
por  detrás  en  esta  forma:  ^l  É.  f.  1676,  que  acaso  pudiera  leerse 
Manuel  Toledo.  En  la  Sacristía  merecen  citarse  un  Cristo  de  mar- 
fil, que  puede  ser  el  de  San  Pío  V  y  otro  pintado  en  tabla. 

Aunque  no  pertenece  a  la  parroquia  ¿e  Santiago,  sino  a  San 
Bartolomé  de  la  Vega,  en  el  archivo  de  la  parroquia  hay  un  libro 
que  merece  citarse.  Es  en  4.°,  encuadernado  en  madera,  forrado 
de  baqueta  con  adornos  prensados  de  buen  gusto  y  con  cuatro  cla- 
vos de  adorno  y  uno  central  con  una  cabeza  de  guerrero  y  por  el 
reverso  un  florón  en  el  centro  y  cuatro  cabezas  en  los  ángulos, 
todo  de  bronce.  Faltan  los  broches.  Pergamino  XXV  folios  nume- 
rados, 3  de  tabla,  sin  numerar  y  uno  blanco  al  fin.  Entre  el  folio 
XXV  y  la  Tabla  4  hojas  de  pergamino  algo  más  cortas,  en  la  que 
hay  una  sentencia  en  letra  cursiva  muy  buena.  El  texto  en  letra  del 
siglo  XVI  negra  con  algunas  palabras  en  rojo.  No  tiene  portada. 
Folio  I.  D  inicial  con  las  armas  del  Cardenal  Quiroga.  Todas  las 
páginas  rodeadas  de  dos  filetes  rojos.  Tiene  33  iniciales  iluminadas, 
algunas  muy  bien,  y  el  folio  VIII  es  todo  su  anverso  una  miniatura 
bastante  buena,  que  representa  la  Coronación  de  la  Virgen,  con 
orla  de  flores,  debajo  una  vista  del  río  y  los  montes  y  a  un  lado 
una  iglesia,  que  puede  ser  San  Bartolomé  de  la  Vega.  El  texto  es 
délas  ordenanzas  de  las  cofradías  «de  Señora  Santa  Lucia>,  en 
San  Bartolomé  de  la  Vega  y  la  aprobación  de  20  de  octubre  de 
1584  por  el  Cardenal  Quiroga  en  Toledo.  No  tiene  firma  de  ilumi- 
nador, escribiente  ni  encuadernador,  si  bien  ésta  puede  estar  entre 
la  piel  y  la  tabla. 

El  cáiiz  de  don  Felipe  de  Castilla,  la  custodia  de  procesión 
y  algunas  otras  alhajas,  las  reseñamos  en  nuestra  obra  de  Or- 
febrería toledana.  Tiene  esta  iglesia  también  otra  custodia  pro- 
cesional de  la  extinguida  parroquia  de  San  Isidoro,  pero  está  en 
una  alacena  con  tres  llaves   que    tenían  los  mayordomos  de  la 
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sacramental  de  aquella  parroquia,  y  como  se  muriese  uno  y  no 
pareciese  su  llave,  los  otros  no  se  atrevían  a  abrir  la  alacena,  y 
no  la  hemos  podido  ver/como  tampoco  logró  Verlas  el  último  cura 
señor  Campoy. 


XXIV 

SAN   SEBASTIAN 


El  presente  artículo  será  una  continuación,  con  datos  nuevos, 
del  que  publicamos,  hace  algún  tiempo,  en  la  revista  madrileña 
El  arte  español  (1).  Nada  de  loque  ahora  diremos  lo  sabíamos 
entonces,  y  lo  primero  será  que  la  reforma  total  de  la  iglesia, 
cuando  se  puso  el  retablo  actual,  fué  a  expensas  del  licenciado  don 
Francisco  Flores,  capellán  de  Reyes  nuevos  y  de  la  Epifanía  de 
San  Andrés,  quien  fundó  dos  capellanías,  renovó  la  capilla  mayor, 
echó  rejas  nuevas  e  hizo  custodia,  Sacristía,  cajoneras  y  puertas 
nuevas  en  la  iglesia  a  la  que  le  dejó  cáliz,  patenas,  cruz,  dos  vina- 
jeras con  plato,  dos  candeleros  de  plata  y  algunos  ornamentos. 
Labró  una  bóveda  para  entierros  y  se  enterró  en  ella  en  1613,  do- 
tando su  fundación  con  10.000  mrs.  en  renta. 

En  1640,  se  hicieron  obras  en  el  alero  de  la  capilla  mayor, 
por  el  maestro  de  albañilería  Francisco  de  Salazar,  y  entre  1751 
y  52,  se  hicieron  grandes  obras,  habiéndose  demolido  antes  la 
antigua  iglesia  de  San  Sebastián,  como  sospechábamos  en  nuestro 
artículo  anterior  y  ahora  afirmamos.  Lo  que  existe  hoy,  en  lo 
antiguo,  no  era  San  Sebastián.  De  esto  tenemos  las  noticias  si- 
guientes: En  la  venta  de  los  bienes  de  la  cofradía  de  la  cruz  se 
hicieron  las  obras.  Los  bienes  eran  los  cetros  y  14  cañones  lisos 
que  tasó  Juan  de  Jarauta  Zapata  en  1 .059  reales  y  8  mrs. ,  a  26  de 
octubre  de  1751,  y  los  vendieron  en  1.780  reales.  Se  acrecentaron 
estos  fondos  con  2.236  reales  reunidos  de  limosnas  y  21  reales 
en  que  se  vendieron  300  ladrillos  viejos.  Informó  el  alarife  maes- 
tro de  albañilería  Blas  Martín  Luengo,  quien  propuso  hacer  un 
cielo  raso  en  la  nave  de  Nuestra  Señora,  por  estar  el  techo 
muy  Viejo  y  malo,  otro  en  la  nave  de  en  medio  y  otro  en  la  del 
Cristo,  y  otro  en  la  sacristía,  cuyas  maderas  estaban  al  descu- 
bierto. Propuso  un  paso  entre  el  terraplén  del  corral  del  sacristán 


(1)     Tomo  III,  pág.  469. 
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a  la  sacristía  «rebajando  el  piso  a  el  alto  de  el  de  la  dicha  sacristía 
y  iglesia,  y  se  ha  de  dar  a  dicho  paso  ocho  pies  de  ancho  por  la 
parte  de  detras  del  Presbiterio,  y  ha  de  tener  de  largo  lo  corres- 
pondiente hasta  el  extremo  del  Pilar  de  la  Puerta  de  la  Capilla 
antigua  que  se  demolió».  Además  hacer  una  pared  divisoria  del 
corral,  «desde  la  esquina  de  la  quadra  hasta  la  entrada  de  la 
capilla  que  se  demolió  y  para  que  ésta  por  razón  de  lo  que  ha 
sido  y  de  los  cuerpos  allí  enterrados  tenga  alguna  decencia  y  esté 
separado  del  dicho  corral  con  su  Puerta».  El  presupuesto  es  de 
8.683  reales  y  lo  firmó  Luengo  en  10  de  julio  de  1752  (1),  se 
hicieron  las  obras,  que  aún  duran,  en  el  pasadizo  y  no  en  los  cielos 
rasos,  porque  los  derribamos  en  1916;  hicieron  los  postes,  es  decir 
convirtieron  en  postes  las  columnas,  rodeándolas  de  sogas  y  he- 
chando  yeso  encima  hasta  cuadrarlas;  mudaron  el  altar  y  retablo 
de  la  Santa  Cruz,  abrieron  dos  puertas  a  la  sacristía  y  además 
hicieron  un  trastejo  general.  El  maestro  que  tomó  la  obra  a  su 
cargo  fué  Elias  de  Yepes,  a  quien  pagaron  3.850  reales  con  tasa- 
ción de  Luengo;  Luis  Iglesias,  cerrajero,  hizo  tres  cartelas  de  hie- 
rro para  colgar  las  lámparas  por  181  reales.  Manuel  Martín,  lato- 
nero, los  vasos  de  latón  de  las  lámparas,  y  Pedro  Berrojo,  apeó  y 
aderezó  el  flautado  del  órgano  por  408  reales. 

Estas  son  las  obras  grandes  hechas  en  la  iglesia  después  del 
siglo  XVI.  Hubo  otra  obra  insignificante,  pero  merece  relatarse,  y 
fué  la  construcción  de  una  pared  entre  el  corral  de  la  iglesia  y  la 
casa  de  un  parroquiano  llamado  Juan  de  la  Fuente,  personaje  acaso 
relacionado  con  La  Ilustre  Fregona.  Esta  casa  existe  aún  y  es 
muy  característica  del  siglo  XVII.  En  31  de  diciembre  de  1617,  le 
nombraron  mayordomo  de  fábrica  y  aceptó  el  cargo,  dando  sus 
cuentas  en  22  de  septiembre  de  1620.  En  el  tiempo  de  su  mayor- 
domía,  con  licencia  del  Obispo  de  Troya,  auxiliar  del  Arzobispo, 
vendió  candeleros,  coronas  de  la  Virgen  y  el  Niño,  un  hostiario  y 
unas  varillas,  todo  de  plata,  en  18.990  mrs.,  y  con  esto  pagó  a  Feli- 
pe Farfán,  la  hechura,  plata  y  oro  de  un  cáliz,  relicario  del  Santísimo 
Sacramento  que  pesó  6  marcos,  2  onzas  y  7  ochavos,  a  10  ducados 
el  marco  y  1.760  reales  de  )a  hechura;  levantó  también  la  pared 
medianera  entre  su  casa  y  el  corral  y  pagó  1.930  reales,  por  tasa- 


(1)    En  el  archivo  está  el  presupuesto  completo. 
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ción  de  Juan  de  Orduña  y  Lázaro  Fernández,  alarifes.  A  la  fábrica 
tocaban  3.870  mrs.,  pero  La  Fuente  «remitió  la  mitad,  y  luego  no 
lo  remitió»,  de  modo  que  la  fábrica,  como  final  de  cuentas,  le  salió 
debiendo  2.998  mrs.  Tan  hartos  salieron  de  él,  que  en  30  de  marzo 
de  1621,  el  cura  licenciado  Francisco  Rodríguez  de  Madrid,  proba- 
ble pariente  suyo,  dijo  que  «por  quanto  Juan  de  la  Fuente  ma- 
yordomo de  fabrica  de  la  dha  yglesia  a  sido  mayordomo  mas 
tiempo  de  un  año  y  es  hombre  ocupado  y  trata  de  que  se  le  haga 
escusa  del  dho  oficio  por  sus  ocupaciones  por  tanto  dejándole  en  la 
buena  fama  y  opinión  dijo  que  nombraba  y  nombró  por  mayordo- 
mo...., al  licenciado  Diego  de  Montoya  Pbro».  Este  no  aceptó  y 
nombraron  a  Sebastán  de  Ocaña,  tintorero,  quien  rindió  cuentas  en 
19  de  mayo  de  1628,  y  en  ellas  la  primera  partida  es  el  pago  del 
alcance  de  La  Fuente,  sin  duda  para  no  tener  más  trato  con  él;  qué 
tal  sería,  que  después  de  muerto,  en  las  cuentas  de  1656,  se  consig- 
nan un  tributo  «que  pagan  herederos  de  Joan  de  la  Fuente  que 
por  otro  nombre  llamauan  Fa°  de  la  fuente  pleytos».  Este  tributo 
era  sobre  unas  casas  fronteras  a  la  torre  de  San  Sebastián. 

En  1715  el  escultor  Andrés  de  la  Huerta  hizo  un  retablo  de 
tres  cuerpos  de  alto  y  tres  en  cuadro,  en  el  que  se  gastaron  37.740 
mrs.,  de  los  que  dio  recibo  en  16  de  noviembre  de  1723.  El  mismo 
año  15  don  Vicente  Carrera  fundió  una  campana  de  cinco  arrobas 
y  tres  libras  con  el  bronce  de  otra  quebrada  y  se  pagó  con  el  Valor 
de  los  cetros  de  la  cofradía  de  la  Viígen  de  los  Reyes,  que  estaba 
extinguida.  En  1763  Juan  Meció,  latonero,  hizo  una  lámpara  nueva 
de  12  libras  de  peso,  que  se  le  pagó  a  8  de  julio,  y  en  3  de  junio 
de  1773  se  le  pagó  a  Francisco  Díaz,  latonero,  una  cruz  de  metal 
con  Cristo  para  el  altar  mayor. 

Hubo  en  esta  iglesia  varias  cofradías.  Las  ordenanzas  de  la  del 
Santísimo  Sacramento  fueron  aprobadas  en  3  de  noviembre  de 
1592,  y  por  decreto  del  Arzobispo  se  unió  con  la  de  San  Sebas- 
tián en  13  de  octubre  de  1624.  Las  ordenanzas  del  de  la  Concep- 
ción se  aprobaron  en  13  de  abril  de  1782.  Hubo  otra  de  la  Santa 
Cruz,  que  existía  en  1661,  y  la  del  Cristo  de  la  Esperanza,  que  es- 
taba extinguida  en  1821,  en  que  sus  bienes  se  aplicaron  a  la  fábrica 
de  la  parroquia,  que  consistían  en  dos  cetros  de  plata,  un  estan- 
darte, unos  pañetes,  una  cortina  de  gasa  y  el  libro  de  caudales. 
El  Cardenal  don  Gaspar  de  Quiroga  mandó  a  todas  las  parroquias 
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celebrar  la  fiesta  del  Corpus,  y  a  San  Sebastián  le  señaló  el  do- 
mingo siguiente,  infraoctava,  y  como  no  había  cofradía  del  Sacra- 
mento, la  formaron  con  50  cofrades  y  se  le  aprobaron  las  ordenan- 
zas cuando  queda  dicho.  Hacían  procesión  alderredor  de  la  iglesia. 
El  jueves  santo  ponían  en  el  suelo  una  cruz  cubierta  con  un  paño, 
y  cada  cofrade  pedía  perdón  a  los  otros,  y,  si  estaban  enemista- 
dos, se  reconciliaban. 

Esta  iglesia  anda  muy  mal  de  inventarios.  Hay  uno  de  1626, 
en  el  que,  bajo  el  epígrafe  de  Madera,  se  ponen  el  retablo  mayor, 
La  Virgen  con  el  Niño,  Cristo  con  la  Virgen  y  San  Juan  en  su 
altar.  «Un  sagrario  viejo  que  sirve  de  custodia  en  el  monumento». 
Un  San  Sebastián  de  talla  con  peana  verde.  «Un  Cristo  para  los 
entierros  con  peana  verde»  y  «en  los  lados  unas  saetas».  Hay  otro 
en  1670,  en  que  se  mencionan  dos  cálices,  un  copón,  dos  vinaje- 
ras, una  cruz  quej  pesaba  20  onzas  y  un  incensario,  todo  de  pla- 
ta; tres  campanas  en  la  torre. 

La  cruz  procesional  era  de  azófar.  Se  veneraban  en  esta  igle- 
sia, en  tal  fecha,  Nuestra  Señora  de  los  Reyes,  de  Vestir,  con  niño, 
con  coronas  de  azófar  la  de  la  Virgen,  y  de  plata  la  del  niño. 

El  último  inventario  es  de  1842,  y  en  él  se  dice  que  había  los 
siguientes  retablos:  el  mayor,  en  el  lado  del  Evangelio,  un  retablo 
pequeño  dorado  con  la  Virgen  de  los  Reyes  de  bastidor,  y  en  el  de 
la  Epístola  otro  de  dos  cuerpos  con  columnas,  teniendo  en  el  de 
arriba  una  tabla  de  la  Concepción  y  el  de  abajo  tablas  de  San  Juan 
y  la  Virgen  y  en  medio  un  Cristo  de  bulto  llamado  de  los  Farineros. 
Terminaba  con  un  nicho  dorado.  Las  coronas  de  la  Virgen  y  el 
Niño  se  vendieron  en  1843. 

Como  en  otras  parroquias,  al  ser  suprimidas  en  1842,  se  dis- 
tribuyeron los  objetos  que  en  ellas  había,  y  se  entregaron  al  cura 
de  Santa  Justa,  en  7  de  junio,  el  cáliz  del  Maestro  Villegas,  que  aún 
se  conserva.  Al  convento  de  San  Clemente,  en  11  de  junio,  un  co- 
pón de  plata  y  la  custodia  de  bronce  dorada  a  fuego,  y  las  dos 
campanas  de  la  torre.  Al  convento  de  Santa  Isabel,  en  depósito,  un 
órgano  pequeño,  cinco  bancos  de  pino  y  uno  de  nogal,  una  tarima 
del  altar  mayor,  el  pulpito  de  madera  y  una  mesa  de  altar  portátil. 
En  12  de  junio  de  1845  le  dieron  un  ara  al  Hospital  de  la  Miseri- 
cordia. 
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XXV 

SANTO  TOMÉ 


De  la  iglesia  reconstruida  por  don  Gonzalo  Ruiz  de  Toledo, 
no  queda  casi  más  que  la  torre.  La  capilla  mayor  es  de  otra  recons- 
trucción del  siglo  XV,  donde  ya  todos  los  caracteres  son  ojivales, 
lo  mismo  las  aristas  de  las  bóvedas  que  las  interesantes  ménsulas 
de  que  arrancan  los  aristones,  que  cada  una  tiene  una  media  figura 
con  filateras,  que,  probablemente,  serán  Evangelistas,  o  acaso 
doctores  o  profetas.  Están  policromadas,  como  es  seguro  que  es- 
tuviese todo  lo  demás.  La  planta  de  esta  capilla  mayor  es  muy 
rara,  pues  presenta  tres  facetas  de  un  octógono,  en  vez  de  cinco 
de  un  exágono,  que  es  lo  corriente  en  las  construcciones  de  este 
tiempo.  Interrumpiendo  el  polígono  se  abren  los  brazos  de  la  cruz 
o  capillas  absidales,  y  delante  de  esto  se  forma  el  crucero,  que, 
aunque  hoy  desfigurado,  obedece  al  mismo  carácter  que  las  demás 
iglesias  del  siglo  XIV  que  existen  en  Toledo.  Es  casi  seguro  que 
este  crucero  fuese  del  tiempo  de  la  torre,  y  que  la  capilla  mayor  la 
reconstruyó  más  tarde.  Se  me  ofrece,  sin  embargo,  una  duda,  ¿se- 
ría esta  iglesia  del  tipo  de  la  de  los  templarios  de  SegoVia?  ¿Ten- 
dría un  altar  central  como  tiene  aquélla?  Quien  puede  adivinarlo; 
pero  esta  duda  no  es  caprichosa:  en  1662  se  consigna  en  las  cuen- 
tas una  partida  «en  derribar  la  pared  que  estaba  en  medio  de  la 
iglesia»,  y  en  las  de  1664  otra  «en  derribar  la  tapia  que  estaba  en 
medio  de  la  iglesia».  Está  claro  que  en  la  nave  central  había  una 
construcción  cuya  existencia  no  se  comprende,  si  no  era  cosa  pa- 
recida al  templo  segoviano. 

La  reforma  del  cuerpo  de  la  iglesia,  o  reconstrución,  que 
acaso  fuese,  aunque  me  inclino  a  que  solo  fué  reforma,  desde  los 
arcos  torales  hasta  los  pies  y  pórtico  que  se  le  añadió,  fué  obra 
de  don  Bartolomé  Zumbigo,  maestro  mayor  de  la  Catedral.  La 
contrataron  en  8  de  mayo  de  1661,  ante  el  escribano  Juan  Gutié- 
rrez, los  maestros  de  albañilería  Diego  de  Medina  y  Juan  de  He- 
rrera, y  se  liquidó  en  1666,  haciendo  las  tasaciones  Zumbigo  y  el 
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alarife  Juan  Ramos.  Costó  54.728  reales.  El  pórtico  lo  contrató 
Herrera  en  23  de  junio  de  1665,  ante  el  escribano  citado,  y  en  el 
año  siguiente  le  pagaron  12.696  reales.  El  cerrajero  Mateo  de  Oro 
hizo  un  balcón  y  ventana  de  hierro.  El  Cardenal  Moscoso  anticipó 
el  dinero,  y  cuando  fueron  a  pagárselo,  no  quiso  recibirle,  y  man- 
dó en  15  de  octubre  de  1664  que  con  él  costeasen  una  lámpara  de 
plata.  Las  rejas  del  pórtico  fueron  obra  de  Pedro  Carmena  en 
1669.  En  1783,  Ramón  Gutiérrez  le  hizo  nuevos  los  tres  medios 
puntos,  si  es  que  los  tenían  antes. 

He  dicho  que  la  capilla  mayor  es  del  siglo  XV,  y  ahora  digo 
que  pudo  reconstruirlas  el  conde  de  Fuensalida,  que  tenía  en  ella 
un  enterramiento  y  me  ofrece  esta  duda  que  en  el  libro  Becerro  de 
1654,  al  folio  28,  hay  catalogado  un  tributo  sobre  unas  casas  pe- 
queñas incorporadas  en  otras  principales  que  poseían  los  herederos 
del  regidor  don  Juan  Bola  de  Herrera,  «en  el  callejón  que  llaman 
el  adarve  de  martija».  Reconoció  este  tributo,  en  15  de  septiembre 
de  1480,  Sancho  Pérez  de  Artiaga,  mayordomo  del  conde  de  Fuen- 
salida,  en  favor  de  un  Juan  de  San  Pedro.  Lindaban  con  casas  de 
Pedro  de  Uceda,  contador  del  conde,  y  con  casas  de  Juan  de  Ma- 
yorga,  barbero,  y  con  la  calle  real.  San  Pedro  vendió  el  tributo  al 
conde,  y  éste,  en  7  de  diciembre  de  1481,  dio  el  tributo  que  era  de 
200  mrs.  a  la  parroquia  «para  pago  de  los  mili  mrs.  que  tenía  obli- 
gación de  dar  a  la  dicha  iglesia  por  el  sitio  que  le  dio  de  la  capilla 
mayor  para  su  entierro».  Fué  la  escritura  ante  Hernán  López  de 
San  Benito.  También  dio  el  conde  de  Fuensalida  a  la  parroquia  otro 
tributo  sobre  casas  «al  Arquillo  en  el  callejón  de  Villa  Diego»  (1). 
¿No  es  fácil  que  el  conde  construyese  o  ayudase  a  construir  la 
capilla  para  su  panteón? 

La  capilla  que  sobresale  del  cuerpo  de  la  iglesia  y  está  entre 
la  torre  y  la  puerta  y  en  donde  está  la  pila  bautismal,  la  fundó  Ca- 
talina Suárez,  mujer  del  jurado  Bernardo  Núñez,  como  madre  tutriz 
y  curadora  de  sus  hijos  e  hijas  por  «el  sitio  que  la  dicha  iglesia  y 
fabrica  dio  al  dicho  su  marido  para  su  entierro  en  que  labró  una 
capilla  que  esta  junto  a  la  torre  que  es  la  vocación  San  Bernabé». 
Dotó  la  fundación  con  un  tributo  sobre  casas  a  San  Román  en  el 
adarve  del  Sordo,  y  se  extendió  la  escritura  ante  Juan  Sánchez  de 


(1)    Folio  30  del  libro  Becerro. 
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Canales  en  23  de  enero  de  1559.  La  capilla  estaba  fundada  mucho 
antes  de  esto,  pues  Diego  Sánchez  de  San  Pedro  y  su  mujer  Fran- 
cisca de  la  Fuente  fundaron  capellanías  en  ella  por  sus  testamentos 
otorgados  ante  Payo  Sotelo,  en  27  de  septiembre  de  1525  y  19  de 
marzo  de  1528. 

Otra  capilla  de  esta  iglesia  se  llamaba  de  la  Encarnación,  se- 
gún consta  por  las  capellanías  fundadas  en  ella  por  Diego  Núñez 
de  Toledo  (1),  que  testó  en  7  de  junio  de  1564  y  cumplió  la  cláusula 
testamentaria  doña  Francisca  de  Aguayo,  viuda  de  Juan  Núñez  de 
Rivadeneyra,  hija  del  testador,  por  escritura  de  11  de  febrero 
de  1630  ante  Roque  de  Morales.  Aumentó  la  fundación  doña  María 
de  Rivadeneyra  en  1642.  Doña  Constanza  de  Rivadeneyra  (2),  por 
testamento  de  15  de  junio  de  1642,  ante  Simón  Gutiérrez,  creó 
capellanías,  pero  no  se  hicieron  efectivas  hasta  fin  de  abril  de  1655 
por  Juan  de  la  Fuente. 

La  capilla  del  Cristo  de  la  Luz  fué  fundación  de  los  licenciados 
don  García  Jiménez  de  Herrera,  cura  de  Santo  Tomé,  y  Juan 
Ramírez  de  la  Fuente  en  1602  (3).  La  de  Santa  Margarita  fué  fun- 
dada por  Juan  Alvarez  de  Fuensalida,  por  privilegio  real  de  30  de 
agosto  de  1574  y  acrecentada  por  su  testamento  otorgado  en  13  de 
Marzo  de  1598  ante  Fernando  Ruiz  de  los  Arcos  (4). 

He  dejado  para  la  última  la  capilla  de  la  Purificación,  que  des- 
pués de  las  obras  de  la  iglesia  se  llamó  de  la  Concepción,  y  es  la 
en  que  está  el  famoso  cuadro  del  Greco  del  entierro  del  señor  de  Or- 
gaz.  La  fundación  es  muy  antigua.  Ya  en  4  de  septiembre  de  1566 
funda  en  ella,  por  sutestamento,  unascapellanías  «Pedro  de  la  Fuen- 
te, hijo  de  Rodrigo  de  la  Fuente»,  acaso  el  médico  citado  por  Cer- 
vantes en  La  Ilustre  Fregona  (5).  El  testamento  fué  ante  Diego  de 
Castroverde.  La  mujer  del  testador,  doña  Teresa  de  la  Fuente,  dio 
renta  para  ello  sobre  casas  junto  a  la  calle  de  las  Bulas,  y  nombró 
patrona  a  doña  Ana  Inés  de  la  Fuente,  hija  de  Pedro  y  mujer  de 
don  Alonso  Pérez  Cantarero,  caballero  de  Santiago  y  Secretario 


(1) 

Becerro,  fol.  64. 

(2) 

ídem,  fol.  65. 

(31 

ídem,  folio  79. 

(4) 

ídem,  folio  82. 

(5) 

Folios  69,  70,  71,  72  y  75  del  libro  Becerro. 
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de  S.  M.  en  el  Real  Consejo  de  Guerra.  Fundó  otras  capellanías 
Francisco  de  la  Fuente,  hijo  de  Pedro  de  la  Fuente,  por  su  testa- 
mento de  22  de  octubre  de  1579  ante  Juan  Sánchez  de  Canales,  y 
las  acrecentó  su  mujer  doña  Inés  Suárez,  también  por  su  última 
Voluntad,  a  24  de  mayo  de  1581  ante  Juan  Núñez  de  Rivadeneyra. 
Estaban  las  capellanías  afectas  a  un  mayorazgo  que  poseía  en 
1654  su  nieta  doña  Inés  de  la  Fuente,  y  la  renta  era  sobre  alcabalas 
de  Alcaraz.  Doña  Jerónima  de  la  Fuente,  hija  de  Pedro  de  la  Fuente, 
y  mujer  de  don  Gonzalo  Coello  de  Mendoza,  fundó  capellanías  en 
14  de  septiembre  de  1580  ante  Juan  Sánchez  de  Canales,  y  nombró 
capellán  a  Rodrigo  Pérez  de  la  Fuente  y  patrona  a  doña  Ana  de  la 
Fuente,  hija  de  Pedro  y  mujer  del  don  Alonso  Pérez  Cantarero, 
mencionado  antes.  El  licenciado  Rodrigo  Pérez  de  la  Fuente,  hijo  del 
médico  citado  por  Cervantes,  por  su  testamento  de  31  de  mayo  de 
1618,  ante  Juan  Ruiz  de  Santa  María,  fundó  capellanías  y  nombró 
patrón  y  primer  capellán  al  licenciado  Rodrigo  Pérez  de  la  Fuente, 
su  sobrino.  Fundó  otras  memorias  en  la  misma  capilla  doña  Teresa 
de  la  Fuente,  hija  de  Pedro,  por  su  testamento  de  septiembre  de 
1608,  ante  Blas  Hurtado,  y,  finalmente,  Juan  de  la  Fuente,  por 
testamento  de  20  de  diciembre  de  1589  y  codicilo  de  14  de  julio 
de  1586,  dejó  a  la  capilla  3.500  mrs.  provinentes  de  un  pleito  que 
sostuvo  y  ganó  ante  el  Nuncio,  contra  su  hijo  Juan  de  la  Fuente. 
Hemos  sido  tan  minuciosos  en  lo  que  respecta  a  esta  capilla,  por- 
que ésta  es  la  familia  del  doctor  Ruy  Pérez  de  la  Fuente,  o  sim- 
plemente, Rodrigo  de  la  Fuente,  a  quien  inmortalizó  Cervantes  y 
de  quien  algún  día  daremos  más  noticias. 

Aunque  no  tenía  capilla  el  señor  de  Orgaz,  sí  tenía  dotada  la 
parroquia,  y  en  el  Becerro  folio  47,  se  lee  lo  siguiente:  «El  Illustre 
caballero  don  Gonzalo  Ruiz  de  Toledo,  señor  de  la  Villa  de  Horgaz 
y  notario  mayor  de  Castilla,  dejó  por  su  testamento,  que  su  cuerpo 
fuese  sepultado  en  esta  Iglesia  de  Sto.  Tome,  y  estando  haciendo 
los  oficios  funerales  para  darle  sepultura:  San  Agustín  y  San 
Esteban  bajando  del  Cielo  le  sepultaron  en  esta  dicha  yglesiay 
dejo  para  la  fiesta  de  S.r  Sto  Thome,  que  se  celebra  con  toda 
solemnidad  con  vísperas,  missa  y  sermón,  que  la  ha  de  predicar 
siempre  un  Religioso  de  San  Angustín,  y  con  Responso  sobre  su 
sepultura  por  tarde  y  mañana,  la  renta  que  tiene  obligación  la 
Villa  de  Horgaz  de  dar  y  trabar  en  cada  vn  año  la  víspera  de 
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Sto.  Thome,  diez  y  seis  gallinas  y  dos  carneros  vivos  y  vna  carga 
de  lino  y  dos  cargas  de  leña  y  ochocientos  mrs.  en  diversos  puntos 
en  esta  ciu.d  en  poder  de  el  mayordomo  y  cura  de  la  dicha 
yglesia. 

Y  esto  mismo  le  era  obligado  la  dicha  Villa  de  horgaz  a  pagar 
al  dicho  S.or  Don  Gonzalo  Ruiz  de  Toledo,  y  oi  de  presente  está 
esto  exemtosiado  por  la  Real  cnancillería  de  Valladolid  a  donde  se 
trato  pleito  entre  partes  de  la  Vna  el  cura  y  mayordomo  de  esta 
dicha  yglesia  y  de  la  otra  el  concejo  y  justicia  de  la  dicha  Villa  de 
horgaz  de  donde  salió  sentenciado  en  vista  y  revista  en  favor  de  la 
dicha  yglesia  y  fabrica,  como  todo  más  largamente  consta  y  pare- 
ce por  la  dicha  carta  de  ejecutoria  librada  en  dicha  villa  de 
Valladolid,  a  4  de  Junio  de  1569,  Rubricada  de  Juan  Ruiz,  escriba- 
no de  cámara  de  la  dicha  cnancillería,  con  sello  de  plomo,  con  las 
Armas  Reales,  pendientes  filos  de  colores  de  seda  escripia  en 
pergamino». 

Casi  todas  estas  capillas  desaparecieron  al  hacerse  la  obra 
grande  de  la  iglesia  pues  en  el  inventario  de  1680,  no  se  consignan 
más  altares  que  el  mayor,  los  colaterales  en  que  estaban  la  Virgen 
de  Montesión  y  San  José,  y  las  capillas  del  Cristo  de  la  Luz  y  la 
Concepción  antes  citadas  y  la  del  Cristo  de  la  Misericordia,  que 
es  nueva  o  lleva  nombre  nuevo. 

En  1604,  *En  el  Altar  mayor  ay  Vn  Retablo  grande  de  Pincel, 
y  algunas  cosas  de  talla  con  sus  dos  cortinas  de  Heneo  acul  en 
Vnas  barras  de  hierro»  (1).  Dos  años  después,  limpió  y  aderezó  el 
retablo  y  le  puso  algunas  figuras  el  escultor  Juan  de  Flores,  y  lo 
mismo  hizo  con  los  colaterales,  y  Lucas  Pérez  Cruzado  les  puso 
guardapolvos.  En  1653  el  ensamblador  Eugenio  de  León,  aderezó 
la  custodia  que  se  hizo  para  el  Sacramento  y  los  santos  nuevos 
que  se  hicieron  para  el  altar  mayor  y  los  doró  Francisco  de  Ordu- 
ña.  La  capilla  mayor  estaba  cerrada  con  rejas,  puesto  que  en 
1673  se  le  pagaron  245  reales  a  Jaime  Piner  de  pintar  y  dorar  el 
pulpito  y  rejas  de  la  capilla  mayor.  Este  mismo  año,  Simón  Vicen- 
te pintó  los  cuatro  nichos  que  tenía  la  capilla,  y  Francisco  de 
Ampuero  le  hizo  unas  gradas  al  altar  que  también  servían  para  el 


(1)    Inventario. 
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monumento  de  semana  santa,  que  pintó,  doró  y  estofó  Manuel 
de  Salas. 

En  la  primera  década  del  siglo  XVIII,  se  hizo  retablo  mayor 
nuevo,  que  fué  obra  de  Pedro  Gómez  Comendador,  ensamblador, 
Ignacio  Alonso,  escultor,  37  Feliciano  Talavera,  carpintero.  El  contra- 
to firmóse  por  Comendador  como  ejecutante  y  por  Talavera  como 
fiador,  en  19  de  febrero  de  1706,  ante  José  de  Bustamante.  Traba- 
jaron en  él  como  oficiales  Juan  Sánchez  el  cojo,  Roque  y  José 
Machín  y  Julián  Fajardo.  Costó  13.500  reales,  de  los  que  corres- 
pondieron al  escultor  Alonso  924.  Comendador  falleció  antes  de 
concluirlo,  y  se  aprobó  la  cuenta  en  12  de  noviembre  de  1716. 
Contribuyeron  al  pago  el  Cardenal  Portocarrero  con  1.500  reales; 
ja  cofradía  de  Montesión,  con  2.800;  la  de  las  Animas,  con  300;  don 
Pedro  Fernández  Borrego,  cura  de  la  parroquia,  con  300,  don  Alon- 
so de  Mesa,  200;  don  José  Domingo  de  Cisneros,  200;  don  Agustín 
Ángel  de  Salazar,  150;  entre  los  parroquianos  juntaron  1.128  reales 
y  17  mrs.  Con  todo  y  lo  que  añadió  la  fábrica,  se  reunieron  9.462 
reales,  pero  aunque  se  concertó  en  9.500,  costó  4.000  más  como 
queda  dicho.  Después  de  hecho  y  puesto  el  retablo  en  blanco,  el 
Deán  y  Cabildo,  sede  vacante,  dio  licencia  en  1.°  de  abril  de  1710, 
para  hacer  un  transparente  para  iluminar  el  altar  mayor,  donde  se 
había  de  poner  la  imagen  de  la  Virgen  de  Montesión,  cuyo  proyec- 
to dio  el  maestro  de  obras  Juan  Alvarez  Puerta.  En  1776  se  les 
puso  mesas  nuevas  talladas  y  doradas,  al  retablo  mayor  y  los  co- 
laterales, haciéndolas  Manuel  Antonio  Blanco,  pintor,  escultor  y  do- 
rador, e  Ignacio  Martín.  En  el  inventario  de  1775,  en  la  capilla  ma- 
yor se  consigna:  «Retablo  de  cuerpo  entero  sin  dorar»  y  en  él  la 
efigie  de  Cristo  resucitado  con  Santo  Tomé  a  los  pies.  Debajo 
cama  de  espejos  y  en  ella  la  Virgen  de  la  Encarnación;  mas  abajo 
otra  Virgen  pequeña,  llamada  de  la  Natividad;  a  los  lados  Santa 
Bárbara  y  Santa  Apolonia,  de  bulto,  y  pinturas  de  Santo  Tomé  y 
San  Pedro  Alcántara,  «y  en  cima  del  Sagrario  un  niño  Jesús».  Los 
altares  colaterales  eran  en  el  lado  del  Evangelio,  un  retablo  dorado 
con  San  Felipe  Neri,  de  bulto,  y  arriba  un  cuadro  de  la  Virgen, 
Santa  Ana  y  el  Niño.  El  del  lado  de  la  Epístola,  era  igual,  con  la 
estatua  de  Santa  Bárbara  y  arriba  un  nicho  con  cristal.  Ambos  se 
conservan,  pero  no  están  dentro  de  la  capilla  mayor.  En  el  inven- 
tario de  1843  se  describe  el  retablo  mayor  con  la  epifanía,  y  se 
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dice  que  es  procedente  de  San  Salvador  y  el  tabernáculo  de  San 
Marcos,  y  en  el  de  1861,  se  dice  que  se  ha  Variado  la  pintura,  po- 
niéndole el  cuadro  de  don  Vicente  López,  y  que  el  de  la  Epifanía  se 
había  llevado  de  nuevo  a  San  Salvador. 

Los  altares  colaterales  no  tuvieron  siempre  las  mismas  imá- 
genes, por  lo  menos  uno,  que  era  de  San  José,  y  lo  hizo  Manuel 
de  Salas,  por  que  en  las  cuentas  de  1673  se  consignan  3.000  rea- 
les pagados  a  cuenta  del  dorado  y  estofado  de  este  retablo  que  se 
había  hecho  nuevo.  Los  1.000  reales  que  faltaban  para  completar 
el  pago  se  le  dieron  a  Francisco  de  Salas,  dorador,  en  1675.  En 
1788  ya  aparece  el  retablo  de  San  Felipe  Neri,  al  que  le  hizo  una 
peanita  para  la  cruz  Manuel  Antonio  Blanco.  No  sabemos  si  se 
referirá  a  este  retablo  una  partida  de  las  cuentas  de  1657,  en  que 
se  pagan  a  Pedro  de  Barcena  330  reales  por  una  peana  para  el 
altar  de  San  José,  y  60  a  Manuel  de  Ervias,  por  aderezar  las  imá- 
genes, «al  nombre  de  Jesús,  la  Virgen  y  S.  José,  que  se  maltrata- 
ron cuando  se  cayeron  del  altar». 

De  los  demás  retablos  de  la  iglesia,  solo  sabemos  por  el  in- 
ventario de  1775,  que  en  el  lado  del  Evangelio,  había  en  una 
capilla  uno  con  el  Cristo  de  la  Piedad  y  San  Nicasio;  en  otra  otro 
con  Cristo  a  la  columna  y  en  un  poste  un  retablillo  con  San  Fran- 
cisco de  Borja.  En  la  de  la  Epístola  había,  en  un  nicho  en  la 
pared,  un  Ecce  homo  de  talla,  un  retablillo  con  San  Antonio  Abad, 
compañero  del  de  San  Francisco  de  Borja  del  otro  lado,  y  en  una 
capilla  un  retablo  con  el  Cristo  de  la  Luz  y  la  Virgen  de  la  Sole- 
dad, y  a  los  lados,  en  la  pared,  Cristo  resucitado  con  Santo  Tomé 
y  San  Sebastián.  Además  había  en  esta  nave  un  retablo  con 
Cristo  con  la  Cruz  a  cuestas,  y  en  una  urna  pequeña  un  Ecce  Homo 
y  otro  de  yeso  con  la  Concepción,  «con  un  cuadro  grande  al  lado 
que  demuestra  el  entierro  del  Conde  de  Orgaz».  Sobre  este  cuadro 
famoso  y  nunca  bastante  admirado,  hay  en  las  cuentas  de  1673  un 
asiento  que  dice:  «ítem  se  le  pasan  en  quenta  quarenta  y  siete  rea- 
les que  por  libranza  del  cura  se  pagaron  a  Simón  Vicente  de  aber 
limpiado  el  quadro  de  Santto  Conde  y  de  aber  renovado  el  epitafio 
consto  por  dha  libranca». 

En  1624  se  pagaron  20  reales  de  poner  encima  de  un  cajón  de 
la  sacristía  un  retablo  de  Cristo  Crucificado,  que  dio  a  la  iglesia 
Melchor  de  Rejas,  Notario  de  la  Audiencia  Arzobispal.  En  la  viga 
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del  coro  había  un  Cristo,  que  este  mismo  año  fué  encarnado  y 
pintada  la  cruz. 

La  iglesia  de  Santo  Tomé  era  una  de  las  más  ricas  de  Toledo, 
y  poseía  muchas  fincas,  hasta  calles  enteras,  como  la  de  Bodego- 
nes, con  sus  veintiuna  casas.  En  esto  no  nos  ocuparemos,  pero  sí 
de  las  alhajas,  ropas  y  cuadros,  de  los  que  el  inventario  más  anti- 
guo es  de  1604.  En  éste  hay  la  plata  siguiente:  La  custodia  grande 
labrada  en  1603  y  que  pesaba  39  marcos  y  4  ochavas.  La  cruz 
grande,  que  era  dorada,  tenía  un  cristo  y  historias  de  bulto  y  en  el 
pie,  que  era  blanco,  los  apóstoles  y  otros  santos.  Un  cáliz  dorado, 
con  tres  escudos  de  las  armas  de  don  Gonzalo  Ruiz  de  Toledo, 
con  esmaltes,  incluso  en  la  patena:  pesaba  4  marcos  y  4  onzas. 
Otro  dorado,  con  un  letrero,  en  que  se  hacía  constar  que  lo  donó 
don  Pedro  de  Quiroga.  Otro  blanco,  con  las  armas  del  maestrees- 
cuela don  Bernardino  de  Alcaraz.  Otro  que  dio  doña  Catalina 
Manrique,  madre  del  Conde  de  Fuensalida,  y  que  se  Vendió  en 
1605.  Una  cruz  pequeña  con  cinco  piedras  falsas,  y  de  un  lado 
Dios  padre  y  los  Evangelistas,  sin  otras  muchas  alhajas  que  no 
mencionamos  por  no  indicarse  en  ellas  pormenores  artísticos  ni 
históricos. 

Las  ropas  que  llamaron  nuestra  atención  en  este  inventario, 
son  una  capa  bordada  de  imaginería,  con  la  historia  de  Santo  Tomé 
sobre  tela  de  oro  carmesí.  Una  manga  de  oro  matizado  con  cuatro 
historias  bordadas.  Otra  de  terciopelo  carmesí  bordada  con  los  cua- 
tro evangelistas.  Una  palia  de  terciopelo  carmesí  con  un  San  Juan  y 
la  historia  de  Santo  Tomé.  Otra  negra  con  un  crucifijo  y  un  repos- 
tero que  servía  de  paño  de  pulpito,  con  las  armas  de  un  Cardenal. 

Como  curiosidad  citaremos  «Una  fuente  de  hoja  de  lata  y  una 
pililla  de  piedra  questá  puesta  en  la  Sacristía»  y  «Una  linterna  de 
oxa  de  lata  con  bedrieras». 

Había  además  «Una  arca  dorada  que  se  pone  en  el  monu- 
mento Para  el  SS.mo  Sacramento  pintado  Vn  ecce  Homo  y  dos 
medallas  a  los  lados». 

«Una  ymagen  de  Santo  Tome  de  Rodillas  al  pie  de  nuestro 
S.or  Todo  de  bulto. 

«Una  hechura  de  bulto  de  Sant  Sebastian >. 

«Una  ymagen  de  Pincel  de  nuestra  S.ra  y  sant  Pedro  questa 
en  un  pilar  de  la  yglesia». 
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«Una  ymagendfe  nuestra  S. ra  y  el  niño  Jesús  en  brazos  de 
S.t0  Marcos  qta  en  otro  pilar». 

«Un  lienzo  de  S.  Gregorio  qta  en  el  Patio  donde  vive  El  Cura» . 

«Un  ecce  homo  de  bulto  questá  ynclito  en  Vn  pilar  que  dio 
P.°  de  Herr.a  sastre». 

Otra  imagen  de  la  quinta  Angustia. 

En  el  inventario  de  1648  hay  un  cáliz  blanco  y  la  copa  dorada 
con  esmaltes  lisos.  La  custodia  debía  ser  la  misma  que  en  el  an- 
terior, pero  dice  que  tenía  esmaltes  y  terminaba  con  la  estatua  de 
Santo  Tomé.  Además  «Un  retablo  de  Xpo  crucificado,  con  nuestra 
S.a  y  San  Juan  con  su  rotulo  y  armas  de  la  Inquisición».  En  el  de 
1685  se  dice  que  estaba  en  la  sacristía,  y  por  consiguiente  debe 
ser  el  regalado  por  Melchor  de  Rojas,  según  queda  dicho. 

En  el  libro  de  inventarios,  en  23  de  junio  de  1693,  se  con- 
signa que  el  Cardenal  Portocarrero  dio  a  la  iglesia  «un  sol  de  plata 
blanco  con  sobrepuestos  dorado  que  se  compone  de  diez  racimos 
de  aljófar  menudo,  seis  de  coral. y  cuatro  de  granates  y  diez  y 
ocho  espigas  doradas  y  otros  tantos  raios  tejidos  culebrinas  y 
lisos  en  una  misma  pieza  y  los  sarmientos  de  los  racimos  y  ojas 
que  tejen  el  círculo  enrredados  con  los  raios  de  plata  blanca  y  en 
el  viril  lleva  un  círculo  de  oro  que  se  compone  de  diez  y  seis  perlas 
y  otras  tantas  piedras  de  amatistas  y  jacintos  y  por  base  lleva  un 
Ángel  donde  se  fija  el  Sol  con  sus  alas  doradas  y  encima  de  la  ca- 
beza una  gárrula  corbada  de  plata  con  una  flor  dorada  y  un  friso 
de  oro  con  cuatro  perlas  y  cinco  piedras  y  su  pedestal  por  pie  y 
en  el  las  armas  de  su  Em.a  por  una  y  otra  parte,  con  dos  nichos  a 
los  lados  y  en  ellos  sentados  dos  niños  con  algunos  misterios  de 
la  Pasión  en  las  manos.  Un  plinto  adornado  de  florecitas  doradas 
con  ocho  bolas  y  dos  remates  encima  del  pedrestal  dorados,  con 
flores  esmaltadas  de  Verde  a  los  pies  del  Ángel  y  por  remate  una 
corona  con  una  cruz  que  sale  della  y  en  ella  una  corona  de  espi- 
nas dorada  y  todo  lo  dicho  pesa  Veinte  marcos  y  una  onza  que  a 
razón  de  ochenta  y  un  R.8  y  quartillo  cada  marco  importa  mil  seis- 
cientos y  treinta  y  cinco  reales  de  plata  y  del  oro,  piedras  y  aljófar 
quinientos  reales  de  plata  que  es  todo  el  Valor  que  tiene  ei  dho  sol 
y  Vale  sin  la  hechura  dos  mil  ciento  y  treinta  y  cinco  reales  de  pla- 
ta según  tasación  qne  del  hizo  Juan  López  de  Villa  maestro  de  pla- 
tería de  esta  ciudad...» 
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La  custodia  anterior  a  ésta,  que  ya  dijimos  databa  de  1603, 
fué  obra  de  Andrés  de  Salinas  y  Martín  de  Villegas,  y  la  caja  para 
guardarla  era  de  Cristóbal  de  Montalto.  Las  contrataron  por  escri- 
tura ante  Gabriel  de  Morales,  y  costó  206.737  mrs.  y  la  caja  2.806. 
Pesó  la  custodia  39  marcos  y  4  ochavas.  Salinas  hizo  también  un 
relicario  para  llevar  el  viático  a  los  enfermos,  por  21 .760  mrs.  Por 
este  tiempo,  Francisco  Márquez  hizo  nueva  la  cruz  parroquial  con 
la  plata  de  la  vieja,  y  Villegas  y  Salinas  labraron  unos  candeleros 
de  pie  alto,  que  sirvieron  de  ciriales,  por  56.594  mrs.,  y  pesaron 
17  marcos  y  medio.  La  lámpara  que  se  puso  entonces  en  la  capilla 
mayor  era  de  latón  y  la  labró  Juan  Martínez  de  Montoya. 

Como  en  todas  las  parroquias,  había  en  esta  cofradía  del 
Santísimo  Sacramento,  cuyo  acuerdo  más  antiguo  es  de  1.°  de 
enero  de  1610,  pero  era  más  antigua,  puesto  que  ya  en  30  de  mayo 
de  1544,  Rodrigo  Alcocer,  en  Granada,  ante  el  escribano  Juan  de 
Molina,  impuso  en  su  favor  un  tributo  sobre  unas  viñas  que  poseía 
en  Burguillos.  En  1611,  fué  mayordomo  de  esta  cofradía  Jorge 
Manuel  Theotocopuli,  hijo  del  Greco,  y  lo  Volvió  a  ser  en  1630. 
Esta  cofradía,  además  de  al  Santísimo,  daba  culto  a  una  imagen  de 
la  Virgen,  para  la  que  dio  un  Vestido,  en  1616,  doña  Angela  de 
Avalos,  mujer  de  Fernán  Suárez  Francos,  y  en  1636,  hizo  una 
corona  imperial  el  platero  Alonso  Sánchez.  Era  de  plata  dorada, 
con  perlas  y  piedras,  las  perlas  fueron  regalo  de  doña  Lucía  de 
Hita.  Las  piedras  eran  48  y  costaron  a  3  reales  una,  lo  que  basta 
para  comprender  que  eran  falsas.  Costó  la  hechura  100  ducados  y 
la  plata  752  reales  de  plata,  o  sea  985  de  vellón.  El  mismo  platero 
hizo  en  1621  los  cetros  de  plata. 

Otra  cofradía  notable  fué  la  de  la  Concepción,  establecida  en 
la  capilla  de  la  Purificación,  que  también  se  llamó  de  la  Candelaria, 
fundación  de  los  La  Fuente,  en  la  que  está  enterrado  el  doctor  men- 
cionado en  La  Ilustre  Fregona,  su  mujer  doña  Fernanda  de  Luna 
y  sus  hijos,  y  que  es  la  última  de  la  nave  de  la  epístola,  donde  está 
el  cuadro  del  Greco  del  entierro  del  señor  de  Orgaz.  Aparece  for- 
mada en  1636,  y  la  Virgen  debía  ser  de  otra  advocación  y  postura, 
puesto  que  en  1666  le  arreglaron  el  rostro  y  le  juntaron  las  manos, 
«de  forma  que  estuviese  de  concepción».  En  este  año  fué  mayor- 
domo Matías  Durana,  que  lo  siguió  siendo,  y  en  cabildo  de  25  de 
Julio  de  1675  se  dio  cuenta  de  que  había  hecho  una  lámpara  de 
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plata  de  200  ducados;  una  araña  de  bronce  con  18  luces  por  600 
reales;  unas  gradas  doradas  y  estofadas  por  783  reales,  en  blanco; 
un  comulgatorio  de  hierro  con  seis  bolas  de  bronce  encima,  que 
costó  1.500  reales.  Pintaron  el  retablo  y  le  pusieron  los  cuatro 
evangelistas  y  le  adornaron  además  con  diez  ramilletes  de  lienzo  en 
forma  de  ramos  de  rosas,  azucenas  y  claveles  y  un  campanillero 
de  hierro  con  ocho  campanillas.  Todo  costó  6.000  ducados  y  lo 
regalaron  a  la  cofradía  Durana  y  su  compañero  de  mayordomía 
Diego  Pérez  de  Betanzos.  La  lámpara  grande  y  otras  dos  peque- 
ñas de  bronce  se  estrenaron  en  21  de  noviembre  de  1672.  Las  gra- 
das del  altar  las  doró  Francisco  de  Sales.  Para  la  inauguración  de 
la  capilla  restaurada  hubo  grandes  fiestas,  y  entre  ellas  una  corrida 
de  novillos  en  Zocodover,  la  víspera  de  la  fiesta,  costeada  por 
Francisco  Pérez  de  Betanzos,  hijo  del  mayordomo  ya  difunto,  y 
que  le  costó  400  reales.  Según  un  inventario  de  la  cofradía,  tenía 
la  Virgen  cuatro  coronas  y  otra  tantas  el  niño.  Aunque  los  libros 
de  la  cofradía  no  existen  más  que  desde  1636,  existía  la  corpora- 
ción más  de  un  siglo  antes,  puesto  que  en  25  de  octubre  de  1523, 
el  albañil  Diego  de  Alcántara  estableció  un  tributo  a  su  favor  ante 
el  escribano  Diego  Núñez  de  Toledo. 
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XXVI 

SAN  VICENTE 


Como  dicen  muy  bien  los  señores  Ramón  Parro  y  Vizconde  de 
Palazuelos,  en  esta  parroquia  no  queda  antiguo  más  que  el  ábside, 
único  que  tiene  y  único  probablemente  en  su  construcción  ante- 
rior. Es  lástima  que  esté  enlucido  y  pinturreagado  y  se  debiere  lim- 
piar por  fuera  y  por  de  dentro,  aunque  para  ello  sería  necesario 
quitar  el  retablo  mayor,  con  lo  que  el  arte  no  perdería  gran  cosa, 
pues  su  arquitectura  es  moderna  y  mala,  y  las  pinturas  no  son  del 
Greco,  sino  copias  bastante  medianas,  como  veremos  más  adelante. 
La  iglesia,  por  el  lado  de  la  torre,  está  montada  sobre  una  muralla 
muy  antigua  de  grandes  sillares,  y  por  lo  tanto,  romana  y  visigoda. 
La  actual  nave  es  una  gran  reforma  de  la  anterior,  hecha  en  la 
última  década  del  siglo  XVI,  pues  para  ella  tomaron  dineros  de 
Melchor  de  Miranda,  antes  de  1595,  y  más  tarde  de  Marina  Hur- 
tado y  su  hermana  Beatriz,  beata,  hijas  de  Gonzalo  de  la  Palma, 
en  1599.  Para  las  obras  se  apuntaló  la  iglesia,  lo  que  demuestra 
que  no  fué  obra  nueva,  y  visitóla  Nicolás  de  Vergara  por  mandato 
del  consejo  de  la  ciudad,  que  debía  tener  un  patronato  o  cosa  así 
sobre  este  templo.  La  ejecución  la  tomó  a  destajo  Lázaro  Hernán- 
dez, albañil,  por  contrato  ante  Pedro  de  Galdo,  comprometiéndose 
a  hacerla  por  255  000  mrs.  La  obra  de  madera  corrió  a  cargo  de  An- 
tonio de  Espinosa,  que  cobró  8.004  mrs.  En  esta  vez  hicieron  un 
pórtico  y  desapareció  la  capilla  bautismal,  cambiando  la  pila  a  la 
capilla  de  la  Piedad.  La  capilla  del  bautismo  tenía  reja,  que  ven- 
dieron en  1602  en  2.244  mrs. 

Antes  de  la  reforma  había  en  esta  iglesia  una  capilla  del  Espí- 
ritu Santo,  fundada  por  Rodrigo  de  la  Fuente  y  su  mujer  Teresa 
López  del  Arroyo,  y  en  la  que  fundaron  capellanías  el  regidor 
Francisco  Sánchez  de  Toledo,  por  sí  y  por  su  mujer  doña  Teresa 
de  Segura,  por  testamento,  y  después  por  su  segunda  mujer  doña 
Constanza  de  Andrada.  Más  tarde  fundó  también  en  ella  Bernar- 
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diño  de  la  Torre  y  de  la  Fuente,  hijo  de  Alonso  de  la  Fuente  y  de 
Beatriz  de  la  Torre,  por  escritura  ante  Juan  Sánchez  de  Canales  a 
31  de  enero  de  1577.  Fué  patrón  de  esta  capellanía  el  licenciado 
Francisco  de  la  Fuente,  clérigo,  presbítero,  a  quien  llamaban  «El 
Difunto>  no  sabemos  por  qué.  Persistió  la  capilla  después  de  las 
obras,  hasta  que  en  16  de  agosto  de  1715  se  declaró  vacante,  por  no 
haber  ya  descendencia  de  los  fundadores  y  que  la  disfrutase  la  fá- 
brica. El  último  poseedor  había  sido  don  Diego  de  Torres  Pacheco. 
En  esta  capilla,  en  1596,  había  «un  retrato  del  fundador  junto  a  su 
caja». 

Otra  capilla  se  llamaba  de  Santiago  fundada  por  el  jurado 
Juan  de  Valladolid,  por  escritura  de  27  de  mayo  de  1575,  ante  Jeró- 
nimo Castellanos,  mandando  que  se  comprase  bóveda,  entierro, 
para  él  y  su  mujer  doña  Francisca  de  Ángulo  y  además  se  costea- 
sen retablo,  cálices  y  ornamentos,  y  señala  como  renta  un  juro  que 
estaba  en  cabeza  de  Cristóbal  de  Valladolid,  y  doña  Francisca  de 
Ángulo,  su  madre. 

Otra  capilla  se  llamaba  «del  crucifixo  es  la  que  ay  debajo 
de  la  tribuna  frontera  del  altar  mayor».  Fundó  misas  en  ella  por  su 
testamento  Francisco  Hurtado  de  la  Fuente,  que  mandó  en 
Indias  en  Tierrafirme,  y  en  1590  era  capellán  el  licenciado  Francis- 
co de  la  Fuente,  probablemente  el  que  llamaban  el  difunto.  El  fun- 
dador testó  «en  el  Perú  villa  del  Potosi»  en  13  de  marzo  de  1576,  y 
dejó  por  su  albacea  a  Diego  Hurtado,  quien  hizo  la  fundación  en 
Madrid  a  18  de  septiembre  de  1581,  ante  Cristóbal  Fernández, 
Acrecentóla  doña  Guiomar  Hurtado,  hermana  del  fundador,  y  nom- 
braron patrón  a  Diego  Hurtado  y  sus  hermanos. 

La  capilla  de  la  Asunción  existía  ya  en  1590,  y  había  en  ella 
fundaciones  de  misas  hechas  por  Jerónimo  de  Cisneros,  clérigo,  y 
por  el  jurado  Alonso  de  Cisneros.  Esta  capilla  es  la  que  ahora  se 
llama  de  doña  Isabel  de  Ovalle,  y  antes  de  la  ciudad,  y  era  más 
grande,  pues  en  el  retablo  había  a  los  lados  dos  cuadros  grandes 
que  ya  veremos  donde  están,  y  que  no  cabrían  si  la  capilla  hubiese 
sido  siempre  del  tamaño  que  hoy.  Además,  sobre  el  magnífico  cua- 
dro del  Greco,  están  las  armas  de  la  ciudad,  cosa  en  que  nadie  re- 
paró hasta  ahora. 

No  sé  si  será  alguna  de  estas  capillas  otra  de  los  Fuensalida, 
en  la  que  hizo  una  fundación  en  1604  Luisa  de  los  Reyes,  doncella, 
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natural  de  Toledo,  hija  de  Antón  de  Fuensalida  y  Úrsula  de  Cas- 
tro, vecinos  de  Toledo,  difuntos,  y  ella  vecina  de  Madrid,  y  habi- 
tante en  la  calle  de  Alcalá,  en  las  casas  de  Gordejuela,  platero. 
Esta  señora  dio  poder  para  testar  a  Fr.  José  de  San  Francisco,  su- 
perior del  convento  de  San  Hermenegildo  de  Carmelitas  descalzos 
de  Madrid,  y  a  Diego  Daza,  residente  en  Madrid,  ante  Alonso  de 
Carmona,  y  éstos  redactaron  el  testamento  en  Madrid,  a  10  de 
enero  de  1605,  ante  Luis  de  Herbias.  Se  manda  enterrar  en  San 
Vicente  de  Toledo,  en  la  capilla  de  sus  padres,  «que  es  como 
entrar  por  la  puerta  de  la  dicha  iglesia  junto  a  las  casas  de  la  santa 
Inquisición  como  se  sube  hacia  el  altar  mayor  en  un  arco  que  está 
debajo  de  la  torre  de  la  dicha  iglesia...»  de  modo  que  es  o  la  de 
Ovalle  o  la  anterior,  o  desapareció  al  levantarse  la  torre  nueva- 
mente. Dejó  también  un  cáliz  de  plata  dorado  de  cincuenta  ducados 
a  la  casa  profesa  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Toledo.  El  permiso 
para  el  traslado  del  cadáver  de  doña  Luisa,  de  Madrid  a  Toledo, 
se  dio  en  20  de  diciembre  de  1612. 

La  capilla  mayor  en  esta  iglesia  era  de  patronato  particular, 
cedida  por  la  fábrica  a  Fernán  Suárez  Francos,  que  la  dotó  con  un 
tributo  sobre  sus  casas  principales  y  hizo  reconocimiento  del  censo 
en  30  de  septiembre  de  1562.  Poseía  también  la  capilla  un  privi- 
legio sobre  alcabalas  de  Toledo,  de  12.000  mrs.  al  año,  al  quitar, 
a  20.000  el  millar,  «las  que  dio  Fernán  Suarez  Franco  a  quenta  de 
las  cinquenta  mili  mrs.  de  tr.°  que  fue  obligado  a  dar  por  escritura 
que  hizo  In.°  Sánchez  de  Canales  escri.  n0  p.co  de  toledo  en  diez 
de  octubre  de  setenta  y  seys  y  ratificada  por  Gaspar  Suarez  en 
31  de  octubre  de  setenta  y  siete,  esta  junto  con  este  privilegio  la 
escritura  de  dación  de  la  capilla  mayor  que  dio  la  fabrica  y  la  dha 
ratificación  que  hjzo  el  dho  Gaspar  Suarez  hijo  del  dho  Fernán 
Suarez  y  por  la  dha  escritura  principal  resta  que  ha  de  dar  doce 
mili  y  quos.s  mrs  de  juro».  Suárez  Franco  dio  a  la  capilla  muchas 
cesas  y  entre  ellas  una  casulla,  capa  y  dos  dalmáticas,  con  las  armas 
del  donante.  También  dio  «Un  crucifijo  grande  de  bulto  con  su 
cruz  que  tiene  el  R.0r  Hernán  Suarez  Franco  que  sea  de  fijar  en  la 
capilla  de  los  de  la  torre».  Ya  teniendo  Franco  tomada  la  posesión 
de  la  capilla,  aún  la  fábrica  hacía  gastos  en  ella,  y  así,  en  las 
cuentas  de  1587,  hallamos  que  paga  el  mayordomo  «de  pintar  la 
caja  del  Ecceomo  y  los  apostóles  de  la  Custodia  y  la  Magdalena 
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que  esta  en  la  sacristía  cien  R.8  los  que  antes  se  dieron  a  macías 
pintor  que  lo  hico  mostró  carta  de  pago». 

Por  las  cuentas  de  1657,  se  sabe  que  Pedro  Bisoxo,  maestro  de 
albañilería,  blanqueó  toda  la  iglesia,  capilla  mayor  y  portal,  que  se 
le  pagó  mediante  reconocimiento  del  alarife  Francisco  García,  y 
Juan  de  Surea  y  Juan  Bautista,  doradores,  doraron  <la  iglesia  en 
la  forma  que  hoy  se  vee».  Doraron  el  arco  toral  de  la  capilla  ma- 
yor, un  friso  de  media  caña  y  la  coronación  de  la  moldura  del  mis- 
mo arco.  Limpiaron  las  vidrieras  y  rebajaron  los  arcos  de  las  capi- 
llas y  «ponellos  todos  al  igual  y  hacer  las  molduras  de  la  corona- 
ción», además  limpiaron  el  retablo  mayor.  De  este  año  hay  un  in- 
ventario, por  el  que  se  sabe  que  en  la  capilla  mayor,  a  un  lado, 
había  un  San  Fernando  de  bulto,  y  en  un  pilar  de  la  iglesia  un  Ecce 
homo  de  medio  cuerpo.  En  otro  pilar  estaba  el  Buen  Pastor,  pinta- 
do en  tabla.  Había  también,  sin  decir  dónde,  dos  tablas  de  la  pa- 
sión con  marco  dorado,  y  otra  de  San  Miguel.  Otra  de  San  Nica- 
sio,  en  la  capilla  de  Alonso  de  Cañizares,  y  otra  de  la  Adoración 
de  los  Reyes  en  la  capilla  de  debajo  de  la  torre. 

«Iten  que  ay  en  la  sacristía  dos  altares  en  el  uno  una  tabla  de 
un  santo  xpo  crucificado  y  en  el  otro  ay  otra  tabla  de  Ntra.  Sra.  y 
el  niño  Jesús  y  San  Juan  y  a  los  lados  sus  puertas  esta  pintado  en 
la  una  Santisteban  y  está  en  la  otra  san  G.°». 

En  1683  se  dice  en  las  cuentas:  «Iten  se  le  pasan  en  quenta 
Vn  mili  y  settecientos  mrs.  que  a  gastado  en  reparar  y  aderezar  el 
retablo  que  se  estaba  vndiendo»,  y  en  1691  «Iten  se  le  pasan  en 
quenta  cinco  mili  quatrocientos  y  quarenta  mrs.  que  a  gastado  en 
vna  pintura  que  a  echo  de  san  Vicente  para  el  altar  mayor  de  dos 
varas  con  marco  negro  y  filetes  dorados  por  no  auer  efigie  ningu- 
na del  santo  para  Jas  fiestas  y  ser  el  patrón  de  la  yglesia».  Estos 
datos  se  refieren  al  retablo  antiguo,  que  no  se  sabe  cómo  fuese, 
pero  en  él  se  puede  asegurar  que  no  había  cuadros  del  Greco, 
como  Veremos  más  tarde. 

El  retablo  actual  se  hizo  nuevo  en  la  primera  década  del  si- 
glo XVIII,  pues  en  las  cuentas  rendidas  en  1711  se  consigna:  «Iten 
se  le  pasan  en  quenta  treinta  y  quatro  mili  mrs.  que  de  las  Rentas 
de  esta  fabrica  se  pagaron  para  aiuda  al  coste  del  Retablo  nuevo 
en  blanco  y  dorado. =y  se  advierte  que  aunque  tubo  de  coste  doce 
mili  y  nouecientos  reales  los  once  mili  y  nouecientos  de  ellos  pro- 
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cedieron  de  diferentes  limosnas  Inclusos  tres  mili  setezt03  y  veinte 
que  dio  el  dho  Dr  Don  Luis  Lasso,  cura  y  May.mo  contó  de  su  Me- 
morial.» En  las  mismas  cuentas  se  dice:  «Iten  se  le  pasan  en  q. ta 
tres  mil  y  quatrocientos  mrs.  que  tubo  de  costa  vn  marco  de  Madera 
Tallado  y  Dorado  que  se  hizo  p.ra  el  Altar  mayor  costo  de  su  Me- 
morial: y  finalmente,  en  el  siguiente  asiento  se  verá  la  procedencia 
de  los  cuadros  que  aún  eran  o  pasaban  por  del  Greco  y  de  los  que 
aún  se  ven  las  copias,  pues  las  originales  es  sabido  que  están  en  El 
Escorial.  Dice  así:  «ítem  se  le  pasa  en  q.ta  ciento  y  veinte  R.s  que 
Valen  quatro  mili  y  ochocientos  mrs.  que  tubieron  de  coste  dos  pin- 
turas grandes  la  una  de  Christo  a  la  Coluna,  y  la  otra  de  un  exceho- 
mo  que  se  hicieron  para  el  Monum.to  y  entre  año  están  puestos  en 
los  nichos  de  la  Capilla  que  llaman  de  la  Ciu.d  de  donde  se  sacaron 
las  dos  pinturas  del  Dominico  p.ael  retablo  nueuo».  Creo  que  está 
claro:  en  la  capilla  de  la  ciudad,  hoy  de  doña  Isabel  de  Ovalla, 
debía  estar  la  Asunción,  flanqueada  por  los  cuadros  de  San  Pedro 
y  San  Valero,  todos  del  Greco.  Es  muy  raro  que  en  este  año 
de  1711  se  hable  de  la  capilla  de  la  ciudad  y  no  se  diga  de  Ovalle, 
y  que  hoy  se  llama  así  por  que  esta  señora,  hacía  muchos  años,  y 
por  ella  se  celebraban  honras,  que  en  las  cuentas  de  1602  hay  una 
partida  de  14.400  mrs.  que  pagó  la  iglesia  para  hacer  un  cáliz 
nuevo,  todo  dorado,  de  cinco  marcos,  cuatro  onzas  y  dos  ochavas, 
en  lugar  del  que  le  robaron  al  sacristán  «en  las  honras  de  D.a  Isa- 
bel de  Ovalle».  Costó  más,  pero  la  ciudad  le  dio  al  sacristán 
6.000  mrs.  El  autor  del  cáliz  fué  Bartolomé  de  Yepes.  Es  de  notar 
que  en  los  diferentes  libros  de  memorias  y  fundaciones  que  tiene 
la  parroquia  no  hay  consignado  ninguna  de  esta  señora.  Por  el 
asiento  citado  y  la  intervención  del  Ayuntamiento  pagando  parte 
del  importe  del  robo,  parece  como  si  la  ciudad  fuese  quien  costease 
las  honras,  y,  por  lo  tanto,  que  la  capilla  de  la  ciudad  y  de  Ovalle 
sean  una  misma. 

Una  obra  grande  se  hizo  en  la  iglesia  y  fué  proyectada  en  1719 
por  Francisco  González,  maestro  de  obras,  consistiendo  en  cerrar 
la  puerta  que  daba  a  Santa  Clara  y  otras  cosas  más  importantes, 
pues  para  ella  hubo  que  desmontar  el  órgano  y  algunos  retablos, 
según  se  ve  en  las  cuentas  de  1727,  en  que  dice  que  se  quitaron  y 
volvieron  a  poner  «por  haber  quedado  con  las  obras  ejecutadas 
imperfectas». 


-[  28S 

Es  muy  raro  que  esta  iglesia  no  tuviese  imagen  ni  pintura  del 
santo  titular.  Creemos  que  en  1691  se  compró  uno  para  el  retablo, 
pues  bien:  en  1711  se  pagó  una  pintura  de  San  Vicente,  que  se 
puso  sobre  la  puerta  principal,  y  en  1727  «se  le  pasan  en  quenta 
ciento  quarenta  R.s  que  Valen  quarenta  y  siete  mil  y  sesenta  mrs., 
que  hubo  de  costa  vna  Pintura  de  señor  san  Vicente,  que  se 
compro  para  ponerla  en  el  retablo  de  en  medio  de  esta  Eglesia...> 
y  aquí  entra  la  duda  de  si  se  refiere  al  mayor  o  a  otro  frontero  a 
éste,  u  otro  intermedio. 

Después  de  este  tiempo,  hallamos  que  en  el  altar  mayor,  se 
puso  una  cama  de  espejos,  que  se  compró  de  lance  en  1772,  y 
acomodó  al  altar  el  tallista  Félix  de  Santiago,  restaurando  tam- 
bién el  retablo  que  ya  había  hecho  el  sagrario  dorado  por  Francis- 
co Castellanos,  y  en  1783  hizo  las  mesas  a  la  romana  de  los  alta- 
res colaterales.  Un  año  después,  a  8  de  julio,  José  Antonio  Vina- 
cer,  escultor,  contrató  una  grada  y  sagrario  nuevos  para  el  altar 
mayor  por  400  reales. 

En  1807  se  hizo  órgano  nuevo,  cuya  máquina  construyó  don 
José  Verdalonga  por  3.500  reales,  y  la  caja  Juan  Hernández  por 
2.500.  Lo  pintó  y  doró  en  1808  Melchor  Durón,  por  930.  La  cajo- 
nera de  la  sacristía  es  obra  de  Mateo  Miguel  Sánchez  Ramas, 
«Maestro  de  Carpintería  y  Puerta  ventanero  de  esta  Ciudad»  en 
1742,  y  es  de  nogal  por  fuera  y  de  aliso  por  de  dentro,  frisada  de 
boj,  con  escudos,  y  doce  tiradores  de  bronce.  Y  el  cancel  lo  hizo  en 
1771  Evaristo  de  Campos,  con  herrajes  de  Agustín  Sánchez  y 
Pedro  Sancho.  El  pulpito  se  hizo  en  1772,  y  lo  pintó  y  doró 
Francisco  Castellanos. 

En  los  inventarios  de  esta  parroquia,  todos  modernos,  no 
aparece  custodia,  y  sin  embargo  hubo  dos  que  sepamos.  La  más 
antigua  fué  obra  de  Gregorio  Baroja,  y  se  le  pagó  ante  Pedro  de 
Galdo  en  20  de  julio  de  1593.  Pesaba  23  marcos,  2  onzas  y  2  rea- 
les y  medio,  a  65  reales  el  marco  de  plata  y  44  de  hechura,  costó 
103-504  mrs.,  más  365  reales  que  costaron  el  oro  y  el  azogue 
«para  dar  color».  El  precio  es  descontado  lo  que  pesó  la  custodia 
Vieja,  que  sería  ojival.  En  las  cuentas  de  1739,  se  consignan  9.572 
reales  de  un  sol  nuevo  que  «se  compone  de  un  pie  ovalado  y 
ochavado  y  en  los  ángulos  cuatro  goteras  sobre  que  van  sentados 
cuatro  muchachos  con  los  atributos  de  espigas  y  racimos.  Y  en  lo 
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restante  de  el  ángulo  hasta  el  asiento  de  la  bosa,  cuatro  serafines 
con  cuatro  colgantes,  y  en  las  cuatro  caras  de  dho.  pie  cuatro 
targetas  sobre  puestas  con  cuatro  atributos,  en  uno  S.  Vicente,  en 
el  otro  un  Fénix  y  en  los  otros  dos,  dos  ramos  de  azucenas,  y  en 
la  bosa,  cuatro  serafines,  su  banquillo,  bolla  en  la  que  Van  cuatro 
bichas  sobrepuestas.  La  orival  con  otros  cuatro  sobrepuestos, 
y  en  estas  dichas  piezas,  en  los  medios  de  cada  una,  distintos 
atributos;  el  bisel  del  Sol,  resalteado,  ochavado,  con  diferentes 
costes,  guarnecido  de  nubes  y  ráfagas,  y  con  distintos  sera- 
fines, y  en  los  dos  lados,  que  hacen  medio,  dos  entre  piezas,  con 
un  serafín  cada  una  por  remate,  adornadas  de  espigas  y  racimos 
y  por  remate  una  contrapieza  con  dos  serafines  y  dos  palmas 
sobre  que  sientan  una  figura  de  relieve  entero,  con  el  atributo  de 
la  Fee,  y  el  viril  se  compone  de  dos  víseles  y  contraviseles  re- 
dondos, adornado  al  rededor  de  espigas  y  racimos  y  ráfagas,  y 
asiento  como  algunas  piezas  de  las  referidas  del  Sol,  Van  adornadas 
con  diferentes  joyitas  engastadas  en  plata  y  guarnecidas  de  dia- 
mantes, esmeraldas,  rubíes  y  amatistas,  y  dos  hilos  de  aljófar  al 
rededor  del  viril,  y  toda  la  dicha  obra  dorada,  excepto  los  sobre- 
puestos que  van  en  blanco  y  zincelado,  todo  bruñido  y  marcado, 
que  pesa  cincuenta  y  dos  marcos,  dos  onzas  y  cuatro  ochavas,  y 
bajadas  cinco  onzas  que  pesan  las  piezas  en  que  Van  engastadas 
las  piedras  y  los  dos  hilos  de  aljófar  queda  en  cincuenta  y  un 
marcos  cinco  onzas  y  cuatro  ochavas,  el  que  tubo  de  costa  con  la 
caja  que  se  hizo  para  guardarles  21.583  R.s  en  esta  manera.»  Sigue 
ja  cuenta  anotándose  del  valor  de  la  plata  2.270  reales.  «De  su 
hechura,  así  a  Lorenzo  Qonzaiez,  que  la  comenzó  como  a  Manuel 
de  Bargas  que  la  acabó  y  de  el  dorado  con  todo  él  9.600  reales». 
A  Bargas  le  pagaron  también  769  de  algunas  piezas  que  se  le 
añadieron  y  de  mudar  otras,  costaron  los  diamantes  y  las  otras 
piedras,  que  eran  de  183,  y  de  clavarlas  2.781.  Bargas  hizo  des- 
pués, en  1742,  cuatro  blandones  de  pie  triangular  con  garras, 
por  1211. 

No  se  sabe  lo  que  se  hizo  de  esta  custodia,  que  no  está  en  los 
inventarios,  pues  en  el  del  1808  no  se  incluye,  y  empieza  con  una 
lámpara  grande  de  plata  con  seis  cadenas,  con  las  armas  de  la 
ciudad  grabadas  y  pertenecía  a  la  capilla  de  doña  Isabel  de  Ovalle, 
y  en  seguida  dice:  «Esta  lampara  fue  robada  por  los  soldados  fran- 
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ceses  en  15  de  Diciembre  de  1808  al  tiempo  que  violentamente 
se  apoderaron  de  esta  iglesia  para  estraer  de  ella  las  esteras  a  sus 
quarteles  sin  que  fuese  fácil  evitarse  dho  robo  por  el  referido  sa- 
cristán mayor  y  otras  personas  que  se  hallaron  preséntese  El  mis- 
mo día  robaron,  además,  una  diadema  de  plata  en  blanco,  de  media 
luna  con  sus  rayos  y  estrellas,  de  la  Virgen  de  la  Soledad;  un  rosa, 
rio  estrellado  de  siete  dieces  con  cruz  de  nácar,  engarzado  en  plata, 
de  la  misma  imagen;  cuatro  sábanas  de  altares,  una  de  ellas  con 
encajes,  un  crucifijo  de  plata  pequeño,  con  cruz  de  palo  de  rosa  y 
en  ella  una  Virgen  con  cabecitas  de  serafines, y  una  calavera  toda 
de  plata,  con  embutidos  de  reliquias,  remates  de  bronce  dorado  y 
peana  triangular  de  madera,  pintada  de  azul  y  fileteada  de  oro. 

En  esta  parroquia  hubo  una  cofradía  de  importancia,  que  se 
llamaba  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  y  Animas  del  Purga- 
torio, cuyas  constituciones  fueron  aprobadas  por  el  Cardenal  Silí- 
ceo en  19  de  julio  de 4544,  y  confirmadas  por  Sandoval  en  21  de 
agosto  de  1605. 

El  inventario  más  antiguo  de  esta  iglesia  es  de  1779,  y  no  con- 
tiene cosa  alguna  que  llame  la  atención;  sigue  el  de  1807,  y  en  él 
se  anotan  las  pinturas  de  San  Vicente,  de  vara  y  media,  sin  mar- 
co, que  «estuvo  en  el  techo  de  la  iglesia  y  ahora  en  la  sacristía>,  y 
era  de  Simón  Vicente.  Un  cristo  más  pequeño  que  la  anterior,  con 
marco  y  copete  dorado,  en  la  sacristía,  atribuido  a  Tristán;  un 
Santo  Tomás  de  Aquino,  de  Rizzi,  y  el  entierro  de  Cristo,  copia 
de  Ticiano,  que  se  conserva  aún  yes  muy  buena. 

Viene  después  la  relación  de  altares,  y  el  primero,  el  mayor, 
con  la  estatua  de  San  Vicente,  en  el  centro,  a  los  lados,  San 
Pedro  y  San  Valero,  pinturas  del  Greco,  y  arriba  Jesús  y  María, 
sin  decir  de  qué  autor. 

Ya  hemos  dicho  que  los  atribuidos  al  Greco  son  copias.  En 
el  lado  del  Evangelio  pone  altares  de  Santiago  y  la  Concepción, 
esculturas  rodeadas  de  seis  pinturas;  el  de  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios,  hoy  de  la  Esperanza,  escultura.  Otro  altar  antiguo 
húrgales,  en  una  capilla  de  la  Virgen  de  la  Soledad.  Dice  el  inven- 
tario que  éste  era  el  altar  mayor  antiguo.  Otro  retablo  húrgales, 
en  la  capilla  de  don  Juan  Simón  de  Villasama,  que  tenía  en  el 
centro  San  Juan  Bautista,  de  pintura,  a  los  lados  San  José  y  San 
Julián,  obispo  de  Cuenca,  y  en  el  segundo  cuerpo  San  Simón,  de 
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pincel  y  a  los  lados  San  Francisco  de  Borja  y  San  Antonio.  En  la 
capilla  frontera  a  la  puerta  sitúa  un  retablo  moderno  de  escayola, 
con  el  Cristo  de  las  Misericordias,  la  Virgen  de  los  Dolores  y  San 
Juan,  esculturas. 

Al  lado  de  la  Epístola  pone  el  altar  de  la  capilla  de  Ovalle, 
con  la  Asunción,  del  Greco.  El  de  la  Virgen  del  Pilar,  costeado  y 
dorado  por  don  Isidro  Barranco.  El  de  Santa  Casilda,  de  escul- 
tura, y  otro  antiguo  «de  Berruguete  a  su  escuela>,  con  una  pin- 
tura de  la  Asunción  y  un  relieve  del  Tránsito  de  la  Virgen. 

En  el  inventario  de  1843,  se  añade  un  altar  a  los  pies  de  la 
iglesia,  procedente  de  San  Ginés,  con  el  Cristo  de  las  Injurias,  la 
Virgen  del  Pilar  y  una  pintura  de  la  Soledad,  y  a  los  lados  San 
Cosme  y  San  Damián. 

Los  últimos  inventarios  son  de  1862  y  1871,  y  en  él  hay,  de 
plata,  un  relicario  de  San  Vicente,  un  sol  de  bronce,  con  Viril, 
hechura  moderna,  que  fué  de  San  Bartolomé  de  Sansoles  y  es 
algo  mayor  de  una  Vara.  Un  copón  de  plata,  dorado,  que  fué  de 
San  Cristóbal,  unas  crismeras  procedentes  de  San  Román  y  de  la 
parroquia  de  San  Ginés,  hay  un  sol  de  bronce,  como  de  dos  tercios 
de  alto,  una  cruz  de  bronce  de  una  Vara,  con  crucifijo  de  un  lado 
y  San  Ginés  del  otro,  un  cáliz  antiguo,  una  cruz  pequeña  y  un 
copón. 

De  ropas  un  palio  para  cuatro  varas,  con  un  escudo  de  la 
Adoración  de  los  Reyes,  bordado,  y  en  la  caída  de  delante,  bordado , 
San  Vicente.  Fué  de  la  cofradía  Sacramental. 

Seis  tapices  dados  a  la  iglesia  por  don  Carlos  Gómez  Duran, 
don  Gabriel  de  Lozoya,  presbíteros,  y  don  Diego  Meneses,  como 
albaceas  de  don  Francisco  Fernández  de  Madrid  y  RojiVal,  y  a  re- 
querimiento del  tribunal  de  visita  de  9  de  julio  de  1802,  para  que  se 
cumpliese  el  testamento.  Eran  siete,  pero  uno  no  existe;  era  una 
colgadura  «tapicería  finos  modernos  de  Bruselas  de  primera  suerte 
con  los  celajes  de  seda  y  unas  Fargetas  con  un  rotulo  en  ellas  que 
dice  es  la  historia  de  Alejandro  Magno,  parte  del  residuo  de  bienes 
que  dejó  el  testador  con  destino  a  limosnas  a  pobres  de  la  dicha 
Parroquia >  (1) 


(1)  Véase  sobre  estos  tapices  la  Memoria  de  don  Hilario  González, 
publicada  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  y  Cien- 
cías  Históricas,  tomo  I,  pág.  149. 


Esculturas:  Un  crucifijo  de  marfil  con  la  Virgen  y  San  Juan 
de  lo  mismo,  con  cruz  de  madera  con  embutidos  de  concha.  Otro 
de  marfil,  con  cruz  de  madera  y  remates  de  bronce;  Resucitado; 
dos  medias  figuras  del  Ecce  homo  y  la  Dolorosa;  San  Francisco  Ja- 
vier con  unos  indios  a  los  pies,  de  tres  cuartas  de  alto;  la  Virgen 
de  la  Esperanza,  de  tamaño  natural;  Santa  Lucía,  de  media  vara, 
procedente  de  los  Carmelitas  descalzos;  San  Cristóbal,  de  una 
Vara;  San  Alberto,  de  tamaño  natural;  San  Elias  lo  mismo,  y  San 
Miguel,  todos  procedentes  del  Carmen;  San  Francisco  de  Asís  y 
San  Francisco  de  Paula,  regaladas  por  don  Cirilo  Carrillo,  presbí- 
tero; San  Guillermo,  de  vara  y  cuarta,  procedentes  de  los  Agustinos 
recoletos;  San  José,  de  media  Vara,  donado  por  don  Gaspar  Gómez 
Alia;  San  Ignacio,  de  tres  cuartas;  San  Pedro  Alcántara  y  San 
Francisco  de  Asís,  de  una  Vara,  muy  bellos,  donación  de  don  Ramón 
Solórzano;  Santa  Bárbara,  de  tres  cuartas,  vino  del  Convento  del 
Carmen,  procedentes  de  San  Ginés,  había,  o  hay,  cuatro  cruci- 
fijos pequeños,  un  resucitado  de  tamaño  natural;  la  Concepción,  y 
un  niño  Jesús  «inservible». 

Las  pinturas  eran  las  siguientes:  San  Vicente,  de  dos  Varas  y 
media,  obra  de  Simón  Vicente,  en  la  sacristía;  Cristo  crucificado, 
más  pequeño  que  el  anterior,  en  la  sacristía;  se  le  atribuye  a  Tris- 
tán  Santo  Tomás  de  Aquino,  de  Rizzi,  en  la  sacristía;  el  entierro 
de  Cristo,  copia  de  Ticiano;  San  Francisco  Javier,  bautizando 
indios;  el  Tránsito  de  San  Francisco,  procedente  de  San  Juan  de 
los  Reyes,  se  le  devolvió  a  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco  en 
1866;  la  Huida  a  Egipto,  copia  de  Jordán;  cinco  cobres  de  Historia 
Sagrada;  el  Santo  Rostro;  Santa  Margarita;  la  Concepción;  San 
Vicente;  la  Virgen  con  el  Niño,  y  San  José,  procedente  de  San 
Ginés. 

Había  una  urna  de  concha  con  cuatro  columnas,  remates  y 
barandillas  de  bronce  y  filigrana  de  plata,  y  dentro  Adán  y  Eva  y 
otras  figuras  de  cera,  donada  por  don  Ramón  Solórzano.  También 
citaremos  los  objetos  de  hoja  de  lata,  que  eran  un  altar  portátil  de 
la  cofradía  de  Santa  Casilda,  era  de  madera,  chapado  de  lata  labra- 
da y  cincelada,  compuesto  de  frontal,  dos  pilastras,  frontalito  para 
la  tercera  grada,  cuatro  medias  gradas,  otras  dos  enteras,  marco 
para  colocar  la  santa,  una  portadita  para  el  sagrario  con  una  pintu- 
ra pequeña  del  Salvador,  cuatro  arandelas  con  ejes  de  hierro  para 
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sostenerlos,  doce  blandoncillos  y  dos  albaqueros.  Es  indudable  que 
este  mueble  resultaría  espléndido,  y  puede  formarse  idea  de  é!  por 
lo  que  queda  del  de  la  parroquia  de  San  Andrés.  Además  había  un 
juego  de  sacras  de  la  capilla  de  San  Juan,  diez  candeleros  triangu- 
lares cincelados,  72  cipreses  y  ramos  labrados  y  cincelados,  cuatro 
faroles  ochavados  y  uno  cuadrado,  seis  albaqueros,  seis  arañas  de 
tres  tamaños  distintos,  un  arco  para  Santa  Lucía  y  24  ramilletes. 

Veamos  ahora  los  altares:  El  mayor,  con  los  cuadros  que  dice 
son  del  Greco.  En  el  lado  del  Evangelio:  El  altar  de  Santiago  que 
procedió  del  convento  de  los  Bartolos,  y  en  1876  se  llevó  a  San  Ci- 
priano y  está  enfrente  de  la  puerta.  Retablo  de  la  Virgen  de  la  Es- 
peranza, en  el  que  antes  estuvo  la  Virgen  de  los  Remedios.  «Otro 
altar  antiguo  húrgales»,  que  fué  el  mayor  antiguo  y  hoy  tiene  la  Vir- 
gen de  la  Soledad  y  Santa  Teresa,  está  en  una  capilla  la  Santa  Te- 
resa, procede  del  Carmen.  Otro  húrgales  en  una  capilla  y  en  él  San 
José  y  San  Julián,  y  al  centro  San  Juan  Bautista  pintado,  y  más 
arriba  San  Simón,  entre  San  Francisco  de  Asís  y  San  Francisco  de 
Padua.  En  la  capilla  frontera  a  la  puerta,  el  altar  de  estuco  moderno 
con  el  Cristo  de  las  Misericordias  y  a  los  pies  la  Virgen  y  San  Juan. 

Lado  de  la  Espístola:  La  capilla  de  doña  Isabel  de  Ovalle,  con 
la  Asunción,  del  Greco.  El  altar  de  la  Virgen  del  Pilar,  costeado  por 
don  Isidro  Barranco.  El  de  Santa  Casilda  y  «otro  altar  antiguo  del 
Berruguete  o  su  Escuela»  antes  citada. 

A  los  pies  de  la  iglesia,  el  altar  del  Cristo  de  las  Injurias,  pro- 
cedente de  San  Ginés,  como  se  describió  antes  y  como  hoy  está. 

Además  de  todo  esto  se  ponen  como  procedentes  de  San 
Ginés,  San  Pedro  y  San  Pablo,  esculturas  y  una  tabla  de  la  Ado- 
ración de  los  Pastores,  que  estuvieron  en  el  altar  mayor.  La  Virgen 
del  Rosario  con  niño,  peana  y  trono  y  éste  con  el  padre  eterno  y 
dos  ángeles,  procedentes  del  altar  del  Rosario.  San  Casiano  que 
estuvo  en  el  altar  mayor  y  hoy  se  trasladó  a  el  Cristo  de  la  Vega, 
y,  finalmente,  la  Virgen  de  la  Pera. 

En  ningún  inventario  ni  en  ningún  documento  del  archivo  de 
San  Vicente,  se  consigna  una  verdadera  joya  de  arte  que  hay  en 
un  cuartito  al  lado  de  la  capilla  mayor,  en  el  iado  de  la  Espístola,  y 
que  acaso  fuese  una  antigua  capilla.  Es  un  retablito  que  mide  1,50 
metros  de  ancho  por  1,80  de  alto,  con  unas  preciosas  pinturas  en 
tabla,  representando  en  el  centro  el  Bautismo  de  Cristo,  por  deba- 
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jo  el  entierro,  y  a  los  lados  los  evangelistas,  todo  separado  por 
pináculos,  y  bajo  doseletes  ojivales,  en  los  que  se  han  perdido  las 
estatuitas  que  los  adornaban  y  las  umbelas  de  los  cuadros.  Es 
obra  interesantísima  de  los  primeros  años  del  siglo  XVI  y  de  autor 
desconocido;  por  iniciativa  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
y  Ciencias  Históricas  se  trata  de  restaurar  este  retablito  y  de  co- 
locarlo sobre  la  cajonera  de  la  sacristía,  para  que  se  pueda  estudiar 
fácilmente. 
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